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    Bajo la máscara, sus ojos no me perdían de vista; sentía clavado en mí el peso de sus pupilas inmóviles. 

    GASTON LEROUX 

    El Fantasma de la Ópera 

  


 
   
      

      

      

      

    NOTA DE LA AUTORA 

      

    Aunque en la obra aparecen eventos y lugares reales, hay otros que no lo son, y entre ellos están los centros de acogida de menores mencionados. Quiero destacar que hay que diferenciar entre centros de justicia de menores y centros de acogida de protección al menor. Los primeros son para menores que han cometido delitos, y los segundos son para menores que se encuentran en desamparo, orfandad o abandono. Este libro se centra en los segundos. Así mismo, resaltar que esto es una obra de ficción, por lo que determinados aspectos, funcionamiento, leyes y reglas de estos centros son totalmente inventados por mí. 

    Por otra parte, los personajes y los hechos acontecidos también son propios de mi imaginación; cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
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    Capítulo 1 

      

    Todo le daba vueltas y se sintió como si estuviera subida a un tiovivo eterno del que no pudiera bajarse. Con un enorme esfuerzo, buscó sus extremidades y se puso en pie. Después empezó a andar notando cada paso retumbar en el suelo. Como si este no pudiera soportar su peso. Como si, en cualquier momento, un agujero estuviese a punto de abrirse y terminase cayendo, dos, tres, mil pisos abajo. 

    El vestido que recubría su cuerpo era fino y suave. Casi imperceptible a su piel. Casi imperceptible a sus sentidos. Por un momento, pensó que se fusionaría con ella para siempre. Y es que sentía que podría desaparecer ahí mismo y no acordarse de su nombre. Ella podría desaparecer sin más. Desaparecer para siempre y por siempre. Sin hacer apenas ruido. Como si de un truco de magia se tratase. 

    Cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos él estaba allí, junto a ella. Enseguida la tomó de las manos y se acercó a sus labios. El deseo se le escapaba cuando se besaron. La sensación le rompía en mil pedazos. No podía estar sin sentir el cuerpo de él y mucho menos existir. 

    Sintió que sin él nunca se recompondría del dolor. Sus caricias eran algo necesario para vivir. Se nutría de ellas. Eran el alimento de su alma. 

    Deseó que no se fuera aquella noche, que no la dejase allí sola y abandonada. Deseó que dejará de ser un sueño para convertirse en algo real. Él y ella solos. Lejos de allí, lejos. Tenían que empezar a sentirse el uno con el otro. Compartir sus cuerpos y que la noche decidiera qué hacer con los restos de los dos. 

    Bailaron, bailaron lo que a ella le pareció una noche entera, pero, en realidad, sólo fueron diez minutos. Diez minutos en los que su corazón rebotó una y otra vez bajo su piel y huesos. 

    Sabía que él también lo sentía. Sabía que él y ella eran uno y que nada más importaba. Pidió que la mirase una vez más, que la mirase con esos ojos suyos y que le dijese que no era cierto lo que estaba pasando, y si lo era, deseó que se callará. Que se callará para siempre. Le prefería callado porque era más él. Le prefería callado, porque, sin hablar, le escuchaba y le sentía entero. 

    Las manos de él eran una prolongación de su cuerpo. El aliento de él alimentaba sus pulmones. De nuevo, rogó que no la soltase. Rogó que no se fuera. Aquella noche, no. La soledad que sentía dentro de ella no debería seguir existiendo si él estaba a su lado. Cuando sus manos se tocaban, el miedo se volatilizaba de su interior. 

    Sin ni siquiera tocar los pies con el suelo, permitió que la llevase. Por él, por él sobrevolaría cualquier lugar de aquella ciudad. 

    Una corriente de aire. No pasa nada. Ella no quería que él temblase. No había motivos. No, porque ella ni siquiera estaba nerviosa. Él tampoco tendría que estarlo. Su barba le raspaba haciéndole cosquillas. El portazo sonó lejano. ¿A qué reino le había llevado? 

    Después notó las manos de él entre la tela de su vestido y, de un movimiento brusco, acabó tirada sobre una superficie blanda. Espera. Un momento… ¿Adónde había ido toda la ternura anterior? ¿No sé suponía que estaba igual de nervioso que ella? ¿Por qué ahora se tumbaba sobre su cuerpo apretándola tan fuerte contra él? 

    —Para —le dijo—. Para, me haces daño. 

    Pero él no hizo caso y empezó a quitarle el vestido. 

    —No —dijo, intentando zafarse. 

    —Shh. 

    —No, suéltame —rogó ella—. No quiero esto. 

    Sus gruñidos eran como un cerdo escarbando en el barro. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba el hombre con el que había bailado antes? 

    —Para —susurró casi sin aliento mientras trataba de empujarle lejos de ella. 

    Lágrimas. Regueros de lágrimas recorrieron el rostro de ella. Se vaciaba. Se vaciaba mientras él no cesaba su intento de entrar en ella. 

    Como si fuera un castigo más, el tiempo comenzó a ir lento y, notando los frenéticos y brutos jadeos de él en su oído, ella no supo que hizo ni cómo, pero todo cesó de repente. Todavía sin poder creérselo, abrió la puerta y salió de ahí. 

    Corrió, corrió mucho, temiendo que, tal vez, siguiese en aquella habitación y fuese otra la que corría. 

    Más tarde despertó en una habitación muy distinta a la suya. Tenía un dolor de cabeza horrible. Las luces del exterior proyectaban sombras en la pared. No sabía qué había pasado y apenas lo recordaba. Pero sí supo una cosa, y es que le faltaba algo. Algo importante, algo insustituible, algo, cuya ausencia le provocaba un profundo e inexplicable vacío.

  


   
    Capítulo 2  

    Clara 

    Sábado, 29 de mayo de 2010. 11:06 horas. 

    A través de la ventana del coche, las rayas blancas de la carretera aparecieron una y otra vez ante sus ojos de color pardo. El resto de la superficie, tan gris como un día de lluvia, no dejó de llevarla a un estado anímico que, en otra situación, hubiera sido casi inexistente en ella. 

    —Fíjate, Clara —dijo de repente la asistenta social desde el asiento copiloto—. Ya estamos entrando en Madrid. 

    Clara apartó la mirada del suelo y la fijó en las enormes cuatro torres que decoraban el horizonte. Estas, unidas en su mitad por una nube morada y grisácea, le señalaban la entrada a una ciudad que se le antojaba extraña y ajena. Llena de tristeza, se acomodó al asiento y volvió a concentrarse en el suelo de la carretera. Las rayas estaban paradas y las llantas de otros coches le deslumbraron la vista por unos segundos. 

    —Tráfico… —susurró el conductor del taxi, impaciente. 

    Tráfico... Como el que reinaba en su cabeza. Un gran atasco mental, que le acompañaba desde el maldito accidente. Tan devastador y confuso, que se sentía como una auténtica marioneta. De un lado para otro. Sin apenas explicaciones de nada. 

    El vehículo reinició una marcha intermitente y un Audi A4 de color blanco pasó por la derecha haciendo que el taxista le pitase. Al verlo, Clara recordó que era exactamente igual al último coche que sus padres habían poseído antes de morir, y no pudo evitar pensar en la vida que jamás volvería a recuperar. Porque aquel taxi, no solo le trasladaba a un centro de acogida en una ciudad desconocida, sino también a algo que consideraba una condena injusta. 

    Tras varios resoplidos más del taxista y quejas de la asistenta social relacionadas con la manera de conducir de los conductores, el taxi se metió en una de las entradas de la ciudad, alejándose así de la considerable cola de vehículos. 

    Madrid era un auténtico festival de sonidos: sirenas, motos, pitidos... Desde que Clara tenía uso de memoria, el ruido siempre le había molestado mucho más que a otras personas, pero desde el accidente que le arrebató todo, sencillamente, se le hacía insoportable. 

    Cuando se detuvieron en el que Clara contó como el cuarto semáforo, ésta se preguntó cómo la gente podía vivir acostumbrada a tanto jaleo y ajetreo, y aún asomada a la ventana, quedó impresionada de ver cómo los viandantes eran capaces de caminar por las calles sin apenas rozarse, y es que las aceras eran anchas, pero no parecían poder contener a semejantes hordas de gente. 

    El coche volvió a moverse y tiendas de ropa, bares, teatros, gimnasios y suntuosos edificios con esculturas reinando sobre sus techos, pasaron una y otra vez ante los ojos pardos de Clara. Al parar ante un quinto semáforo, una tienda con los cristales tapados y con un gran cartel donde rezaba: «se alquila» reflejó el rostro de la joven. 

    Unas ligeras ojeras delataban el cansancio acumulado de las últimas semanas. Su pelo largo y castaño reposaba alborotado sobre sus hombros, y sus labios, de un rosa claro, no mejoraban la palidez de sus facciones. En otras palabras, más demacrada no podía estar. 

    —La capital de España —dijo la asistenta social, una vez retomaron la marcha—. ¿No es impresionante? 

    Clara la miró, pero no dijo nada. Aquella mujer no se callaba nunca. De nuevo, el taxi frenó ante otro semáforo más, y el pitido insistente que éste emitía, sacó tanto de las casillas a Clara, que hizo que volviera a concentrarse en la asistenta. 

    —Es muy bonito —le oyó decir—. Tiene de todo: piscina, gimnasio, polideportivo, habitaciones individuales... 

    Como ya había sido costumbre desde el inicio del viaje, la asistenta hablaba del centro de acogida Marqués de Jaramillo. Cuando el molesto y repetitivo sonido quedó atrás, Clara dejó de escucharla y pensó en su antiguo colegio, que ya tenía todo eso y más. Pensó en sus amigos, sus padres y su único hermano y quiso bajarse del coche y retroceder en el tiempo. 

    El coche pasó por más de una veintena de calles concurridas hasta frenar frente a un edificio de ladrillo. En la fachada, una gran puerta metálica con rejas negras y, justo al lado, los típicos carteles advirtiendo que contaban con una alarma de seguridad. Forzando la vista, Clara distinguió otros dos más: el primero decía que era un centro público subvencionado por el ayuntamiento de Madrid. El segundo era de piedra y contaba la historia del centro de acogida: 

      

    «El ilustre señor Jaramillo abrió este centro de acogida de menores en el año 1893 para todos aquellos niños y jóvenes que quedaran huérfanos o desamparados.» 

      

    Huérfanos o desamparados —pensó Clara—. ¿Cuál de los dos era yo? ¿O era de las dos partes? Sin embargo, no pudo hallar la respuesta ante tales lúgubres preguntas, pues la asistenta abrió la puerta trasera donde se encontraba. 

    —Ya hemos llegado, querida —dijo ésta, invitándola a salir. 

    Clara pisó la calle y un calor seco y cargado le azotó en la cara. Casi de forma inmediata, fue consciente de que el ruido que había oído desde dentro del coche, no era nada comparable con el del exterior. Quiso taparse los oídos, pero la asistenta le hacía señas para que cogiera sus pertenencias, que seguían reposando en el maletero. 

    La pequeña maleta que se había traído desde Córdoba se había movido al lado contrario de dónde la situó aquella misma mañana. Agarrándola de la única asa disponible, Clara cerró la puerta del maletero y anduvo con la asistenta en dirección a la puerta de entrada. 

    Juntas atravesaron una acera grisácea y una familia con un cochecito de bebé se cruzó con ellas. Al lado del cochecito, una pequeña y delgada niña realizaba carantoñas divertidas hacia su interior. 

    Inconscientemente, Clara se quedó con la vista clavada en la pequeña, y la niña, al notar su mirada, le lanzó una sonrisa antes de continuar su camino. Fue entonces cuando Clara notó un enorme peso bajándole al estómago. Quedándose ahí. Totalmente inerte. 

    Ya frente a la negra puerta de rejas, la asistenta pulsó un timbre cercano y, mientras esperaban a que alguien las abriese, Clara alzó la vista, intentando deshacerse de la incómoda losa que aún habitaba en su estómago. 

    En la planta más alta, multitud de ventanas enseñaban las entrañas del edificio de izquierda a derecha y, en uno de los últimos de ese lado; unos adolescentes la observaron con las narices pegadas al cristal. 

    —¡Oh, querida! Me temo que ahora serás una novedad —dijo la asistenta social. Después un hombre de pelo cano, vestido con un mono azul y con un manojo de llaves colgadas en uno de los bolsillos; apareció ante ellas—. Buenos días tenga usted, Enrique —dijo de nuevo la asistenta con una sonrisa en la cara. 

    Por la apariencia, Enrique no podía ser otro que el conserje. La asistenta le saludó y él hizo una leve inclinación con la cabeza y abrió la puerta, invitándolas así a pasar dentro. 

    Clara irrumpió tras la asistenta y contempló la entrada del centro, así como la imponente puerta principal. Desde la calle y tapado por el alto muro, era imposible apreciar la inmensidad del edificio. Luego oyó el sonoro ruido metálico que hizo la puerta al cerrarse, y la poca libertad que había poseído apenas unos segundos atrás, terminó de escaparse por sus dedos. 

    El conserje Enrique regresó junto a ellas y los tres anduvieron por un camino pedregoso que conducía a una gran entrada formada por unas escaleras construidas con los mismos adoquines grises de la calle y una enorme puerta de caoba abierta de par en par. Conforme esta última iba haciéndose más grande a cada uno de sus pasos, la angustia de Clara aumentaba. Pasaría tres años de su vida ahí metida, y a pesar de que ya lo sabía con anterioridad, no fue realmente consciente hasta ese momento. 

    Llevaban un buen trecho de camino recorrido, cuando una momentánea oscuridad se cernió sobre ellos. Encima de sus cabezas, un gran roble estiraba sus ramas, proporcionándoles sombra ante un calor impropio de primavera. En su ancho tronco, multitud de flechas de madera con letras talladas mostraban distintas direcciones a tomar: 

      

    «Patio», «Polideportivo», «Piscina climatizada», rezaban las que apuntaban a la derecha. 

      

    «Entrada», «Secretaría», «Aularios», «Habitaciones», rezaban las que apuntaban a la izquierda y señalaban a la entrada principal. 

      

    Tras cinco minutos más de travesía, llegaron a la entrada principal y subieron las escaleras grises que les conducirían al interior del edificio. Enrique lo hizo con gracia. Se notaba que llevaba allí trabajando mucho tiempo. 

    —¡Ya verás qué bien! —dijo la asistenta social, satisfecha—. ¡Seguro que tu tutor ya te está esperando! 

    Clara suspiró. Ojalá se callase de una vez. ¿En serio no podía darse cuenta de lo irritante que era? 

    Terminaron de subir los peldaños de la entrada y un fresco vestíbulo les dio la bienvenida. De su techo, una lámpara de araña iluminaba tenuemente la amplia estancia. Al fondo, unas grandes escaleras con pasamanos de madera maciza invitaban a subir hacia los pisos superiores. A cualquiera le hubiera parecido muy impresionante. Sin embargo, Clara no quedó sorprendida por nada de eso. Todo empezó a parecerle oscuro y gris. Como si acabase de entrar en una mansión embrujada que le comería hasta el alma. 

    Enrique se metió en un habitáculo que había a la derecha. A través de las ventanas del pequeño espacio, Clara vio a una mujer que, ataviada con una blusa azul, se levantó de su silla y entabló una conversación con él. 

    —Bueno, bueno, ¡a ver qué habitación te toca! —dijo la asistenta. Clara la miró con dureza. Aquel comentario era el colmo. 

    La mujer de la blusa azul asintió una última vez a Enrique y ambos salieron en dirección a ellas. 

    —Hola, soy Amanda, encargada de la administración del centro —dijo la mujer, estrechándoles una mano mientras sujetaba una carpeta con la otra. 

    —Yo me voy. Tengo muchas cosas que hacer —dijo Enrique—. Clara, si me permite usted su maleta, la llevaré yo mismo a la habitación. 

    Clara aceptó su amabilidad y se la dio. 

    —Gracias —le dijo al conserje después. 

    Enrique le hizo una leve inclinación con la cabeza y se despidió de la asistenta antes de encaminarse hacia las escaleras principales. 

    —Bien, a partir de aquí el proceso de traslado termina —dijo Amanda—. Ahora, Clara queda a nuestro cargo. 

    —Sí —dijo la asistenta, adoptando una triste expresión. Qué asco —pensó Clara. Parecía la actuación de una auténtica actriz de cine B—. Cuídate jovencita, aunque no dudo que aquí te cuidarán muy bien —añadió, propinándole a Clara un abrazo que ella devolvió por cortesía. 

    Tras unos segundos que a Clara le parecieron interminables, la asistenta al fin se separó de ella y, despidiéndose de Amanda, se alejó hacia la puerta principal. Incrédula, Clara siguió observándola mientras desaparecía escaleras abajo. Cuando dejó de atisbarla, respiró de alivio. 

    —Entiendo cómo te sientes —dijo Amanda, con tono bajo y agradable cuando Clara retornó la vista al frente. La secretaría había confundido la respiración aliviada de Clara por una nerviosa. 

    No —pensó Clara—, usted no me entiende en absoluto. 

    Amanda la miró una vez más y, componiendo una sonrisa, dijo: 

    —Todo irá bien, este es un buen centro. 

    Clara se rindió. ¿Qué podía saber una mujer que no la conocía apenas de nada? Una mujer, cuya mayor preocupación aquella mañana habría sido elegir esa blusa azul para ir a trabajar... 

    —Bien —dijo Amanda de nuevo—, sígueme, es hora de que conozcas a tu tutor. 

    Caminaron escaleras arriba hasta alcanzar una bifurcación. En la pared, más flechas con direcciones, aunque éstas eran más elegantes que las anteriores: 

      

    «Salón de actos» «Habitaciones masculinas» «Enfermería» «Atención psicológica», rezaban las que apuntaban hacia las escaleras izquierdas. 

      

    «Aulas» «Despachos» «Biblioteca» «Habitaciones femeninas», rezaban las que apuntaban hacia las escaleras derechas. 

      

    Amanda condujo a Clara hacia las escaleras de la derecha y, prácticamente, Clara quedó sin aliento cuando alcanzaron el piso superior. Una vez lo recuperó, recorrió tras Amanda un pasillo en forma de U. Aulas y aulas surgían una y otra vez y, a través de los ventanales de cristal anclados a la pared, pudo ver el interior de algunas, siendo en una de las últimas del lado recorrido, donde apreció a un grupo de adolescentes con un profesor. Estos parecían ser los mismos que le habían estado mirando desde las ventanas y que ahora la observaban sentados desde sus pupitres. 

    Amanda le hizo pasar de largo y, al llegar al final, bajaron por unas escaleras hasta entrar a un pasillo mucho más estrecho que el anterior. En él, solo puertas, y en cada una de ellas, un nombre escrito con papel y puesto en una placa de aluminio. 

    Amanda se paró frente a la más alejada de todas. De su cartel, Clara pudo leer: 

      

    «Profesor de biología y fisioterapeuta: Óscar Estaño Manrique. Tutor de la clase de tercero de secundaria.» 

      

    —Óscar te caerá genial —le dijo la secretaría, golpeando la puerta con los nudillos. 

    Clara comenzó a ponerse nerviosa. Estaba claro que aquello no podía ir más en serio y tuvo la sensación de que se echaría a llorar en cualquier momento, a pesar de que apenas lo hacía desde el accidente. 

    —Pase —dijo una voz grave. 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Clara 

    Sábado, 29 de mayo de 2010. 11:53 horas. 

    Clara pasó tras Amanda y una amplia estancia donde entraría media aula, se abrió ante ellas. Tapando las paredes, estantes con libros relacionados con la biología y la anatomía humana rodeaban toda la habitación. Cerca de la puerta, un sofá verde con periódicos y diversas cajas acumuladas y, justo al lado contrario, una ventana y una mesa. 

    Tras ella, y sentado desde una butaca muy mullida y algo desgastada, un hombre de no más de treinta años con una barba cuidada y una melena morena cortada a capas; las observó clavándolas unos ojos del mismo color que la miel. 

    —Buenos días, señor Estaño —dijo Amanda—. Traigo a la chica de Córdoba. 

    —Muy bien —dijo Óscar, asintiendo y sin dejar de mirar a Clara con aquellos ojos. Clara se sintió analizada—. ¿Ha traído los papeles, señorita Ruiz? —dijo él, al fin dirigiéndose a Amanda. 

    —Sí, claro —dijo Amanda, acercándose a la mesa y sacando los papeles de la carpeta. 

    Quedándose cerca de la puerta (no se atrevía a dar ni un solo paso más), Clara los contempló mientras leían. De sus voces, palabras sueltas como: «Expediente académico» «Informe médico» «Vacunas» «Potestad» «Informe psicológico». 

    —¿Has hecho copias para enfermería y atención psicológica? —consiguió oír Clara de Óscar. 

    Amanda afirmó con la cabeza y le contestó algo que Clara ya no consiguió oír. 

    —Bueno, tengo que irme —dijo Amanda minutos después—. Te quedas tú con ella. 

    Óscar asintió, seguro y miró de nuevo a Clara. Fue entonces cuando Clara deseó que Amanda no se fuese del despacho. Se sentía incómoda y lo peor es que no tenía ninguna otra elección, sin embargo, Amanda, ajena a sus pensamientos, le sonrió con ternura antes de irse por la puerta. 

    —Bien —dijo Óscar—, Clara acércate a la silla, por favor. 

    Pero Clara se quedó inmóvil. Los pies aún parecían no responderle y Óscar siguió mirándola con atención. 

    —Dime que no te ha traído esa asistenta cordobesa tan pesada. Hace un par de años tuve un alumno cordobés y vino bastante enfadado por eso el primer día. 

    Clara agachó la cabeza y asintió, tímida. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

    —Ya —dijo Óscar, que escaneó a Clara con la mirada hasta parar en las zapatillas rosas que ésta calzaba—. Yo tenía unas igual de joven —continuó sin apartar la vista de ellas—. Eran horribles, se rompían enseguida; no sé por qué ahora están tan de moda. 

    —Las odio —respondió Clara, sincera—. Ni siquiera son mías. 

    Óscar le sonrió y dirigió la vista a la ventana que tenía a su izquierda. 

    —Vamos a hacer un juego —dijo después él, levantándose de la butaca. Sus zapatos taconearon por el suelo mientras se movía hacia la parte delantera de la mesa—. Yo digo cosas sobre ti y, si acierto, tú te acercas a la silla; en cambio, si me equivoco, darás un paso atrás y, si alcanzas la puerta, te daré un nombre y un par de direcciones y tú misma encontrarás la habitación donde dormirás aquí, ¿aceptas? —terminó de decir, apoyándose en el filo de la mesa. 

    Clara se quedó muda. Si él acertaba tendría que quedarse en el despacho. Algo que no le apetecía en absoluto. Por otro lado, si se equivocaba, podría irse. Al menos, esta vez, tenía aquella opción abierta. 

    —Aceptó —le dijo finalmente. 

    —Vale, empiezo… Eres buena estudiante. 

    —Eso es trampa. Seguro que lo ha leído en mis informes —le respondió Clara, quedándose en el sitio. 

    Óscar asintió, impresionado. ¿Acaso se pensaba que era estúpida? 

    —En ese caso tienes razón y puedes dar un paso atrás. 

    Clara dio un paso atrás y Óscar volvió a analizarla con la mirada. 

    —Odias el invierno y el frío. 

    Clara suspiró y dio un paso al frente, colocándose donde había estado segundos antes. Tal vez, pertenecía a ese grupo de gente que piensa que todos los habitantes del sur de España odian el frío… 

    —Te gustan los gatos. 

    Clara dio un paso atrás y respiró, aliviada. Esta vez había fallado. Ella era alérgica a los gatos. Después giró la cabeza hacia la puerta. Dos más y saldría del despacho. Óscar hizo una mueca y se llevó los dedos a la barbilla, totalmente concentrado. 

    —Te gusta nadar —dijo tras unos segundos. 

    Clara dio un paso al frente. ¿Cómo ha podido saber eso? ¿Lo habrá leído en una revista? ¿En los informes? ¿Sería por su constitución? 

    —Tu peor día de la semana es el domingo. 

    Clara lamentó tener que dar otro paso al frente. Otra que parecía adivinada por suerte. Ahora volvía a estar en la salida de meta. 

    —Te gustan la música y películas de los años ochenta. 

    ¿Cómo ha podido averiguar eso? ¿Es una broma? ¿Cómo puede conocerla tanto? Era la primera vez que se veían y aquello... ¿De dónde podría haber sacado esa información? Clara dio, derrotada, otro paso más al frente. Dos más y tendría que sentarse en la silla. 

    —Aprovecho para decirte que, cada jueves, después de cenar, ponemos películas en el salón de actos. 

    Clara apenas alzó la vista de las horribles zapatillas. Estaba cohibida. 

    —Te encanta leer —dijo Óscar, rompiendo el breve silencio. 

    Clara volvió a dar un paso al frente. Aquello no era ningún secreto, ya que uno de sus pasatiempos en su anterior vida era dar ciertos discursos en los innumerables eventos solidarios de sus padres. Un paso más y estaría en una silla frente a él. 

    —A pesar de tener alergia a los gatos, te encantan los animales. 

    Clara no se lo podía creer. ¿Sería por aquel discurso en defensa de los animales? ¿Sería por alguna foto en aquella protectora? Nerviosa y derrotada, se sentó. 

    —Bien, empezamos —dijo Óscar, regresando a su butaca, triunfante. 

    Mientras él repasaba de nuevo los informes, Clara optó por admirar el paisaje que le ofrecía la ventana del despacho, donde multitud de árboles permitían a la escasa y calurosa brisa mecer sus verdes hojas. 

    —Bueno, en primer lugar, yo seré tu responsable el tiempo que pases aquí —dijo Óscar, una vez terminó de releer el último papel. 

    Dejando de observar a una golondrina que piaba sobre una de las ramas del árbol más cercano, Clara retornó la vista hacia él, y al no verse capaz de mirarle a la cara, observó sus manos, las cuales se posaban sobre los papeles con sus datos. Para ser un hombre tan corpulento, resultaban curiosas. Eran finas y no demasiado grandes. 

    —Como te habrán informado, somos un centro de carácter cerrado, pero no porque hayáis cometido un delito, sino porque funcionamos como residencia interna. Sin embargo, sois libres de pedir un traslado a otro centro siempre y cuando podamos reubicaros atendiendo a vuestras circunstancias personales. Por supuesto, también cabe la posibilidad de que os acoja una familia, pero por temas burocráticos es una posibilidad bastante ínfima. 

    Clara se mantuvo callada. ¿Acaso había algo que decir? 

    —Dicho esto… Tu alojamiento será compartiendo habitación con una de las chicas de último curso de bachillerato que se ha ofrecido a ayudar a la próxima ingresada que eres tú. Te ayudará y al término del verano la habitación será toda tuya. 

    Una de las finas manos de Óscar se dirigió a una bandeja de plástico roja que reposaba en una esquina de la mesa. De ella, extrajo un papel. 

    —Estos son tus horarios —dijo después, pasándole el papel a Clara. 

    Pero Clara no lo cogió y el silencio se reinstauró en la estancia mientras ella trataba de respirar. Aún no podía creer que todo aquello fuese real. 

    —Clara, ¿te encuentras bien? —dijo Óscar, buscando sus ojos. 

    Todavía sintiéndose angustiada y desubicada, Clara levantó una mano con la intención de coger el papel, pero le pesaba tanto, que la dejó caer sobre la mesa. Óscar soltó el papel y, con la vista desenfocada, Clara vislumbró en él borrosos cuadros de colores. Se quedó así unos segundos hasta que Óscar, sin previo aviso, tomó la mano que ella había posado en la mesa. Clara levantó la vista. El hombre la miraba con ternura. 

    —Aquí cuidaremos de ti —le dijo él, con tono tranquilizador y acariciándole el dorso de la mano con el dedo pulgar. El tacto era suave y reconfortante. Tras unos segundos, Clara reunió algo de fuerzas y se soltó de él para consultar el horario. 

    —A las siete empieza la jornada. A las siete y media bajamos al comedor a desayunar. Luego tenéis clase hasta la hora de comer y, para finalizar, por la tarde, todos tenéis que hacer alguna actividad deportiva por mínima que sea. 

    Clara le miró otra vez. Había vuelto a coger un papel de la mesa y hablaba con ella sin parar de leerlo. Sin embargo, no pudo evitar escucharle a ratos, tal y como si se tratará de una radio que perdía la señal una y otra vez. 

    —...tenemos equipos de waterpolo, voleibol, fútbol y baloncesto... 

    Clara leyó el horario. A las actividades deportivas le seguían: hora de estudio, cena, actividad libre y hora de dormir. Era como entrar a un internado para niñas rebeldes y recordó que sus padres siempre le amenazaban con ingresarle en uno. Resultaba tan paradójico que hubiera terminado ahí... 

    —Tendrás que decirme ahora a qué equipo deportivo irás —dijo Óscar, deteniendo la lectura del papel y observándola de nuevo—. Es importante para nosotros. 

    Si tenían piscina, al menos, podría retomar uno de sus pasatiempos de cuando todavía vivía en Córdoba, donde en una piscina climatizada que tenían en la planta baja de la casa, echaba las horas muertas nadando. Y es que, como bien había predicho Óscar minutos antes, le encanta nadar. Sobre todo, en los días lluviosos de invierno, cuando las gotas impactan contra las ventanas. 

    —Natación. 

    —Oh —dijo Óscar, apenado—, me temo que para nadar tienes que ser mayor de dieciséis años, pues es una actividad deportiva libre. 

    Clara frunció el ceño. Entonces, ¿para qué tenían una piscina? Además, ¿por qué solo mayores de dieciséis años? ¡Qué tontería! 

    —Poco a poco os vamos dando responsabilidades individuales según vuestros logros académicos, deportivos o personales y este es uno de ellos —explicó Óscar al advertir la expresión de ella, que asintió todavía sin entenderlo del todo—. Hablando de esto, tengo que darte tu pulsera para acceder a las instalaciones —añadió, abriendo un cajón de su mesa. 

    A los pocos segundos, Óscar sacó una pulsera de silicona transparente y se la ofreció a Clara. Alargando lentamente la mano, Clara la atrapó entre sus dedos y la examinó con curiosidad. En su interior, un trozo de papel cuadrado, donde en tres de sus cuatro esquinas había cuadraditos negros. El resto consistía en unos píxeles de menor tamaño. Blancos y negros formaban caminos inconexos sin salirse de los límites del papel. 

    —Se llaman códigos QR y se ponen en los escáneres de los accesos —explicó Óscar, haciéndole a Clara una señal para que alargase su muñeca hacia él—. Cada código te da acceso a las instalaciones, pero también puede denegártelo en función de quién eres, o si se te permite la entrada —terminó de decir a la vez que se la ajustaba. 

    Cuando la pulsera quedó alrededor de su muñeca, Clara se sintió más atrapada que antes. Era como llevar un chip encima. Si le denegaban el acceso, fijo que tendría que quedarse atrapada en una habitación. 

    —Bueno, sigamos con los deportes, ¿qué te parece waterpolo? —dijo Óscar, animado—. Podrás nadar y... 

    —No, no me gusta —respondió Clara, tajante. A pesar de que le gustaba nadar, detestaba mantenerse inmóvil en el agua. 

    —¿Y voleibol? Les falta a alguien en el equipo y el entrenador es muy bueno. 

    Clara se encogió de hombros. Si no había más remedio... Odiaba el fútbol desde su niñez y no era muy alta para el baloncesto. 

    —Supongo que sí. Se me dan bien los saques. 

    Óscar asintió, satisfecho y lo apuntó en el papel que había leído antes. 

    —Bien —dijo él después, levantándose de la vieja butaca—, acompáñame. Te enseñaré las instalaciones y te presentaré a tu compañera de habitación. 

    Aún con una vaga sensación en el pecho, Clara se levantó de la silla. En silencio, ambos caminaron en dirección a la puerta y, nada más salir del despacho, unos molestos chillidos rompieron la calma del lugar. Rápido, Óscar giró hacia el final del estrecho pasillo. 

    Incómoda por el agudo ruido, Clara le siguió y ante ella apareció otro pasillo, aunque este era horizontal y mucho más amplio que el anterior. A la izquierda unas escaleras que solo permitían bajada y a la derecha una estancia igual de grande que la mitad del vestíbulo. Echó un breve vistazo a través las paredes de cristal de esta última. Al igual que en el despacho de Óscar, multitud de libros y estantes, salvo que estos parecían tratar diversos temas, por lo que supuso que sería la biblioteca del centro. Después sus ojos se dirigieron al detonante del ruido. Una chica gritaba en el suelo mientras otra le agredía arrojándole libros de forma indiscriminada. 

    Ambas eran algo menores que ella y la que parecía la bibliotecaria intentaba separarlas sin mucho éxito. Impertérrito, Óscar le pidió disculpas a Clara y se metió en la biblioteca a paso ligero. 

    Quedándose inmóvil frente a las acristaladas paredes, Clara vio cómo Óscar conseguía separarlas, y las chicas, con malas caras, le hicieron caso cuando él las señalizó la salida. Derrotadas, las dos salieron en dirección a las escaleras que quedaban enfrente. Cuando Clara las vio desaparecer escaleras abajo, desvió la vista hacia Óscar y él le hizo un gesto desde la biblioteca para que entrara. 

    Clara llegó frente a la puerta de acceso y quiso abrirla, pero estaba dura. Sin comprender, miró a Óscar en busca de ayuda y él la señaló primero una especie de escáner similar a los cajeros de los supermercados que había a la derecha antes de tocar su propia muñeca, donde también portaba una pulsera. 

    Sintiéndose tonta por haberse olvidado tan rápido, Clara posó el código y la puerta profirió un chasquido, invitándola a pasar. 

    —Esta es Clotilde —dijo Óscar, señalando a la bibliotecaria. 

    —Bienvenida —contestó la mujer, con un moño que tenía algunos pelos canos sueltos. 

    A pesar de que ya la había visto antes, Clara no reparó en la edad de la mujer hasta que la vio más de cerca y, sin poder evitarlo, recordó a la anciana bibliotecaria de su antiguo colegio con una punzada de dolor. 

    —Si quieres un libro prestado solo tienes que pedírselo a ella y usar tu pulsera —continuó Óscar. 

    Clotilde se colocó mejor el vestido antes de asentir a Clara y ésta correspondió con una leve inclinación de cabeza y retornó la atención a Óscar. 

    —Me temo que dado el altercado tengo que volver al despacho. Sígueme y te digo cómo puedes entrar a las habitaciones. 

    Clara le siguió dando un par de pasos. Apenas se había movido de la entrada. Después los dos caminaron hacia las escaleras por dónde habían bajado las chicas de antes. 

    —Tan solo tienes que bajar esas escaleras y usar tu pulsera —dijo Óscar, parándose ante unos viejos escalones de madera—. Estoy seguro de que tu compañera de habitación ya te está esperando allí. 

    Dicho esto, él regresó a su despacho. Al final, resultaba que sí que encontraría la habitación por sí misma... 

      

    

  


   
    Capítulo 4 

    Clara 

    Sábado, 29 de mayo de 2010. 12:44 horas. 

    Clara descendió un tramo de escaleras y se dio cuenta de que había otro piso más bajo. Paró y por un momento no supo si seguir bajando, o quedarse ahí. De repente, una chica que llevaba una toalla alrededor del cuello, gafas de sol subidas a la cabeza, camiseta y pantalones cortos; salió por la puerta que tenía enfrente. Antes de que esta se cerrase, pudo apreciar una estancia llena de sofás, y la chica, tras mirarle un breve instante, empezó a bajar las escaleras. 

    Cuando Clara la vio desaparecer, se acercó a la puerta. A la derecha, un cartel que no había visto antes y que, rezaba: «Habitaciones femeninas». Justo debajo, el lector del código QR. Clara colocó la pulsera bajo los infrarrojos y entró. 

    La estancia, igual de grande que la planta de las aulas, efectivamente, estaba repleta de pufs y sofás concentrados en la parte izquierda de la misma. Alrededor, multitud de puertas con distintos números. Apartando la vista de ellas, Clara se fijó en un gran cubículo azul que se situaba a la derecha. Por las paredes, carteles con distintas frases. Aproximándose al más cercano, leyó: 

      

    «Nunca sabes las posibilidades que tienes hasta que las evalúas.» 

      

    Clara suspiró. Por mucho que evaluase solo encontró una posibilidad y esta no era otra que empezar a aceptar su nueva y triste vida. Dirigiendo otra vez la vista hacia los sofás, vio a las chicas que se habían peleado en la biblioteca. 

    Una leía y la otra, tumbada, miraba al techo haciendo con la boca pompas rosas de chicle. Le parecía tan increíble que ahora estuvieran así de tranquilas… 

    —Hola —dijo de pronto una fresca voz. 

    Sobresaltada, Clara volvió la vista al frente. Una chica rubia y visiblemente más mayor que ella, la miraba dibujando una sonrisa en su redondo rostro. 

    —Eres la nueva, ¿verdad? 

    Clara asintió con la cabeza. 

    —Me llamo Ruth —dijo la chica, presentándose. 

    Clara continuó estudiando su rostro. Tenía unas mejillas muy voluminosas y la punta de una nariz fina y angulosa, señalizaba a una ancha frente donde levitaban un par de pelos rubios sueltos. 

    —Encantada Ruth, yo soy Clara. 

    —Ven, te mostraré nuestra habitación. 

    Caminaron juntas y se adentraron a un pequeño pasillo que se situaba detrás del cubículo azul. A la derecha, más habitaciones. Cada una con una placa de metal que lucía un número. 

    Enfrente de las puertas treinta y tres y treinta y cuatro, unas chicas de unos trece años jugaban en el suelo a un juego de mesa. Ruth las ignoró y siguió andando hasta detenerse frente a la puerta treinta y uno. Después puso su pulsera bajo un pequeño escáner que había a la derecha. 

    Tras un par de segundos, la puerta hizo un sonoro clic y Ruth entró a la habitación. Clara la siguió y, justo cuando iba a pasar, la puerta se cerró rápida y automática. Se quedó paralizada y una de las chicas del suelo que, había estado observando la escena, se puso en pie y fue hacia ella. 

    —Se cierran de forma automática cuando pasa alguien —explicó. 

    —Entiendo, gracias. 

    —De nada —dijo la chica, regresando junto a la otra. 

    Clara situó el código QR bajo el escáner y entró. 

    —Perdona, lo hacen por seguridad —dijo Ruth al verla—. Acostumbrada a estar sola se me ha pasado decírtelo… 

    —No pasa nada —le respondió Clara. 

    La habitación de, aproximadamente seis metros cuadrados, contenía dos camas a ambos lados. Sobre la superficie de la que quedaba a la izquierda, la maleta de Clara reposaba tumbada y, entre ambas camas, una ventana que daba al exterior. Debajo la ventana, una silla de madera y un pequeño escritorio con libros de texto y botes llenos de lápices de colores. 

    —Has tenido suerte —dijo Ruth, acercándose a la ventana—. Esta tiene vistas a la avenida. 

    Clara no supo qué contestar a eso. La avenida era un hervidero de ruido constante. 

    —Normalmente —continuó Ruth, sentándose en la cama que quedaba a la derecha—, te dan una para ti sola, pero no tenían habitaciones suficientes y como yo me voy pronto; me ofrecí a compartirla contigo hasta que me fuese. 

    Clara paseó por la estancia observando las blancas y lisas paredes antes de sentarse frente a Ruth. Detrás de ésta, un póster reflejaba los altos edificios de la ciudad estadounidense de Nueva York. Al ver que Clara no le quitaba ojo, Ruth también lo miró. 

    —¿Te gusta? —le dijo con una sonrisa. 

    —Una vez fui —recordó Clara. 

    Fue un viaje hace dos años. Sus padres debían firmar un acuerdo con una gran empresa relacionada con sus negocios de vinicultura y su hermano que, en aquel entonces, tenía cuatro años, hizo un comentario muy divertido cuando vieron la estatua de la libertad: ¿No se cansa de tener el brazo levantado? 

    —¿En serio? —preguntó Ruth, ilusionada—. Sería genial que me hablases de ella ¡Me encanta esa ciudad! 

    Clara dejó de mirar el póster. Ruth seguía observándola y, cuando ambas chocaron miradas, Ruth sonrió a Clara una vez más antes de desviar la vista a un viejo reloj de pulsera. 

    —¡Vaya! —dijo—, si no nos movemos ya de aquí se nos hará tarde y aún tengo que enseñarte las instalaciones... 

    —Óscar me ha enseñado la biblioteca y Amanda me ha llevado por las aulas y los despachos —dijo Clara, con intención de no salir de la habitación. No tenía ganas de seguir viendo nada. 

    —¡Anda! Si te ha tocado con Óscar... Es que eres de tercero, ¿no? —dijo Ruth, levantándose de la cama. 

    —Sí —contestó Clara, aún sentada. 

    Ruth volvió a dirigir su vista hacia ella. 

    —¿Vamos? —le preguntó, inquisitiva. 

    Pero Clara siguió inmóvil, y pasaron unos segundos más hasta que Ruth le ofreció una de sus manos. Clara titubeó. A pesar de que la ventana seguía mostrando el ajetreo de la avenida, las ganas de quedarse sobre la cama continuaron acompañándola. Sin embargo, ¿le merecía la pena permanecer en la estancia, teniendo en cuenta que la chica se mantendría al lado de ella? Con ese último pensamiento, Clara terminó aceptando la mano de la chica y las dos salieron de la habitación en dirección al cubículo azul. En el interior de él, duchas y lavabos. 

    —Hay turnos para las duchas —explicó Ruth, señalando una lista que había en la entrada. En una cuadrícula, los números de las habitaciones con sus respectivos horarios—. No más de diez minutos al día. 

    No más de diez minutos al día... Se acabaron aquellos baños perfumados mientras disfrutaba de un buen libro. Se acabó la intimidad. Se acabó la tranquilidad. Siguiendo a Ruth, abandonó el cubículo, accediendo de nuevo a la estancia de los sofás. 

    —Esta es la sala común —le dijo Ruth—. Ahora te enseñaré el resto del centro. 

    Salieron y fueron hacia un pasillo que parecía conducir hacia el otro lado del edificio. Ruth metió el código bajo el escáner de entrada y alentó a que Clara hiciera lo mismo. A diferencia del resto de los pasillos, este era luminoso y tenía multitud de ventanas que daban a lo que parecía la parte posterior del edificio. Con algo de curiosidad, Clara se asomó de puntillas a una de ellas vislumbrando un jardín. Cuando terminaron de recorrerlo, entraron a lo que parecía ser el comedor del centro. 

    El gran recinto compartía espacio con las cocinas y el salón de actos que, según explicó Ruth, conectaba a su vez con las habitaciones femeninas por medio de un corredor. Dejando atrás las numerosas y coloridas mesas, anduvieron hacia la esquina contraria. Allí, unas sólidas escaleras permitían bajar y subir. 

    —Arriba conduce a las habitaciones de los chicos y, si subes uno más, a la enfermería —explicó Ruth—. Y ahora verás adónde conduce el piso de abajo —añadió, guiñándole un ojo a Clara. 

    Tras unos minutos, alcanzaron una puerta con escáner, y poniendo sus códigos bajo él, aparecieron en un pequeño pasillo limitado por una pared y unos barrotes pintados de amarillo. 

    —Tachán —dijo Ruth. 

    Al principio, Clara no entendió su entusiasmo, pero todo cambió cuando consiguió ver una grada amarilla al fondo. Más abajo, un enorme polideportivo interior repleto de redes de juego, canastas y pelotas de voleibol y baloncesto apiladas en un cubo de plástico gris. 

    —¿Qué deporte has escogido? —dijo Ruth cuando atravesaron el pasillo en dirección a la amarillenta grada. 

    —Quería natación, pero me han apuntado a voleibol. 

    —Yo también hago voleibol. 

    —Lo han hecho aposta, ¿verdad? 

    —Probablemente —dijo Ruth encogiéndose de hombros—. Tenemos a Gorka. Es bastante exigente con nosotras. 

    Genial. Ahora no solo tendría que soportar un horario rígido, sino también a un entrenador exigente de un deporte que ni le iba ni le venía. Bajaron las escalerillas de la grada, recorrieron parte del polideportivo y salieron por una puerta que quedaba en uno de los laterales de la pared. De nuevo, Clara notó un calor seco. Estaban en el exterior, y una vez acostumbró la vista al sol, vislumbró el jardín que había visto desde el luminoso pasillo que habían transitado antes. 

    —Este es el jardín —confirmó Ruth. 

    Frente a ellas, unos ventanales de cristal mostraban la piscina climatizada del centro. Era enorme y algunos adolescentes vestidos con traje de baño, salían y se tiraban al agua sin cesar. Al igual que el polideportivo, la piscina también tenía en su lado derecho unas gradas con numerosos asientos de plástico, aunque estos eran de color rosa. 

    —No puedes pasar —dijo Ruth, dirigiendo la mirada en la misma dirección que ella—. Solo se tiene acceso si eres mayor de dieciséis, te lo autoriza un profesor o hay partido de waterpolo. 

    Clara asintió sin dejar de mirar a través de las mamparas de cristal. Dentro, uno de los chicos saludó a Ruth antes de tirarse de cabeza al agua. Recorrieron el pasillo exterior que separaban las dos partes del edificio hasta llegar a la parte trasera. Allí, un par de mesas campestres y altos olmos proyectaban sombras sobre el fresco y fino césped atestado de toallas de distintos estampados y colores. Sobre ellas, una serie de adolescentes tomaban el sol, jugaban a las cartas o leían. 

    —Como hace buen día estamos casi todos por aquí —dijo Ruth, saludando a otra compañera. 

    Clara la identificó. Era la misma chica que había visto antes de entrar a las habitaciones. Apartando sus gafas de sol y dejándolas en la mitad de su nariz, ésta las observó. 

    —¿La nueva? —preguntó. 

    —Sí —confirmó Ruth—, se llama Clara. 

    La chica miró a Clara otro pequeño rato con algo de curiosidad. 

    —Hola. Yo me llamo Estela. Encantada. 

    —Encantada —respondió Clara. 

    Estela retornó la atención a su revista de moda. La había reconocido. Eso seguro. Aunque agradecía que hubiera tenido la decencia de no decir nada relacionado con su pasado. 

    Esquivando toallas, recorrieron la parte trasera pisando el blando y verde césped y, en un momento dado, Clara alzó la vista hacia el edificio, distinguiendo, claramente, los dos bloques unidos por aquel luminoso pasillo. Virando la cabeza hacia la derecha, localizó la biblioteca y, más arriba, atisbó unas escaleras metálicas de color negro que subían hacia la azotea del edificio. 

    Cuando volvió a mirar a Ruth, ésta le sonrió. 

    —Si nos llevamos bien puede que también te enseñe esa parte —dijo, orgullosa. 

    Dejaron atrás la marea de toallas y rodearon el módulo del polideportivo, encaminándose a la entrada del edificio. En el vestíbulo principal, Ruth le explicó a Clara que, aparte de la administración, ahí también estaba la conserjería y una capilla. Sin detenerse, subieron la empinada escalera y, al llegar a la bifurcación, se dirigieron a la parte izquierda. 

    —Aquí está la enfermería —dijo Ruth cuando alcanzaron la planta. 

    A un lado, una estancia acristalada cuyo interior era escondido por numerosas persianas blancas. Al otro, un pequeño pasillo. Lo recorrieron y a su derecha Clara vio dos puertas separadas que quedaban frente a la entrada de la enfermería. 

    —La sala de terapia grupal —dijo Ruth, señalando la que estaba a su izquierda—. Un rollo total —añadió con cara de aburrimiento. 

    Apartando la vista de la puerta, Clara prestó atención a la otra. A uno de los lados, un cartel rezaba: 

      

    «Atención psicológica: Nina Fuentes Gallego. Profesora de psicología y salud.» 

      

    —El despacho de Nina —dijo Ruth, ahora mirando hacia esta última—. Aquí es donde nos dan las terapias individuales. 

    —¿Terapias individuales? —preguntó Clara, sorprendida. 

    —Sí —confirmó Ruth—, Nina es un poco peculiar, aunque es buena persona. Ya la conocerás. 

    Terapias individuales... ¡Cómo si estuvieran locos! ¿Y peculiar? ¿A qué se referiría Ruth con peculiar? Evitó volver a mirar la puerta. Le entraban escalofríos de solo pensarlo. Por último, fueron hacia unas escaleras que se encontraban en la esquina de la planta. 

    —Estas bajan a la habitación de los chicos y, con esto, termina el tour. 

    Clara quedó callada. Aquel sitio parecía un centro reformatorio. Normas, deporte, estudio, terapias, códigos...  

    Ruth la miró. 

    —Oye, aquí no se está tan mal. He estado en centros mucho peores. 

    No lo dudaba. Su anterior centro de acogida de Córdoba era un chalé perdido en medio del campo, pero, al menos, tenía algo más de libertad que aquí. Cruzaron la estancia y regresaron a las escaleras principales. 

    —De hecho —dijo Ruth, mientras bajaban los escalones del lado izquierdo—, mucha gente mejora su comportamiento e intenta sacar buenas notas para pedir el traslado a este centro, así que has debido de tener suerte o un buen expediente académico. 

    Conque esa era la verdadera razón por la que le habían trasladado… Hasta la fecha pensaba que solo había sido por la posición de sus padres y los paparazzi, que no habían parado de acosarla desde el accidente. 

    Subieron las escaleras del lado derecho y pasaron por el curvilíneo pasillo de las aulas. Los chicos de antes seguían ahí y algunos volvieron a levantar la vista de sus pupitres con cara de aburrimiento. 

    —Estar castigado hoy debe ser un auténtico fastidio —dijo Ruth, cuando tomaron las escaleras que las conducían a los despachos y biblioteca. Después atravesaron el estrecho pasillo—. Es un poco engorroso situarse al principio, pero te acostumbras. 

    —Las habitaciones están un poco inaccesibles, ¿no? —dijo Clara, recordando que para llegar a ellas tenías que pasar sí o sí por la tercera planta. 

    —Es normal —contestó Ruth—. Aquí se preocupan mucho por las relaciones entre chicos y chicas, pero si lo piensas es una tontería. 

    —¿Por? 

    —Bueno, ya sabes... Si te quieres enrollar con alguien puedes hacerlo en cualquier sitio. Total, ya has visto lo enorme que es el edificio... 

    —Pero tienen muchísimo control, ¿no? Con los códigos QR y eso... 

    Ruth se encogió de hombros y juntas alcanzaron las escaleras que quedaban al lado de la biblioteca. Tras bajarlas, Clara pensó que Ruth iría a la puerta de las habitaciones, pero se desvió hacia el luminoso corredor que conectaba con el comedor. 

    —Es la hora de comer —dijo, poniendo su código QR. 

    Clara la siguió poniendo su código en el escáner y, de nuevo, lo recorrieron juntas. Desde las ventanas, ahora Clara pudo ver cómo muchos de los que estaban en el jardín, recogían sus cosas antes de encaminarse al interior del edificio. 

    Entraron al comedor que, a diferencia de la última vez, ya contaba con una serie de ocupantes en sus coloridas mesas y sillas. Muchos de ellos, con el pelo aún mojado, engullían el contenido de sus platos. 

    Dejando atrás una serie de mesas, caminaron hacia el fondo de la estancia y un chico saludó a Ruth antes de quedarse mirando a Clara entre curioso y sorprendido. Clara lo ignoró y siguió a Ruth hasta una torre que contenía bandejas amarillas y rosas. 

    —Supongo que esto sabrás cómo funciona —dijo Ruth, cogiendo una de color rosa. 

    —Sí —le respondió Clara, recordando el comedor de su antiguo colegio. 

    Deslizando las bandejas por unas pequeñas barras de metal, se acercaron a unas cristaleras. Tras ellas: pollo frito, patatas cocidas, ensalada y un puré espeso que nadie se atrevía a tocar. 

    —Hmm, claro —dijo Ruth, pensativa y mirando el pollo frito—. Ya pronto son los partidos de final de liga escolar. 

    —¿Qué te dan si ganas? —dijo Clara, sirviéndose un poco de pollo. 

    Ruth rio, divertida. 

    —Aparte de la copa, te permiten elegir qué hacer durante un día libre. Lo más popular es pedir ir a un parque de atracciones. 

    Con las bandejas rebosantes de pollo y patatas cocidas, se colocaron en una mesa donde comían algunos chicos. Conforme fueron pasando los minutos, el comedor fue llenándose más y, cuando Clara casi terminaba de comer su trozo de pollo, un chico ataviado con una camiseta del grupo musical ACDC y que parecía sacarle un par de años, se sentó frente a ella y la miró con unos ojos tan verdes como el césped del jardín. 

    —Tú debes de ser la nueva, ¿verdad? —preguntó, señalándola con un tenedor. 

    —Sí —respondió Clara. 

    El chico sonrió con la boca manchada de salsa de pollo. 

    —Me llamo Max, ¿y tú? 

    —Clara, encantada. 

    Max le sonrió de nuevo. 

    —¿Te gustan las patatas de la guarnición? A mí me parecen demasiado duras. 

    —No sé, están bien, supongo… 

    —Deberían habernos servido salsa barbacoa, ¿no crees? 

    —Ah, ¡por Dios! —dijo Ruth, poniendo los ojos en blanco—. ¿Quieres dejarla tranquila? ¿No ves que intenta comer? 

    —Intentaba ser amable —replicó el chico, molesto. 

    —Sí, amable ya… —dijo Ruth— Clara, ni caso. Max es un pesado. 

    —¡Oh! Habló miss Ruth doña perfecta… 

    Acto seguido, ambos se enzarzaron en una discusión compitiendo por quién era él más charlatán de los dos y fue, en ese instante, cuando Clara tuvo la sensación de estar siendo observada. 

    Apartando la vista de ellos, apuntó sus ojos hacia el lado derecho de la estancia, donde una mesa larga acogía de comensales a unos pocos profesores y tutores. Entre ellos, Óscar, que apartó la vista rápido cuando sus miradas se encontraron.

  


   
    Capítulo 5 

    Clara 

    Sábado, 29 de mayo de 2010. 15:03 horas. 

    Tras pillar a Óscar, Clara decidió no darle importancia pensando que, quizás, éste solo intentaba ver si se involucraba bien con Ruth. Al parecer, no debió de hacerlo nada mal, pues la chica se marchó a la habitación contándole su mayor secreto. 

    —Me has caído bien, aquí tienes tu premio —dijo, proporcionándole una llave de cobre—. Abre una puerta de la biblioteca que te conducirá a la azotea. 

    —¿Cómo es que tú la tienes? —le preguntó, extrañada y atrapándola entre sus dedos. 

    —La encontré el primer día bajo mi cama con una nota que decía que, si querías cambiar de aires, esa era tu llave. Tarde siglos en saber que llevaba a la azotea del edificio. 

    Y ahí se encontraba Clara, en la biblioteca, buscando aquella puerta que, tras unos minutos, encontró en una esquina entre estantes de libros. Introdujo la llave en la desgastada cerradura y subió las escaleras metálicas negras que había visto desde el jardín. Cuando pisó el último peldaño, una gran azotea acorde a las estancias del edificio apareció ante ella. 

    Las vistas eran impresionantes y en el horizonte pudo ver las cuatro torres altas que había visto desde el coche. Imponentes, negras, altas y desafiando el despejado cielo azul. A la derecha, dos edificios inclinados entre sí. Tanto, que parecía que colisionarían en cualquier momento. 

    Se sentó sobre las piedras que recubrían el suelo y, sin dejar de observar la ciudad, intentó asimilar su nueva situación. Le parecía tan surrealista que hubiera acabado tan lejos de su Córdoba natal… Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para seguir asimilándolo, pues, de repente, un espantoso ruido hizo que apartara de su mente toda clase de pensamientos. 

    —Mierda —susurró al ver a un avión sobrevolar el edificio. 

    Ya notando un ligero hormigueo por los brazos, intentó tranquilizarse, pero esa sensación, esa horrible sensación, comenzó a dominarla como otras tantas veces, y cuando quiso darse cuenta, la visión ya se le había nublado por completo. 

      

    «May day... May day. Aquí JPL — 673, ¿me recibe? » 

      

    Cuando volvió en sí estaba tumbada en el suelo totalmente boca abajo. Se levantó y vio manchas de sangre sobre las piedrecillas grises del suelo. En los dedos de ambas manos, un líquido viscoso y espeso. Al intentar separarlos, se quejó de dolor. Escocía. 

    No pudo creer que hubiera vuelto a ocurrir. Quiso llorar, pero, como siempre, las lágrimas no le salían. Suspiró y decidió irse a las habitaciones. Prefería curárselo en la intimidad. Sin que nadie la viera o le preguntará. 

    Nada más alcanzar la puerta que conducía a la biblioteca, puso un ojo en la cerradura y, asegurándose que dentro no había nadie, salió. Pronto, atravesó la estancia llena de libros, y cuando ya la abandonaba con el único pensamiento de llegar a las habitaciones… 

    —Clara —dijo una voz a sus espaldas.

  


   
    Capítulo 6 

    Clara 

    Sábado, 29 de mayo de 2010. 15:41 horas. 

    De inmediato, Clara escondió sus manos en los bolsillos del pantalón y, sin poder evitarlo, hizo una mueca de dolor. Óscar la observaba, curioso desde el ancho y horizontal pasillo que se abría entre los despachos y la biblioteca. 

    —Estás aquí —le dijo él. 

    Clara asintió y rehusó mirarle a la cara. De todos era con el que peor podía encontrarse en esa situación, y es que estaba segura de que si se daba cuenta de las heridas que ahora tenía en los puños, empezaría a atosigarla con preguntas, cuya respuesta desconocía. Por no decir que le avergonzaba sobremanera no poder controlar lo que le sucedía. 

    —¿Vas a las habitaciones? 

    Esperanzada, le asintió de nuevo y se dio la vuelta, reanudando la marcha. Con un poco de suerte quizás la dejaría tranquila. Total, no había hecho nada malo y, además, cuando salió de la azotea, se aseguró, como bien le había dicho Ruth, de que no hubiera nadie observándola. Sin embargo… 

    —Espera. 

    Clara paró y dio media vuelta. Óscar observaba los pantalones cortos que llevaba puestos y, al ver que no apartaba la vista de ellos, Clara también los miró. Asustada, vio que estaban manchados con su propia sangre. 

    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Óscar, ahora mirándola a la cara. 

    —Nada —dijo ella, intentando restarle importancia—. Me he caído. Eso es todo. 

    —Ya…—dijo Óscar, volviendo a observar sus pantalones—. Anda, vamos a la enfermería y te desinfecto las heridas. 

    Clara negó con la cabeza. 

    —No ha sido nada, de verdad —dijo en otro intento por quitárselo de encima. 

    —Venga, no seas cabezona. 

    Clara suspiró. No tenía escapatoria. Claro que… ¿qué esperaba si ya la había visto con los pantalones manchados de sangre? 

    —Está bien —dijo, derrotada y acercándose a él. 

    Juntos atravesaron el pasillo de los despachos. 

    —¿Ya te ha enseñado Ruth todo? 

    —Sí —musitó Clara sin más. Se sentía tan incómoda con la situación… 

    Para su alivio, Óscar se mantuvo callado, y tras unos diez minutos de caminata, alcanzaron la puerta de la enfermería. Al principio, Clara pensó que entraría antes que ella, pero él le hizo una señal para que se adelantara y, avergonzada, sacó de su bolsillo una de las manos ensangrentadas. 

    Nada más acceder a la enfermería, un olor a sábanas limpias y gel desinfectante llenó los pulmones de Clara. La estancia se encontraba dividida en paredes de cristal parcialmente tapadas con las mismas persianas blancas que Clara ya había apreciado desde fuera. A la derecha de la entrada, una mesa también blanca y, detrás de esta, una puerta de madera. 

    Sin parar de observar aquel aséptico lugar, Clara oyó cómo Óscar entraba tras ella y, éste, dándole un suave toque con la mano, le señaló la mesa. 

    Caminaron hacia ella y Óscar pulsó un brillante y redondo timbre que reposaba en la superficie antes de centrar la vista en la puerta. Clara se quedó observándola junto a él. Como en todas las puertas del centro, esta también lucía un cartel donde rezaba: 

      

    «Departamento de enfermería: Gloria Izaskun García y Guillermo Sanz Muñoz.» 

      

    Pasaron unos segundos más hasta que la puerta se abrió con un ligero chirrido. Una mujer de mediana edad, gruesa, con algo de bigote y vestida con una bata tan blanca como el resto de la estancia, salió de ella, abandonando lo que parecía un despacho repleto de libros y archivos. 

    —Hola, Óscar, ¿qué ocurre? —dijo, con tono autoritario. 

    —Hola, Gloria. Solo un pequeño incidente —dijo Óscar, prudente—. Si es tan amable de darme un botiquín, se lo agradecería. 

    Gloria analizó a Óscar con la mirada, luego tornó la vista hacia Clara y sus pantalones ensangrentados. A regañadientes, dio media vuelta, murmuró: «peleas adolescentes» y entró a una sala con cuatro camas. Segundos más tarde, reapareció ante ellos cargada con un maletín blanco. En el centro de este, una gran cruz roja. 

    —Gracias —dijo Óscar, recibiendo el botiquín. 

    —De nada —repuso la enfermera con el mismo tono autoritario que antes. Dándoles la espalda, regresó al despacho y Óscar miró a Clara, arqueando sus cejas. Clara captó el mensaje enseguida. Esa mujer no parecía tener mucha paciencia. 

    Caminando por un pequeño corredor, pasaron de largo el espacio con las cuatro camas y entraron a una habitación más pequeña que las anteriores. En ella, una ventana que daba al exterior, un cuadro de un bosque con grandes árboles de hojas verdes, una camilla acolchonada negra y un pequeño armario de madera de pino. 

    —¿Tú ejerces? —preguntó Clara, pensando que aquel pequeño espacio no podía ser otra cosa que la consulta de fisioterapia de él. 

    —¿Cómo sabes que soy fisioterapeuta? —preguntó él, curioso. 

    —Lo leí en el cartel de su despacho —le contestó, encogiéndose de hombros—. ¿Y usted? ¿Cómo es que sabía tantas cosas de mí? 

    Óscar sonrió. 

    —Intuición —respondió después, apoyando el botiquín en la camilla donde Clara estaba sentada. 

    Decepcionada por la respuesta, Clara se limitó a seguir observando la silenciosa estancia. Al cabo de otro par de minutos, Óscar se sentó en una banqueta cercana a la camilla. 

    —A ver esas heridas —dijo, animándola a que mostrará las manos. 

    Clara le miró una vez más y sacó las manos de sus bolsillos. Ya casi se había olvidado de por qué estaba ahí. 

    —No ha sido una caída —dijo Óscar una vez las examinó—. ¿Por qué no me dices la verdad? 

    —Solo ha sido una caída. Esa es la verdad. 

    Óscar dirigió sus ojos hacia ella y, sin decir nada más, atrapó con sus finos dedos un bote de líquido desinfectante. Después limpió y curó las heridas de la mano izquierda de Clara. 

    Resistiéndose al dolor, Clara observó sus manos mientras trabajaba. No supo por qué, pero comenzó a gustarle el suave tacto de sus finos dedos. 

    Cuando él terminó de limpiarle las heridas, pasó a vendarle las manos, y un fuerte estallido proveniente de la calle rompió la calma del lugar. Volviendo a sentir esa horrible sensación, Clara empezó a jadear. Intentó controlarlo con todas sus fuerzas, pero enseguida sintió que el aire no llegaba a sus pulmones. No quería volver a entrar en ese estado y mucho menos con Óscar delante. 

    —Tranquila —susurró él, preocupado y parando de vendarle la mano derecha. 

    Clara continuó luchando por aplacarlo, pero no pudo más, y un grito desgarrador de un niño reverberó en sus oídos antes de que perdiera la conciencia. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Clara 

    Domingo, 30 de mayo de 2010. 04:23 horas. 

    Clara despertó notando el sabor seco que le dejaba el sedante en la garganta. Ya era de noche y estaba en una de las cuatro camas de la enfermería. 

    Las manos las tenía vendadas. También le habían atado. No le importó. De hecho, hacían bien. Era incapaz de controlarse. Sintiéndose algo entumecida, giró la cabeza hacia una mesilla. Allí, una nota apoyada en un vaso de cristal, rezaba: 

      

    «Será nuestro pequeño secreto, Óscar.» 

      

    Dentro del vaso y sumergida en la transparente agua, la llave de la azotea. 

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    Óscar 

    Lunes, 7 de junio de 2010. 18:13 horas. 

    En el despacho solo se oía el aleteo que producía Óscar al posar un folio sobre otro. Los exámenes finales de biología de los alumnos debían estar corregidos para el día siguiente y llevaba toda la tarde, pegado a la mesa. 

    Cuando remarcaba el cinco en el examen de Albert Solé Espada, alguien aumentó su estrés llamando a la puerta. 

    —Pase —dijo, echando el examen en el montón de los corregidos. 

    Nina, la psicóloga del centro, hizo su aparición en la estancia. Aquel día, como de costumbre, portaba sus gafas de pasta negras e iba vestida con un traje vintage, que parecía sacado de los años cincuenta. A Óscar siempre le había parecido que era muy anticuada por su forma de vestir, aunque eso no restaba que era una mujer de lo más trabajadora e inteligente. 

    —Hola, Óscar. Vengo a informarle de que Clara acaba de pasar el examen psicológico y que acabamos de darle el alta en la enfermería. 

    —Toma asiento, Nina —le dijo Óscar, señalando la silla que tenía al otro lado de la mesa. 

    Nina se acercó marcando cada uno de sus pasos con los tacones y se sentó. 

    —¿Qué tal los exámenes de los chicos? 

    —Bueno, esperaba más de algunos, pero bien. 

    Se produjo un breve silencio en el que ella no retiró los ojos de él. 

    —¿Qué ocurrió? —le preguntó, seria. 

    Óscar desvió la mirada hacia la ventana del despacho. Aún intentaba asimilar lo ocurrido con esa chiquilla. 

    —¿Óscar? 

    —La vi con los nudillos manchados de sangre, no me dijo por qué y la acompañé a la enfermería para curárselos —respondió al fin. 

    Otro breve silencio. 

    —Es grave, ¿verdad? —preguntó después. 

    —Lo cierto es que sí; el estrés postraumático que sufre es bastante grave —confirmó Nina de un suspiro. 

    —Ya… —se limitó a responder él, jugueteando con el bolígrafo rojo que tenía en la mano. 

    —Óscar. 

    —¿Sí? 

    —Aún no me has dicho todo lo que pasó... 

    Óscar la miró de nuevo y comenzó a relatarlo todo. En cuanto Clara oyó el ruido, empezó a gritar sin parar de agredirse a sí misma. Cuando intentó detenerla, le pegó a él, y Gloria, al escuchar el alboroto, salió de su despacho. Tras unos tensos minutos, los dos consiguieron reducirla inyectándole un sedante. La ataron por precaución. No querían que se repitiera durante la noche. 

    Una vez Óscar terminó el relato, Nina se mantuvo callada. 

    —¿Qué podemos hacer por ella? —preguntó él, al ver que seguía sin hablar. 

    —Dejarla de sedar e ir poco a poco con la terapia. 

    Óscar la observó, alarmado. Cuando a Clara le dio el ataque le pareció incontrolable. 

    —La chica se ha acostumbrado a los sedantes cuando tiene ataques —continuó Nina al advertir su expresión—. Por eso no los controla, no le han dado herramientas. 

    Óscar no dijo nada y dio vueltas al bolígrafo que seguía teniendo entre las manos. 

    —Mañana se incorpora a las clases de repaso —prosiguió Nina. 

    —Sí, ya ha perdido suficiente curso este año. 

    —Saldrá adelante. Estoy segura. 

    —Sí —dijo él, asintiendo—, siempre los sacamos adelante. 

    De nuevo, otro silencio más en el que Nina no apartó la mirada de Óscar. Esta vez, parecía nerviosa. 

    —¿Estás bien? —le preguntó él, extrañado ante ese repentino cambio de actitud. 

    —Sí, bueno yo quería… —comenzó a decir Nina—. Lo que pasó el fin de semana pasado… 

    Óscar recordó el pasado sábado. Nina y él decidieron salir de bares y una cosa terminó llevando a la otra. Hasta la fecha evitaba recordarlo. No era capaz de ver a Nina como algo más que una amiga y compañera de trabajo y todavía le parecía irreal haberla tenido entre las sábanas de su cama. 

    —No te preocupes —le respondió él, restándole importancia—. Nos lo pasamos bien y eso es lo importante. 

    —Ya —dijo Nina, sonriendo—. Qué tontería, ¿no? 

    Óscar asintió, aliviado. No quería seguir hablando del tema. 

    —Bueno, nos vemos en terapia grupal —dijo Nina, levantándose de la silla. 

    —Sí, nos vemos en la terapia grupal. 

    

  


   
    Capítulo 9 

    Clara 

    Martes, 8 de junio de 2010. 11:38 horas. 

    Clara levantó la vista de su redacción de biología y pilló a Óscar mirándola. Era la tercera vez que le cazaba en todo el día. Podía entender que estuviese atento tras el episodio que tuvo en la enfermería, pero ¿por qué antes de aquello ya le miraba así? ¿De dónde habría sacado toda la información de ella? ¿Y lo de la llave? ¿Por qué le permitía seguir teniéndola como un secreto entre ambos? 

    Sin encontrar ninguna respuesta a dichas preguntas, se centró en la redacción de biología que debía entregar al finalizar la clase. 

    Desde su ingreso solo hablaba con Ruth. Esta ignoraba qué le había pasado para haber estado ingresada una semana en la enfermería, aunque tampoco le preguntó. Por eso le caía bien. 

    Sonó el timbre y todos los alumnos entregaron los informes. Ella fue la primera en hacerlo y salir del aula. Estaba apenas a un par de metros de la siguiente clase, cuando dos chicas le alcanzaron, situándose a ambos lados de su cuerpo. 

    —Eres la nueva, ¿verdad? —dijo la que quedaba a su derecha. Bajita, pelirroja y pecosa, vestía una camiseta deshilachada combinada con unos vaqueros cortos rasgados. 

    Clara asintió en respuesta y miró a su izquierda. La otra, más alta que la anterior y con un pelo negro, largo y lacio, la observaba ataviada con un vestido blanco y florido. 

    —Yo me llamo Sara —dijo la pelirroja pecosa. 

    —Y yo Beatriz —dijo la morena. 

    —Yo Clara —contestó ella sin ganas. 

    —¿Cómo es que no te hemos visto antes? —preguntó Beatriz. 

    Clara se limitó a encogerse de hombros. Si a Ruth le había contado poco, a esas dos mucho menos. 

    —Supongo que no hemos coincidido. 

    Sara y Beatriz asintieron a la vez y un chico moreno, alto y desgarbado, tapó los ojos a Beatriz. Algo que Clara agradeció respirando de alivio. 

    —¡Quita, Aarón! —dijo Beatriz. 

    Albert, un chico bastante grande de pelo castaño y ojos azul cielo, vino corriendo hacia el grupo y, con un ligero patinazo, abrazó a Sara por la espalda. La chica, molesta por su brusquedad, le profirió una serie de manotazos y el chico la soltó riéndose. 

    —¿Qué toca ahora? —dijo otra voz. Claudia, la chica más alta de la clase, morena y con la cara algo deformada, acababa de alcanzarles. 

    —Matemáticas con Maite —dijo Aarón, adoptando una cara de aburrimiento. 

    Clara siguió caminando al lado del grupo totalmente callada. Mejor que nadie más reparase en su presencia. Poniendo sus pulseras en el lector, entraron uno a uno en la clase. Clara y Albert quedaron los últimos y ella le cedió el paso al chico, pero éste meneó la cabeza y la instó a pasar antes. 

    —Las damas primero —insistió él, al ver que no cedía enseguida. 

    Clara le analizó con la mirada y Albert la observó de arriba abajo, rascándose la nuca. Dándose por vencida, Clara puso su pulsera, entró y se sentó en un pupitre que había en el fondo de la clase. Para su desgracia, Albert la siguió, sentándose a su lado. 

    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? —preguntó Albert, acercándose mucho a ella, quizás demasiado. 

    —Lo mismo que todos supongo, sobrevivir —respondió Clara, alejándose de él todo lo que la silla del pupitre le permitió. 

    Sin embargo, Albert, lejos de rendirse, agarró de sopetón una de las manos de Clara. 

    —¿Te peleaste con alguien? —le preguntó él, observando las cicatrices. 

    Clara negó con la cabeza, rápida. 

    —Ya —dijo Albert, mirándola una vez más antes de sacar el libro de matemáticas de la mochila. 

    Incómoda, Clara sacó también su libro y, maldiciendo no poder estar sola, lo abrió por la unidad de funciones. Pasaron unos segundos más cuando, de repente, un chico rubio de la misma altura que ella y vestido con una camiseta de rayas blancas y negras, les observó clavándoles sus ojos castaños. 

    —Perdona, pero estás en mi sitio —dijo, dirigiéndose a Clara. 

    Albert compuso una sonrisa al verle. 

    —Hombre, ¡el Tomasa! —le dijo con sorna. 

    —Te he dicho que no me llames así —respondió el chico, tajante. 

    —¿No llegaste al notable en matemáticas? ¿Tú? —dijo Albert, incrédulo. 

    —Sí, yo —contestó el chico de nuevo. 

    Aprovechando la ocasión, Clara buscó a toda prisa algún otro sitio que estuviera libre y, tras unos segundos, localizó, aliviada, un solitario pupitre que quedaba cerca de una de las ventanas de la clase. Intentó levantarse de la silla, pero el chico rubio se lo impidió, poniéndole una mano sobre el hombro. 

    —No, tú te quedas —dijo, mirándola—. Es Albert el que se va —añadió, volviendo a clavar la vista en este. 

    Albert puso los ojos en blanco, pero no se movió. 

    —Vamos, vete —insistió el chico. 

    Albert le miró una vez más y, emitiendo un sonoro suspiro de derrota, recogió sus libros y su mochila. 

    —Un placer, my lady —le dijo a Clara mientras se levantaba de la silla. Segundos más tarde, se sentó al lado de Claudia que, al verle, resopló, desesperada. En cambio, el chico rubio rio, divertido. 

    —Albert es un pesado, no te hubiera dejado atender —dijo, dirigiéndose a ella con un tono más bajo. 

    Clara no le respondió y él se dejó caer en la silla. 

    —Hola, soy Tomás —Se presentó el chico, acercándole una de las manos. En la muñeca de esta, multitud de pulseras de cuero desgastado. 

    —Yo Clara —contestó ella, sin aceptarla. 

    —Encantado, Clara —repuso él, bajando la mano como si nada. 

    —No me importaba cambiarme de sitio, ¿sabes? 

    Tomás sonrió. 

    —¿Y dejarme con Albert? Ni hablar. 

    Clara decidió ignorarle. Sin embargo, pronto advirtió que no apartaba la vista de ella. 

    —¿¡Qué!? —explotó. 

    —Leí sobre ti —dijo Tomás en un tono neutro—. Siento todo lo que te pasó. 

    Clara se quedó congelada. No quería que la gente supiera nada acerca de su pasado. De hecho, lo único que quería, es que la dejasen tranquila de una vez. Al advertir su silencio, Tomás habló de nuevo. 

    —Siento haberte asustado. No era mi intención, pero no tienes nada por lo que preocuparte. Aquí todos tenemos nuestras cosas, ¿sabes? 

    Clara quiso responderle que le daba igual, pero Maite entró al aula, pisando el suelo con las agujas de tacón que llevaba como calzado. Creyendo que, con la aparición de la bajita profesora, Tomás guardaría silencio y dejaría de hablar, Clara se concentró en la página de las funciones que tenía abierta. Pero se equivocó, ya que el chico volvió a abrir la boca. 

    —Beatriz perdió a sus padres en un accidente de moto y su hermana pequeña fue adoptada al poco tiempo —dijo él, acercándose al oído de Clara y señalando con un dedo a Beatriz—. Los padres de Albert están en el trullo —continuó, observando de nuevo a Albert que, al advertir la mirada de Tomás, le hizo un corte de mangas—. A Ana...—siguió diciendo, esta vez, apuntando a una delgada chica que se mordía las uñas en primera fila. 

    —Basta —le cortó Clara—. ¿Por qué no has dejado que me vaya a otro sitio? 

    —Creo que estás bloqueada —respondió Tomás, señalando con la cabeza las maltrechas manos de Clara—. Y que necesitas ayuda. 

    Clara se mantuvo callada y, al fin, Maite comenzó a dar la clase. 

    —Bueno, hoy tenemos a una nueva alumna en el aula. 

    Todos observaron a Clara y ella se sintió más incómoda de lo que ya estaba. 

    —Clara, ¿verdad? —volvió a decir Maite. 

    Clara asintió, cohibida. 

    —Bien, pues bienvenida. 

    —Gracias. 

    Maite sonrió a Clara y empezó a explicar la lección resaltando los errores que habían cometido algunos en sus exámenes. Tomás, para alivio de Clara, calló y atendió. 

    Al finalizar la clase, y cuando Clara solo pensaba en huir (no quería mantener conversaciones con nadie más), una chica con una densa mata de pelo se acercó al pupitre de Clara mientras ésta cogía el libro de matemáticas. 

    —Hola, me llamo Tamara. 

    —Hola —respondió Clara, guardando el libro en la mochila—. Encantada —añadió, sin ni siquiera mirarla. 

    —Estás en mi equipo de voleibol —insistió la chica. 

    —Ah, ¿sí? ¡Qué bien! —le contestó Clara irónicamente y cerrando la cremallera de la mochila. 

    —Sí, hoy hay entreno después de terapia. 

    Clara la miró y cargó la mochila a sus espaldas. 

    —Bueno, adiós. 

    —Que borde eres, ¿no? —dijo la chica, disgustada por su actitud. 

    Clara ignoró el comentario y, sin más preámbulos, salió de la clase. 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Clara 

    Martes, 8 de junio de 2010. 16:53 horas. 

    En la sala de terapias grupales, las sillas se situaban formando un círculo. Emitiendo un largo suspiro, Clara se sentó en una de ellas, preguntándose en qué consistirían. Era la primera vez que asistía a una sesión y según le había dicho Ruth, en ocasiones, salías peor de cómo entrabas, aunque, en general, simplemente, solían ser soporíferas. 

    Tomás, el chico al que Clara llamó: «El plasta de matemáticas», entró al aula y tomó asiento al lado de ella. 

    —¿Nerviosa? 

    —No, ¿por qué iba a estarlo? —le respondió, encogiéndose de hombros. 

    Tomás se rio. 

    —Que chica más dura. 

    Clara volvió a suspirar. Esta vez, de pura impaciencia y Nina entró a la sala. Ya la conocía de sus terapias individuales y, como siempre, portaba sus gruesas gafas de pasta negra conjuntadas con un vestido que debió de habérselo robado a alguna abuela en plena misa. La mujer examinó toda la sala y terminó sentándose entre Aarón y Beatriz. Minutos más tarde, Óscar apareció en la estancia. 

    ¿Qué hace aquí? —se preguntó Clara mientras le veía situarse en una silla que quedaba frente a ella. 

    —Los tutores siempre están presentes en las terapias grupales —dijo Tomás, percatándose de que Clara no había retirado la mirada de él. 

    —No te he preguntado —le contestó ella, irritada. 

    Tomás sonrió de nuevo para sí y la terapia dio comienzo. 

    —Bien, primero dar la bienvenida a una nueva incorporación al grupo —dijo Nina, señalando a Clara con un movimiento de cabeza—. Bienvenida, Clara. 

    Todos repitieron: «Bienvenida, Clara». Tomás lo hizo cerca de la oreja de Clara, lo que a ésta le irritó aún más. 

    —Gracias —les respondió. 

    Óscar le echó otra mirada a Clara antes de retornar la atención en Nina. Otra vez —pensó Clara. Pero ¡de qué va! 

    —Bien —dijo Nina—. Hoy haremos un repaso semanal de sentimientos tras vuestras calificaciones académicas, ¿quién empieza? 

    Uno por uno, fueron respondiendo a la pregunta. La mayoría quejándose de los profesores y de las horas de entrenamiento. El momento más tenso lo protagonizó Albert, que perdió los estribos e insultó a Óscar por su mala nota en biología. Nina, serena y tranquila, apaciguó los ánimos e instó a Albert para que pidiera unas disculpas que, después, fueron aceptadas por Óscar. 

    Hacia la mitad de la sesión, a Clara le entraron ganas de salir de la sala cuando Sara confesó que Ana llevaba días haciendo cosas raras con la comida. Ana se puso a llorar, porque según decía, a veces se le cerraba el apetito por los nervios de los exámenes y negó repetidas veces que tuviera un trastorno alimentario. 

    En un momento dado e incapaz de soportarlo, Clara intentó levantarse, pero Tomás la sujetó por un brazo y Óscar observó el repentino movimiento clavándoles sus brillantes ojos. 

    —¿Ocurre algo, Tomás? —dijo Nina, que también había visto el movimiento realizado por Tomás mientras intentaba tranquilizar a Ana. 

    —No, no —dijo el chico meneando la cabeza—. Todo bien. Bueno, salvo por la comida de ayer en el comedor... Estaba horrible, aunque ese no es el tema. 

    Algunos rieron y Ana sonrió a Tomás. Sin embargo, Nina dirigió la vista a la delgada chica y negó con la cabeza, haciendo que ésta mirase al suelo, avergonzada. 

    Clara quedó sorprendida. Esperaba que Tomás la delatase como hizo Sara con Ana, pero no fue así. 

    —Aparte de la comida que, como bien dices, no es el tema de hoy... ¿quieres hablarnos de algo más? —dijo Nina a Tomás. 

    —Pues… —comenzó a decir el chico, pensativo—. A mí me pareció injusta la nota de matemáticas —respondió al fin—. Pero luego vi mis fallos y comprendí de dónde había venido aquel seis y medio. 

    —Bien hecho, Tomás —dijo Nina, satisfecha—. Es una gran lección para los compañeros. Aceptar los errores y enmendarlos. 

    Tomás sonrió enseñando sus blancos dientes y Nina dirigió los ojos hacia Clara. 

    Nerviosa, Clara trato de esconderse tras Tomás, pero resultó inútil, porque Nina volvió a hablar. Esta vez, en su dirección. 

    —Clara, te he podido ver algo preocupada por Ana, ¿te gustaría decir algo al respecto? 

    Ana apartó la vista del suelo y miró a Clara. La chica parecía realmente aterrada por lo que pudieran decir sobre ella y a Clara le dio lástima. 

    —No —se limitó a responder. 

    —Yo quiero hablar —dijo Tamara, levantando la mano. 

    —Sí —dijo Nina—. Adelante, Tamara. 

    —Hoy me he presentado a Clara y ella ha sido bastante borde. Me preocupa porque estamos en el mismo equipo de voleibol, hoy empieza a entrenar con nosotras y creo que no será una buena actitud para el equipo. 

    Clara observó a Tamara con una expresión de hastío. Aquella chica empezaba a sacarle de quicio. 

    —Clara, ¿te gustaría responder a Tamara? —dijo Nina, inquisitiva. 

    —Sí, claro. Mira, Tamara, me paso el voleibol por donde me quepa —respondió, sonriéndole de forma desafiante. 

    Tamara la miró, furiosa. Óscar siguió vigilándola muy atento y Tomás le lanzó una mirada de advertencia que rechazó. 

    —Clara, ¿no te gusta el voleibol? —dijo Nina, cautelosa. 

    Clara bajó la mirada a sus pies durante un breve instante, luego observó al resto de los integrantes del círculo. Definitivamente, no quería seguir ahí. 

    —¿Puedo irme? 

    —No, lo siento —contestó Nina. 

    —Es que lo necesito —le suplicó, mientras intentaba controlarse. Ya comenzaba a notar aquel hormigueo por los brazos. 

    —Muy bien. Te disculpas con Tamara y te permitimos salir —dijo Nina, asintiendo. 

    Clara suspiró en un intento de mantener la calma y, con un gran esfuerzo, clavó sus ojos en Tamara. 

    —Lo siento —dijo. 

    Después se levantó bruscamente de la silla, cogió su mochila y marchó hacia la puerta. Por un instante no supo adónde ir y, al ver la enfermería frente a ella, se sentó en el suelo de cara a la puerta. Al menos, si le volvía a ocurrir, podrían sedarla rápido. Pasaron unos segundos más cuando oyó la puerta de la sala abrirse y Óscar salió de la sala. 

    Que se vaya —pensó Clara. Pero no se fue, y en completo silencio, tomó asiento al lado de ella. 

    —¿Por qué no me dejáis tranquila? —dijo Clara, apoyando la cabeza en la pared. 

    —Perdónanos, pero es que con esas zapatillas vas llamando la atención —le respondió Óscar, señalando las horribles zapatillas rosas que, aquel día, Clara también calzaba. 

    Clara le echó una mirada y rio. Se odió a sí misma por hacerlo, pero admitió que tenía su gracia. De hecho, le hizo sentir bien. Tanto, que el hormigueo de sus brazos cesó. Luego pensó en qué hubiera pasado si no hubiera salido a tiempo de la sala. 

    —Debo de estar loca. 

    —No —dijo Óscar sacudiendo la cabeza. 

    Clara elevó la vista del suelo, encontrándose así con aquellos grandes y ambarinos ojos. En el fondo, sabía que debía tratar mejor a las personas que solo pretendían ayudarla, pero no podía evitar sentirse incomprendida. ¿Por qué tuvieron que irse sus padres y su hermano? 

    —Les echo tanto de menos… —le dijo a Óscar, desviando la vista y preguntándose por qué se lo habría dicho a él. 

    —Lo sé —respondió Óscar, poniendo a modo de consuelo, un brazo alrededor de sus hombros. En la enfermería, Gloria echó abajo las persianas de los ventanales. 

    —¿Os asusté? —preguntó Clara, viendo desaparecer a la enfermera. 

    —Un poco —admitió Óscar. 

    Clara asintió, decepcionada por la respuesta y bajó la cabeza. 

    —Tengo miedo de hacerles daño a los demás. 

    —También lo sé —susurró Óscar, retornando la vista hacia ella. 

    —¿Debería volver ahí dentro? 

    —Solo si tú quieres. 

    Tras cavilarlo unos segundos, Clara decidió levantarse del suelo. Tal vez, en todo aquel tiempo, sólo había estado exagerándolo todo y, realmente, aquellas miradas solo significaban que Óscar temía que le diera otro ataque. 

    Él la siguió sin demora e, imprevisible, posó una mano en la espalda de ella. Casi de inmediato, un extraño e inexplicable escalofrío recorrió el cuerpo de Clara desde el cuello hasta la punta de los pies. Pensando que sería producto de la falta de cariño recibida durante aquellos últimos meses, Clara le restó importancia y juntos entraron a la sala. 

    

  


   
    Capítulo 11 

    Clara 

    Martes, 8 de junio de 2010. 18:00 horas. 

    Gorka, el entrenador de voleibol, era un tipo alto y moreno que, con un rostro tosco y vestido con un sencillo chándal amarillo con toques rosas, leía una carpeta que tenía entre las manos. 

    —Bueno, chicas —dijo—. Tenemos a una nueva jugadora en el equipo —añadió, levantando la vista. 

    Ruth sonrió a Clara. 

    —Clara —dijo Gorka, buscándola con la mirada.  

    —Hola —saludó Clara. 

    Todas le dieron la bienvenida y Gorka no apartó sus negros ojos de ella. ¿Él también la habría reconocido? 

    —Bien —dijo Gorka, al fin dejando de mirar a Clara—. Hoy practicaremos los saques. 

    Durante aquella tarde, siguieron su orden, y como Clara ya se esperaba, clavó cada uno de ellos atrayendo la atención no solo del equipo, sino también de Gorka, que pronto empezó a elogiárselos de forma reiterada. Algo que, a la larga, le cansó. Sus saques eran buenos, sí, pero el resto de las chicas tampoco lo hacían tan mal. 

    —Vaya —dijo Gorka, admirando otro que acababa de realizar—. ¡No había visto tanta puntería en años! 

    Tamara no paró de mirar a ambos con envidia y Ruth le guiñó un ojo a Clara. El resto del equipo se componía de Alba, que era de segundo curso de secundaria y muy tímida, pero bastante buena en recepciones. Lucía, de penúltimo curso y la más experimentada del equipo, era la encargada de los remates. Sonia, de cuarto curso de secundaria, morena y de gran envergadura, era la capitana del equipo y formaba con Nerea (también de cuarto curso y con un pelo rizado que le llegaba hasta los hombros), una pareja perfecta para los pases de dedos. Estas dos últimas, además, tenían una sólida amistad entre ellas, aunque al principio a Clara le pareció que se llevaban realmente mal, ya que siempre andaban picándose con argumentos de lo más absurdos. 

    —Sonia, ¡más alta e impacta en La Luna! 

    —¡Habló la que manda los saques a Saturno! —exclamó Sonia en respuesta mientras Nerea le devolvía un saque igual de alto que los que hacía ella. 

    Ruth las miró y rio, lo que hizo que Nerea sonriese, contenta. Aunque pueda parecer extraño, en realidad, a Sonia y a Nerea les gustaba pelearse, pues aparte de que les encantaba arrebatar risas a su alrededor, era su principal forma para demostrar el afecto tan grande que se tenían. Veinte minutos más tarde, Gorka pitó con el silbato, señalizando así el final del entrenamiento. 

    —¡Caray! —dijo Ruth viendo cómo Clara clavaba un último saque —Seguro que ocupas mi puesto cuando me vaya… 

    —Muy bien, chicas —dijo Gorka, asintiendo en señal de aprobación—. Estiramos y al vestuario. 

    Clara se tumbó en una colchoneta con Ruth. Alba, Sonia y Nerea se sentaron en otra sin parar de reír y Tamara y Lucía se situaron alejadas de todas las demás. Seguramente, cuchicheando sobre los últimos chismes del centro como buenas cotillas que eran. Al cabo de unos minutos, entraron los chicos de baloncesto. Entre ellos: Aarón, Albert y Tomás, que saludaron a Clara haciendo un ademán con la cabeza. 

    —Ya veo que vas conociendo a gente—dijo Ruth. 

    —Sí —le contestó Clara, restándole importancia—, poco a poco.  

    —¿Irás a la película de este jueves? —dijo Ruth, cambiando de pierna.  

    —No sé —dijo Clara, estirando su agarrotado brazo. 

    —Echan Grease. Tienes que venir, la ponen siempre a final de curso y el salón de actos, más que un cine, parece una fiesta. 

    —Lo pensaré —dijo Clara de nuevo, viendo como Tomás encestaba el primer triple de la tarde.  

    —¿Te gusta? 

    Clara hizo una mueca y negó con la cabeza. Ese chico le resultaba irritante y le molestó que a Ruth se le hubiera pasado semejante cosa por la cabeza. Trataba de estirar ambas piernas, cuando Gorka apareció corrigiéndole la posición. 

    —Siempre que estires esta parte tienes que relajarte y soltar todo el aire que tengas —le dijo él, colocándole una de las manos en la espalda y haciendo presión. Una vez Clara consiguió hacerlo bien, Gorka se incorporó y, satisfecho, fue a revisar a las otras. Ruth le siguió con la mirada. 

    —Vamos al vestuario —le dijo a Clara poniéndose en pie—. Me muero por una ducha fresca. 

    Cansada, Clara asintió y, levantándose de la colchoneta, la siguió.

  


   
    Capítulo 12 

    Clara 

    Jueves, 10 de junio de 2010. 17:30 horas. 

    —Chis—chistó Beatriz a Sara—. ¿Cuál es la doce? 

    Clara las observó durante un breve instante y marcó la respuesta C en la pregunta doce de su examen. 

    —Chicas, ya vale —dijo Óscar, parando de leer el libro que tenía entre las manos. 

    Era el último examen que harían antes de las vacaciones de verano. Muchos de los allí presentes ya habían aprobado la asignatura, pero eso no bastaba en el centro de acogida Marqués de Jaramillo. Si no obtenías al menos un notable, nadie te aseguraba la permanencia en el centro. 

    Para Clara, no solo era el último examen, sino también su única oportunidad al no haberse podido presentar a los anteriores. Aquel día había tenido otros tres que le habían salido bien, algo que agradeció a su anterior colegio, pues iban mucho más adelantados que ahí. 

    Clara contestó a las tres últimas preguntas de la prueba y, con la sensación de que Óscar había estado mirándola por encima del libro que leía, dirigió su vista a él. Al parecer, acertó, porque como siempre, él apartó la vista y, rápido, retomó la lectura. Como se había jurado a sí misma que no le daría más vueltas al asunto, prosiguió con el repaso de su examen. 

    —Dentro de diez minutos a mi bandeja —avisó Óscar, pasando la página del libro: Los músculos flexores. 

    Impaciente por entregarlo, Clara se levantó y lo posó sobre la superficie de plástico roja. Al verla, Óscar levantó la vista de su libro y, soltándolo a un lado de la mesa, cogió su examen y lo leyó por encima. 

    —Muy bien—dijo, asintiendo—. Puedes irte. 

    Sin embargo, Óscar no le quitó ojo. Por un momento Clara pensó que le comentaría algo, pero se quedó callado hasta tal punto, que comenzó a sentirse incómoda ante esa nueva y extraña actitud. Pocos segundos después, Beatriz, sentada en la primera fila, aprovechó la distracción de Óscar para ver las respuestas del examen de Clara. 

    —Beatriz —dijo Óscar entre dientes y al fin apartando la mirada de Clara. 

    —Perdón —repuso ésta, prestando atención a sus hojas de examen. 

    Aprovechando la oportunidad que le brindó Beatriz, y aún algo confundida (quizás el cansancio mental de los exámenes empezaba a jugarle malas pasadas), Clara dio media vuelta y se marchó de la clase en dirección al polideportivo. 

    Con un poco de suerte, podría estar a solas el tiempo previo al entrenamiento. Sin embargo, en cuanto bajó las escaleras principales, se dio cuenta de que no la sería tan fácil, pues Tomás, que estaba en el vestíbulo, la miró sonriente desde el pie de la gran escalera. 

    —Vaya, vaya, aquí está la máquina de hacer exámenes —dijo el chico con sorna y al mismo tiempo en el que botaba una pelota de baloncesto. 

    Desde el martes, Clara le evitaba y, decidida a seguir con su cometido, pasó de largo. 

    —¿Vas a volver a pasar de mí? —preguntó Tomás, alcanzándola mientras seguía botando una y otra vez la pelota sobre el suelo. 

    —Tomás —dijo Enrique desde la conserjería—, ya sabes el castigo. 

    —Perdón, Enrique —dijo Tomás, acercándose a él. Luego le dio la pelota antes de atravesar la puerta principal junto a Clara—. Buah —dijo, cuando bajaban los escalones de piedra—, ¡menudo calor hace! 

    —¿Vas a dejarme tranquila? —preguntó Clara, impaciente. 

    —No. Verás, es que me gusta ser amigo de chicas tan simpáticas como tú. 

    Clara suspiró. 

    —¡Qué te pires! 

    —Vamos, ¡sé amable! Encima que te iba a invitar a venir a mi fiesta de cumpleaños… 

    —¿Aquí se celebran cumpleaños? —preguntó Clara, extrañada mientras rodeaban uno de los laterales del edificio. 

    —Claro, no estamos en una cárcel, aunque lo parezca —dijo Tomás, como si fuera lo más obvio del mundo. 

    Pisando el fino césped del jardín, Clara continuó caminando hacia el polideportivo. Aquel día estaba nublado y un bochorno de tormenta incrementó el calor que ya llevaba sintiendo desde el inicio del día. 

    —Entonces, ¿irás a mi fiesta? —preguntó Tomás, todavía siguiéndola. 

    —No. 

    Tomás se paró y la observó. 

    —Una pena —dijo a viva voz mientras ella seguía alejándose de él—. Me ha dicho un pajarito que te encanta nadar y todos mis invitados serán autorizados para acceder a la piscina el viernes por la tarde. 

    Clara se detuvo en seco y miró la piscina a través de los cristales. No podía ser… Ese pajarito era Óscar. Entendía su preocupación por ella, pero ahí se había pasado tres pueblos. Reanudó el paso, intentando no enfadarse y Tomás, insistente como él solo, volvió a alcanzarla. 

    —No tengo bañador —le dijo, desesperada por quitárselo de encima. 

    —Lo sabía —dijo Tomás, sonriendo y, de nuevo, dejando de seguirla—. ¡Sabría que vendrías! ¡No podías decir que no! —añadió, alzando la voz. 

    —¡He dicho que no tengo bañador! —insistió Clara en voz alta. Al final, fijo que les oiría todo el edificio. 

    —Eso está por ver —gritó Tomás—. ¡Por supuesto sé que vienes por amistad y no por la piscina! 

    Clara puso los ojos en blanco como respuesta y llegó al acceso del polideportivo. Como ya empezaba a ser costumbre, colocó la pulsera en el escáner de la entrada y, esperando a la apertura de la puerta, oyó cantar en alto a Tomás: «Clara irá a mi fiesta, Clara irá a mi fiesta». 

    Cuando entró en el polideportivo, la voz de Tomás se apagó. Le alivió encontrar todo en silencio, pero pronto se dio cuenta de que no estaba tan sola como creía, ya que Gorka la saludaba desde las gradas. 

    —Vienes muy pronto —dijo él, sonriente. 

    —Sí —le contestó, cansada de encontrarse con tanta gente. Después caminó hacia el vestuario. 

    —Oye, ¿irás al salón de actos esta noche? —preguntó Gorka, siguiéndola con la mirada. 

    —Puede —respondió Clara, poniendo el código en el escáner de la puerta del vestuario femenino.  

    —Tienes que venir, no sólo vemos la película. 

    —Lo sé —le dijo ella, internándose en la estancia rodeada de banquetas amarillas. 

    Al ver que el vestuario estaba vacío, Clara respiró, aliviada y fue hacia uno de los pequeños cubículos donde había un retrete. Luego se encerró en él. 

    Se sintió algo mejor. Llevaba tanto tiempo sin poder estar consigo misma, que ya ni lo recordaba… No obstante, el pequeño respiro duró poco, pues, de repente, oyó la puerta del vestuario abrirse.

  


   
    Capítulo 13 

    Clara 

    Jueves, 10 de junio de 2010. 17:54 horas. 

    —¿Te has enterado de lo de Ana? —dijo la voz de Tamara. 

    —¿Te refieres a la chica de tu clase? —contestó la de Lucía. 

    —Sí.  

    —Sí, algo he oído, ¿es cierto eso de que la vieron metiéndose los dedos en la boca después del desayuno? 

    —Sí, dicen que la pilló una de último curso. 

    —¿Y tú cómo te has enterado? 

    —Me lo dicho Beatriz. Está muy preocupada por ella. 

    Clara las escuchó y pensó en Ana y su delgadez. Quizás estuviera enferma. Luego recordó a una antigua compañera de colegio que hacía lo mismo. Terminó en el hospital. 

    Tras unos minutos, Clara salió del cubículo y, al verla aparecer, Tamara y Lucía guardaron silencio mirándose entre ellas. Tal vez, preguntándose si habría oído algo. Las ignoró y caminó hacia su taquilla. 

    —Mientras venía por aquí, he oído que Tomás te ha invitado a su cumpleaños —dijo de repente Tamara. Clara no contestó, y tras coger la equipación de voleibol de la taquilla, se situó en una de las banquetas para cambiarse. 

    —No te cansas de ser popular, ¿eh? —insistió Tamara—. Aunque, bueno, ya debes estar más que acostumbrada, ¿no? Viniendo de la familia de la que vienes… 

    —Tamara, déjalo —le advirtió Lucía. 

    Pero Tamara continuó observando a Clara mientras seguía cambiándose de ropa y Clara no pudo evitar sentir ese hormigueo tan familiar. Respiró varias veces. Tenía que controlarse. 

    —¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —dijo Tamara. 

    Lucía advirtió otra vez a Tamara, pero ésta hizo oídos sordos. 

    —¿Qué? ¿No sabes que es famosa? ¡Por eso es tan altanera! 

    El hormigueo de Clara pasó a convertirse en un súbito temblor y, no pudiendo más, arrojó la camiseta bruscamente sobre la mochila, agarró a Tamara por el pescuezo y la empotró contra las taquillas. 

    —¿Tú y yo vamos a tener problemas? —le preguntó después a Tamara, enfadada. 

    Tamara quedó paralizada y Lucía, también patidifusa por la reacción de Clara, observó la escena sin saber muy bien qué hacer. En ese instante, el resto del equipo hizo acto de presencia en el vestuario y se quedaron igual de sorprendidas que las anteriores. Todas, salvo Ruth, que se acercó a Clara con cautela. 

    —Clara —dijo en voz baja—, suéltala. 

    Clara se dirigió hacia la voz de Ruth, y al ver que era incapaz de enfocar la cara de su amiga, soltó a Tamara, que cayó al suelo, derrotada. Tras unos segundos de tensión, Tamara se levantó, e ignorando a Lucía y a las demás, salió del vestuario. Avergonzada y recuperando la visión, Clara concentró la atención en los cordones desatados de sus zapatillas. 

    

  


   
    Capítulo 14 

    Óscar 

    Jueves, 10 de junio de 2010. 19:00 horas. 

    —A ver si terminamos las evaluaciones de los chicos, porque yo ya me voy a volver loco. 

    —Pues no nos queda ni nada —replicó Óscar. 

    Alfonso, profesor de química y mejor amigo de Óscar desde que éste tenía uso de razón, resopló mientras sus negros y cortos rizos trotaban al mismo ritmo que sus pasos. 

    Tras la última reunión docente del curso, ambos recorrían el estrecho pasillo en dirección a sus despachos. 

    —Vamos, ¡no te quejes! —le dijo Óscar—. Al menos tú no tienes clase asignada como tutor. 

    —Eso es verdad —admitió Alfonso. 

    Llegaban frente a sus respectivas puertas (una quedaba frente a la otra), cuando una chica de último curso llamada Estela, les alcanzó cargada de libros y revistas rosas. 

    —Hola —los saludó, contenta. 

    —Hola —correspondieron a la vez. Alfonso con una gran sonrisa que no hizo más que reflejar unas pequeñas arrugas cerca de sus ojos oscuros. 

    —¿Necesitas ayuda? —la dijo éste después. 

    —No, no te preocupes —contestó la chica, prosiguiendo su camino hacia la biblioteca. 

    A continuación, ambos metieron la llave en las cerraduras de sus despachos. 

    —Oye —comenzó a decir Alfonso, dándole vueltas a su manojo de llaves—, ¿qué tal con la chica nueva? 

    —Bien —se limitó a responder Óscar mientras ya iba por la segunda vuelta de llave. 

    —Pobrecita… Leí sobre su accidente. Muy trágico la verdad. Pasar de vivir entre algodones y con la vida hecha a parar aquí… Uf. 

    —Ya… 

    —Yo qué sé —siguió diciendo Alfonso, abriendo la puerta de su despacho—. Aquí todo son historias trágicas, pero lo de ella ya es mala suerte… —continuó, sujetando la puerta con un pie—. Además, tan guapa y joven… Una verdadera lástima —añadió, apuntando la vista hacia Óscar. 

    Óscar le miró un momento, pero no dijo nada. Más de una vez se había sorprendido a sí mismo observando a la chiquilla de lejos y aún no comprendía el motivo por el que lo hacía. ¿Sería por mera preocupación? ¿Curiosidad? ¿O es que, simplemente, no sabía cómo proceder con ella? 

    —En fin —dijo Alfonso, apartando la mirada de Óscar—, será mejor que termine los informes académicos. 

    —Sí, a ver si nos los quitamos de encima… 

    —Pues sí —corroboró Alfonso—. Además, cuanto antes terminemos… ¡Más tiempo tendremos para poner en marcha el proyecto! 

    —¿Qué proyecto? —preguntó Óscar, extrañado. 

    —Nada, ya te contaré —respondió Alfonso, adentrándose en su despacho con una gran sonrisa. 

    Confuso, Óscar levantó las cejas y sacudió la cabeza. Desde hacía años, ambos tocaban juntos la guitarra en sus ratos libres y su amigo siempre había intentado que grabaran un disco como dúo. Deseando que a este no se le hubiera metido otra vez esa absurda idea en la cabeza, entró a su despacho. 

    Cansado, se pasó una mano por el pelo y desvió la vista hacia el verde sofá cubierto de libros, periódicos y cajas. Decidido a echarse un rato para recuperar fuerzas antes de finiquitar todos los informes, se sentó en el hueco libre que quedaba y empezó a ponerlo todo en orden. 

    Llevaba unos diez minutos, cuando se topó con un titular de prensa que llamó su atención. En la portada, una foto de Clara y su familia. Bajo ésta, el siguiente artículo: 

      

      

    Trágico accidente en Sierra Nevada 

      

    Los León, conocidos por poseer una gran fortuna empresarial relacionada con la vinicultura, sufrieron un trágico y mortal accidente el pasado domingo. La familia, junto con los tripulantes de la aeronave en la que viajaban (un modelo JPL-673), se dirigía de excursión a la ciudad de Granada cuando, por causas que aún se desconocen, comenzaron a caer deliberadamente hacia uno de los montes de la conocida sierra granadina. 

    El piloto y el copiloto, según testigos, hicieron multitud de virajes para evitar el impacto, pero su esfuerzo fue en vano, ya que el avión terminó estrellándose contra una de las montañas. 

    La madre (Catalina Martínez) y su hija (Clara León Martínez) fueron exitosamente rescatadas con vida después de una aparatosa misión de rescate llevada a cargo por rescatistas especializados en montaña. 

    Una vez puestas a salvo, ambas fueron trasladadas en helicóptero a un hospital situado en Córdoba. 

    El resto de los pasajeros: piloto, copiloto, José María León (padre de familia) y Santiago León Martínez (hijo de Catalina y José María) murieron en el acto según desvelan varias fuentes. 

    Tras unas horas de operación, Catalina no pudo soportar el grave trauma craneoencefálico y, desgraciadamente, murió en el quirófano. 

    Clara León Martínez, única superviviente, se encuentra crítica en la unidad de cuidados intensivos. 

    En breves se espera a que se inicie una investigación más exhaustiva para esclarecer a qué se debió la avería que resultó ser mortal.

  


   
    Capítulo 15 

    Clara 

    Jueves, 10 de junio de 2010. 20:47 horas. 

    —¿En serio no te animas? 

    Echada sobre su cama, Clara abandonó la lectura del libro que tenía entre las manos. Ruth la observaba ataviada con un vestido negro que no hacía más que destacar su pelo rubio. 

    —No, no tengo ganas; ve tú y disfruta —le contestó Clara, leyendo el párrafo por dónde se había quedado. 

    Ruth no se dio por vencida y se sentó en la cama de Clara. 

    —Siempre es difícil los primeros días y sé que tras lo de Tamara estás un poco... Bueno, afectada, pero tienes que hacer un esfuerzo. 

    —Lo de Tamara es agua pasada —dijo Clara, restándole importancia—. Estaré bien —añadió, pasando la página ya leída. 

    Ruth asintió, derrotada y se levantó de la cama asiéndose el vestido. 

    Clara alzó la vista por encima de las páginas. Su amiga parecía realmente decepcionada. Por un momento pensó en decirle que se animaba a acompañarla, pero luego pensó en la oportunidad de estar sola por unas horas, en el repentino ataque de agresividad que tuvo con Tamara, en toda la gente que se reuniría allí, el jaleo y otra vez el agobio, el miedo, la agresividad... ¿Y si le ocurría delante de todo el mundo? ¿Qué pensarían de ella? ¿A quién podría hacer daño? No, no iría. 

    Reanudó la lectura que había sacado de la biblioteca el lunes y que contaba la historia de una chica estadounidense con pánico por volver al instituto después de perder durante el verano a su única amiga. Suspiró. Ojalá ella solo tuviera esas preocupaciones. 

    Pasados unos minutos, Ruth habló de nuevo. 

    —¿Y mañana irás a la fiesta de cumpleaños de ese chico? 

    —¿De Tomás? —dijo Clara, todavía escondida tras el libro. 

    —Sí. 

    —No, no tengo bañador. 

    —No mientas. 

    Clara suspiró de nuevo y, perdiendo algo de paciencia, dejó el libro sobre la cama. Ruth siguió observándola con atención. 

    —No lo sé —admitió Clara—. Me lo estoy pensando. 

    Satisfecha, Ruth sonrió y alguien llamó a la puerta de la habitación. 

    —¿Chicas estáis ya? —dijo la voz de Estela. 

    Tanto Clara como Ruth, se miraron una vez más. 

    —Pásalo bien —le dijo Clara a Ruth—. Vas muy guapa. 

    —Gracias —respondió Ruth—. Si te animas estaré en la última fila. Siempre nos sentamos ahí. 

    Clara asintió y la vio salir de la habitación. 

    —¿Clara no viene? —pudo oír a Estela antes de que la puerta se cerrase.  

    Se quedó con la vista clavada en el techo de la habitación. Todo había sido tan rápido... El accidente, la muerte de sus padres, la muerte de su hermano, la muerte de una parte de sí misma que jamás recuperaría... 

    Hacía tres meses solo era una adolescente con las preocupaciones de la protagonista del libro que ahora reposaba bajo su almohada. Cerró los ojos y, tras un par de minutos, los volvió a abrir. La habitación había cambiado. Había luz solar y, frente a la cama, multitud de fotos de ella con sus antiguos amigos. Qué raro —se dijo a sí misma—. ¿Dónde está la diminuta y oscura habitación dónde he cerrado los ojos?… ¿O puede qué…? Giró la cabeza hacia la ventana de la estancia. La casa de los vecinos de enfrente resplandecía bajo un sol cordobés. ¡Sí! ¡Eso es! ¡Todo lo de aquel horrible centro solo había sido una pesadilla! 

    —¡Clara! —dijo su madre, llamando frenéticamente a la puerta de su cuarto—. ¡Levántate ya si no quieres llegar tarde! 

    —Sí, mamá. 

    Enseguida se incorporó de la cama. La habitación, con un escritorio con un portátil de marca y el uniforme doblado sobre una cómoda silla, no hacían más que confirmarle que todo debía de haberse tratado de una pesadilla. 

    Aliviada, se cambió a toda prisa para ir al colegio, y una vez lista, sonrió contenta y abrió la puerta. La casa estaba iluminada con los primeros rayos de sol. Feliz, bajó a toda prisa las escaleras de madera que conducían a la planta inferior y entró al gran comedor. Sus padres y su hermano desayunaban sentados alrededor de la mesa. 

    —¡Menos mal! —dijo su hermano Santiago, empuñando una cuchara rebosante de cereales en una mano—. Pensaba que llegaríamos tarde otra vez… 

    Sin poder contenerse, Clara corrió y le abrazó propinándole reiterados besos en las mejillas. 

    —¡Quita! —dijo Santiago, molesto—. ¡Ay! ¡Me haces daño! 

    Clara rio, divertida y le soltó. Luego le dio un beso a su madre y otro a su padre que, sorprendido, interrumpió la lectura de su periódico. 

    —¿Desde cuándo nos besas así? —dijo su padre, extrañado. 

    —Es que… Os he echado mucho de menos —contestó Clara, intentando no recordar nada de aquella pesadilla. 

    Su hermano Santiago hizo un gesto como si fuese a vomitar y todos rieron. 

    Deseando empezar el día que tenía por delante, Clara se sentó frente a su padre, que había vuelto a retomar la lectura. Cuando apartó la caja de cereales que tenía delante para buscar el brik de zumo de naranja, se fijó en la portada del periódico. Sus padres, su hermano y ella sonreían a la cámara. Se acercó más y reconoció la fotografía. Fue tomada en una sala de arte que inauguró su padre hacía un año atrás. Al lado de la foto, otra de un pequeño avión destrozado y, de repente, y sin venir a cuento, una presión agobiante se instauró en su pecho. 

    —¡NO! —gritó, asustada. 

    Su padre bajó el periódico. Pero ya no era su padre el que la miraba, sino un hombre con la cara ensangrentada. Chilló tan fuerte, que se despertó empapada en sudor. El corazón le latía tan rápido que parecía a punto de estallar y el aire apenas llegaba a sus pulmones. Bajo su cuerpo, el frío y duro suelo. Se había caído de la cama. 

    No cesó su intento de coger aire respirando varias veces mientras miraba, completamente desorientada, la extraña y pequeña habitación donde se encontraba. Tardó unos minutos en comprender que, la verdadera pesadilla, había sido aquella y que se había dejado dormir sin darse cuenta. 

    Trató de levantarse del suelo y un repentino dolor en su hombro izquierdo se lo impidió. Seguramente fue la parte que amortiguó la caída. Con mucho esfuerzo, y utilizando la parte derecha de su cuerpo, se sentó contra el filo de la cama evaluando los daños de su caída. Un gran cardenal comenzaba a invadir su fina piel y, muerta de frío, castañeó los dientes. La ropa se le había pegado al cuerpo. 

    Con otro esfuerzo más, y ayudándose de la cama, se puso en pie y decidió que no quería estar ahí, por lo que abrió la puerta del armario, cogió una toalla, ropa limpia y salió de la habitación. La sala estaba vacía e imaginó que todas seguirían en la fiesta. 

    El agua caliente de una de las duchas pronto le llenó de calor. Se sentía tan a gusto que tardó más tiempo del que debía estar y cuando el chorro se tornó frío, se secó todo el cuerpo con la toalla antes de ponerse la ropa limpia y seca. Ya con una sensación reconfortante, abandonó el gran cubículo azul. 

    La estancia seguía vacía, y al recordar la pesadilla, decidió que no quería regresar a su habitación sola, por lo que se quedó tumbada en uno de los sofás. Mucho más tranquila, y sintiendo el calor que le había proporcionado la ducha, disfrutó del silencio de la sala. Sin embargo, y como no podía ser de otra manera, la calma no duró mucho, porque enseguida fue rota por un llanto que le resultó familiar. 

    Giró la cabeza en dirección a los sollozos. Parecían venir de una de las habitaciones cercanas a la salida. Acercando el oído a cada una de las puertas, localizó que provenía de la habitación veintidós. 

    Tardó unos segundos en decidirse en llamar. No le hacía gracia consolar a nadie en esos momentos, pero los sollozos habían conseguido irritarle hasta tal punto que, con tal de que la chica se tranquilizase, era capaz de cualquier cosa. 

    —Disculpa, ¿estás bien? 

    —Vete, por favor —le contestó una voz conocida. 

    Pero Clara no se movió de la puerta y el llanto volvió a estallar con fuerza. Fue entonces cuando identificó quién era la que estaba al otro lado. 

    —Ana, deja que te ayude. 

    El lloro cesó de inmediato y unos pasos se dirigieron hacia Clara. Rápida, se echó hacia atrás antes de que una Ana molesta abriese la puerta. La chica, con un pequeño gimoteo, le clavó a Clara sus hinchados e irritados ojos. 

    —Vaya, eres tú —le dijo Ana, con la voz gangosa—. ¿Te han mandado espiarme? —añadió, desconfiada. 

    —¿¡Qué!? —dijo Clara, enfadada—. No, claro que no. Mira, si te digo la verdad, solo quería que te calmases para que pudiera dormir tranquila. 

    A pesar de que Clara se había prometido hacer cualquier cosa, el comentario le hizo tanto daño, que no pudo evitar soltar la verdad de su cometido. Dándose media vuelta, caminó al sofá que había ocupado antes y, pasados unos segundos, Ana terminó sentándose al lado de ella. 

    —Lo siento. 

    Clara la observó. 

    —Yo también lo siento. 

    Ana asintió. 

    —Te he oído gritar antes. Bueno, en realidad, no sabía que eras tú, pero teniendo en cuenta que casi todas están en el salón de actos viendo la película... 

    —Ya, solo fue una pesadilla —contestó Clara, intentando no rememorarla. 

    —Yo las tuve todas las noches del primer mes. Eran horribles… 

    De nuevo, Clara dirigió la vista hacia Ana. Ahora, la chica quitaba las pelotillas del sofá pellizcando con los dedos la superficie de la tela. 

    —¿Por qué llorabas? —le preguntó Clara. 

    —Beatriz ha dejado de hablarme. 

    —¿Por qué? —preguntó Clara de nuevo, extrañada —Pensaba que erais amigas… 

    —Y lo somos, pero… 

    —¿Pero? 

    —Nada. Si… Ha sido culpa mía… 

    —Ah —se limitó a decir Clara. No le parecía nada bien que una amiga retirara la palabra a otra, más cuando esta estaba enferma; sin embargo, tampoco le parecía muy buena idea continuar con esa conversación. Ana estaba muy afectada. 

    —Oye, Clara —dijo la chica tras unos segundos—, ¿tú irás a la fiesta de Tomás mañana? 

    Clara suspiró. Otra más con la misma cantinela. 

    —¿Por qué todo el mundo me pregunta lo mismo? 

    —Tomás no invita a cualquiera —dijo Ana, dibujando una pequeña sonrisa en su delgado rostro. 

    Clara frunció el ceño. Ella acababa de entrar al centro… ¿Por qué la habría invitado? ¿No sería porque…? Retornó sus pardos ojos hacia Ana, que seguía quitando las pelotillas del sofá. 

    —Ana —dijo. 

    La chica levantó la mirada. 

    —¿No será que le gusto? —le preguntó Clara, seria. 

    Al principio, Ana se quedó paralizada, pero luego le entró tal ataque de risa que casi se cae del sofá. Clara se sintió ridícula ante su reacción, aunque no pudo evitar contagiarse. Al menos, había conseguido hacer a Ana de reír. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? —dijo después, mientras Ana trataba de recuperar la respiración. 

    —Nada —respondió Ana, quitándose unas lágrimas de la cara. 

    Clara se quedó pensando. Seguía sin explicarse por qué Tomás la invitaba a su fiesta sin apenas conocerla y decidió reanudar la conversación en busca de algún tipo de razón. 

    —¿Y tú? ¿Estás invitada? 

    Ana negó con la cabeza. 

    —Pensaba que le caerías bien. 

    —Bueno, le caigo bien, pero no lo suficiente. 

    Clara volvió a quedarse pensativa. Cada vez entendía menos a Tomás, ¿por qué a ella y no a Ana? 

    —Tienes que ir —insistió Ana—. Las fiestas de cumpleaños de Tomás son geniales. 

    Finalmente, Clara desistió. Era del todo incomprensible y Ana retomó los pellizcos al sofá con sus pequeños dedos. Esa chica también era un misterio. Parecía amable y buena, ¿por qué le habría dejado de hablar Beatriz? 

    —Ana —dijo Clara, cautelosa—, ¿qué ha pasado entre tú y Beatriz? 

    Ana quitó una última pelotilla al sofá y miró a Clara, adoptando un triste semblante. 

    —Pues que no he hecho bien las cosas. En realidad, entiendo que esté enfadada. 

    —Pero ¿por qué? —insistió Clara. 

    —¿Sabes? Es cierto lo de la comida, pero eso sí que no es culpa mía. 

    —Entonces, ¿es cierto que tienes un trastorno alimentario? 

    Ana torció el gesto. 

    —Es algo más complicado que eso—dijo. 

    Clara no volvió a hablar. Podía entender cómo se sentía, aunque no supiera el por qué. 

    —Será mejor que regresemos ya a nuestras habitaciones —dijo Ana de nuevo—. Estarán a punto de venir. 

    —No, yo me quedo aquí —le contestó Clara, recordando la fría y solitaria habitación treinta y uno. 

    —Vale —dijo Ana, levantándose del sofá. 

    —Oye, Ana —dijo Clara, cuando la vio alejarse hacia la puerta de la habitación veintiuno. Ana paró su marcha y la miró—. Sea lo que sea seguro que se soluciona. 

    —Ojalá tengas razón, Clara. 

    

  


   
    Capítulo 16 

    Clara 

    Viernes, 11 de junio de 2010. 16:34 horas. 

    Clara abrió el armario y buscó algo que ponerse. Su ropa se situaba en los estantes inferiores, pero desvió la vista hacia uno de los superiores. Allí, encontró un bonito bikini de Ruth. Sin pensarlo dos veces, lo tomó y lo llevó hacia su cama. Después de la charla que mantuvo con Ana, no podía quedarse con la duda del porqué de la invitación de Tomás. 

    Tras varios intentos, consiguió abrocharse la parte superior del bikini y Ruth entró a la habitación. 

    —¡Vaya! —exclamó ésta al verla—. Al final vas a ir… 

    Clara asintió, pero no dijo nada más y esperando a que Ruth no se diera cuenta de que llevaba su bikini, se puso a toda prisa la camiseta. Sin embargo, Ruth no apartó sus castaños ojos de ella. 

    —Me suena ese bikini. 

    —Ah, perdona, lo vi en el armario y… —empezó a decir Clara, asustada. 

    Ruth le puso su dedo índice en la boca a Clara y meneó la cabeza. 

    —Prométeme que, ya que vas a usar la ropa más sexy de esta habitación, al menos te lo intentarás pasar bien —le dijo Ruth después, contenta. 

    Clara le sonrió, aliviada y cogió los pantalones cortos que reposaban en su cama. 

    —¿Ves como no mentía y no tenía bañador? —dijo Clara, poniéndoselos. 

    Ruth puso los ojos en blanco y se abalanzó sobre el armario. Clara quiso impedírselo, pero fue inútil, ya que de él sacó un feo bañador deshilachado. 

    —Claro, claro —dijo Ruth, con tono divertido mientras Clara intentaba arrebatarle el horroroso bañador que le dieron en su último centro de acogida. Nunca supo por qué, pero le impidieron ir a su casa de Córdoba tras el accidente. 

    —Vale, pero no era la razón por la que no quería ir —dijo Clara, cansada de tanto forcejeo. 

    —Y, entonces... ¿Por qué no querías ir? —dijo Ruth, devolviendo el viejo bañador al armario. 

    —Vale, de acuerdo. Dejémoslo en que fue por el bañador. 

    No quería darle explicaciones a Ruth sobre sus ataques agresivos. ¿Qué pensaría de ella? Hasta la fecha era la única a la que consideraba una amiga. Después se agachó a las últimas baldas del armario en busca de la vieja toalla que también le proporcionaron en su antiguo centro. 

    Cuando la extrajo, Ruth miró la toalla un breve instante y regresó al armario. De las baldas superiores, alcanzó otra toalla mucho más nueva y se la ofreció. Clara negó con la cabeza varias veces. Ya se había aprovechado suficiente de su compañera. 

    —Si vas a ir con esa espantosa toalla prefiero que me devuelvas mi bikini —dijo Ruth, sin darse por vencida. 

    Ahora fue Clara la que puso los ojos en blanco. 

    —Está bien —dijo, aceptándola—. Gracias. 

    Satisfecha, Ruth se sentó en su cama. Clara también se sentó en la suya y, agarrándose al borde con una mano, asomó la cabeza por debajo. Cuando localizó las zapatillas rosas, alargó la mano que tenía libre y las cogió. 

    —¡Por Dios! —exclamó Ruth, observando las zapatillas—. No me extraña que ingresaras tan enfadada, ¡qué horror de ropa! 

    Ambas se miraron y empezaron a reír, divertidas. Hacía mucho tiempo que Clara no se reía así, sin embargo, la risa no duró mucho, pues recordó que Ruth se iría pronto de allí. 

    —Eh —dijo Ruth—, si es por la ropa puedo conseguirte lo que me pidas, de verdad. Tengo un par de amigas más mayores que me la envían cuando les sobra. 

    Clara meneó la cabeza. 

    —Entonces, ¿qué te pasa? 

    —Pues que en septiembre te vas. 

    A Ruth también se le fue algo de alegría. 

    —Sí, me voy, pero estoy segura de que hoy harás amigos y no me echarás nada de menos. 

    —No digas tonterías —dijo Clara—. ¡Claro que te echaré de menos! 

    Ruth sonrió, tímida. 

    —Bueno, vete o llegarás tarde a tu primera fiesta. 

    —Está bien, está bien —contestó Clara, levantándose de la cama. 

    Después agarró la toalla de Ruth y, poniéndose en pie, se la puso por los hombros y miró de nuevo a Ruth. Su amiga, contenta, la observaba desde su cama. 

    —Pásalo bien. ¡Y no ligues demasiado! 

    —Sí —dijo Clara, volviéndose a reír—. Muchas gracias, Ruth.  

    —¡Ni las des! 

    Clara se acercó a la puerta y antes de abrirla vio una última vez a su compañera, que cogió una revista del escritorio que ambas compartían. Sonrió para sí y salió de la habitación. 

    Aquel día, al ser viernes, no tenían entrenamientos, así que la sala común estaba bastante concurrida. Clara la atravesó notando las miradas de algunas chicas, pero esta vez le dio igual y, repleta de energía, salió ahí. 

    En el pasillo de las aulas, se encontró con Sara y Beatriz. La primera atándose los cordones de las zapatillas con una toalla sobre los hombros mientras la segunda esperaba a su lado. 

    —Hey —dijo Beatriz al ver a Clara—, ¿tú también estás invitada al cumpleaños de Tomás? 

    —Sí —contestó Clara, pensando en Ana. Beatriz también parecía simpática y buena gente. ¿Qué habría pasado entre ellas como para dejarse de hablar? 

    Sara se incorporó del suelo y miró a Clara. 

    —¡Caray! —dijo después—. Qué toalla más bonita, ¿es tuya? 

    —No —respondió Clara—, me la han prestado. 

    —¡Qué suerte! —dijo Beatriz, acercándose a ella. Luego tocó la toalla de Ruth—. La mía es una birria. 

    —Que va —dijo Clara, restándole importancia. 

    Las tres fueron hacia el vestíbulo y, al oír el jaleo proveniente del jardín, Clara recordó la principal razón por la que asistía a la fiesta. 

    —Me han dicho que Tomás monta unas fiestas muy buenas. 

    —La verdad es que son una pasada —admitió Beatriz. 

    —Sí, Tomás tiene suerte —corroboró Sara—. Como su cumpleaños es cuando empieza a hacer calor, casi siempre puede celebrarlo en el jardín y en la piscina. 

    —¿Y en qué consisten? —insistió Clara, curiosa. 

    Sara y Beatriz intercambiaron una mirada entre ellas. 

    —Ya lo verás —dijo Beatriz, con una sonrisa. 

    Llegaron al camino pedregoso de la entrada y el jaleo se transformó en una música que parecía proceder de la parte trasera del edificio. Sara y Beatriz rieron al escucharla y Clara decidió seguir callada. No quería parecer excesivamente pesada. Cuando entraron al jardín, Clara quedó sorprendida. 

    Alguien lo había decorado con globos de todo tipo de formas y colores y, sobre una mesa campestre de madera que se situaba en una esquina, montones y montones de pistolas de agua se acumulaban formando una montaña de plástico multicolor. 

    El altavoz de dónde provenía la música estaba al otro extremo de la mesa y varios chicos que parecían de cursos superiores, jugaban al póker en una mesa redonda de plástico. En otra mesa más cercana a la piscina: snacks y refrescos azucarados. El resto de los invitados, bebían o charlaban animadamente con sus gafas de sol. Algunos, bailando y cantando la música que reproducía el gran altavoz. 

    Clara se había quedado tan impresionada por la cantidad de cosas que allí había, que no se dio cuenta de que Beatriz y Sara ya no estaban a su lado y comenzó a buscarlas entre la marea de toallas, globos de colores y gente en bañador. Pasó un rato más hasta que las localizó hablando con un chico rubio con un gran bigote negro y gafas de sol. Este, sentado en una silla de plástico, asentía a las palabras de Beatriz y Sara con una corona de rey sobre su cabeza. 

    Clara tardó unos segundos más en darse cuenta de que aquel chico, no era ni más ni menos que Tomás. Decidida, se acercó hacia allí, pero cuando ya estaba a unos dos metros, él corrió y se abalanzó sobre ella. 

    —¡Clara! —dijo, abrazándola—. ¡Al final has venido! 

    —Sí —respondió Clara, cohibida—, felicidades. 

    Tomás la abrazaban tan fuerte, que a ella se le empezó a cortar la respiración. 

    —Gracias, gracias —dijo el chico antes de soltarla. 

    —¿De qué vas vestido? ¿De rey mago o algo así? —preguntó Clara, recuperándose del fuerte abrazo y mirándole de arriba abajo. Aparte de la corona y el bigote, Tomás también iba ataviado con una especie de capa real. 

    —¡Oh! —dijo el chico, abriendo mucho los ojos—. No me digas que... 

    Tomás le dio la espalda a Clara, y tras dirigir la vista por todo el jardín, se aproximó a un chico que portaba una especie de reproductor MP3 encima. Luego le susurró algo al oído y, al poco tiempo, sonó una nueva canción. Al parecer, era buena porque todos los asistentes miraron al chico del MP3 asintiendo. 

    Enseguida, los invitados dieron palmadas siguiendo el ritmo de la melodía. Los chicos del póker abandonaron la partida y, en vez de unirse a las palmadas, dieron golpes a la mesa de plástico con sus manos. Tomás también siguió el ritmo y, contento, se acercó de nuevo a ella. 

    —¡No conocías a Freddy Mercury! —dijo Tomás, sorprendido. Después se agarró el pecho y, sin dejar de mirarla, dijo: ¡Me has roto el corazón! 

    Pasaron unos segundos de canción cuando la gente empezó a cantar el estribillo sin parar de marcar los tiempos. We will, we will rock you en el momento del you, todos señalaron a Tomás y él, entusiasmado, les respondió con una reverencia. 

    —Ven —le dijo Tomás a Clara, cogiéndola de sopetón por una mano y tirando de ella—, te presentaré a la peña. 

    Primero la llevó hacia la mesa de póker. Los chicos habían vuelto a retomar la partida y Clara se fijó, asombrada, que habían sustituido las fichas por prendas de vestir. 

    —¿Quién se ha llevado los gayumbos de marca? —preguntó Tomás. 

    —Yo —dijo un chico moreno, de ojos verdes. 

    Clara le reconoció. Era Max. El mismo chico al que Ruth llamó plasta en su primer día en el centro. 

    —Hola, Max —le saludo, tímida. 

    —¿Qué hay? —la respondió él, retomando el juego. 

    Tomás la observó, sorprendido. 

    —No sabía que conocieras a Max —dijo.  

    —Sí —se limitó a contestar. 

    Después se alejaron de la mesa. 

    —Tomás, ¿por qué se juegan ropa? 

    —Es lo único que te puedes jugar aquí —respondió el chico, encogiéndose de hombros. 

    Tras presentarle a otra veintena de invitados, Tomás la condujo hacia la piscina. A través de las mamparas, Clara atisbó a un par de personas que se bañaban entre colchonetas de colores. 

    Tomás puso el código y entró primero. Emocionada, Clara también puso la pulsera bajo el escáner y, asombrada, contempló como la puerta se abría, permitiéndole el paso. Un calor sofocante y húmedo se adhirió a su piel casi de inmediato. En el agua, más personas de las que pudo apreciar desde fuera. 

    Cerca de uno de los bordes, un hombre que tenía buena musculatura e iba vestido con una camiseta roja, miraba la piscina con expresión de hastío. Seguramente, el único profesor a cargo de la fiesta. 

    —¿Cómo va la cosa, Agustín? —dijo Tomás al hombre. 

    —Chico, en qué lío me metes todos los años —contestó éste, meneando la cabeza.  

    Tomás rio, divertido. 

    —¿Cómo...? —empezó a preguntar Clara mientras veía a unos chicos hacer el cafre sobre una colchoneta. 

    —¿Que cómo me permiten tener una fiesta así? —terminó Tomás por ella—. Soy uno de los mejores alumnos que tienen. Siempre que siga sacando matrículas y haciendo triples en la liga escolar, me permitirán seguir teniendo fiestas de cumpleaños así. 

    Clara seguía impresionada. Jamás imaginó una fiesta de ese calibre en un centro de acogida de menores con tanta disciplina y control. 

    —Bueno, señorita —dijo Tomás, esbozando una sonrisa picarona. Tarde, Clara intuyó sus intenciones y pronto se vio elevada en sus brazos. 

    —No —dijo Clara negando con la cabeza y completamente vestida—, no estoy preparada. 

    Pero Tomás hizo caso omiso y saltó al agua sin soltarla. 

    La temperatura era perfecta para el baño, y cuando ambos salieron a la superficie, fueron vitoreados por chicos y chicas que estaban dentro del recinto. Picada, Clara salpicó a Tomás y éste le correspondió con un par de aguadillas. 

    —¡Basta! —dijo ella tras tres seguidas y zafándose de él. 

    Clara salió del agua y buscó la toalla de Ruth. Estaba empapada de la cabeza a los pies. Con alivio, la encontró seca y cerca del bordillo. A toda prisa, se quitó los pantalones, las zapatillas y los calcetines empapados antes de envolverse con la toalla y sentarse en el borde de la piscina. 

    Tomás nadó a su encuentro con la capa mojada. El bigote y la corona se habían caído hacia el fondo de la piscina. 

    —Dígame, señorita —le dijo Tomás, agarrándose al borde de la piscina—. ¿Se arrepiente de haber venido? 

    Clara quiso morderse la lengua, pero luego meneó la cabeza y dijo: 

    —De acuerdo, tú ganas. 

    Después de pasar un buen rato en la piscina, ambos fueron a comer una gran tarta que dos de los invitados trajeron de la cocina. El resto de la tarde bailaron, hicieron batallas de agua con pistolas y globos, jugaron al póker y se tiraron a la piscina en alguna que otra ocasión más. Por primera vez, Clara olvidó que estaba en un centro de acogida e, incluso, por un momento, llegó a pensar que estaba en el cumpleaños de alguno de sus antiguos amigos. 

    Al anochecer, la fiesta dio a su fin y muchos ayudaron a Tomás a recoger. Clara también se ofreció y recogió los vasos de plástico que habían quedado en el césped. Cuando iba por la mitad del jardín, Tomás se acercó a ella y la ayudó. Al verle, Clara paró y lo observó. Ya no llevaba la capa y su pelo rubio se había tornado castaño debido a la acción del agua. 

    —Gracias por invitarme —le dijo, sintiendo un extraño alivio en el pecho. 

    Tomás también paró de recoger. 

    —A ti por venir —dijo él, sonriéndola y retomando la tarea. 

    Tras un par de minutos en los que ambos continuaban recogiendo los desperdicios del suelo, Clara decidió hacer la pregunta que llevaba en su cabeza desde la noche anterior. 

    —¿Por qué me invitaste? 

    Tomás atrapó entre sus dedos un último vaso abandonado.  

    —Hale, terminado —dijo. 

    Clara no dejó de mirarle esperando una respuesta, pero él siguió escaneando el césped en busca de algún desecho más. Tras un silencio que a Clara le pareció eterno, el chico contestó: 

    —Simplemente me caes bien, eso es todo. 

    Clara quedó incrédula por su respuesta, pero continuó ayudando y ambos trasladaron todo lo recogido a una bolsa de basura. 

    —Tomás —le dijo Clara, ya sin poder contenerse. 

    —Umm —gimió el chico, mirando hacia la piscina. Allí, Agustín pasaba con lentitud el limpiafondos. 

    —¿No será porque te gusto? 

    Tomás dirigió sus castaños ojos a ella y se echó a reír. Clara pensó en Ana. ¿Por qué todos se reían? ¿Qué les hacía tanta gracia? ¿O era porque, tal vez, estaba pecando de presumida? 

    —Es que me parece raro que me invitases a la fiesta solo porque te caigo bien —dijo Clara, algo avergonzada. 

    Tomás se recuperó del ataque de risa y se secó las lágrimas antes de volver a hablar. 

    —Oye, ¿y si me gustaras me dirías que sí? —preguntó, divertido. 

    Visiblemente ruborizada, Clara observó el suelo. Ni se le había pasado por la cabeza y el chico comenzaba a caerle bien. Sería muy decepcionante tenerlo que rechazar. 

    —No sé —dijo, tímida. 

    Tomás rio de nuevo. 

    —No. No me gustas, tranquila. 

    Clara respiró de alivio y limpiaron la mesa de plástico donde habían jugado al póker. Llevaban un rato, cuando Clara paró y volvió a observar a Tomás. ¿Qué le habría pasado a él para terminar ahí? 

    —¿Y ahora qué te ocurre? —preguntó Tomás, mirándola de reojo y con una sonrisa en la cara. 

    —¿Tú por qué estás aquí? 

    A Tomás se le borró la sonrisa y, antes de contestar a la pregunta, agarró una de las vacías botellas de plástico que había quedado sobre la mesa. 

    —Mis padres me echaron de casa —contestó el chico, enviándola de un golpe a la bolsa de basura. 

    Clara le miró sin comprender. ¿Cómo es posible que unos padres sean capaces de abandonar a su propio hijo? 

    —No consigo entender —dijo al fin. 

    —Ellos no me aceptaban. 

    —Pero ¿por qué? Eres un chico estupendo. ¡Mira la fiesta que has montado! Había tanta gente aquí… 

    Tomás le sonrió con ternura. 

    —¿En serio aún no crees que te invitase solo porque me caes bien? 

    Clara le devolvió la sonrisa, tímida y reanudó la labor de limpieza. Cuando terminaron, ambos marcharon hacia el vestíbulo. 

    —Clara —dijo Tomás, parándose a mitad de camino. 

    Clara le imitó. El semblante de Tomás reflejaba la más pura melancolía. 

    —Mis… Mis padres… —comenzó a decir el chico, titubeante— Bueno, ellos… —continuó en un tono más firme— Me echaron de casa porque soy homosexual. 

    El silencio reinó el jardín durante un par de segundos. 

    —Lo… lo siento —dijo Clara. 

    Viendo que seguía roto, Clara cogió de la mano al chico y juntos reemprendieron el camino hacia el vestíbulo.

  


   
    Capítulo 17 

    Clara y Óscar 

    Martes, 15 de junio de 2010. 12:24 horas. 

    Clara llegó antes de tiempo a la consulta psicológica de Nina. Hoy, como todos los dichosos martes, tenía consulta con ella. A pesar de que ya sabía que debería ser más amable, no le gustaba nada que aquella mujer indagase en su cabeza y, aunque se hubiera ido del despacho encantada y sin mirar atrás, llamó a la puerta. No era buena idea saltarse las terapias, entre otras cosas, porque si se la saltaba, lo más seguro es que estuvieran más encima de ella de lo que ya estaban. 

    Pasaron unos segundos, pero nadie contestó al otro lado. Quizás Nina se había ido a tomar un café —pensó. 

    Acomodándose en la dura superficie del suelo, fijó la vista en un cartel puesto al lado de la puerta de la enfermería. Aburrida, comenzó a leer en él los riesgos de mantener relaciones sexuales sin protección. Cuando leía el último punto de la lista (embarazo no deseado), la puerta de la consulta se abrió.  

    Apartando la vista del cartel, vio a Ana. La chica parecía haber estado llorando otra vez. 

    —¿Qué tal? —le preguntó Clara. 

    —Fatal —respondió Ana, alejándose hacia las escaleras del vestíbulo. 

    Desde la última vez que hablaron, Ana evitaba estar acompañada de gente y, prácticamente, se pasaba los días llorando. Algunas personas de la clase habían intentado ayudarla, pero ésta se negaba a hablar con nadie y muchos rumores circularon al respecto. Que si tenía un trastorno alimentario, que si estaba enferma, que si tenía algún tipo de problema mental... 

    Clara había oído todos y cada uno de los mencionados disparates, pero a ninguno le dio importancia. En aquel sitio todos tenían problemas y no entendía cómo algunos se permitían el lujo de murmurar los de otros, o inventarse historias sobre ellos. 

    —Clara. 

    Clara pegó un brinco. Nina la observaba asomada desde la puerta del despacho. Se había quedado tan anonadada viendo cómo Ana desaparecía del pasillo, que no se había dado cuenta de que la mujer ya estaba esperándola. Bajando un poco la vista de su rostro, Clara se fijó en su vestido. Era de color blanco hueso y terminaba en una ancha y larga falda. Justo igual a uno que había visto en un libro de historia donde se retrataba la época de la posguerra española. 

    —Vaya, lo siento. No quería asustarte. 

    Clara negó con la cabeza. 

    —No pasa nada —añadió. 

    —¿Pasas? 

    Clara asintió y se levantó del suelo. Con una opresora sensación en el pecho, accedió al despacho. Odiaba tanto asistir a las terapias...  

    Como siempre, Nina se sentó en su silla invitando a Clara a sentarse frente a ella. Luego comenzó a escribir en un papel que tenía sobre la mesa. Lo hacía a toda prisa, y el sonido del rasgado de la pluma contra el papel, transportó a Clara al despacho de su padre. Un dolor agudo y penetrante recorrió todo el cuerpo de Clara y no fue, hasta que Nina terminó de escribir, cuando al fin desapareció. 

    —Disculpa, Clara. 

    —No importa —respondió Clara, pensando en que, al menos, ya se había librado de unos minutos de terapia. 

    —¿Qué tal esta semana? 

    —Bueno, normal, no sé —contestó, desviando la mirada. 

    —Me han dicho que has ido a una fiesta, ¿te lo pasaste bien? —dijo Nina, sonriéndola. 

    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó Clara, molesta. Empezaba a estar harta de que todos le controlasen de esa manera. 

    —Aquí los cotilleos vuelan —dijo Nina, volviendo a sonreír y cogiendo un folio en blanco de otra bandeja de plástico que tenía en el escritorio. A veces, a Clara le sacaba de quicio. Sin más dilación, la psicóloga retomó la escritura. 

    —¿Podrías usar un bolígrafo? —dijo Clara, ya incapaz de soportar ese molesto dolor. 

    Nina paró y alzó la vista hacia ella. Por un momento, Clara pensó en que no le haría caso, pero la psicóloga dejó la pluma a un lado y buscó un bolígrafo de un bote cercano. Luego continuó escribiendo. 

    —¿Qué escribes? —le preguntó Clara, nerviosa. 

    —Apuntes —dijo Nina, todavía concentrada en el folio—. Nada importante. No te preocupes. 

    Clara asintió no muy convencida. 

    —Entonces, ¿te lo pasaste bien? —insistió Nina. 

    —¿Cómo? 

    —En la fiesta. 

    —Sí, supongo. 

    —¿Supones? 

    Nina garabateó algo más sobre el papel y Clara guardó silencio. Cada vez estaba más nerviosa. ¿Por qué siempre le hacía preguntas tan absurdas? 

    —¿Has vuelto a tener ataques? 

    Clara pensó durante un par de segundos. A pesar de que en la fiesta hubo mucho jaleo, no tuvo ningún ataque ni allí ni en ningún otro momento del fin de semana. 

    —No —contestó. 

    —Bien —dijo Nina, retomando la escritura. 

    —¿Me cree? 

    —¿Por qué no iba a creerte? 

    —No sé. 

    Nina analizó a Clara con la mirada. 

    —¿Me has mentido, Clara? —dijo la psicóloga, tras unos segundos que a Clara se le hicieron eternos. 

    —No. 

    Nina asintió. 

    —Bien, puedes irte.  

    —¿Ya? —preguntó Clara, frunciendo el ceño. 

    —Hoy no te veo muy receptiva y ya te dije el otro día que esto no funcionaría si tú no pones de tu parte. 

    Clara suspiró y no supo qué hacer. ¿Si se iba le caería más control del que ya tenía? Bah, ¿qué más daba? ¿No le caería de todos modos? Además, ¿acaso servirían de algo aquellas terapias? A Ana, por lo que se veía, no le estaban sirviendo para mucho… 

    Decidida, se levantó de la silla y fue hacia la puerta, pero no la abrió. ¿Qué tipo de profesional permite que un paciente se vaya, así como así? ¿Sería esa la razón por la que Ana no mejoraba? Dándose la vuelta, miró a Nina de nuevo. Ésta seguía analizando su comportamiento desde la mesa. 

    —No lo entiendo —dijo—. Entonces, si un alumno no quiere comer como hace Ana… ¿Tú se lo permites? 

    —¿Estás preocupada por Ana? 

    —No —mintió Clara—, si apenas la conozco —añadió. 

    —A veces…—comenzó a decir Nina—. Vemos los problemas de los demás porque no somos capaces de mirar los nuestros. 

    En eso Nina tenía razón. Últimamente había dado más importancia a los problemas de los demás. Ana y su negación a comer, Tomás y la familia que lo abandonó por no aceptar su condición sexual, el hecho de que Beatriz dejase de hablar con Ana siendo las dos amigas…  

    Nina la siguió observando en silencio y Clara apuntó la vista al suelo. Aún se sentía tan incómoda… 

    —Me lo pasé bien en la fiesta —dijo después, rascándose la nuca con nerviosismo—. Por un momento olvidé que estaba aquí y... 

    Sonrió sin dejar de mirar el parqué del suelo. 

    —…Bueno, es raro porque sí que estaba aquí —terminó de decir. 

    Tras unos segundos, Clara levantó la vista y vio que Nina le sonreía. 

    —¿Quieres volver a la silla? Estarás más cómoda. 

    Clara miró la puerta de nuevo. Todavía no estaba del todo segura y no quería alejarse de la salida tan rápido. 

    —No —respondió finalmente—, prefiero estar cerca de la puerta. 

    —Está bien —dijo Nina, asintiendo. 

    —Entonces —empezó a decir Clara, extrañada. Tenía tan claro que Nina la echaría de allí, que todavía no entendía el motivo por el que ésta se había retractado—, ¿ya no quieres que me vaya? 

    —No —dijo Nina, negando con la cabeza—. En ningún momento he querido que te fueras. Solo te he recordado que puedes hacerlo. Nada más. 

    Clara asintió no muy convencida y, sin saber muy bien por qué, se sintió mucho más relajada que cuando entró. 

    —¿Quieres que te acerque la silla? —dijo Nina, señalando el asiento donde Clara se había situado antes. 

    —Vale —aceptó Clara—, pero la acercas y vuelves a tu sitio. 

    Sin decir nada más, Nina se levantó de su butaca, y cogiendo la silla por el respaldo, se la acercó a Clara antes de volver a caminar en dirección a la mesa. Viendo cómo se alejaba de ella, y mucho más tranquila, Clara se sentó. Al cabo de unos segundos, volvieron a cruzar miradas. Cada una sentada en un extremo de la habitación. 

    —Así que… no tuviste ataques durante la fiesta ni el resto de la semana, ¿no? —dijo Nina. 

    Clara negó con la cabeza y Nina volvió a escribir algo en el papel. Durante la media hora siguiente, estuvieron hablando de la fiesta de Tomás mientras Nina seguía tomando apuntes. Al término de la sesión, Clara devolvió la silla a su sitio y Nina no dejó de perseguirla con la mirada. 

    —Clara, me gustaría hacerte el próximo martes una sesión de hipnosis—dijo. 

    Clara la observó sin comprender. ¿Qué sería eso? 

    —Tranquila, no es nada invasivo para tu cuerpo. 

    —¿Y en qué consiste entonces? 

    —La próxima semana lo vemos. 

    Clara asintió no muy convencida y una cantidad ingente de imágenes de películas ochenteras donde ataban a pacientes en camillas para luego electrocutarlos con una máquina, sucedieron en su cabeza. Le dio escalofríos. Quizás las preguntas absurdas no estaban nada mal después de todo… 

    —Bien, señorita. Ya hemos terminado —dijo Nina, apuntando una última cosa más—. Nos vemos el próximo martes. 

    —Vale —respondió Clara, deseando que no llegase aquel día. 

    Después salió de la consulta. Beatriz, sentada en el mismo sitio donde antes había estado ella, esperaba su turno para entrar. 

    —¿Qué tal? —le preguntó a Clara nada más verla. 

    —Bien, gracias. 

    Beatriz se levantó del suelo, pero Clara no se movió. No podía parar de pensar en Ana. 

    —¿Te importa? —dijo Beatriz, esperando a que Clara se apartara de la puerta. 

    —¿Qué le pasa a Ana? 

    Beatriz analizó a Clara con la mirada. 

    —Mira, si realmente te preocupa, coméntalo en la terapia grupal —le soltó Beatriz, molesta. 

    Clara seguía sin entenderlo. ¿Qué podría molestar tanto a Beatriz para que fuera así de déspota con el tema Ana? Miró una última vez a Beatriz y, rendida, se apartó de la puerta y emprendió el camino hacia las escaleras del vestíbulo. A sus espaldas, oyó el ruido que produjo la puerta de la consulta de Nina al cerrarse. 

    Tras unos minutos de bajada y subida, alcanzó la estancia donde estaban las clases. Las observó a través de los ventanales mientras caminaba. Todas vacías salvo la clase de biología, donde Óscar, sentado desde su mesa, leía y escribía con soltura. 

    Al verle, Clara ralentizó tanto el paso que, sin darse cuenta, se detuvo. Pronto, el tiempo también se ralentizó y, a cámara lenta, vio cómo éste se acercaba un bolígrafo a los labios. Sin saber muy bien por qué, comenzó a sentir una agradable sensación por el pecho y, paralizada, se quedó clavada hasta que, de repente, él levantó la vista. 

      

    *** 

      

    Óscar primero miró hacia el frente y luego miró de reojo hacia el ventanal de la clase. Sentía que alguien le observaba. Sin poderse contener más, giró la cabeza, pero allí no había nadie. 

    Tras unos segundos sin apartar la vista de la porción de pasillo que le ofrecía el ventanal, se encogió de hombros y siguió completando las evaluaciones que debía entregar esa tarde.

  


   
    Capítulo 18 

    Clara 

    Miércoles, 16 de junio de 2010. 07:37 horas. 

    —¿Qué tal con Nina ayer? —preguntó Tomás. 

    —Bien —contestó Clara—, ¿y tú? 

    Ambos desayunaban en una mesa apartada del resto. 

    —Na’ —dijo Tomás—. Bien, estuvimos jugando al Scrabble.  

    —¿Al Scrabble? —preguntó Clara, extrañada. 

    —Sí, yo ya no necesito más sesiones de terapia. Me acepto tal y como soy. 

    Clara asintió, impresionada y dio un sorbo a su zumo de naranja. ¿Podría decir ella lo mismo algún día? Bueno, si pudiera decir lo mismo, ya tendría una razón más que justificable para no asistir a las terapias. Pero un momento, entonces… ¿Por qué Tomás seguía yendo a terapia? Le miró. El chico daba un bocado a una tostada untada con mermelada de fresa. 

    —Y si no las necesitas, ¿por qué sigues yendo? 

    —Están obligados por ley a darte una terapia por semana —dijo Tomás, engullendo el trozo. 

    —Ah —dijo Clara, algo agobiada. Al parecer, nadie podía librarse de Nina—, bueno, y… ¿quién ganó la partida de Scrabble? 

    Tomás sonrió. 

    —Ella, por supuesto. 

    Clara rio, divertida. Ojalá tuviera la fortaleza de Tomás. A veces se sentía tan pequeña a su lado… 

    —¿Y qué? ¿Ya te gusta alguien? —dijo Tomás, pegando otro bocado a la tostada. 

    Por un estúpido instante, Clara dirigió la vista hacia la mesa de los profesores, pero vaciló y meneó la cabeza. Todavía no sabía identificar qué le estaba ocurriendo con Óscar y no le parecía buena idea comentárselo a Tomás. Le daba mucha vergüenza y, además, sintió que sonaría demasiado ridículo si lo contaba. 

    —Ya, y yo me lo creo —soltó Tomás, con una sonrisa picarona en la cara. 

    Clara le dio un manotazo cariñoso en el hombro y ambos se echaron a reír. 

    —¿Y a ti? ¿Te gusta alguien? 

    —Max —contestó el chico, sincero—, pero es hetero —añadió, comiéndose el último trozo de tostada. Desde luego, había cosas mucho peores… —Por cierto —continuó Tomás, sirviéndose un vaso de zumo de piña—, ¿de qué le conocías? 

    —Me abordó el primer día durante la comida y se presentó —contestó Clara, encogiéndose de hombros. 

    —No te gustará a ti, ¿verdad? —dijo Tomás, acercándose mucho al oído de Clara. 

    —¿Estás celoso? —bromeó Clara, mirándole de reojo. 

    —¿Yo? ¡Qué va! 

    —Ya, y yo me lo creo —le respondió Clara, imitando la misma sonrisa picarona que él antes le había hecho a ella. 

    Volvieron a reír. Tomás y su entereza ante todo tipo de adversidades. ¿Algún día ella llegaría a poseer algo de eso? 

    —Entonces, ¿ayer con Nina fue bien? —insistió Tomás. 

    Clara se quedó callada y pensó en la siguiente sesión. No dejaba de preguntarse en qué consistiría eso de la hipnosis y estaba realmente preocupada por ello. 

    —Tomás —dijo después—, ¿tú sabes qué es una hipnosis? 

    Tomás, que en ese instante daba un buen sorbo a su vaso zumo de piña, lo posó sobre la mesa. 

    —Es…—comenzó a decir el chico. Parecía estar escogiendo las palabras correctas. 

    Impaciente, Clara esperó su respuesta, deseando con todas sus fuerzas que no fuera algo demasiado doloroso. 

    —Es… una manera de desbloquear al paciente cuando tiene recuerdos que no quiere sacar a la luz. 

    Clara sintió su estómago crujir. Estaba horrorizada. ¿Y si Nina le preguntaba cosas demasiado vergonzosas? ¿Y si ella le atacaba durante la terapia? ¿Y si le sacaba las estúpidas sensaciones que tenía al ver a Óscar? Se moriría de vergüenza. Ahora prefería que le electrocutasen mil veces. 

    —Clara, ¿estás bien? Te noto pálida —dijo Tomás, preocupado. 

    —Sí —mintió—, no te preocupes. 

    Tomás la observó un momento antes de dar un último sorbo a su vaso de zumo de piña. 

    —Oye —le dijo él, cuando posó el vaso de cristal sobre la mesa—, ¿por qué preguntabas lo de la hipnosis? 

    —Por nada —contestó Clara, esta vez, quitándole importancia—. Es que se lo van a hacer a la protagonista del libro que estoy leyendo ahora. 

    Tomás frunció el ceño, pero no insistió más y, al cabo de unos segundos, ambos observaron una mesa cercana. Allí, Ana, completamente sola, clavaba la vista en una bandeja llena de unas apetecibles galletas de chocolate. Sin embargo, y a pesar de la buena pinta que tenían, la chica no parecía estar dispuesta a probarlas. 

    —Tomás. 

    —¿Hmm? 

    —¿Qué le pasa a Ana?  

    —No lo sé. No me hablo con ella.  

    —¿Por qué? 

    —Simplemente dejamos de hablarnos… 

    —¿Tú crees que de verdad tiene un trastorno alimenticio? 

    —Eso parece —dijo Tomás, serio y todavía sin apartar la vista de ella. 

    De repente, una sombra se alzó ante ellos. Tamara, vestida con el uniforme de voleibol del centro, se había plantado frente a la mesa donde desayunaban con las manos metidas en los bolsillos del corto pantalón de voleibol. Tomás apartó los ojos de Ana y la observó. Clara, en cambio, la ignoró. No la soportaba. 

    —Clara, me ha dicho Gorka que te diga que después del desayuno tienes que ir al polideportivo. 

    Aún sin prestarla atención, Clara agarró el tetrabrik de zumo de naranja y rellenó su vaso. Una vez terminó, Tomás le dio un codazo por debajo de la mesa. 

    —¿Para qué? —preguntó Clara al fin—. Hoy no toca entrenamiento hasta la tarde —añadió, frotándose el punto donde había recibido el golpe y mirando a Tomás con reproche. 

    Tamara resopló. Parecía estar a punto de perder la paciencia. 

    —Se acerca la liga escolar y hay que entrenar —dijo. Después abandonó el comedor dedicándole a Clara una última mirada despectiva. 

    —¿Por qué la odias tanto? —preguntó Tomás, divertido. 

    —No la odio —contestó Clara, encogiéndose de hombros. 

    —Ya, seguro—dijo Tomás, con tono irónico. 

    Tras la ida de Tamara, oyeron una silla moverse. Era Ana que, abandonando todo el desayuno en el plato, se había levantado de la mesa. Con un suave tambaleo, la chica marchó hacia la puerta por la que antes había salido Tamara y los dos amigos la siguieron con la mirada hasta que la vieron salir del comedor. 

    —¿Y tú? —preguntó Clara a Tomás —¿Tienes entrenamiento de baloncesto hoy? 

    —Sí, por la tarde. 

    —Genial —soltó Clara, con ironía. 

    —Al final va a ser cierto eso de que no te gusta el voleibol —bromeó Tomás. 

    —Bah, ¡cállate! 

    Por tercera vez, volvieron a reír y, sin poder contenerse, Clara dirigió su vista hacia la mesa de los profesores. Allí, sus ojos se encontraron con los de Óscar, que brillaban mientras no dejaba de sonreírla. ¿Podría ser que sintiera cosas parecidas por ella? No, imposible. Seguro que, en realidad, solo se alegraba de su felicidad, y es que… ¿Qué otra cosa podría ser aparte de eso?

  


   
    Capítulo 19 

    Clara 

    Miércoles, 16 de junio de 2010. 17:24 horas. 

    —Vamos, chicas —dijo Gorka—. Con ritmo ese pase de dedos. 

    Todo el equipo de voleibol femenino estaba agotado. Las ligas escolares se celebrarían la próxima semana y Gorka llevaba todo el día dándoles instrucciones.  

    El ritmo que habían seguido a lo largo del día era tan brutal, que solo habían parado para darse una ducha e ir a comer. 

    Con las piernas agarrotadas y la camiseta sudada, Clara vio cómo a Nerea se le escapaba el pase de Sonia. Ninguna salvó la pelota a pesar de ser el segundo toque. 

    —Todas —dijo Gorka—. Al suelo y diez flexiones. 

    Derrotadas, las siete cayeron al suelo y Gorka se acercó a Clara. Como ya era habitual, puso una mano bajo el estómago de Clara para asegurarse de que ella bajaba lo suficiente, pero, como no podía ser de otra manera, Clara fue incapaz de levantarse con los brazos, y una y otra vez caía al suelo haciendo que Gorka apartarse la mano, rápido. 

    —Clara —le dijo él, cuando ya iba por su sexto intento—, diez vueltas al polideportivo. 

    Clara suspiró. Ya era la segunda vez. Se levantó sintiendo que su cuerpo pesaba el triple y empezó a correr. Al verla, Tamara puso una expresión triunfante. Será zorra —pensó Clara, nada más recorrer la mitad de la primera vuelta. 

    Esquivando la lona, Clara entró al otro lado del polideportivo, donde los chicos de baloncesto también entrenaban sin descanso. 

    —¿Otra vez? —la preguntó Tomás, recibiendo el pase de uno de sus compañeros. Clara asintió sin fuerzas y su amigo sacudió la cabeza antes de tirar a canasta. 

    Llevaba cuatro vueltas pensando que se moriría del cansancio, cuando Claudia y Ana entraron al polideportivo acompañadas del resto del equipo de baloncesto femenino. La última, tan blanca como la pared que les rodeaba. 

    A la quinta vuelta, Clara llegó donde estaba su equipo de voleibol y se tiró al suelo, abatida. 

    —Está bien, Clara —dijo Gorka, perdonándole las últimas cinco vueltas—. Vuelve aquí. 

    Con dificultad, Clara se incorporó del suelo y fue hacia las demás. 

    —Vamos con las recepciones —dijo Gorka, subiendo las escaleras de las gradas con una red cargada de pelotas de voleibol. 

    Hicieron una fila india y, una por una, fueron recibiendo la pelota desde lo alto de las gradas. Tamara hizo una recepción impecable y la pelota trazó una línea recta perfecta. Ruth, que iba detrás, desvió la pelota hacia a la derecha. El siguiente turno fue el de Clara que, sin querer, mandó la pelota directamente a la cara de Gorka.  

    Asustada, Clara vio cómo éste se agarraba la nariz y todas callaron, expectantes. Durante un momento, solo se oyeron los jadeos del equipo y las pelotas de baloncesto que botaban en la otra parte del polideportivo. 

    —Lo siento —dijo Clara, sintiéndose mal—, ¿está bien? 

    Pasaron unos segundos más hasta que Gorka apartó la mano de la nariz. Tenía toda la cara manchada de sangre. 

    —¿Quieres matarme? —le dijo él, enfadado. 

    —Lo siento. Ha sido sin querer, de verdad —dijo Clara, esta vez, algo molesta. Sabía que Gorka era el típico entrenador que se creía Rambo, pero eso no le daba ningún derecho a tratarla así. 

    —Está bien, Clara —dijo Gorka, ahora más calmado e intentando cortar la hemorragia. 

    Bueno, al menos había terminado rectificando —pensó Clara. 

    —¿Quiere que Lucía y yo le acompañemos a la enfermería? —dijo de pronto Tamara. Lucía asintió, decidida. Las demás, incluida Clara, las miraron con repulsión. No es que vieran con malos ojos que éstas le acompañaran a la enfermería, sino que, según pudo ver Clara en los días anteriores, Lucía y Tamara eran unas auténticas trepas y les encantaba mimar a Gorka bajo cualquier pretexto. 

    —Sí —dijo Gorka, bajándose de las gradas con la camiseta empapada de sangre—. Gracias, chicas. 

    Antes de irse por la puerta del polideportivo con Tamara y Lucía, Gorka las ordenó que siguieran con los pases de dedos que no habían acabado. Sin embargo, en cuanto desaparecieron, Sonia, Alba, Nerea, Clara y Ruth se tiraron al suelo, agotadas. Cuando recuperaron el aire, Nerea se rio, contagiando su risa a todas. 

    —Clara —dijo ésta, aún entre risas—, ha sido sin querer queriendo, ¿verdad? 

    Una vez más, todas rieron sin moverse del suelo. Al fin y al cabo, tenía su gracia y Clara sabía que el equipo, a excepción de Tamara y Lucía, no soportaban la excesiva exigencia de Gorka. Después guardaron silencio y oyeron los botes de pelota del equipo de baloncesto. Estuvieron así unos cinco minutos hasta que los botes fueron silenciados por un terrible grito. 

    Enseguida, todas se incorporaron del suelo compartiendo miradas de preocupación. 

    —¿Qué habrá pasado? —preguntó Alba, desviando la vista hacia la lona que dividía al polideportivo. 

      

    

  


   
    Capítulo 20 

    Clara 

    Jueves, 17 de junio de 2010. 16:53 horas. 

    Clara entró a la sala de terapia grupal. Algunos de sus compañeros ya estaban sentados formando el círculo de rigor y, entre ellos, vio a Tomás que, con la cabeza gacha, miraba al suelo con los brazos cruzados. Se sentó al lado de él y el chirrido de la silla rompió por un instante el silencio sepulcral que guardaba la sala. 

    Normalmente, la terapia grupal de los de tercero se celebraba los martes, pero debido a los recientes acontecimientos, les habían reunido allí de emergencia. 

    Clara miró hacia uno de los rincones de la habitación. Nina y Óscar hablaban entre ellos. Parecían preocupados. Segundos más tarde, Claudia irrumpió en la sala, y realizando una sonora respiración, tomó asiento. 

    A las cinco en punto, Óscar se sentó en la silla de siempre, e inmerso en sus pensamientos, bajó la vista al suelo. Apartando sus pardos ojos de él, Clara viró la cabeza hacia Nina, que ya cogía su carpeta y su inseparable pluma. 

    —Bueno —empezó a decir la psicóloga, primero mirando a todos y luego a la carpeta—, hoy sabemos que no es un día fácil. 

    Algunos asintieron, cabizbajos y Claudia empezó a llorar. 

    —Como ya sabéis —continuó Nina, con cautela—. Ayer, Ana se desmayó durante el entrenamiento de baloncesto fruto de una hemorragia. 

    Tomás se llevó las manos a la cabeza. Claudia siguió llorando. Aarón le lanzó una mirada a Albert, pero éste no levantó la vista del suelo. Tamara, ausente, miró a un punto fijo de la sala. Beatriz, al igual que Albert, no dejó de mirar al suelo, y Sara, triste, dirigió la vista a una de las ventanas de la sala. El resto cuchicheó. 

    —¿Está bien? —preguntó Aarón. 

    Todos le miraron, atentos. 

    —Sí —respondió Nina—, le están haciendo pruebas en el hospital y se pondrá bien. 

    Claudia volvió a romper en un llanto y uno de los chicos que estaba sentado al lado de ella la abrazó por los hombros en un intento de consolarla. 

    —¿Alguien sabía que Ana estaba embarazada? —preguntó Nina, seria. 

    Clara recordó la tarde anterior. Tras oír el grito desgarrador que, resultó ser el de Claudia, el equipo y ella se dirigieron al otro lado del campo. Allí encontraron a Ana tirada sobre el suelo y rodeada por un charco de sangre. Dejó de pensar en la espantosa escena y observó a Beatriz, que todavía seguía con la vista fija en el suelo. 

    —¿Pero es que nadie se da cuenta de lo grave que es esto? —comentó una chica que lucía una corta melena negra. A pesar de que Clara ya debería conocer todos los nombres por las clases y las terapias grupales, aún había algunos que se le escapaban. 

    —Sí, Esther —dijo Óscar, tratando de calmarla—. Por eso estamos aquí. 

    —¿Se sabe quién era el padre? —dijo el chico que abrazaba a Claudia. 

    —No, Marcos —dijo Nina—. Pero estamos en ello. 

    Clara siguió pendiente de Beatriz. Tenía que saber algo. Eran amigas. No podía creerse que no supiera que estaba embarazada. La discusión que ambas pudieron tener seguro que estaba relacionada con eso. 

    —Clara —dijo Nina al darse cuenta—, ¿quieres decir algo al grupo? 

    —Beatriz —dijo Clara, dirigiéndose directamente a la chica—, ¿por qué dejaste de hablar a Ana? 

    Todo el grupo miró primero a Clara y luego a Beatriz, que levantó la vista del suelo con cara de pocos amigos. 

    —No te hagas la buena ahora. Tú y Tomás ya sabíais que le pasaba algo y tampoco hicisteis nada. 

    ¿Cómo podía tener la cara de echarles la culpa a ellos? Rápida, puso una mano sobre Tomás que, tras escuchar a Beatriz, la miró dispuesto a responder. 

    —¡No nos eches la culpa a nosotros! —dijo Clara, molesta—. ¡Tú eras su mejor amiga! 

    El grupo ya las miraban como si de un partido de tenis se tratase. 

    —Beatriz, ¿es cierto lo que dice Clara? ¿Dejaste de hablar a Ana? —dijo Nina, adoptando un tono de voz grave. 

    —¡Claro que es cierto! —dijo Claudia, que se soltó del brazo de Marcos y miró a Beatriz con lágrimas en los ojos. 

    —¿Vas a defender a la nueva? —dijo Beatriz, sorprendida mientras señalaba a Clara con un dedo—. Si entró hace cuatro días, ¿¡qué me estás contando!? 

    Claudia y Beatriz se pusieron a discutir, y en un momento dado, ambas se levantaron de la silla con intención de pegarse. Óscar tuvo que intervenir cogiendo a Beatriz y apartando a Claudia que, agarrada por Marcos, lanzaba reiterados insultos a Beatriz mientras lloraba de rabia e impotencia. 

    —Basta —dijo Óscar, rojo del esfuerzo y obligando a Beatriz a sentarse en la silla donde antes había estado él. Luego le puso una mano en el hombro, asegurándose así de que la chica no se moviera de ahí. 

    Clara volvió a centrar la vista en Nina. ¿Cómo es posible que siendo la psicóloga no hubiera podido ver lo de Ana? ¿Qué tipo de profesional era esa mujer? ¿Cómo se le podría haber escapado algo así? 

    —¿Qué ocurre, Clara? —dijo Nina, al advertir la mirada de Clara. 

    —Tú también lo sabías —respondió Clara, sin apartar la vista de ella. 

    —Vaya, vaya, con la nueva —dijo Beatriz, cargando contra ella. Óscar miró a Beatriz, y poniéndose un dedo índice en la boca, le ordenó guardar silencio. 

    —Clara —dijo Nina—, yo sabía que no comía bien desde hacía dos semanas y barajaba un trastorno alimenticio, que era lo que todos pensábamos. 

    —Da igual —dijo Clara, enfadada—. Podría haberle mandado hacerse un chequeo médico o algo así. 

    Nina se tomó su tiempo para contestar y Clara continuó penetrándola con la mirada. Menuda inútil. 

    —Pues sí —admitió Nina—. Podría haberlo hecho, pero vosotros también podríais haberla arropado más. 

    Clara fue a replicarla, pero Óscar le advirtió con la mirada para que guardara silencio. Podría haberle replicado a él también, pero se vio incapaz. Tras unos tensos segundos, Nina prestó atención a Tomás, que seguía mirando al suelo, ausente. 

    —Tomás —dijo Nina—, ¿por qué no invitaste a Ana a tu fiesta? 

    Tomás levantó la cabeza, miró a todos los presentes y luego a Nina. 

    —Porque ella no hubiera querido que la invitase. Decía que yo no le caía bien. 

    Pensativa, Nina dirigió su vista a Óscar y ambos quedaron mirándose así durante un buen rato. 

    —Entonces, ¿es cierto que perdió al bebé? —dijo Sara, rompiendo el silencio. 

    Nina rompió el contacto visual con Óscar, miró a Sara y asintió. 

    —¡Qué fuerte! —dijo Marcos, meneando la cabeza. 

    —Ahora lo entiendo… —dijo Tamara, que se había mantenido callada durante toda la sesión—. ¡Ana no comía para librarse del bebé! 

    —No lo sabemos con exactitud —dijo Nina, mirando a Tamara e ignorando a los demás—, pero es una posibilidad que estamos barajando. 

    Gema y Carlos, a los cuales Clara conoció en la fiesta de Tomás y que eran conocidos como la parejita de la clase, se miraron entre sí. 

    —¿Ocurre algo, chicos? —dijo Nina, dirigiéndose a ellos. 

    —Ana no paraba de hablar de un chico —dijo Carlos—. Parecía estar loca por él. 

    —¿Qué chico? ¿Está en esta habitación? 

    Gema asintió. 

    —¿Quién era Gema? —insistió Nina. 

    Gema miró a Albert. 

    —No —dijo Albert, negando con la cabeza frenéticamente cuando todos clavaron la vista en él—. Yo no hice nada con ella. Lo juro. 

    —Albert —dijo Nina—, ¿qué tipo de relación tenías con Ana? 

    —Nada —dijo Albert, defendiéndose—. Solo éramos amigos. Nada más.  

    —Pues vaya birria de amigos debíais de ser… —resopló Carlos. 

    Gema le lanzó una mirada de advertencia a Carlos. 

    —¿A qué te refieres? —dijo Albert, adquiriendo un tono agresivo. 

    —¡No! —exclamó Nina, tajante. Todos la miraron asustados, incluido, Óscar. El hecho de que Nina se alterase de esa forma era sumamente extraño en ella. Después, la mujer se levantó de su sitio y fue a por un taco de folios que había en una mesa cercana—. Ahora vais a escribir todos en un papel la última vez que coincidisteis y hablasteis con Ana —añadió, contando los folios y pasándoselos a Aarón, que cogió uno y se lo pasó a los siguientes. 

    Tomás se llevó las manos a la cabeza. Parecía seguir sintiéndose muy culpable. 

    Obedientes, todos cumplieron con la tarea, y tras una media hora, el grupo entregó a Nina sus testimonios escritos antes de salir de la sala. 

    Clara esperó a Tomás cerca de la puerta. Tenía entrenamiento de voleibol y necesitaba hablar con él. Cabizbajo, éste llegó minutos después y juntos se alejaron de la sala. 

    —Tomás —le dijo Clara, cuando alcanzaron las escaleras principales del vestíbulo—, no es tu culpa. 

    —Ya… 

    —En serio, Tomás. En realidad, todos somos culpables. 

    —Lo sé, pero es que… podríamos haber hecho más. Sobre todo, ayer en el desayuno… 

    En silencio, bajaron las escaleras principales en dirección al vestíbulo. Estaban cerca de la bifurcación, cuando Beatriz les alcanzó y, propinándole a Clara un pequeño empujón, siguió bajando las escaleras. Tomás estuvo a punto de decirle algo, pero Clara se lo impidió. 

    —Está dolida —le dijo—. No importa. 

    Continuaron bajando las escaleras hasta llegar al vestíbulo, y al ver la entrada, Clara no pudo evitar recordar el cumpleaños de Tomás. Seguía sin entender por qué no había invitado a Ana a la fiesta. 

    —¿Es cierto que tenías pensado invitarla? —le preguntó. 

    —Sí —admitió Tomás. 

    —¿Y por qué crees que ella te iba a decir que no? ¡A mí me dijo que tus fiestas le gustaban! 

    —Mira —dijo Tomás, parándose bruscamente en la mitad del vestíbulo—, Ana no hubiera venido y punto. 

    Clara le observó. Tomás estaba realmente alterado. Nunca le había visto así y se preguntó qué sabría él que los demás no supieran. ¿Acaso conocía la identidad del padre? ¿Sería Albert? Albert y él son amigos. ¿Y si le estaba encubriendo por alguna razón? 

    —Tomás… ¿Quién era el padre? —preguntó con cautela. 

    Tomás la miró durante un momento antes de contestar. 

    —No lo sé, pero Albert desde luego que no. 

    

  


   
    Capítulo 21 

    Clara 

    Jueves, 17 de junio de 2010. 17:05 horas. 

    —Clara, ¡llegas tarde! —dijo Gorka con voz nasal. 

    Clara le miró, impresionada. Tenía ambos ojos como si le hubieran metido un puñetazo en cada uno y la nariz vendada. La tarde anterior, tras lo de Ana, se suspendieron los entrenamientos, por lo que era la primera vez que veía los efectos del balonazo en la cara de su entrenador. 

    —Lo siento —dijo Clara, sin estar muy segura de sí se disculpaba del golpe o de haberse retrasado. 

    —Cámbiate y rápido —le dijo él, volviendo a mirar al resto del equipo. 

    Clara entró al vestuario. Ruth, que también parecía haber llegado tarde, se cambiaba de ropa en una de las banquetas. Se situó al lado de ella y Ruth levantó la vista, echándose la melena rubia a un lado. 

    —¿Has visto a la momia de Tutankamón? —le dijo a Clara, contenta.  

    Los dos rieron a la vez y siguieron cambiándose. 

    —Oye… —dijo de nuevo Ruth, mientras se ataban las zapatillas—, ¿qué se sabe de la chica de ayer? 

    —Que está bien —contestó Clara—. Y que se recuperará. 

    —¡Cuánto me alegro! Menudo susto, la verdad… 

    Clara asintió en respuesta y ambas guardaron las mochilas en una taquilla. Luego salieron del vestuario. 

    —¿Y no se sabe nada más? —preguntó Ruth, iniciando el calentamiento de rigor. 

    —Están buscando al que iba a ser el padre —dijo Clara en voz baja para que nadie más las oyera. 

    —Vaya —dijo Ruth, triste—. Pobre chica… 

    —Ya… 

    Terminaron de calentar y Gorka las reunió en un círculo para repasar tácticas de juego. Todas estuvieron atentas, aunque, de vez en cuando, Nerea y Sonia se aguantaban la risa al escuchar la voz de Gorka, que cada vez era más nasal. Tamara y Lucía, visiblemente molestas, las miraron con mala cara. 

    —Bien —dijo Gorka, terminando la explicación—, ¿todo entendido? 

    —Yo tengo una duda, Gorka —dijo Nerea, todavía aguantándose la risa. Gorka asintió en dirección a ésta. 

    —¿Hoy practicaremos recepciones? 

    A excepción de Tamara y Lucía, todas comenzaron a reírse. 

    —¿Os hace gracia? —dijo Gorka, enfadado—. ¡Más gracia os va a hacer dar treinta vueltas al polideportivo! 

    Sonia y Alba se quejaron, pero Gorka negó con la cabeza. Lucía y Tamara, en cambio, no se movieron. 

    —Todas —dijo Gorka, dirigiéndose a ellas—. Ya sabéis que sois un equipo. 

    Tamara y Lucía pusieron los ojos en blanco y siguieron a las demás. 

    —Podríais estar calladitas, ¿no? —se quejó Tamara, nada más alcanzarlas en la mitad de la primera vuelta. 

    —Tamara, eres un muermo —resopló Nerea. 

    —Tamara tiene razón, pobre Gorka —dijo Lucía, situándose al lado de Tamara. 

    —¡Venga ya! —dijo Sonia—. ¿Y lo que nos hace él a nosotras qué? 

    Asustada, Ruth dio un toque a Sonia con su codo. 

    —¡Silencio! —gritó Gorka. 

    Después de correr veinte vueltas, Alba, Nerea y Clara andaban cuando Gorka no miraba. Tamara y Lucía corrían en cabeza y, apartadas del grupo, hablaban en bajo. Ruth y Sonia iban las últimas, y al igual que las otras, no dejaron de hablar en susurros. Cuando ya iban por la última vuelta, Clara vio cómo éstas dos últimas lanzaban una mirada despectiva a Gorka. 

    —Parad —anunció este. 

    Exhaustas, anduvieron hacia el extremo de las gradas donde él ya las esperaba. Mientras, la puerta del polideportivo se abrió, y chicos y chicos que formaban parte del equipo masculino de baloncesto del centro, accedieron al recinto. 

    —¡Arrea! —dijo Sonia, consultando su reloj digital—. ¿Ya ha pasado una hora? 

    Todas asintieron a Sonia antes de volver la vista a Gorka. 

    —Hoy compartiremos, como ayer, el polideportivo con los chicos de baloncesto —les anunció. 

    —Pero —dijo Alba—, ¿no se supone que ahora terminamos el entrenamiento cuando vienen ellos? 

    —¿Te parece injusto que hoy no salgáis a vuestra hora? —preguntó Gorka, enfadado. 

    Todas negaron con la cabeza, incluida, Alba. 

    —Bien —prosiguió éste, echándole a Clara una mirada rápida—, seguro que hoy Clara no me vuelve a romper la nariz, porque vamos a practicar los saques. 

    Dicho esto, se dio la vuelta y cogió la red de balones de voleibol que tenía detrás. Nerea aprovechó el momento y se acercó al oído de Clara. 

    —Hoy podrías darle en los genitales —susurró. 

    Clara hizo un gran esfuerzo para no reírse y Gorka abrió la red. 

    —La idea —les dijo él, lanzándoles las pelotas—. Es que mandéis los saques a los chicos de baloncesto, pues ellos van a practicar las recepciones y así nos ayudamos todos. 

    Virando la cabeza hacia los chicos, Clara vio a Tomás que, seguramente, había entrado cuando Gorka les explicaba el ejercicio. Desviando un poco la vista, también vislumbró a Albert, que seguía cabizbajo y triste. Al cabo de unos segundos, los chicos de baloncesto se pusieron frente a ellas. 

    Agustín, el profesor encargado de la fiesta de cumpleaños de Tomás, era el profesor de educación física del centro y el entrenador de baloncesto de los chicos. Con jovialidad, se puso a hablar con Gorka acerca de la nariz partida de uno de sus viejos amigos de boxeo. Después pitó con el silbato y las pelotas de voleibol empezaron a volar por el polideportivo. 

    A Tomás le tocó con Ruth. Ambos hacían una buena pareja y sus pases eran rítmicos y dinámicos. A Clara le tocó con Aarón, que trataba de atrapar la pelota que le mandaba lo mejor que podía. Tamara practicaba con Albert, que seguía con actitud abatida. 

    En uno de los saques que Aarón no fue capaz de recibir, Clara se fijó en Nerea, que flirteaba con el chico con el que le había tocado practicar. Por su altura, parecía de último curso, y mientras los veía reír, no puedo evitar preguntarse si aquel chico había formado parte de la desgracia de Ana. 

    Concluyeron el ejercicio y los chicos de baloncesto marcharon a su parte del polideportivo. Sin permitirles un ligero descanso, Gorka les hizo practicar el pase de dedos que dejaron incompleto el día anterior. Llevaban diez minutos intentándolo, cuando oyeron un jaleo proveniente de la parte en la que entrenaban los chicos de baloncesto. 

    Aquella tarde, no habían puesto la lona y todos pudieron ver cómo Albert pegaba a Aarón en el suelo una y otra vez mientras Agustín trataba de separarlos.

  


   
    Capítulo 22 

    Óscar 

    Jueves, 17 de junio de 2010. 19:10 horas. 

    —La última vez que vi a Ana fue cuando le pedí prestado su borrador en el examen de matemáticas—leyó Nina de uno de los papeles. Después movió la mano al montón de los leídos, dejando, desesperada, el folio recién leído. 

    Óscar, sentado al otro lado de la mesa, comenzó a leer el que tenía en la mano. 

    —La última vez que vi a Ana fue en la sala común y parecía estar muy triste, ya que no hablaba con nadie ni quería hacerlo. 

    Nina resopló. Todavía no habían leído ningún folio que les sirviera para esclarecer qué había ocurrido en las últimas horas. 

    —Mañana vendrá inspección y solo tenemos la ridícula sospecha de que Ana no fue al cumpleaños de Tomás porque, seguramente, el chico que le hizo todo esto estaba allí —dijo Nina—. ¡Se supone que somos uno de los mejores centros de acogida de menores del país y esto ha pasado delante de nuestras narices! —añadió, desquiciada. 

    Harto y cansado, Óscar colocó el papel en el pequeño montón de los leídos y tomó otro del montón de los no leídos. Al ver las efes, supo que lo había escrito Clara. Siempre las acababa con un rabito muy característico. 

    —La última vez que vi a Ana fue en el desayuno del día en que sucedió todo —leyó—. No hablaba con nadie y tenía muy mal aspecto. El jueves anterior también la vi y hablé con ella. Fue por la noche, cuando la mayoría estaba en el salón de actos. Yo no fui al quedarme dormida en mi habitación y, cuando desperté, salí un momento para darme una ducha. Nada más irme del cubículo, oí un llanto y me acerqué a la puerta de dónde provenía. Tras intercambiar unas palabras, me di cuenta de que era ella y le pedí que saliera. Se negó una vez, pero luego salió al rato y me dijo que Beatriz le había dejado de hablar y que había sido culpa suya. 

    Rápida, Nina buscó el papel de Beatriz entre el montón de los no leídos. 

    —La última vez que vi a Ana fue el día que discutimos, porque no quería que asistiera a la fiesta de Tomás. 

    Óscar suspiró y arrojó el papel de Clara al montón de los leídos. 

    —Me preguntó qué estarán callando todos —dijo Nina, meneando la cabeza. 

    —Son adolescentes —contestó Óscar—. Ya son complicados de por sí, y estos, además, llevan peso sobre la espalda. 

    Nina resopló otra vez. 

    —A veces me preguntó por qué elegí este trabajo. 

    —Yo también —admitió Óscar—. Podría haberme montado una consulta en alguna isla del Caribe, pero aquí estamos. 

    —¿Y no te arrepientes? 

    —A veces, ¿tú? 

    —A veces… 

    El despacho quedó en silencio y Nina observó a Óscar mientras éste tomaba otro folio del montón de los no leídos. 

    —Óscar… —le llamó. 

    —¿Hmm? 

    —Sé que no es el mejor momento, pero… —Óscar la miró. Estaba nerviosa —Con todo este lío no he podido preguntártelo antes y me gustaría saber si… —breve pausa —Bueno, si te apetecería salir este fin de semana conmigo —terminó de decir Nina, clavando sus ojos en él. 

    La respiración de Óscar se ralentizó. No quería que volviera a repetirse lo de la última vez. 

    —Solo para tomar una copa—insistió Nina, sonriéndole—. Creo que no nos vendría nada mal después de la semana que estamos teniendo… 

    Óscar sopesó la propuesta. Necesitaba salir y olvidarse un poco de su trabajo. Llevaba unos días muy estresado y lo de Ana había sido el remate, pero sabía que no era una buena idea. Nina seguía detrás de él y no quería darle ningún tipo de esperanzas. 

    —Te diría que sí, pero últimamente no tengo tiempo ni para volver a casa. De hecho, sin ir más lejos, el otro día me dormí en el sofá del despacho —Se excusó. Al fin y al cabo, no había dicho ninguna mentira. 

    —¡Qué horror! Son horribles para la espalda —bromeó Nina. 

    —Lo peor es que no tengo suficiente elasticidad para arreglármela —le contestó, divertido. 

    Ambos rieron y, de nuevo, se produjo un silencio en el que Nina no paró de observarle. 

    —¿Y qué planes tienes para las vacaciones de verano? 

    Óscar se sintió incómodo. ¿En qué mal momento decidió meterla en su cama? 

    —Supongo que me iré a algún país alejado de aquí. 

    —Dime que regresarás —replicó Nina, mirándole de forma suplicante. 

    —No, no regresaré —bromeó él—. Me montaré la consulta esa de la que te he hablado antes. 

    —¿Y me vas a dejar aquí sola? —preguntó Nina, forzando una cara de tristeza. 

    Óscar negó con la cabeza y sonrió. A pesar de todos los problemas, le gustaba su trabajo. 

    —Con esa cara que acabas de poner, abandonarte sería muy cruel. 

    Tampoco quería ser déspota con ella, y es que la culpa continuaba siendo suya. Por supuesto, podría decirle que no sentía nada por ella más allá de la amistad, pero sabía que no serviría de nada porque, por alguna extraña razón, Nina no parecía entenderlo. 

    Tras ver la sonrisa de su compañera, Óscar volvió a concentrarse en los folios, cogiendo el último que había en el montón de los no leídos. 

    —La última vez que vi a Ana fue cuando Albert y yo salíamos de un entrenamiento de baloncesto. Ana se acercó a Albert, y a pesar de que quería hablar a solas con él, Albert me retuvo a su lado. Después Ana le dijo que había estado muy confundida, que la perdonase y que le necesitaba, pero éste, lejos de perdonarla, le dijo: «Pasa de mí. No quiero tener problemas.» La dejamos llorando y yo me marché con muy mal cuerpo porque sabía que Ana quería mucho a Albert. 

    De nuevo, el despacho permaneció en silencio por unos segundos. 

    —¿Quién ha escrito eso? —preguntó Nina, intrigada. 

    Justo cuando Óscar iba a decirle el nombre que figuraba en una de las esquinas del papel, alguien llamó a la puerta. 

    —Pase —dijo Nina, apartando la vista de él. 

    Agustín abrió la puerta. Jadeaba, y por sus grandes brazos, lucía una serie de arañazos que parecían recientes. 

    —Hola, chicos. Informaros de que Aarón está en la enfermería y que también hemos aislado a Albert. Los dos se han pegado durante el entrenamiento. 

    Alarmada, Nina miró a Óscar antes de retornar la vista a Agustín. 

    —Gracias, Agustín. 

    —Tengo que irme. He dejado a Gorka con el equipo. 

    Nina asintió, conforme y Agustín cerró la puerta del despacho. Sin más dilación, ambos se levantaron de sus asientos en dirección a la enfermería. Cuando entraron en la blanca y aséptica estancia, caminaron directos a las camas de ingreso. Allí, encontraron a Gloria atendiendo a Aarón. El moreno rostro del chico estaba cubierto de sangre. 

    —Me duele —le oyeron decir mientras Gloria le ponía estresada algo en una vía. 

    Óscar miró al fondo de la estancia, buscando la sala de aislamiento acolchonada. A través de la pequeña ventana que poseía la puerta, pudo ver cómo Albert daba, de forma reiterada, fuertes golpes a las paredes. Estaba muy agitado. 

    Los dos se acercaron a Gloria que, por fin, se percató de la presencia de ambos. 

    —No creo que sea buen momento —les dijo la enfermera, agobiada y atendiendo a Aarón. 

    —Lo sabemos, Gloria. Solo queremos saber cómo está —dijo Nina con un tono de voz sosegado. 

    Mientras Gloria le explicaba a Nina el estado de Aarón, Óscar se aproximó a él. Tenía un ojo hinchado y el labio partido. 

    —Tranquilo —le dijo. 

    Aarón le asintió sin fuerzas producto de algún calmante. Seguro que era lo que Gloria le acababa de suministrar por la vía. Luego volvió a dirigir la mirada a la sala de aislamiento. Albert, al otro lado de la ventana de la puerta, lloraba desconsolado. Al fin empezaba a calmarse. 

    Cuando Nina terminó de hablar con Gloria, ésta se arrimó a Óscar y, nada más mirarse, ambos supieron lo que tenían que hacer. Agradecieron la atención de la enfermera y marcharon hacia la sala de aislamiento. Al verlos venir, Albert cumplió el protocolo y se echó hacia atrás. 

    Óscar puso su pulsera en el lector y abrió la puerta. Nina entró pocos segundos después. 

    La habitación olía a gomaespuma y Albert, aún con lágrimas en los ojos, se sentó enfrente de la puerta, echándose las manos a la cara. Ellos, sin dejar de prestarle atención, aceptaron su parte en el protocolo, sentándose a un metro de él. 

    —Albert —dijo Nina, con una voz suave y agradable—, ¿qué ha pasado? 

    —No fui bueno con ella —respondió el chico, profiriendo un pequeño sollozo. 

    —¿Te refieres a Ana? —preguntó Nina, con el mismo tono de voz que antes. 

    Albert apartó las manos de su cara. Sus ojos, rojos e hinchados, reflejaron desesperación. Luego cogió aire para contestar la pregunta, pero volvió a romper en un llanto. Nina, preocupada, se levantó y le abrazó. 

    —Tranquilo —dijo, consolando al chico y dirigiéndole a Óscar una mirada cargada de inquietud. En cambio, Óscar continuó observando a Albert. Le conocía y sabía que tenía brotes agresivos en según qué situaciones. Sin embargo, también sabía que era bastante leal a sus amigos, por lo que se le antojaba extraño que pegara a Aarón de esa manera. 

    —Albert, ¿qué ha pasado? —dijo Óscar, tratando de ser igual de firme y calmado que Nina. 

    Abatido, Albert los miró. 

    —Aarón me ha culpado a mí de lo de Ana y yo, bueno… —contestó el chico, con la voz quebrada. Nina le pasó un brazo por los hombros—. Perdí el control, como siempre… —terminó diciendo. 

    —¿De qué te culpó Aarón? —preguntó Nina. 

    —Me ha acusado diciendo que había sido yo el que había dejado embarazada a Ana porque alguien me vio colándome en su habitación —dijo Albert, negando frenéticamente con la cabeza mientras sus lágrimas seguían cayendo sobre una de las colchonetas azules que recubrían el suelo. 

    Sorprendida, Nina dirigió una mirada a Óscar. El hecho de que alguien entrará a las habitaciones vulneraba el sistema de seguridad del centro de una forma muy grave. 

    —¿Y lo hiciste? —le preguntó Óscar al chico—. ¿Te colaste en su habitación? 

    —¡No! —dijo Albert, molesto y a la defensiva.  —¡Claro que no! Yo la quise, la quise mucho, pero jamás hubiera vulnerado las normas de esa manera. 

    —Albert —dijo Nina, tras unos minutos en los que solo se le oía llorar—, aun así, aunque tú no te colaras en su habitación… ¿Tuviste relaciones sexuales con ella? 

    Albert negó con la cabeza por segunda vez y se limpió las lágrimas, acercando la cara a la camiseta transpirable que llevaba puesta. 

    —No—los dijo después—, Ana y yo no pasamos de besos… 

    —¿Y sabes con quién te engañó? ¿Te dijo algún nombre? —insistió Nina. 

    —No, no lo sé —dijo Albert, derrotado—. Nunca me lo dijo.

  


   
    Capítulo 23 

    Clara 

    Jueves, 17 de junio de 2010. 21:22 horas. 

    Los jueves noche tocaba cine y pizza, y Clara y Tomás cenaban sus porciones rodeados de un ambiente cargado de risas y carcajadas. Sin embargo, ellos no estaban de humor. Bueno, ni ellos ni los residentes que presenciaron la paliza de Albert a Aarón ni los de tercero, que comían en silencio. 

    Mientras Clara trataba de coger uno de los trozos sin mancharse y Tomás observaba su plato con semblante apático, Ruth apareció posando su bandeja sobre la mesa. 

    —He oído que a Aarón le han dado seis puntos —los dijo, sentándose al lado de Tomás—. Le han tenido que sedar. 

    Tomás gruñó mientras examinaba su porción de pizza. 

    —¿Y Albert? —preguntó Clara. 

    —En la sala de aislamiento, supongo. 

    —¿Sala de aislamiento? —preguntó Clara, sorprendida. 

    —Está en la enfermería. ¿No te fijaste en ella cuando te quedaste ingre…? 

    Alarmada, Clara advirtió a Ruth con la mirada para que se callase, pero ya era demasiado tarde, porque Tomás ya había centrado la vista en Clara. 

    —¿Cuándo has estado tú ingresada en la enfermería? —le preguntó, frunciendo el ceño. 

    Clara le observó un momento y engulló un poco de pizza con la esperanza de que desistiera, pero su amigo no le quitó ojo y, finalmente, se rindió. 

    —Tuve un pequeño incidente mi primer día —explicó. 

    Tomás la miró no muy convencido, pero no insistió y empezó a comerse el trozo de pizza. Ruth le hizo a Clara un gesto de arrepentimiento, pero ésta negó con la cabeza, restándole importancia. Tomás ya confiaba en ella y después de todo lo que había pasado, su problema le pareció minúsculo en comparación con el resto. 

    Nada más terminar de cenar, decidieron irse al jardín. Al igual que algunos de sus compañeros, ninguno de los tres estaba de humor para continuar la noche en el salón de actos. 

    —Tomás —le llamó Clara, cuando se sentaron apoyados contra las mamparas de cristal de la piscina. 

    Tomás la miró y Ruth que, hasta ese momento había estado observando el gris muro que delimitaba el jardín, viró la cabeza hacia ambos. 

    —¿De verdad sigues creyendo que Albert no era el padre? 

    —Sí, estoy seguro —respondió Tomás, serio. 

    —Y entonces, ¿quién crees que fue? 

    —No lo sé, pero hay rumores —contestó—. Dicen que alguien se colaba en su habitación. 

    —Pero Tomás —dijo Ruth, incrédula—. Eso es imposible y tú lo sabes. 

    Tomás negó con la cabeza, seguro. 

    —Yo he podido entrar a la piscina cuando no tenía acceso. Es más sencillo de lo que os pensáis. 

    Las dos se mostraron interesadas y Tomás profirió un largo suspiro. 

    —Coges la pulsera de alguien que tenga acceso y la intercambias. 

    —Dos años aquí y nunca había caído… —dijo Ruth, abriendo mucho los ojos. 

    —Eres una santa, Ruth —dijo Tomás, dirigiéndose a ella con cariño. 

    Clara pensó en lo que acababa de decir su amigo. Aquello tenía sentido en el caso de ella y Ruth, pero en el caso de Ana… 

    —No puede ser —los dijo—. Ana estaba sola en la habitación. 

    Ruth le dio la razón a Clara. 

    —Me imagino que entraría y pasaría la pulsera por debajo de la puerta —dijo Tomás, mirando a la nada. 

    —¡Qué fuerte! —dijo Ruth sacudiendo la cabeza y cogiéndose las rodillas. 

    Minutos más tarde, los tres decidieron irse al lugar más apartado del jardín y, tumbándose sobre el césped, observaron el inmenso cielo de la noche. A pesar de la contaminación lumínica de Madrid, unas pocas estrellas brillaban desperdigadas en la infinita oscuridad. De fondo, el pitido intermitente de una chicharra predecía el calor que haría al día siguiente. 

    Sin saber muy bien por qué, Clara pensó en Óscar, y al recordar sus ambarinos ojos, su estómago subió y bajó como si estuviera en una montaña rusa. 

    Pasaron otros veinte minutos más hasta que los pasos de alguien se unieron a la sintonía de la chicharra. 

    Los tres dejaron de otear el cielo y miraron en dirección a los pasos. Al principio solo vieron una figura alta y negra, luego, poco a poco, vislumbraron una gran mata de pelo lacio. Beatriz se acercaba hacia ellos con las manos metidas en los bolsillos de un corto pantalón vaquero. 

    Al llegar a ellos, la chica los miró un breve instante antes de sentarse al lado de Clara. 

    —Lo siento. 

    —No pasa nada —contestó Clara, quitándole importancia. 

    —¿Se sabe algo de Albert? —preguntó Tomás. 

    —Sí, acaban soltarle de aislamiento. Le he visto bajando las escaleras del vestíbulo cuando venía hacia aquí… 

    —¿Y qué tal está? —preguntó Ruth. 

    —No ha hablado conmigo —respondió Beatriz, triste. 

    Los tres amigos quedaron en silencio, pensativos. 

    —Gracias, Beatriz —dijo Tomás. 

    —De nada. Siento no poder quedarme con vosotros, pero me gustaría arreglar las cosas con Sara. 

    Tomás le deseó suerte y los tres se despidieron de la chica, que se volatilizó en la oscuridad de uno de los laterales que conducían al edificio. Clara consultó la hora en su reloj de agujas. Eran las once y diez, y si no querían acabar durmiendo en algún pasillo, debían entrar a las habitaciones a las once y media. 

    —Chicos —dijo, mirando a Ruth y Tomás—, tenemos que irnos. 

    Con apresurados pasos, los tres entraron al vestíbulo y subieron el primer tramo de escaleras. En la bifurcación, Tomás se despidió de ambas chicas antes de partir hacia los peldaños del lado izquierdo. Ellas, en cambio, subieron las escaleras de la derecha hasta alcanzar el pasillo de las aulas. 

    —Gorka me ha dicho que mañana tenemos que volver a ir a entrenar —dijo Ruth. 

    —¿Por qué se lo toma tan en serio? —preguntó Clara, cansada. 

    —En realidad, todo se lo toman en serio. Quedar bien en las ligas escolares y tener residentes con buenos resultados académicos les garantiza más ayudas del estado. 

    —No tenía ni idea —dijo Clara, sintiéndose tonta por tercera vez en toda la noche. 

    Recorrieron el pasillo de los despachos y hacia la mitad, vieron que alguien las observaba desde el final. Se aproximaron con cautela a la oscura figura. Apenas les quedaba un par de metros de distancia, cuando al fin reconocieron de quién se trataba. Con su inconfundible melena rozándole los hombros, Óscar continuó observándolas. 

    —¿Qué hace aquí? —susurró Ruth.  —Es tardísimo… 

    Clara se encogió de hombros en respuesta, sin embargo, no pudo evitar ponerse nerviosa. 

    —Hola, chicas —saludó él. Por su tono de voz, parecía realmente cansado. 

    —Hola —respondieron a la vez. 

    —Deberíais estar ya en la habitación si no queréis dormir en el pasillo —las reprimió. 

    —A eso íbamos —dijo Ruth, rápida. 

    —Bien —dijo Óscar, metiendo la llave en la cerradura de la puerta de su despacho. 

    —¿Qué tal está Aarón? —le preguntó Clara. 

    Óscar abrió la puerta antes de dirigirse a ella. 

    —Está mejor —le dijo él, mirándola de tal forma, que Clara sintió que las piernas le dejarían de responder—. Gracias por preguntar. 

    Clara asintió entre agradecida y cohibida, y un pequeño silencio incómodo se apoderó del pasillo. 

    —Bueno —dijo Óscar al fin—, como decía, deberíais iros ya a la cama. 

    —Sí —dijo Ruth, propinándole a Clara un pellizco en la cintura. 

    —Buenas noches, Óscar —dijo Clara, disimulando una mueca de dolor. 

    —Buenas noches —dijo Óscar, dedicándole una última mirada. 

    Aún notando el pellizco, Clara bajó junto a Ruth las escaleras que las conducirían a las habitaciones femeninas. 

    —¿A qué ha venido eso? —le dijo Clara, molesta. 

    —¡No me lo puedo creer! —contestó su amiga, con una sonrisa—. ¡Te gusta Óscar! 

    —Pero ¿qué dices? ¡No! ¡Claro que no! —dijo Clara, con el corazón a mil y parándose en seco. 

    Ruth la analizó, inquisitiva antes de cogerle de un brazo. Avergonzada, Clara retomó la bajada de los escalones junto a ella. 

    —¿Por qué has dicho eso? —preguntó Clara, ahora con la intención de desmentirlo. 

    —Porque te lo has comido con la mirada —dijo Ruth, esta vez, esbozando una sonrisa de autosuficiencia. 

    —Bah —dijo Clara, frente a la puerta de la sala de habitaciones femeninas—, ¡qué exagerada eres! 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 24 

    Clara 

    Martes, 22 de junio de 2010. 11:50 horas. 

    Clara salió de la sala de habitaciones y levantó la vista hacia la derecha. Una cámara le grababa fijamente. Desde el lunes, aquellos aparatos estaban en todos los accesos a las instalaciones. Según dijeron los profesores y demás personal del centro, vieron necesaria su instalación para velar por la seguridad de todos. 

    Muchas quejas surgieron horas más tarde entre los residentes, alegando que era una pérdida de sus derechos y de la intimidad. No obstante, los de tercero y los que oyeron la historia de Ana sabían que las habían instalado para que no se repitiese algo parecido. Al pensar en todo aquello, Clara también recordó con cierta tristeza que algunas de las quejas apuntaban a Ana por haber sido tan poco cuidadosa. Como si solo ella hubiese tenido la culpa… 

    Por el contrario, a Clara no le fastidió por ninguna de esas razones, y es que tras oír a Tomás hablar de que la gente intercambiaba las pulseras para entrar a distintos accesos, Ruth le prometió la suya para poder ir a la piscina los domingos. Pero cuando vio a los técnicos instalar aquellas cámaras, comprendió que ya no le sería posible. 

    Molesta al recordarlo, dejó de mirar el objetivo y fue hacia el pasillo que le conduciría al comedor. Hoy tenía consulta individual con Nina y era el camino más corto para llegar allí. 

    Estaba muy nerviosa, y le preocupaba tanto la terapia individual de aquel día que, la tarde anterior, fue a la biblioteca en busca de algún libro que hablará sobre ese tipo de intervenciones psicológicas, comprobando, decepcionada, que Tomás estaba en lo cierto. 

    Al parecer, y según leyó, la hipnosis servía desde quitarse ciertas adiciones, como el tabaco, a perder la conciencia y no recordar nada de lo que se había hecho durante el proceso. Y eso último era lo que más le inquietaba. 

    Cuando accedió al comedor, en ese momento totalmente vacío, le entraron ganas de esconderse bajo una mesa como si fuera una niña pequeña. 

    —Qué ridícula y cobarde soy —murmuró para sí. 

    Nada más entrar en la tercera planta del lado izquierdo del edificio, empezaron a entrarle náuseas, y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo. Sintiéndose débil y muerta de miedo, se plantó ante la puerta de Nina y cerró los ojos en un intento de calmarse. Después adelantó los nudillos, dejándolos suspendidos a escasos centímetros. 

    —Venga —pensó—, sé valiente y llama. 

    Todavía con los ojos cerrados e indecisa, notó como la puerta se abría. Rápida, bajó la mano y la metió en el bolsillo de su pantalón, pero no fue suficiente, porque Nina la analizó durante un buen rato. 

    —¿Estás bien? Te encuentro pálida. 

    —Sí —mintió Clara. 

    Nina continuó estudiándole el rostro hasta que, finalmente, volvió a hablar. 

    —Bueno, pasa dentro, que vamos con retraso. 

    La mujer caminó hacia su mesa, pero Clara fue incapaz de seguirla. 

    —Clara —insistió Nina, al ver que Clara se había quedado clavada bajo el dintel de la puerta. 

    —Sí —dijo Clara, al fin, asintiendo. 

    Creyendo que se desmayaría en cualquier momento, Clara avanzó lentamente hacia la silla, y al llegar a ella, alargó una temblorosa mano hasta agarrarla del respaldo. Luego se dejó caer bajo la atenta mirada de Nina. 

    —Clara, ¿quieres que hagamos esto otro día? 

    —No —dijo Clara, recordando todo lo que le había costado llegar hasta ahí. 

    —¿Segura? La hipnosis no funcionará si… 

    —No estoy dispuesta a ella —terminó de decir, interrumpiendo a Nina. 

    Nina, a través de sus gruesas gafas de pasta negra, la miró entre confusa y sorprendida. 

    —¿Has estado investigando por tu cuenta? —le preguntó. 

    —Un poco —admitió Clara—. ¿Es cierto eso de que puede derivar en ansiedad? 

    —Sí, pero te prometo que si te pasa pararemos. 

    —¿Y lo de los recuerdos falsos? 

    —No —dijo Nina—, no permitiré eso. No es el objetivo. 

    —¿Cuál es el objetivo entonces? 

    —Intentar que recuerdes sin que te hagas daño o se lo hagas a los demás. 

    Clara asintió, nerviosa y Nina no dejó de mirarla con cierta desconfianza. 

    —¿Quieres que esté alguien contigo? ¿Ruth, por ejemplo? 

    Clara negó con la cabeza. No quería parecer débil u horrorizar a alguien con un ataque. 

    —De acuerdo—dijo Nina de nuevo—, entonces vamos a empezar —añadió tras coger su acostumbrada carpeta de la mesa y arrastrar la butaca hacia una camilla negra con cuatro correas. 

    —Túmbate aquí, por favor —le dijo Nina después, señalando la camilla con su bolígrafo. 

    Temblorosa, Clara se levantó de la silla y cumplió con la orden tumbándose sobre la fina superficie. ¿Conseguiría ese tratamiento arrebatarle aquellos ataques? 

    —Por tu seguridad y la mía tengo que atarte —dijo Nina, atrapando las correas. 

    Clara lo comprendió enseguida. Prefería estar atada a estar suelta y hacer daño a Nina o cualquier barbaridad parecida. Con su consentimiento, Nina le ató los tobillos y la muñeca izquierda. Antes de atarle la derecha, la mujer la miró una última vez. 

    —Necesito que estés relajada si quieres que funcione, ¿vale? 

    —Sí —contestó Clara con la garganta seca. 

    Nina le ató la muñeca derecha. 

    —Tira de las correas, por favor. 

    Clara tiró. Más atada, imposible. Sabía que a cualquiera le hubiera horrorizado estar así, pero a ella le daba tranquilidad. 

    —Bien —dijo Nina, asintiendo—. Antes de empezar, y como veo que aún estás algo nerviosa, vamos a hacer un par de ejercicios de respiración. 

    Primero, Nina le pidió que cerrará los ojos y se imaginará flotando sobre una piscina, después le pidió que, todavía imaginándose flotar en esa piscina, inspirara y espirara repetidas veces. Cuando acabaron, Clara sintió que podría dormirse. 

    —Bien, Clara, lo has hecho muy bien. Ahora abre los ojos.  

    Clara cumplió la orden con un gran esfuerzo. Sus párpados pesaban.  

    —Mira hacia el techo —dijo Nina. 

    Al fijar la vista en él, Clara pudo apreciar un pequeño punto rojo que le recordó a las pegatinas que le ponían en la frente cuando era más niña y sacaba buena nota en algún dibujo. 

    —Muy bien —dijo Nina—. ¿Ves el punto? Quiero que te concentres en él.  

    Clara se sintió ridícula al hacerlo y, por un momento, se preguntó si aquello era una pérdida de tiempo. 

    —Ahora, sigue mirando al punto y céntrate en el sonido que hace el reloj de mi mesa —dijo Nina, con una voz cada vez más tenue. 

    «Tic, tac, tic, tac» oyó Clara, mientras no apartaba la vista del punto. 

    —Muy bien, sigue con todo lo anterior y, como antes, vuelve a concentrarte en la respiración —dijo Nina, con una voz mucho más tenue que antes. 

    Al hacerlo, Clara notó cómo toda la habitación se nubló menos el punto rojo. Sus párpados, que ya había notado pesados anteriormente, envolvieron a sus ojos en la oscuridad más absoluta. Su cuerpo comenzó a flotar y se sintió tan bien, que fue incapaz de comprender por qué había tenido tanto miedo antes. 

    —¿Está tu cuerpo levitando? 

    Clara oyó la pregunta de Nina tan lejana, que parecía un murmullo. 

    —Sí —le confirmó, teniendo la sensación de que apenas movía la boca. 

    —Ahora quiero que intentes recordar la última vez que hiciste algo divertido —dijo Nina. 

    Como si estuviese en un sueño muy vívido y real, Clara apareció en la fiesta de Tomás. Él le decía una y otra vez que apostar al póker la toalla de Ruth era de locos y que sería mucho mejor apostar las zapatillas rosas. 

    —¿Dónde estás? ¿Qué haces? 

    —En la fiesta de Tomás, decidiendo si apostar al póker mis zapatillas rosas o la toalla de Ruth. 

    —¿Qué apostasteis al final? 

    —Las zapatillas rosas —dijo, con una sonrisa. 

    —¿Ganasteis la partida? 

    —Sí, y nos llevamos dos camisetas y un par de calcetines largos —contestó, orgullosa y viendo cómo los chicos que jugaban al póker con ellos, se llevaban las manos a la cabeza cuando Tomás y ella se apoderaban del bote acumulado en la mesa. 

    —Ahora me gustaría que recordases la última vez que estuviste con tus padres. 

    Como si estuviera en un vagón de tren desbocado, Clara viajó hasta el interior de una avioneta. Su padre sacaba unas copas de cristal y una botella de agua con gas, que había en una pequeña nevera. Después posó todo sobre una mesa que se encontraba entre los asientos de la parte trasera de la aeronave. 

    —¿Dónde estás? ¿Qué haces? 

    —Mi familia y yo estamos en nuestro avión privado. Mi padre ha sacado de la nevera agua con gas y unas copas para que brindemos con él. 

    —¿Qué celebráis? 

    —Mi decimoquinto cumpleaños. Nos vamos de excursión a Granada para ver la Alhambra. 

    —¿Estás emocionada? 

    —Mucho. Llevaba días pidiéndole a mi padre que nos llevara.  

    —¿Por qué se lo pedías con tanta insistencia? 

    —Siempre está ocupado por trabajo y poniendo excusas —contestó, observando a su padre, que la miraba sonriente, haciendo que ella también sonriera. 

    —¿Es un mal padre? 

    —No —respondió Clara, tajante—. Nos quiere mucho y siempre hace lo mejor para todos. 

    —¿Cómo va el viaje? 

    —Bien —dijo Clara, viendo la cara de felicidad de su hermano, luego viró la cabeza hacia sus padres que, como no podía ser de otra manera, ya se habían enfrascado en una conversación relacionada con sus negocios—. Mi hermano pequeño y yo estamos jugando a las cartas y mis padres están hablando de sus cosas. 

    —¿Qué pasó después? 

    De repente, todo se emborronó en la mente de Clara y un peso le bajó al estómago. 

    —Estoy muy asustada. 

    —¿Por qué? ¿Qué ocurre Clara? 

    —Algo va mal —contestó Clara, empezando a temblar—. El avión está cayendo a mucha velocidad. 

    —¿Y tus padres? ¿Dónde están? 

    —Mi padre está aporreando la cabina donde están los pilotos y mi madre abraza a mi hermano en su regazo. 

    —¿Y tú? ¿Qué estás haciendo? 

    —Intentando calmar a mi padre, pero es inútil. 

    —¿Por qué está tu padre así? 

    —No lo sé —dijo Clara, alzando la voz y temblando cada vez más. 

    —¿Oyes algo? 

    Los temblores ya eran tan incontrolables, que Clara pensó que la respiración se le cortaría de un momento a otro. 

    —Clara, cuando cuente tres volverás conmigo —dijo Nina. Su voz parecía mucho más cercana que antes. 

    —Una… 

    Un líquido caliente surgió de los ojos de Clara y recorrió sus mejillas. 

    —Dos… 

    El olor del perfume de Nina entró a las fosas nasales de Clara.  

    —Tres. 

    Clara despertó empapada en su propio sudor y con lágrimas en la cara. Sintiéndose débil y con ganas de vomitar, forzó algo las correas en un intento de liberarse, pero luego recordó que estaba atada. Nina le tranquilizó y desató sus brazos. 

    —Voy a vomitar —le dijo a la psicóloga, incorporándose rápidamente. 

    Nina cogió su papelera y se la facilitó. Sin poder aguantar aquel peso, Clara vómito el desayuno de aquella mañana, notando la mano de Nina sobre la espalda. Una vez acabó, tiritó con insistencia y Nina posó la papelera en el suelo antes de levantarse de la butaca y abrir las puertas de un armario cercano. 

    Clara contemplaba el despacho, desubicada y muerta de frío, cuando Nina regresó al lado de ella, poniéndole una manta alrededor de los hombros. Clara se lo agradeció e intentó recordar todo lo que había visto durante la hipnosis. ¿Por qué le decía a su padre que parase de aporrear la puerta? Entre tanto, Nina también desató sus tobillos y, al fin, Clara pudo posar los pies sobre la camilla. Después arropó todo su cuerpo y Nina se acercó a ella, volviéndole a poner una mano sobre la espalda. Clara se sintió algo mejor y la tiritona cesó casi de inmediato. 

    —¿Ha salido bien? —le preguntó a la psicóloga, preocupada. A pesar de no tener mucha simpatía por Nina, esperaba no haberse puesto agresiva con ella. 

    —Creo que sí —contestó Nina—. Poco a poco. 

    Tras unos segundos en silencio, alguien llamó a la puerta del despacho. 

    —Pase —dijo Nina, dirigiendo sus ojos hacia allí. 

    Acercándose a la pared, Clara se envolvió aún más con la manta. No quería que nadie le viera así. 

    —¿Se puede? —dijo después una voz que a Clara le resultó familiar. 

    —Sí, de hecho, has venido justo cuando te necesitaba —dijo Nina, acercándose a Clara otra vez—. Clara, es Tomás. ¿Quieres irte con él? 

    Clara asintió. Con Tomás se sentía segura, y ahora impaciente por salir de ahí, giró hacia el lateral de la camilla para bajarse. Seguía mareada, y al posar los pies sobre el suelo, pensó que se caería, pero Nina le sujetó por un brazo. Tomás, preocupado, observó a Clara, cargado con un taco de papeles. 

    —¿Has venido a entregarme eso? —dijo Nina, señalando el taco con la mirada. 

    —Sí —contestó Tomás—. Son de Gloria. 

    Nina los recibió, le dio las gracias y los colocó sobre la mesa. 

    —¿Qué ha pasado? Huele fatal —dijo Tomás, adoptando una mueca desagradable. 

    —Hemos tenido un pequeño percance —le respondió Nina—. ¿Acompañarías a Clara a las habitaciones? Necesita descansar. 

    —Por supuesto —dijo Tomás, mirando a Clara de nuevo—, ¿necesitas que llame también a Enrique? —añadió, dirigiéndose a Nina. 

    —Pues estaría bien —contestó Nina, apuntando los ojos hacia la papelera. 

    Tomás asintió y Clara abandonó la manta sobre la camilla y salió del despacho junto a él. 

    —¿Estás bien? ¿Quieres apoyarte en mí? —le preguntó su amigo, cuando se acercaban a las escaleras que los conducirían al comedor. 

    Clara sacudió la cabeza, pero al alcanzar los escalones, se vio sin fuerzas y se dejó caer lentamente al suelo. Tomás pensó que se había desmayado y la agarró tan fuerte, que terminó sentándose al lado de ella. 

    —¿Clara? —susurró el chico, preocupado. 

    Pero Clara no le hizo caso, porque, de repente, una horrible sensación se instauró en su pecho. Por un momento pensó que tendría otro ataque, pero el dolor era más agudo que de costumbre y la respiración se le agitó. ¿Qué le estaba pasando? ¿Qué era aquello? ¿Le daría tiempo a advertir a Tomás de que se alejará de ella? El corazón se encogió, la respiración pasó a ser más agónica y ocurrió algo que jamás imaginó que pasaría… Lágrimas. Lágrimas salieron de sendos lacrimales creando ríos entre los valles que formaban sus mejillas. Llevaba tanto tiempo sin hacerlo, que se sintió rota. 

    —Tranquila —susurró Tomás, abrazándola. 

    Clara ahogó el llanto sobre el hombro de Tomás, agarrándose desesperada a él. Si le soltaba fijo que se caería en pedazos sobre el suelo. 

    —Llora lo que necesites —dijo Tomás, acogiéndola entre sus brazos. 

    Clara intentó manejar los sollozos que brotaban de su interior, pero eran superiores a ella misma y, en medio de esa inútil lucha, los pasos de alguien retumbaron en la estancia. 

    —¿Está bien? —preguntó la voz de una chica. 

    —Sí —respondió Tomás—. Solo necesita descansar. 

    De nuevo se oyeron pasos. Esta vez, parecían alejarse en dirección al despacho de Nina. Clara tardó unos minutos más en conseguir tranquilizarse. Estaba agotada y la sensación del pecho había cambiado. Ahora era extrañamente placentera. Se separó con suavidad de Tomás y levantó la vista. Beatriz se situaba frente a ellos. 

    —Tomás —dijo ésta—, Nina me ha pedido que sea yo la que al final busque a Enrique. 

    —De acuerdo. Gracias, Beatriz. 

    Clara la observó con los ojos irritados mientras desaparecía en dirección a las escaleras del vestíbulo. 

    —¿Vamos? —le preguntó Tomás. 

    —Sí —respondió Clara, secándose un par de lágrimas pérdidas. 

    Tomás se levantó del suelo y le ofreció una mano. A continuación, bajaron las escaleras. Su amigo no le quitó ojo e hizo bien, porque cuando accedieron al comedor, Clara volvió a sentirse sin fuerzas y se alejó en busca de una silla. Al tomar asiento, Tomás se aproximó a ella. 

    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó él. 

    —Tomás —dijo Clara, ignorando la pregunta y recordando lo vivido en la hipnosis. 

    —Dime. 

    —¿Crees que soy una mala persona? 

    —¿A qué viene eso? —preguntó su amigo, descolocado. 

    Clara no contestó, y triste, se levantó de la silla. Aunque todavía no entendiera del todo el por qué, le embargaba un gran sentimiento de culpabilidad. 

    —¿Clara? —insistió Tomás. 

    —Nada —le contestó—. Estoy cansada. Eso es todo. 

    Tomás volvió a dirigirle una mirada de preocupación y ambos reemprendieron el camino hacia las habitaciones femeninas.

  


   
    Capítulo 25 

    Clara 

    Sábado, 26 de junio de 2010. 03:43 horas. 

    Clara se incorporó de la cama de un sobresalto. Otra pesadilla. Desde la hipnosis le venían más fuertes y vívidas. Rápida, dirigió su vista a Ruth y, aliviada, vio que ésta dormía profundamente. 

    Menos mal —pensó. No era la primera vez que levantaba a Ruth con sus gritos haciendo que, en muchas ocasiones, su compañera no volviera a pegar ojo. 

    Se levantó de la cama y se acercó a la ventana. La gran calzada quedaba iluminada por las farolas. Próximo a un semáforo en rojo, un solitario coche esperaba que la luz cambiara a verde. El resto de la ciudad dormía bajo el cálido manto de la noche. 

    Regresó a la cama e intentó echarse a dormir de nuevo, pero no fue capaz. La pesadilla que había tenido no dejaba de venirle a la cabeza, poniéndole los pelos de punta. Esta vez, el avión también le había matado a ella. 

    Al resultarle imposible recuperar el sueño, se concentró en lo que tendría que hacer aquel día y recordó que era un día muy importante, ya que aquel fin de semana se celebraba la liga escolar y el voleibol sería el primer partido de la jornada. 

    —¿Te ha vuelto a pasar? —preguntó Ruth, mirándola con un solo ojo abierto. 

    —Sí. 

    —Pobrecita mía… —dijo Ruth, echándose sobre la cama de nuevo. 

    Al menos, esta vez, Ruth había vuelto a los brazos de Morfeo. Clara suspiró y se incorporó de la cama por segunda vez. Todavía entumecida, se vistió, y tratando de no volver a despertar a Ruth, salió de la habitación con el máximo cuidado posible. 

    La sala común se encontraba vacía. Si hubiera estado en su casa, se hubiera puesto alguna película en su habitación hasta pegar ojo, pero ahí no había televisión. Solo había sofás, pufs y libros. 

    Decidió recorrer la estancia hasta alcanzar una de las ventanas de la sala común. Quiso abrirla para que le diera un poco de aire, pero recordó que no tenía abridor. En el centro se tomaban la seguridad muy en serio. 

    Se quedó observando la porción de cielo que le ofrecía la ventana hasta que, de pronto, un ruido irrumpió en la sala. Asustada y envuelta en la más absoluta oscuridad, se dio la vuelta y, con el corazón en un puño, decidió ir al cubículo azul para encender las luces. Pero la estancia seguía vacía. Ahí no había nadie. 

    Le restó importancia e imaginó que el ruido vendría de su inestable cabeza y la constante creación de señales de alarma que seguían persiguiéndola sin fin. 

    Más sosegada, se tumbó en uno de los sofás. Era tan cómodo y blandito… 

      

    *** 

    —¡Chis! 

    Molesta, Clara se preguntó quién le estaría chistando. Estaba tan a gusto… 

    —Clara —dijo una voz a la vez que era zarandeada. 

    Realizando un gran esfuerzo, Clara abrió los ojos. Los rayos de sol se colaban por las ventanas de la planta. Acostumbrado la vista a la intensa luz, vislumbró el pelo rubio de Ruth. 

    —¡Tienes que despertarte! —le dijo su amiga, alterada—. ¡Llegamos tarde al partido! 

    Clara se incorporó del sofá a tal velocidad, que parecía que había sido impulsada por un resorte escondido bajo el relleno. 

    —Mierda —susurró después, mientras Ruth se apresuraba hacia la puerta de salida. 

    Clara la alcanzó corriendo y juntas atravesaron el pasillo y el comedor. Luego bajaron a toda prisa las escaleras que las conducirían al polideportivo. Cuando llegaron frente al escáner, Clara se fijó en las grandes legañas que Ruth tenía pegadas a los lacrimales. Ésta también estaba recién despierta. 

    —Un momento —le dijo Clara—, ¡tú también te has dormido! 

    —Sí —admitió Ruth, agobiada—. Aunque debo decir a mi favor que desde que tienes esas pesadillas no hay manera de tener un sueño productivo —añadió, poniendo su código bajo los infrarrojos. 

    —Lo siento, ¿vale? —replicó Clara, molesta a la vez que se oía el clic de la puerta. 

    Clara la siguió, y al entrar al polideportivo, se paró, impresionada. Las gradas estaban repletas de gente y su equipo calentaba lejos de unas chicas ataviadas con un uniforme naranja y blanco. Afinando la vista en uno de los dorsos de éstas últimas, Clara pudo leer: «Centro de acogida Quintana». 

    —Pero ¿¡qué haces!? —dijo Ruth, tirándola de un brazo. 

    Al verlas, Gorka se aproximó a ellas, todavía luciendo una leve marca en la nariz. 

    —¿Se puede saber dónde estabais? —les preguntó él, fulminándolas con la mirada. 

    —Lo sentimos, Gorka —dijo Ruth—. Nos hemos dormido. 

    Gorka sacudió la cabeza, enfadado. 

    —Entrad al vestuario y daos prisa —dijo Gorka, ahora poniendo su atención sobre el resto del equipo. 

    Cumplieron la orden y se cambiaron con apremio. Cuando salieron, se reunieron con las demás. 

    —¿Dónde estabais? —les preguntó Tamara, enfadada y practicando recepciones con Lucía. 

    Ruth y Clara la ignoraron y se pusieron a correr. Mientras trotaban con un ritmo continuo, Ruth fue susurrándole a Clara los puntos débiles del equipo rival. 

    Una vez el partido dio comienzo, Clara se quedó en el banquillo junto a Gorka, que solo tardó unos minutos en desesperarse. No para menos. Las chicas iban perdiendo por dos puntos. Desconcentrándose del partido, Clara buscó a Tomás entre el público. 

    Aquella semana apenas habían coincidido debido a los entrenamientos, y en las pocas ocasiones en las que se encontraron, ninguno de los dos abordó lo ocurrido el martes. Algo que a Clara le aliviaba, pues aún seguía avergonzada por ello. Al cabo de unos minutos, desistió el intento. Había tanta gente en el polideportivo, que era como buscar una aguja en un pajar. 

    Tras veinte minutos de partido, el equipo perdió el primer set y las chicas, agotadas, se acercaron a Gorka para escuchar instrucciones. 

    —¿Se puede saber qué estáis haciendo? ¡No he visto ni un remate en todo el set! —dijo, dirigiéndose a todas y, en particular, a Lucía. 

    —Lo sentimos —respondieron casi todas, decepcionadas. 

    Gorka les lanzó varias instrucciones y cuando el árbitro pitó la finalización del tiempo muerto, el equipo retomó sus respectivos puestos. Aburrida, Clara observó a sus compañeras y recordó que, la tarde anterior, Gorka le dijo que no jugaría aquel partido al no poseer la suficiente experiencia. Cosa que agradeció, y que, sin embargo, en ese momento, comenzó a frustrarle cuando el equipo inició el segundo set perdiendo. 

    —¡Otro saque fallido! —dijo Gorka, malhumorado y tras ver cómo Ruth fallaba el segundo saque. 

    —Déjeme salir a mí —dijo Clara, no pudiendo aguantar más. 

    —Clara, ya hemos hablado de esto. Aún no estás preparada. 

    Decepcionada, Clara volvió a ver cómo Ruth fallaba el tercer saque, dando la posibilidad de juego a las otras. Gorka, impotente, se llevó una mano a la cara. 

    —¡Por fin! —dijo éste minutos más tarde cuando Tamara recepcionó, dando la posibilidad de que Sonia se la pasase a Lucía y ésta rematase. 

    Pasaron quince minutos en los que los gritos de las gradas no dejaron de subir, cuando consiguieron igualar el set, pero las otras cambiaron de táctica en el último minuto y, al final, volvieron a perder. 

    —Chicas, si el siguiente set lo ganan ellas podemos decir adiós a la copa —dijo Gorka, nada más reunirlas de nuevo. 

    Todas asintieron menos Ruth, que observó su hinchada y roja muñeca con una mueca de dolor. 

    —¿Qué pasa, Ruth? —preguntó Gorka. 

    —Creo que no voy a poder seguir jugando —respondió Ruth, con otra mueca de dolor—. Comenzó a dolerme el jueves, pero pensé que no sería nada. 

    Gorka respiró hondo y, apartando sus negros ojos de Ruth, los apuntó hacia Clara. 

    —Vas a salir tú, Clara —le dijo él, señalándola con el dedo índice—. Empieza a calentar. 

    Nerviosa, pero decidida, Clara asintió y abrazó a Ruth. Luego estiró por la banda y las del otro equipo la analizaron de arriba abajo. Pasados unos minutos, el árbitro pitó el inicio del tercer set. 

    —Bien —dijo Sonia, congregándolas a todas en un círculo—. Clara, sacas ahora. Intenta no fallar. Las demás ya sabéis lo qué tenéis que hacer. 

    Todas asintieron, conformes y el árbitro les pasó la pelota. En cuanto tomaron posiciones de juego, Clara la cogió sintiendo que le faltaba un poco de aire y, respirando una vez más, trató de tranquilizarse. Un par de segundos más tarde, se colocó en posición de saque y el árbitro pitó. 

    Clara sacó y, por primera vez, las del equipo Quintana fueron incapaces de salvarla. Al fin, el equipo Marqués de Jaramillo iniciaba un set ganando. 

    —Bien, novata —dijo Sonia—. Ahora hazlo veinticuatro veces más y estaremos salvadas. 

    Clara repitió el saque y, de nuevo, las del otro equipo fallaron. Tres, cuatro y hasta trece más le siguieron. No eran tantos como le había dicho Sonia, pero no estaba nada mal. 

    Las chicas, quizás menos nerviosas y con la ventaja de los saques de Clara, finalizaron el tercer set ganando. Todas se acercaron al banquillo donde estaba Gorka y que, ahora, también ocupaban Ruth y Óscar. Éste último, poniendo hielo sobre la muñeca de Ruth. 

    —Bonitos saques —le dijo Óscar a Clara, sonriente. Clara le devolvió una sonrisa, tímida y Ruth intentó reprimir una carcajada. 

    —Muy bien, Clara —admitió Gorka—. Tienes talento, chica. 

    —Gracias. 

    Tamara la miró con resquemor y el resto del equipo le sonrió. Después Gorka les explicó la jugada a seguir. 

    En el cuarto set comenzaron ganando por cuatro a cero cuando, una chica rubia y alta del equipo contrario, chocó adrede con Lucía, impidiéndola así el remate. Enseguida, los abucheos recorrieron parte de la grada, y Tamara y Nerea ayudaron a Lucía a levantarse del suelo. 

    El árbitro pitó la falta y les tocó sacar. Esta vez, Clara anotó diez saques y las gradas rompieron en unos silbidos que fueron prácticamente silenciados por los vítores que animaban al equipo del centro de acogida Marqués de Jaramillo. 

    Tras mucho esfuerzo y algún que otro disgusto, ganaron el cuarto set, consiguiendo, a su vez, empatar el partido. 

    —Ahora no nos podemos confiar —dijo Gorka, una vez se agruparon en torno a él—. Este set es importante ganarlo y os quiero al cien por cien. 

    Hicieron un grito de guerra y salieron a la red. Las del centro de acogida Quintana estaban muy nerviosas y, muchas de ellas, miraron a Clara con recelo. 

    —Creo que te han puesto mote —susurró Nerea al oído de Clara. Clara rio y el quinto set dio inicio. Esta vez empezaron perdiendo dos a cero hasta que Tamara recepcionó, Nerea la colocó y Lucía remató. 

    Cuando lograron empatar en unos diez iguales, las gradas ya eran un hervidero de gritos incontrolable. Al oírlos, Clara notó que un agobio familiar se apoderaba de su cuerpo, y en un intento por controlar de nuevo aquella maldita sensación, se tapó los oídos tratando de recuperar la calma. Al verla así, Sonia pidió tiempo y todas la observaron entre curiosas y preocupadas. Las gradas, expectantes, quedaron en silencio. Algo que a Clara le vino bien, ya que le permitió respirar una vez más, llegando así a la ansiada calma. 

    —¿Estás bien? —preguntó Sonia, aún preocupada. 

    —Sí —contestó Clara, segura—, estoy bien. 

    Sonia asintió e hizo una señal al árbitro, que pitó indicando el reinicio del set. De forma casi inmediata, el escándalo de las gradas regresó con fuerza. 

    Clara intentó concentrarse en el partido, pero del agobio pasó al mareo. Poco después, la vista se le nubló tanto, que le fue imposible ver cómo la pelota volaba hacia a ella. Las manos de las chicas de Quintana chocaron a cámara lenta, celebrando el punto y, decepcionada por haber fallado, Clara giró la cabeza hacia Gorka, que le gritaba desde el banquillo cosas que era incapaz de oír. Clara regresó al partido y Sonia le dio la pelota. Advirtió que ésta también le decía algo, ya que movía la boca, pero tampoco logró oírla. 

    —¿Qué? —le dijo a Sonia, sin ni siquiera poderse oír a sí misma. Sonia le repitió la instrucción. A pesar de no haber vuelto a oír nada, asintió. No quería dar a entender que volvía a encontrarse mal. 

    Fue a su puesto de saque y apoyó la pelota en la mano izquierda. Sin embargo, no pudo lanzarla y cayó al suelo, totalmente abatida.

  


   
    Capítulo 26 

    Clara 

    Sábado, 26 de junio de 2010. 15:27 horas. 

    Clara abrió los ojos y lo primero que vislumbró fue un techo blanco sobre ella. Estaba tumbada sobre una cama, aunque, en esta ocasión, no estaba atada. Dirigió su vista hacia la izquierda. Aarón, sentando sobre otra cama, leía una revista de videojuegos. Al verle, recordó, avergonzada, que se había desmayado durante el partido de voleibol. 

    —¡Por fin te despiertas, bella durmiente! —le dijo Aarón, mientras conseguía incorporarse de la cama. 

    Los labios del chico aún tenían puntos y Clara no pudo evitar pensar en el personaje ficticio de Frankenstein. Él siguió mirándola con interés. 

    —¿Sabes? Me ha dado rabia perderme vuestro partido, por lo que sé ha estado muy interesante —le dijo él, marcando el muy y volviendo a hojear la revista. 

    Clara no supo muy bien si lo decía por el partido en sí, o por su más que posible primer brote agresivo público. Cuando por fin se decidió a preguntar, Gloria se acercó a ella y, de forma brusca, le tomó la temperatura posando una gruesa mano sobre su frente. 

    —Estoy bien —dijo Clara, molesta e intentando quitársela de encima. Pero Gloria no se contentó con eso y también le examinó los ojos con una pequeña linterna que sacó de uno de los bolsillos de la bata. 

    —Perfecto —dijo la enfermera, satisfecha cuando terminó de reconocer a Clara—. Te vas a quedar aquí esta noche y luego ya veremos, ¿vale? 

    —¡Pero estoy bien! —se quejó Clara de nuevo—. ¡No necesito estar aquí! 

    —¿Quieres que la noche se pase lenta o rápida? —le advirtió Gloria, haciéndole callar. 

    Exasperada, Clara golpeó el colchón de su cama mientras veía cómo la enfermera se alejaba hacia su despacho. Aarón, que había estado observando la escena, volvió a dirigirse a ella, componiendo una mueca divertida en el rostro. 

    —Gloria es de armas tomar, ¿eh? 

    —Aarón, ¿puedes contarme qué ha pasado? —dijo Clara, ignorando el comentario. 

    Aarón tomó aire y, agarrando su revista, dijo: 

    —Pues nada, perdiste el conocimiento durante el partido de voleibol y te trajeron aquí.  

    —¿Nada más? —preguntó Clara, extrañada. 

    —No, nada más. 

    —¿Seguro? 

    Aarón puso los ojos en blanco. 

    —¿Puedo seguir leyendo? —preguntó él, molesto.  

    Clara no insistió más. Total, ¿qué sabría Aarón si no había podido asistir? Es más, cualquier cosa que supiera, debía ser de oídas, y eso significaba que podría ser peor de lo que querría saber. Apartando de la mente aquella preocupación, no pudo resistirse a formular otra pregunta. Esta vez, sobre el partido en sí. 

    —Oye, ¿podrías decirme, al menos, si ganamos? 

    Aarón dejó la revista bruscamente sobre el regazo. 

    —Pues Ruth salió en tu lugar y… 

    —Hemos perdido —dijo Clara, sintiéndose culpable. 

    —No, habéis ganado, aunque por muy poco. Ruth vino a verte cuando terminó el partido, pero estabas supersobada. 

    Clara respiró, tranquila al oírlo y Aarón retomó la lectura de la revista. 

    Las primeras horas de la tarde pasaron lentas. Tanto, que a Clara le pareció que alguien había estado manipulando el reloj de la enfermería, haciendo que la aguja de los segundos tardase el triple en moverse. Cuando pensó que moriría del aburrimiento, Tomás fue a verla vestido con el uniforme de baloncesto. 

    —Mira quién aparece por aquí —dijo Aarón que, en ese instante, escuchaba música por medio de un reproductor MP3—. ¿Qué pasa, chacho? 

    —Nada especial —dijo Tomás—. ¿Y tú? 

    —Bien, bien. 

    —Me alegro, tío —respondió Tomás, sentándose al lado de Clara. Después la miró—. ¿Qué tal estás? Nos diste un buen susto. 

    —Bien. 

    Aarón observó un momento a ambos y luego se reconcentró en su reproductor de música. 

    —¿El partido de baloncesto era hoy? —preguntó Clara, aún viendo el uniforme de su amigo. 

    —No, es mañana por la tarde, pero he decidido usar hoy la equipación para dar fuerza al equipo. 

    —Ah… 

    Tomás se quedó mirándola antes de dedicarle una sonrisa. ¿En serio solo había sido un simple desmayo, o había pasado algo más? Impaciente, Clara decidió preguntárselo. 

    —¿Es cierto que me desmayé? 

    —Sí, caíste redonda al suelo. 

    —Sigo sin entenderlo. 

    —¿El qué? 

    —No sé, es raro que me desmaye sin… 

    —¿Sin qué? —preguntó Tomás, inquisitivo. 

    Tras pensarlo mucho y asegurarse de que Aarón no podía oírlos, Clara le explicó a Tomás los ataques agresivos inconscientes que sufría, lo que le pasó el primer día para quedarse ingresada una semana en la enfermería y el por qué le extrañaba que no hubiera montado un follón en el polideportivo. Tomás la escuchó atento y abrió mucho los ojos cuando mencionó lo de los ataques. 

    —Tal vez —dijo Tomás cuando concluyó—, sencillamente esta vez, solo ha sido un desmayo por cansancio. Esta mañana no te vi en el desayuno e ir en ayunas a jugar no es bueno. 

    Clara le observó, ensimismada. Nunca le había pasado algo parecido antes y le resultaba raro que el desvanecimiento hubiera sido por no haber desayunado. 

    —O, tal vez —dijo Tomás, dándose cuenta de que Clara lo seguía meditando—, la terapia te esté funcionando. 

    Clara suspiró. No creía que la terapia estuviese funcionando después de los terrores nocturnos que había sufrido noches atrás. 

    —Los ataques agresivos inconscientes… —continuó Tomás— podrían ser porque lo acumulas todo dentro y luego explotas. 

    Clara no contestó, y observando cómo Gloria colocaba un archivador en una de las estanterías de su despacho, recordó su llanto al salir de la consulta de Nina. Quizás en eso tenía razón… Segundos más tarde, volvió a mirarle. Ahora su amigo examinaba los callos de sus manos. 

    —¿Qué tal lleváis el partido? —le preguntó. 

    Tomás resopló. 

    —De pena. Sin Albert y Aarón estamos perdidos —contestó su amigo, dirigiendo una mirada a Aarón, que ahora leía un libro mientras escuchaba música. 

    —¿Albert no juega? —preguntó Clara, extrañada.  

    —Albert sigue castigado por lo de la paliza. 

    —Creía que el aislamiento ya contaba como castigo —dijo Clara, desviando la vista hacia la puerta de la sala de aislamiento, que aquella tarde había localizado inmersa en su aburrimiento. 

    —No —dijo Tomás, negando con la cabeza—, el aislamiento no está considerado como castigo, más bien es una oportunidad para que puedas calmarte. 

    Clara asintió no muy convencida y se sintió angustiada al pensar en la sala de aislamiento. Ahí dentro. Solo, encerrado, sin hablar con nadie… ¿Cómo no podía ser eso un castigo? 

    —Por cierto —dijo Tomás, sacando a Clara de sus pensamientos—, Óscar hizo una cosa rarísima cuando comenzaron a trasladarte a la enfermería. 

    —¿El qué? —preguntó Clara, rápida. Quizás demasiado. 

    —Pues… —empezó a decir Tomás— a ver —prosiguió—, se encaró con Gorka a gritos y le reprendió el poco tacto que tuvo contigo durante el partido. 

    Sorprendida, Clara imaginó la situación y una extraña sensación le subió por el pecho. Al cabo de unos segundos, volvió a mirar a Tomás, que siguió analizándola con la mirada. 

    —No sé, yo no le veo nada de raro —le dijo, encogiéndose de hombros y restándole importancia. 

    —A ver, Gorka es un insoportable. Todos lo sabemos, pero ver a Óscar tan enfadado ha sido algo nuevo para nosotros —dijo Tomás, serio. 

    —Pues no sé, supongo que se dejaría llevar por la situación del partido. 

    Tomás la analizó una vez más y Clara se preguntó si su amigo habría advertido la sensación que aún recorría por su pecho. 

    —Bueno —dijo éste, tras unos segundos que a Clara se le hicieron eternos—, podría ser. La verdad, que menudo partido. 

    —Sí —contestó Clara, aliviada—, menudo partido…

  


   
    Capítulo 27 

    Clara 

    Domingo, 27 de junio de 2010. 17:32 horas. 

    —¿Luego vendrás a contarme el partido? —dijo Aarón, mientras Clara se cambiaba de ropa, ocultándose con una de las blancas cortinas que separaban las camas. 

    —¡Qué morro tienes! —le dijo ella cuando, por fin, terminó de vestirse. 

    Acababan de darle el alta y Aarón llevaba todo el día diciéndole que, por favor, fuera a verle tras el partido de baloncesto para contárselo con pelos y señales, pero ella no paró de picarle tal y como él le hizo el día anterior. 

    —Vale —dijo Aarón, derrotado—, no me lo cuentes. Me da igual. 

    Divertida, Clara le miró una vez más. 

    —Tranquilo —le dijo—, me pasaré; yo no soy tú. 

    Aarón puso cara de completa felicidad y Clara rio al verle. Tras la ida de Tomás la pasada tarde, éste por fin abandonó sus entretenimientos solitarios y juntos jugaron a hundir la flota con un trozo de papel que les pasó Guillermo (enfermero de la noche y mucho más agradable que Gloria). Al final, Aarón resultó ser más simpático de lo que parecía, e, incluso, Clara pudo notar cómo le dejaba ganar varias veces. 

    Una vez Clara terminó de atarse los cordones de las zapatillas, se despidió de Aarón y marchó a la mesa de Gloria para firmar el alta. Cuando llegó, la enfermera le dio el papel antes de sentarse en la silla de la entrada y tomar un gran sorbo de café. Clara cogió el bolígrafo y firmó. 

    —Gracias. 

    —De nada —repuso Gloria, sin mirarla y cogiendo el alta para, después, poner el papel en unos archivos que había en un estante cercano. 

    Impaciente, Clara salió de ahí. A pesar de ser consciente de que no podía salir del edificio, se sintió libre yendo hacia las escaleras del vestíbulo. En el camino pedregoso de la entrada, respiró hondo. Olía a césped húmedo. Después corrió hacia la parte trasera del jardín disfrutando de cada una de las zancadas que daba. 

    Ya en la parte trasera, oyó el griterío que surgía del polideportivo. Metió el código bajo el escáner de la puerta y entró. Como el día anterior, las gradas estaban a rebosar de gente y, en el campo de juego, Tomás lanzó uno de sus acostumbrados triples. Todos los del centro de acogida Marqués de Jaramillo le vitorearon cuando encestó. 

    Clara localizó a Ruth en uno de los lados y fue hacia ella, esquivando las piernas de los espectadores. 

    —¿Qué tal estás? —le preguntó Ruth, cuando tomó asiento al lado de ella. 

    —Bien. No fue nada —contestó Clara, fijándose en que la muñeca de Ruth tenía unas extrañas tiras de colores. 

    —Ah —dijo Ruth al advertir la mirada de Clara—, me la arregló tu querido después del partido. 

    —No lo llames así —dijo Clara, molesta y mirando a ambos lados para asegurarse de que nadie las había oído. 

    Debía reconocer que le había gustado que Óscar se preocupase por ella, pero tampoco significaba nada. Al fin y al cabo, preocuparse, entraba en las funciones de cualquier tutor responsable. 

    Ruth sonrió, divertida y retomó la atención en el partido. Clara la imitó. El marcador marcaba treinta a quince para el equipo del centro de acogida Quevedo. 

    —Vamos fatal, ¿no? —dijo Clara. 

    —Nada que no pueda remontar nuestro Tomás —respondió Ruth, centrando la mirada en él. 

    Tras observar cómo su amigo metía otro triple, Clara buscó a Óscar entre el público. Quizás pudiera agradecerle con una sonrisa lo del día anterior, pero no le vio y algo consiguió captar su atención. 

    En el lado derecho de las gradas, se encontraba la mayor parte de los aficionados al equipo del centro de acogida de Quevedo y, entre ellos, vio a una chica delgada y nerviosa. Era Ana. 

    —¿Me disculpas un momento, Ruth? —dijo Clara, sin apartar la vista de ella. 

    Ruth asintió, concentrada en el partido y Clara se levantó de su sitio, dirigiéndose hacia Ana. ¿Qué hacía ahí? ¿Habría vuelto hoy al centro? 

    —Ana —la llamó. 

    —Ah, hola, Clara —dijo Ana, mirando a Clara por un instante. 

    —¿Qué tal estás? 

    —Mejor, gracias. 

    Clara se sentó a su lado, y algunos chicos del centro de acogida de Quevedo le miraron extrañados al hacerlo. 

    —¿Cuándo has vuelto? —le preguntó Clara, ignorando las miradas. 

    —No he vuelto —respondió Ana, adoptando un triste semblante. 

    De repente, las gradas estallaron en un abucheo colectivo. Al parecer, un chico alto del equipo rival le hizo una zancadilla a Tomás cuando éste ya tenía posesión del balón. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Clara, apartando la vista de su amigo. 

    Incómoda, Ana se removió en su asiento. 

    —He pedido el traslado, ahora estoy en el centro de acogida Quevedo. 

    Clara la miró entre sorprendida y enfadada. 

    —¿Por qué? ¡Si el que se debería ir es el chico que te ha hecho esto! 

    Ana abrió los ojos, asustada y miró a Clara. La chica parecía dispuesta a decirle algo, pero otra chica vestida con una camiseta blanca que llevaba escrito con rotulador negro: «GO Quevedo GO», se aproximó a ellas. 

    —Ana, ¿te está molestando? —dijo la chica, inquisitiva. 

    —No, Cristina —dijo Ana, negando con la cabeza—. Todo está bien. 

    La chica asintió, satisfecha y se sentó junto a unos chicos que abucheaban otro triple de Tomás. 

    —No lo entiendo, Ana —insistió Clara. 

    —No quiero volver aquí. No estoy cómoda. Eso es todo. 

    Derrotada, Clara decidió dejarla tranquila y se levantó del asiento. Antes de irse, la observó un momento desde arriba. Seguía estando muy delgada, aunque parecía que, poco a poco, iba recuperando peso. 

    —Bueno —le dijo Clara de nuevo—, que disfrutes del partido. Supongo que nos veremos por ahí. 

    —Sí, lo mismo digo. 

    Dicho esto, Clara se alejó grada arriba regresando con Ruth. 

    —¿Esa no es Ana? —preguntó Ruth, apuntando la vista hacia la chica cuando llegó. 

    Clara se encogió de hombros. Seguía muy enfadada y no podía entender por qué Ana se había trasladado sin ni siquiera despedirse. Además, seguía pareciéndole una injusticia que el chico que le hizo aquello siguiese en el centro de acogida Marqués de Jaramillo como si nada. 

    —Sí, sí que lo es —dijo Ruth, todavía mirándola—. ¿Qué hace con los de Quevedo? 

    De nuevo, la grada estalló en vítores y abucheos. Uno de los suyos estaba en el suelo y un chico de Quevedo se quejaba al árbitro para que no les concediera tiros libres. Finalmente, las quejas fueron en vano, y a pesar de los abucheos de los de Quevedo, encestaron dos tiros libres. Tras este par de tantos, Ruth se olvidó del tema de Ana y se reconcentró en el partido. 

    El juego siguió con la misma dinámica y después de incontables faltas, tiros libres, e impresionantes triples de Tomás, consiguieron la victoria por solo dos puntos. 

    Ruth y Clara aplaudieron sin parar cuando su equipo con Tomás a la cabeza recibía la copa y la alzaba. Los del equipo Quevedo, en cambio, fueron abandonando las gradas. Al desviar la vista hacia Ana, Clara se dio cuenta de que la chica sonreía a Tomás. Después la vio marchar con la chica de la camiseta blanca pintada con rotulador negro. 

  


 
   
    Segunda parte 

    

  


  
    

    Capítulo 1 

    Clara 

    Domingo, 5 de septiembre de 2010. 08:31 horas. 

    Era el último día de las vacaciones de verano y Ruth, con una maleta en la mano y una mochila a los hombros, se despedía de Clara y de Tomás antes de partir a la Universidad de Salamanca. 

    —Os echaré muchísimo de menos —les dijo Ruth, soltando la maleta sobre el suelo y dándoles un abrazo a cada uno. 

    —Prométeme que nos escribirás —correspondió Clara, dándole una palmada en los hombros. 

    —Por supuesto —dijo Ruth, separándose de ella—. Y con el correo electrónico de la universidad —añadió, con una sonrisa. 

    Clara le devolvió la sonrisa y ambas volvieron a fundirse en un abrazo. 

    —Venga, mujer —dijo Tomás, consultando su reloj de pulsera—, perderás el tren. 

    —Sí —dijo Ruth, soltando de nuevo a Clara. 

    Dedicándoles una última sonrisa, Ruth se alejó de ellos y atravesó el vestíbulo en dirección a un Enrique, que esperaba impaciente en la entrada. Antes de irse del todo, Ruth dio media vuelta y miró una vez más la estancia. Después se despidió de ellos con una mano antes de desaparecer escaleras abajo. 

    Tomás suspiró sin apartar la vista de la entrada. 

    —Me preguntó que será lo primero que haré cuando me vaya de este sitio. 

    —¿En serio? Yo comprarme ropa —le contestó Clara sin dudar. 

    Ambos rieron y subieron las escaleras del vestíbulo. 

    Tras seguir en julio con las sesiones de hipnosis de Nina, Clara mejoró, y aunque todavía no conseguía recordar del todo el accidente, los ataques agresivos podían considerarse historia. A su paso, llegó agosto que, sin duda, fue el mejor mes de todos los que llevaba ahí metida, y no solo porque un día fue junto con las del equipo de voleibol al parque de atracciones de la ciudad, sino también porque tras la partida de los profesores que se fueron de vacaciones, distintas asociaciones visitaron el centro organizándoles partidos, talleres o permitiéndoles el acceso a la piscina alguna que otra tarde. 

    —¿Preparada para mañana? —dijo Tomás—. Se acabó lo bueno. 

    —Bueno, alguna vez tenía que volver todo, ¿no? 

    Entraron al pasillo de los despachos que, como todo el pasado mes, seguía en completo silencio. Cerca del final, Clara miró de reojo la puerta del despacho de Óscar. 

    Tras la ida de éste a finales de julio, no pudo evitar seguir pensando en él. De hecho, algunos días de piscina se tumbaba en el césped del jardín del centro y, cada vez que veía un avión cruzando el cielo, se preguntaba si Óscar viajaría en él. Otras veces, en cambio, intentaba tener los pies sobre la tierra y se lo imaginaba paseando con otra mujer por alguna playa paradisíaca. Total, aparte de ser su tutor, le sacaba media vida en edad, y aquello, simplemente, no podía ser. Contentándose de que al menos volvería a verle en unas pocas horas, siguió dirigiéndose con Tomás hacia la biblioteca. 

    Nada más entrar, los dos buscaron el libro de ciencia ficción del que tanto habían oído hablar, y una vez localizado, lo registraron y se lo llevaron al jardín. Era su último plan antes de que comenzase el curso al día siguiente. 

    Tras quince minutos de caminata, alcanzaron la parte de césped donde Aarón, Albert, Beatriz y Sara, ya les esperaban tirados sobre sus toallas. 

    —¿Ya se ha ido vuestra amiga? —preguntó Aarón, cuando pusieron las toallas al lado del grupo. 

    —Sí —suspiró Clara. Ya empezaba a echarla de menos—. Ha sido un poco triste, la verdad. 

    —Ojalá venga ya el año dos mil trece —dijo Sara—. Yo estoy deseando irme de aquí. 

    —Yo no lo tengo tan claro —dijo Albert, incorporándose de su toalla para coger el libro que Tomás y Clara habían traído de la biblioteca. 

    Durante el verano, Albert había experimentado un enorme cambio físico. Sus espaldas, anchas de antes, se habían ensanchado más aún, y su voz se había tornado mucho más grave que la del curso pasado. 

    —No sé cómo os pueden gustar estos libros —les dijo Albert después, arrojando el libro: Los juegos del hambre de Suzanne Collins sobre la toalla de Tomás—. Donde esté la poesía… 

    —Claro, es que tú eres de libros cortitos, Albert —le respondió Aarón. 

    —Cortitos, pero con mucho significado, ¿eh? —repuso éste. 

    Cuando Aarón salió de la enfermería a primeros de julio, Albert y él se arreglaron olvidando todo lo ocurrido. Sin embargo, nadie volvió a sacar el tema de Ana, y pronto se convirtió en un tema tabú. 

    —Bueno, ¿quién viene a darse el primer chapuzón de la mañana? —dijo Aarón, levantándose de su toalla. Al igual que Albert, éste también había sufrido una serie de cambios. Entre ellos, pelos en la barbilla y un crecimiento de altura que lo hacía mucho más desgarbado que antes. 

    —Venga —dijo Sara—, te acompaño yo. 

    Aarón se rascó la cabeza y le sonrió, tímido. Tomás y Clara se miraron con una sonrisa cómplice. Aarón y Sara llevaban tonteando todo el verano, aunque, al parecer, ninguno de los dos parecía dispuesto a dar un paso definitivo. 

    Albert también les observó un momento antes de posar sus azules ojos en Clara. Un poco cohibida, Clara le ignoró. Le caía bien como amigo, pero no le gustaba para nada más y no quería darle ningún tipo esperanza. Sin previo aviso, y aprovechando el breve despiste de Clara, Tomás cogió el libro y se tumbó boca arriba, empezando a leer. 

    —¡Eh! —se quejó Clara, quitándoselo de las manos—. ¡De eso ni hablar! 

    Echándole una última mirada que hizo que ambos terminaran riéndose, Clara se tumbó al lado de él y compartieron la lectura. 

    Al verlos, Albert puso los ojos en blanco y se levantó de su toalla, yéndose a la piscina. Poco después, Beatriz abandonó su revista de moda sobre el césped, y dejando a Clara y a Tomás completamente solos bajo las páginas, marchó a la piscina con los demás.

  


   
    Capítulo 2 

    Óscar 

    Domingo, 5 de septiembre de 2010. 13:24 horas. 

    Tumbado bajo el abrasador sol, Óscar mantuvo una de las piernas metida en la pequeña piscina. A pesar de que tenía planeado irse a algún país extranjero a principios de verano, prefirió la tranquilidad del campo, por lo que hizo las maletas y se mudó todo el mes de agosto a la finca albaceteña que perteneció a su abuelo paterno. 

    Allí no había Internet, ni siquiera cobertura. Algo que prefirió. Su trabajo requería veinticuatro horas de disponibilidad y necesitaba desconectar del todo. 

    Con un suspiro, sacó la pierna mojada del agua, y observando la superficie ondulante, se tiró de cabeza. Realizó un par de largos, y dejándose flotar sobre la superficie, posó sus retinas en el despejado cielo azul mientras sus oídos inundados de agua multiplicaban el sonido de su respiración. 

    Al cabo de unos segundos, y sin poder remediarlo, pensó en lo rápido que había pasado el mes, y es que, aquella noche, tendría que volver a Madrid. 

    Lamentándose de que no pudiera retroceder en el tiempo, buscó algún aliciente para animarse. Fue entonces cuando le vino a la cabeza una imagen de una Clara partiéndose de risa. Luego borró la sonrisa que se había formado en su rostro, y cogiendo aire, se hundió en el agua y buceó hasta llegar a una de las escalerillas de la piscina. 

    

  


   
    Capítulo 3 

    Clara 

    Lunes, 6 de septiembre de 2010. 07:41 horas. 

    —¡No me puedo creer que hoy sea el primer día! —dijo Tomás. 

    Clara asintió en señal de conformidad y ambos tomaron asiento en una de las mesas del comedor tras posar sendas bandejas repletas de tostadas. Minutos después, y de forma casi involuntaria, Clara viró la vista hacia la mesa de los profesores. Vacía. Aún vacía. 

    Decepcionada, se centró en untar de mermelada de melocotón una de las tostadas. Quizás todavía estuviese reunido con el resto de los profesores… 

    No tuvo más tiempo para divagar sobre el asunto, pues, de pronto, un chico enorme se sentó al lado de ella. Al verle de reojo, se removió de la silla, incómoda. Últimamente, Albert siempre encontraba la manera de estar cerca de ella. 

    —¡Qué fastidio! —les dijo éste—. ¡Otra vez la rutina! 

    Tomás le dio la razón y Clara se concentró en extender la mermelada de melocotón sobre una segunda tostada antes de llevársela a la boca. Cuando dio un cuarto bocado, la puerta del salón de actos se abrió, y decenas de docentes y tutores se dirigieron a la mesa de profesores en busca de un café. 

    Nerviosa, Clara abandonó en la bandeja el poco trozo de tostada que le quedaba y le buscó entre la marea de adultos que no paraban de leer papeles y saludar a residentes a su paso. Cuando por fin le localizó hablando con Alfonso, el tiempo, como otras tantas veces cada vez que le veía, se ralentizó. Estaba mucho más moreno y se había dejado crecer el pelo hasta por debajo de las mejillas. 

    —¡No me puedo creer que ya estén aquí todos…! —dijo Albert, con una expresión de disgusto al verlos pasar. 

    Clara ignoró el comentario del chico, y al oír el ruido que hacían los profesores al sacar las sillas de debajo de la mesa, se reconcentró en el trozo de tostada. Si Óscar la pillaba mirándole, se moriría de la vergüenza. 

    Segundos más tarde, se sintió observada. Sin embargo, al ser solo una sensación, decidió aguantarse las ganas de volver a mirar hacia la mesa, por lo que entabló una conversación con Tomás sobre el libro que leyeron el día anterior. 

    Para su alivio, Albert terminó de desayunar y, sintiéndose ignorado, recogió su bandeja y se fue del comedor. Cinco minutos más tarde, ellos también se levantaron de la mesa, y fue, en ese preciso instante, cuando Clara se permitió mirar hacia la mesa de profesores. 

    Óscar hablaba con Maite, y al advertir la mirada de Clara, desvió los ojos hacia ella. Asustada, Clara apartó la vista y salió del comedor con su amigo. Por poco… Después ambos recorrieron el pasillo en dirección hacia las clases y Tomás respiró, melancólico a la vez que miraba a través de las ventanas que daban al jardín. 

    —A estas horas ya nos estaríamos preparando para bajar… —dijo después, cuando entraban en el espacio que quedaba entre las habitaciones femeninas y la escalera que subía a la biblioteca. 

    —Ya… —dijo Clara a modo de consuelo para su amigo. —Pero bueno, habrá que ir desconectándose del verano… —continuó, rememorando el moreno de Óscar—. Por cierto, ¿qué nos toca a primera hora? 

    —La primera hora siempre la tenemos con Óscar para ver los horarios, las normas nuevas y todo eso. 

    Clara se quedó muda al oírlo. No se esperaba para nada que la primera hora fuera con él y no se sentía nada preparada. Una cosa era tenerle a distancia, pero el hecho de pensar que le tendría tan cerca, le causaba una sensación tan fuerte e inexplicable, que acrecentaba sus nervios de una forma exponencial. 

    —Seguro que hoy también tenemos entrenamientos, ¿qué te juegas? —dijo Tomás, sacando a Clara de sus pensamientos. 

    —No sé —se limitó a responderle ella, mientras recorrían el estrecho pasillo de los despachos. 

    En aquel instante lo que menos le importaba a Clara eran los entrenamientos. De hecho, los odiaba. Comprendía que Gorka fuera exigente, teniendo en cuenta la competencia que había en las ligas escolares, pero si hubiera seguido con su antigua vida; el voleibol no hubiera entrado en su lista de prioridades. 

    Llegaron al aula de biología decorada por un esqueleto, un conejo disecado y varias cartulinas de distintos colores que mostraban los procesos de replicación de células. Dentro, la mitad de la clase aguardaba sentada en los pupitres y Tomás fue el primero en meter su código y entrar. Clara le siguió, algo inquieta y tomaron asiento en dos mesas de la penúltima fila. 

    Conforme el resto de los compañeros iba apareciendo por la puerta del aula, el nerviosismo de Clara aumentaba. Tomás, en cambio, sacó un cuaderno y, con un lápiz, empezó a caracterizar a Marcos. Clara ya le había visto dibujar durante las tardes muertas del verano y lo cierto es que lo hacía realmente bien. 

    Minutos después, y cuando Clara veía embelesada cómo Tomás destacaba los ojos azules de Marcos, oyeron unos pasos que provenían del pasillo. De nuevo, y como si de un acto reflejo se tratase, Clara desvió la mirada hacia el ventanal. Óscar se aproximaba a la puerta con su melena ondeando en armonía con sus pasos, y el corazón de Clara se desbocó tanto, que ésta temió que lo escuchara media clase. 

    —Bienvenidos al cuarto curso de secundaria —dijo Óscar una vez entró—. Espero que el verano haya sido agradable —añadió, ya situado ante su mesa de profesor. 

    Muchos respondieron que se les había hecho muy corto. Sin embargo, Clara no dijo nada y, tímida, fijó la vista en la superficie verde de su pupitre. 

    —Me alegra oírlo, eso quiere decir que os lo habéis pasado bien —dijo Óscar, satisfecho. 

    Tras un breve silencio, Tomás le dio un codazo a Clara, y ésta, realizando un gran esfuerzo, levantó la mirada hasta que sus ojos chocaron con los de Óscar. Ahora, el corazón le latió tan rápido que se preguntó si éste podría salirse de su sitio y, por fin, cayó en la cuenta de por qué en los dibujos animados siempre caracterizaban al personaje enamorado con el corazón fuera. 

    —Clara, ¿te encuentras bien? —dijo Óscar, aun deslumbrándola con esos maravillosos ojos. 

    —Sí —le contestó casi sin aliento—, solo es que no he dormido mucho esta noche. 

    Óscar se quedó observándola. Dios… ¿Por qué no aparta la vista de mí? —pensó Clara. Pasaron unos eternos segundos más hasta que Óscar apartó sus ojos de ella. 

    —Ya. Muchos de vosotros os habréis dormido a altas horas de la noche durante el verano y esta semana tendréis que volveros a adaptar a los horarios. 

    —Óscar —dijo Tamara, levantando la mano. 

    —Dime, Tamara. 

    Por primera vez en su vida, Clara agradeció oír hablar a Tamara. 

    —¿Es verdad eso de que este año tendremos que llevar uniforme durante las clases y los entrenamientos? 

    Sorprendidos, todos miraron a Tamara antes de dirigir la vista a Óscar. 

    —¿¡Uniformes!? —preguntó Albert, sin poder contenerse.  

    Óscar tomó aire. 

    —Sí, bueno… No sé cómo te habrás enterado, pero sí. 

    —Pero ¿por qué? —dijo Aarón—. No lo entiendo… Nuestra ropa es una birria y no nos tenemos envidia entre nosotros, porque no hay nada de lo que aparentar… 

    Tras la intervención de Aarón, toda la clase se sumió en un aplauso y Óscar esperó a que retornase el silencio para proseguir. 

    —Gracias, Aarón. Justo de eso quería hablaros. 

    Aarón le miró, satisfecho y, de nuevo, todos prestaron atención a Óscar. 

    —Hemos pensado que, ya que os es difícil acceder a ropa con la que estéis cómodos, ¿por qué no ofreceros ropa adecuada para que podáis estarlo? Así que dado que muchos de vosotros habéis metido un estirón durante las vacaciones —explicó, parando sus ambarinos ojos sobre Aarón—. Hoy me vais a decir vuestras tallas y los pediremos para que lleguen aquí la semana que viene. 

    Beatriz levantó la mano. 

    —No me parece bien esta medida —dijo, molesta—. Creo que debemos tener el derecho de expresarnos con libertad, aunque la ropa que llevemos no sea muy buena. 

    Muchos asintieron dando la razón a Beatriz, y Óscar miró un momento a ésta antes de retomar la atención sobre el resto de la clase. 

    —Y tendréis la oportunidad de hacerlo en vuestro tiempo libre. El uniforme creo que os facilitará las cosas, de verdad. 

    Beatriz asintió no muy convencida, pero no volvió a replicar. 

    —Bien —dijo Óscar, acercándose a un montón de papeles que reposaba en su mesa de profesor—. Os voy entregando los horarios en función de la opción que escogisteis para estudiar y un folio en blanco para que lo paséis y escribáis vuestras tallas. 

    Dicho esto, Óscar repartió los folios en función del nombre que figuraba en la parte superior. Cuando llegó a Clara, se agachó, y tras deslizarle por la mesa el folio con los horarios, la observó. Ay, Dios —pensó Clara, notando que los latidos regresaban con fuerza a su corazón. 

    —Tengo que hablar contigo esta tarde. 

    —De acuerdo —contestó ella, intentando disimular una estúpida tartamudez—. ¿A qué hora? —añadió casi sin aliento. 

    —Después de la última clase. 

    Clara asintió más temblorosa de lo que pretendía y él se alejó en dirección a su mesa. ¿Podría estar a solas con él sin que se notase? Era tan ridículo y vergonzoso sentir eso por un profesor…

  


   
    Capítulo 4 

    Clara 

    Lunes, 6 de septiembre 2010. 14:33 horas. 

    Clara respiró hondo frente a la puerta del despacho de Óscar. Hasta el momento solo había estado preocupada de estar a solas con él, pero ahora, a esa preocupación, se le sumó el motivo de la reunión ¿Se trataría de sus padres? Haciéndose de valor, llamó a la puerta. 

    —Pase —oyó que dijo Óscar desde el otro lado. 

    Clara entró y Óscar, nada más verla, sonrió, contento. 

    —Siéntate, por favor —la dijo él, señalando la mesa que tenía delante. 

    Obediente e intentando disimular sus estúpidos nervios, Clara fue hacia la silla y tomó asiento. Segundos después, levantó la vista y Óscar le lanzó otra sonrisa. Sus ojos brillaban tanto… 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Clara, ignorando los latidos de su corazón. 

    —Verás… —dijo Óscar, abriendo un archivador que reposaba en la parte derecha de la mesa—. He leído tus informes y veo que has hecho muchos progresos. Me gustaría recompensártelo. 

    Clara frunció el ceño. ¿Qué clase de recompensa? ¿Y por qué a ella? Feliz, Óscar volvió a hablar. 

    —Te he concedido acceso a la piscina del centro. 

    Clara quedó sorprendida. Aquello era un auténtico regalo. Sin embargo, pronto recordó su primera conversación con él. Era tan extraño que le hubiera concedido el acceso… 

    —Podrás entrar en tus horas libres —dijo Óscar, orgulloso. —¿Qué te parece? —añadió, al advertir el mutismo de Clara. 

    —No sé qué decir —suspiró Clara. 

    ¿Por qué le habría permitido algo así? De inmediato, recordó lo de la llave de la azotea. ¿Por qué siempre le concedía más cosas que a los demás? ¿Podría ser que él también estuviese por ella? No, ¡menuda estupidez…! 

    —Pues no digas nada y disfrútalo, que te lo mereces —le dijo Óscar. 

    Clara asintió casi sin aire y apartó la vista de él. Sabía que debía comportarse de un modo más efusivo y alegre, pero no fue capaz. Todo era tan raro… Y se sentía tan inquieta… Convenciéndose una vez más de que Óscar, tal vez, era así de amable, levantó la vista de nuevo y, más sorprendida que antes, vio que éste la observaba, anonadado. 

    —Te he echado de menos —le susurró él. 

    Al oírlo, Clara sintió que su corazón daba un vuelco. Entonces, ¿podría ser que, en realidad, la quisiera de verdad? ¡Él también le había echado de menos! Aunque… Espera. No, no. Eso no podía ser… Seguro que lo estaba exagerando y él se refería a que le había echado de menos como alumna… ¿Qué otra cosa si no? Bien, y ahora… ¿Qué podía contestarle? ¿Qué ella no le había echado de menos a él? Por supuesto que sí, pero no de la misma manera que él a ella, por lo que… 

    —Yo también —correspondió, tratando de actuar con la mayor normalidad posible. Sin embargo, la sensación del pecho no desapareció y le costaba horrores mantener la calma. 

    Absorto, Óscar se quedó mirándola. Después bajó los ojos hasta sus labios. Por un extraño momento, Clara creyó que se levantaría de la butaca para besarla, y fue, en ese tenso instante, cuando alguien llamó a la puerta. 

    Como si saliera de un trance, Óscar apartó la vista, rápido. Parecía asustado. Luego, y muy tenso, miró hacia la puerta. 

    —Pase —musitó. 

    Nina entró a la estancia. Como siempre, con uno de sus acostumbrados vestidos vintage. Por lo que pudo atisbar Clara, éste último debía de ser de la época de los años noventa, pues era muy colorido. 

    —Hola, Clara —dijo la mujer al verla—. ¿Has pasado un buen verano? 

    Clara asintió sin poder articular palabra. Aún notaba que le faltaba el aire y sentía que su estómago podría explotar, liberando a las millones de mariposas que parecía guardar dentro. 

    —¡Cuánto me alegro! Este curso tienes terapia conmigo los miércoles, justo antes de tus entrenamientos de voleibol. 

    —Lo sé —le respondió Clara, tras haber recuperado un poco de aliento. 

    —¿Necesitas algo, Nina? —preguntó Óscar de repente. 

    —Sí —dijo Nina, por fin, dirigiéndose a él. 

    En ese instante, Clara supo que tenía que salir del despacho y, a toda prisa, se levantó de la silla. 

    —Muchas gracias, Óscar —le dijo, mirándole una última vez. 

    Óscar asintió, clavando la vista en su mesa, y Nina, ajena a todo lo acontecido allí apenas unos segundos antes, se despidió de Clara con una gran sonrisa. Con cautela, Clara se acercó a la puerta y salió. Después caminó hacia la biblioteca. Al alcanzar las escaleras, se llevó las manos a la cabeza. 

    Una cosa era ese: «te he echado de menos», pero lo otro… ¿A qué había venido? ¿Se estaría equivocando? ¿Y si resultaba que sus sentimientos sí que eran correspondidos? 

    

  


   
    Capítulo 5 

    Clara 

    Miércoles, 8 de septiembre de 2010. 17:55 horas. 

    El reloj sonaba con un tic tac seco mientras Clara veía a Nina leer. Cada vez que ésta pasaba una página de su diario de sueños, Clara no podía evitar removerse en la silla. 

    El diario había sido parte de su terapia durante el verano. Al parecer, a Nina le resultaba revelador, sin embargo, a Clara le resultaba un auténtico sinsentido. Además, rememorar sus sueños y pesadillas para después escribirlas, le había supuesto una auténtica tortura. 

    —Aquí pone que tu hermano Santiago jugaba con un avión en la mano mientras tú le decías que parase —dijo Nina, concentrándose en esa página—. ¿Cómo lo interpretas? 

    —No sé, supongo que lo asemejo a que no podía controlar lo que ocurría en el accidente, porque dependía de otros —contestó Clara, encogiéndose de hombros. 

    Nina pasó la página y leyó otro sueño. 

    —Un hombre me abrazaba sin dejar de repetir: «todo irá bien, estoy contigo.» 

    Clara la miró, avergonzada. Lo cierto es que ese hombre tenía nombre y apellidos. 

    —¿Qué crees que significa esto? —preguntó Nina. 

    —Bueno, supongo que me sentía sola. 

    —¿Te sientes sola a menudo? 

    —No, pero a veces necesito…  

    Cariño. Necesito cariño… —pensó. 

    —¿Necesitas? —le preguntó Nina, levantando ambas cejas. 

    Clara observó la mesa en silencio. ¿Por qué le hacía siempre tantas preguntas? Era irritante. Además, eso formaba parte de su privacidad. Luego y, sin poder evitarlo, recordó aquel sueño. Óscar le abrazaba mientras ella apoyaba la cabeza en el pecho de él. Nina seguía mirándola. A veces tenía la sensación de que esa mujer podía leerle la mente. 

    —Nada, en realidad, es una tontería —dijo, restándole importancia al asunto. 

    Decepcionada, Nina dejó el diario de sueños sobre la mesa. Algo que a Clara le tranquilizó. Si la psicóloga reaccionaba así, es que, al menos, no había conseguido sacar nada en claro de su actitud. 

    —Puedes irte, Clara. Gracias. 

    Aliviada, Clara se levantó de la silla y salió del despacho. Al lado de la puerta, Sara esperaba para entrar. 

    —¿Qué tal? —le preguntó ésta a Clara. 

    —Cada vez la soporto menos. Es tan agotador que se meta en tu cabeza para luego sacar conclusiones tan absurdas…—contestó Clara, sincera. 

    —Te entiendo. A mí un día me dijo que el color de mis uñas tenía que ver con mi estado de ánimo. 

    —¿Y qué significaba el blanco? —preguntó Clara, llena de curiosidad. 

    —Que estaba abstraída. 

    Ambas rieron a carcajadas. 

    —Bueno, voy entrando —dijo Sara, aún con una sonrisa en la cara—. Hasta luego. 

    —Sí, hasta luego—se despidió Clara. 

    Una vez Clara oyó la puerta del despacho cerrarse, bajó hacia el polideportivo por las escaleras del vestíbulo. Todavía sintiéndose mentalmente cansada, salió del edificio y un bochorno de tormenta le envolvió todo el cuerpo. 

    Caminando por el lateral del edificio, notó unos pasos detrás de ella, y expectante, dio media vuelta. Sonia y Nerea la seguían a pocos pasos vestidas con unos pantalones cortos de deporte. 

    —¿Lista para el primer entrenamiento? —la preguntó Nerea. 

    —¿Se está suficientemente preparada con Gorka? —inquirió, recordando que, en el último entrenamiento de julio, le salieron unas terribles ampollas en las manos. 

    Sonia y Nerea negaron con la cabeza, dándole la razón y juntas prosiguieron el camino hacia el polideportivo. 

    —¿Qué os parece lo del uniforme? —preguntó Clara, en busca de conversación. 

    —Horrible —dijo Sonia—. Aparte de que pareceremos presos de una cárcel juvenil, no quiero ni imaginarme con falda. Las odio. Son superincómodas. 

    —Y eso si no rompemos las medias de licra tan malas que nos darán… —suspiró Nerea. 

    —Bueno, eso de romperlas… —dijo Sonia—. Es que tú también eres más bruta que un arado, Nerea. 

    —Habló la flor delicada del desierto… 

    Como siempre, ambas se enzarzaron en una absurda pelea verbal. Al cabo de unos minutos, las tres alcanzaron la puerta que daba acceso al polideportivo y Nerea entró, diciéndole a Sonia un último: «y tú más». Sonia la siguió, meneando la cabeza, y Clara, quedándose la última, dirigió la vista a la piscina. 

    En aquel instante, el equipo masculino de waterpolo entrenaba lanzando pelotas hacia una pequeña portería blanca. ¿Podría esperar al fin de semana? Metió el código y abrió la puerta. 

    Nerea y Sonia habían estado esperándola y, nada más cruzar miradas, Nerea realizó un gesto hacia la izquierda. Allí, sentado en la primera fila de las gradas, Gorka les aguardaba con su acostumbrada carpeta en el regazo. A pesar de haberse dejado barba y estar más moreno, a Clara le siguió pareciendo igual de poca cosa que siempre. 

    —Buenas tardes, chicas —dijo al verlas—. ¿Qué tal el verano? 

    —Bien, divertido—se limitó a decir Sonia. 

    —Me alegro mucho —dijo Gorka antes de dirigir la mirada hacia Clara—. Clara, este curso serás tú la que ocupe el puesto de Ruth. 

    —Sí, lo sé. 

    —Seguro que lo haces bien. Tienes talento. 

    Clara sonrió en señal de agradecimiento y Nerea le señaló el vestuario con un gesto de cabeza. 

    —¿Vamos? —le dijo. 

    Clara asintió, y tras ver cómo Gorka volvía a concentrarse en su carpeta, las siguió hacia allí. Una vez dentro, no pudo evitar extrañar a Ruth. De hecho, le resultó tan raro estar sin ella ahí que, cuando volvió a abrirse la puerta del vestuario, creyó que aparecería. Sin embargo, se topó con Lucía y Tamara. Como de costumbre, cuchicheando sin parar. Unos minutos después, Alba entró en el vestuario, y dando un par de rodeos, colocó su mochila sobre una banqueta. Parecía nerviosa. ¿Qué le habría pasado? 

    —Alba, ¿estás bien? —dijo Nerea, sin quitarla ojo.  

    —Sí —respondió ésta—, aunque me he enterado de una cosa un poco fuerte… 

    Enseguida todas le prestaron atención, incluso Tamara y Lucía, que pararon de escupirse cotilleos. Alba, ahora abrumada, las miró a todas una sola vez antes de volver a hablar. 

    —¿Os acordáis de Ana? ¿La chica a la que trasladaron a Quevedo? 

    Expectantes, asintieron en respuesta. 

    —Pues resulta que no se había enrollado con otro alumno —continuó Alba—. Según dicen, tuvo que estar enrollada con un profesor. Si no, ¿cómo era posible que alguien pudiera entrar a su habitación por las noches si nos cierran los accesos? 

    Clara contuvo el aire. ¿Y si había sido Óscar? Llevaba días pensando en lo ocurrido en el despacho y seguía sin cuadrarle. Y es que, ¿cómo le iba a cuadrar? Que un hombre como él y en esa posición se comportase así con ella era bastante inusual… Mira que si era uno de esos tipos que se dedica a engañar a chicas jóvenes con el único objetivo de conseguir ciertos propósitos… ¿Podría ser ella su próximo objetivo? ¿Cómo es que no había podido verlo antes? ¡Qué estúpida!

  


   
    Capítulo 6 

    Clara 

    Martes, 21 de septiembre de 2010. 10:43 horas. 

    En la clase de biología reinaba un silencio solo roto por la lección de Óscar. Incómoda, Clara se levantó un poco de la silla, colocándose mejor la falda. El uniforme había sido oficialmente establecido el pasado lunes. Luego atendió de nuevo a la pizarra. 

    Óscar seguía dibujando la célula animal totalmente concentrado y, mientras Clara veía sus dedos mancharse de tiza amarilla, recordó el primer día que apareció con el uniforme y cómo él se quedó mirándola tan prendado como aquel día en su despacho. Después se sintió culpable. 

    Los rumores acerca de que Ana había tenido una relación con un profesor estallaron en todo el centro días después de que Alba se lo dijese al equipo de voleibol. 

    De entre todos lo que hablaban del tema las opiniones se dividían en dos grupos: los que creían que aquella teoría tenía mucho sentido, ya que un profesor podía acceder perfectamente a las habitaciones y, en contraposición, los que opinaban que aquello era una insensatez y que ningún profesor haría algo así. 

    A pesar de que a Clara le hubiera gustado ver qué opinaba su grupo de amigos al respecto, estos siguieron con su silencio; algo que ella respetó para evitar problemas. No le interesaba perderlos. 

    Sin embargo, aunque no hablara del tema con ellos, optó por ser del primer grupo, por lo que su opinión respecto a Óscar se mantuvo y empezó a evitarle, a pesar de que éste no parecía dispuesto a ponérselo fácil. Las miradas durante las clases, los acercamientos por sorpresa y las sonrisas durante los descansos, ya habían pasado a otro nivel, y es que, sin ir más lejos, el pasado martes tuvo que esquivarle con una excusa cuando él le pidió ayuda para limpiar las bandejas que usaron para diseccionar a unas pobres truchas. 

    Completamente desesperada por ello, estableció un plan con un único objetivo: hacerle ver que no estaba nada interesada en él. Por lo que una noche durante una de las cenas, se acercó a Albert y, contenta, comprobó cómo Óscar no podía soportarlo. Además, como Albert era un pesado, no dejaba de seguirla a todas partes, haciendo que Óscar no tuviera ni la más mínima oportunidad de acercarse a ella. 

    Clara repasó por cuarta vez la «e» de eucariótica. Iba por la curvatura semicircular del final, cuando recibió una bola de papel que aterrizó sobre su cuaderno con un ruido sordo. 

    Antes de abrirla, volvió a mirar a Óscar y comprobó, con cierto alivio, que seguía dibujando el núcleo de la célula animal con una tiza morada. 

      

    «Las chicas bonitas son como las rosas en invierno. Difíciles de encontrar, pero fáciles de admirar.» 

      

    Aún con el papel arrugado entre sus manos, Clara levantó la vista del pupitre. Albert le sonreía desde el suyo. Por un momento se sintió culpable, pero luego se repitió a sí misma que era su única opción para librarse de Óscar. Para su espanto, tardó mucho tiempo en volver a girar la cabeza hacia el encerado, porque, de repente, notó cómo el papel se le escapaba de las manos. 

    Aterrada, levantó la vista. Óscar lo sostenía en alto. Antes de que éste se dispusiese a leer su contenido, sintió todas las miradas de la clase clavadas en ella y, tras unos segundos, Óscar terminó la lectura y la miró con una expresión sombría antes de dirigirse a Albert. 

    —Me parece, señorito Solé, que hoy se queda usted conmigo a ordenar todos los botes de formol que tengo en el estante —dijo, sin apartar la vista de él—. Tal vez así se le quiten las ganas de seguir distrayendo a sus compañeros. 

    Clara observó a Óscar con reproche, pero éste ni siquiera se dio cuenta, ya que no dejó de clavar sus volcánicos ojos en un Albert visiblemente enfadado. 

    —¡No es justo! —se quejó Albert—. ¡Ni siquiera sabe de quién ha sido! 

    Pero Óscar no contestó, y acercándose a su mesa de profesor, soltó el papel sobre la superficie y continuó explicando las diferencias entre una célula animal y vegetal. El resto de la clase retornó la atención al encerado, y Albert, tras un sonoro suspiro de derrota, optó por imitarles. 

    Cuando sonó el timbre, Clara salió a toda prisa del aula. Estaba furiosa ¿quién era él para meterse en su vida así? Segundos más tarde, Tomás la alcanzó, llevando casi todas sus cosas en la mano. 

    —Clara —dijo, casi sin aliento y cuando comenzaron a bajar las escaleras del vestíbulo—, ¿a qué vienen esas prisas? ¿No habrá sido por la nota? 

    —Sí —le respondió Clara, desquiciada—. No sé por qué siempre se mete dónde no le llaman —añadió. 

    —¿Te refieres a Óscar? 

    —No, al conejo disecado de la esquina —ironizó Clara. 

    —Es nuestro tutor y profesor de biología, ¿qué esperabas? —dijo Tomás con una sonrisa en los labios. 

    Clara se paró al llegar al vestíbulo y le miró. El polo amarillo claro del uniforme no le hacía nada de justicia a su pelo rubio. 

    —¿¡Y qué!? —le dijo a su amigo—. Igualmente, ¡no tiene derecho a hacer eso! —añadió, reiniciando la marcha. 

    Si le contaba a Tomás lo ocurrido con Óscar, seguro que hubiera pensado que estaba loca, por lo que prefería pintar a Óscar como el típico profesor entrometido antes que como el pájaro que era.  

    Tomás se echó a reír. 

    —¿De qué te ríes? 

    —De que no llevas razón. 

    —Mira, sí. Lo que tú digas… 

    —Ay, Clara… La clarísimamente tímida Clara —dijo Tomás, con aire dramático. 

    —¿Ya? —soltó Clara, algo molesta. 

    Tomás la miró un momento más y negó con la cabeza, sonriente. Bajando las escaleras de piedra de la entrada, continuaron caminando directos al jardín y un calor seco se adhirió a la piel de Clara. Aunque ya habían entrado en el otoño, las temperaturas seguían manteniéndose elevadas. Como ya era costumbre, ambos se sentaron bajo la sombra de su olmo favorito y observaron a unos chicos de primer y segundo curso que jugaban al fútbol cerca de la pared que daba al polideportivo. 

    —¡Qué hambre! —exclamó Tomás de repente, apartando la vista de ellos y sacando de su mochila su acostumbrado bocadillo de media mañana. 

    En cambio, Clara sacó un libro de la mochila, poniéndose a leer. Llevaba un par de hojas leídas, cuando Tomás le chistó. Abandonando la lectura, Clara vio a Albert aproximándose hacia ellos y Tomás sonrió y se incorporó del césped. 

    —¡No! —le advirtió Clara, pero éste, encogiéndose de hombros, corrió hacia los chicos que jugaban al fútbol. 

    Decepcionada, Clara le observó mientras era recibido entre vítores y aplausos. Después giró la cabeza a la derecha, donde Albert ya le mostraba una gran sonrisa. A pesar de que su plan era usarle para que Óscar comenzara a evitarla, dentro no entraba formar pareja con él y evitaba al máximo que aquello diera a lugar. 

    —¿Tú no estabas castigado? —le dijo. 

    —¡Vaya! Yo también me alegro de verte, ¿eh? 

    —Está bien —dijo Clara, recordándose a sí misma que debía hacer un esfuerzo para que su plan siguiese en funcionamiento—. Hola. 

    —Eso está mejor —dijo Albert, contento y satisfecho—. ¿Y qué? ¿Te ha gustado mi nota? 

    —Sí, muy bonita —le dijo, sintiendo una culpa cada vez más creciente—. Gracias —añadió. 

    —¿Solo eso? ¿Me juego un castigo por ti y solo eso? 

    —Bueno, eso de castigo… 

    Albert puso los ojos en blanco. 

    —No me lo ha quitado, ¿sabes? Más bien me lo ha aplazado al recreo de mañana. Al parecer, hoy tenía una reunión de no sé qué… 

    —Ah… —se limitó a responderle antes de retomar la lectura bajo su atenta mirada. Cualquier cosa antes que seguir con aquella conversación. 

    Sin embargo, aquella evasión no duró mucho, pues Albert cogió una de sus muñecas, haciéndole bajar el libro con suavidad. Algo molesta, Clara le miró con cautela. ¿Qué querría ahora? 

    —Me gustas mucho, lo sabes, ¿verdad? —le dijo el chico, con cierto nerviosismo. 

    Clara le observó un momento, pero no contestó. Se vio acorralada. ¿Qué podía hacer? Durante un segundo evaluó sus opciones. Si le rechazaba, Óscar volvería al pie del cañón y, si le aceptaba… Si le aceptaba, tal vez Óscar se olvidaría de ella… 

    Mientras aún lo pensaba, Albert continuó acercándose a ella. Bueno, ¿qué otra opción tenía? Finalmente, y contra todo pronóstico, dejó que Albert fundiera sus labios con los suyos. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Clara 

    Lunes, 4 de octubre de 2010. 11:12 horas. 

    —¿Alguien sabe cómo se hace este ejercicio? —preguntó Aarón, desesperado. 

    —Sí —contestó Clara al verlo—. Te lo explico. 

    —¡Esa es mi chica! —dijo Albert, orgulloso y atendiendo a la explicación. Clara sonrió en respuesta y Beatriz los miró un momento antes reconcentrarse en sus apuntes. 

    Aquel recreo, todos habían decidido irse a la biblioteca para repasar el examen de biología que tendrían a la hora siguiente. 

    Cuando Clara terminó de explicar el ejercicio, repasó otro punto de su libro de texto, comprobando, una vez más, que entendía todos los conceptos. Al acabar de leer la última definición del glosario, «mitocondria», levantó su vista hacia Albert que, cansado, se pasó una mano por la cabeza. 

    —No sé cómo os conseguís concentrar. 

    —Pensando que, si no alcanzó un siete, regresaré a mi antiguo centro de acogida —dijo Sara, estresada. 

    Rápido, Aarón cogió una de las manos de Sara, poniendo un semblante muy serio. 

    —Eso no va a pasarnos —le dijo Aarón, con tono seguro. 

    Al parecer, y según supo Clara gracias a Albert, Aarón fue a recoger a Sara tras un entrenamiento de waterpolo, pidiéndole, al fin, salir. Al verlos tan enamorados y compenetrados, Clara sintió una culpabilidad que volvió a ahogarle. Jamás podría sentir por Albert nada parecido. 

    Apartando la vista de ambos, Clara observó a Tomás que, como siempre, dibujaba despreocupado. Esta vez, le había tocado a la bibliotecaria Clotilde, que ordenaba libros con la ayuda de Óscar. 

    Albert paró de estudiar y se acercó a él, contemplando el inacabado dibujo. Tras un par de segundos, soltó una risa jocosa, y Tomás, molesto, trazó una mueca desagradable en su rostro. Estaba tan raro últimamente… 

    —Tomás —dijo Clara, preocupada y mientras observaba la agilidad con la que utilizaba el lápiz—. Deberías repasar algo. 

    Su amigo paró de dibujar y la miró. Aún parecía molesto. 

    —¿Para qué? —la espetó después, encogiéndose de hombros y concentrándose de nuevo en su dibujo. 

    Alarmado, Aaron levantó la vista y lanzó a Clara una mirada de preocupación. Tomás llevaba días sin parar de dibujar. No hubiera sido un problema si solo lo hubiera hecho en horas libres, pero no era el caso, ya que no atendía a las clases y, por si fuera poco, empezaba a tener un comportamiento que no era propio de él. 

    Apartando la vista de Tomás, Clara miró a Albert que, ahora, hacía un esquema donde marcaba las partes de la célula vegetal. Al advertir su mirada, él paró de escribir y, sonriendo, le propinó un beso. 

    Alarmada, viró la cabeza en dirección a Óscar y una amalgama de sentimientos contradictorios le asoló cuando vio la mala cara que les ponía. Antes de aproximarse a la mesa donde se encontraban, dejó en el estante un pesado libro, provocando así un ruido hueco que hizo que unos alumnos de último curso le mirasen molestos antes de volver a sus apuntes. 

    —Vosotros dos —dijo, con tono mordaz cuando se plantó ante ellos—. Fuera de la biblioteca, ya os sabéis las normas. 

    —Óscar, por favor —dijo Albert, cauteloso—. Solo ha sido un beso. 

    —Me da igual —respondió Óscar. Después posó sus ojos en Clara, y fulminándola con la mirada, retornó al estante por dónde se había quedado. 

    Clara se sintió mal ante aquella mirada, pero luego se dijo a sí misma que había vuelto a funcionar y se tranquilizó, pensando en su patético comportamiento. 

    Tras recoger todos los apuntes y libros, tanto Clara como Albert se levantaron de sus sillas listos para irse. Sara y Aarón los observaron un momento antes de retomar sus respectivos apuntes y Tomás se limitó a musitar a Clara un: «te veo en el examen» a la vez que repasaba el grueso busto de Clotilde. 

    Clara asintió, apesadumbrada, y cogió de la silla la mochila, llevándosela al hombro. Un escozor doloroso se extendió enseguida desde el dorso de su mano derecha hasta la muñeca. A pesar de que intentó disimular el dolor, Albert la observó, preocupado. 

    —¿Otra vez? —la susurró. 

    Clara meneó la cabeza, restándole importancia. Se lo hizo en uno de los entrenamientos de voleibol y no le parecía algo tan grave como para preocuparse. Después caminaron hacia la puerta de salida bajo la atenta mirada de Óscar. 

    —No entiendo por qué siempre es tan estricto con nosotros —resopló Albert. 

    —Está tonto, ni caso—le dijo Clara, quitándole hierro al asunto. 

    Sin embargo, y antes de salir, Clara observó a Óscar una última vez. Al fin, había dejado de prestarles atención y ya subía la escalera de una estantería para colocar otro libro en la parte superior. 

    —Oye —dijo de nuevo Albert, haciendo que Clara apartase la vista—, ¿irás a la película de este jueves? 

    —Sí, ¿por qué no? —dijo ella, conforme—. ¿Cuál van a poner? —añadió. 

    —Ni idea, pero… ¿Qué importa si vienes tú? 

    Clara se paró en seco y aceptó otro beso de él, esta vez, queriéndose morir. Antes le utilizaba, pero, ahora, directamente, le estaba engañando, y aunque al principio se dijo a sí misma que podría cortarlo, luego pensaba en su amistad con Tomás y el extraño estado actual de éste. Si le empeoraba colocándole entre la espada y la pared, no se lo perdonaría jamás. Además, Albert y ella llevaban poco tiempo. ¿Qué le diría a él para cortar la relación? ¿Que se había equivocado? ¿Que aquello no funcionaba? ¿Que ya no le gustaba después de dos semanas? 

    Tras subir las escaleras hacia la tercera planta y atravesar las aulas, ambos bajaron las escaleras del vestíbulo, y pronto Clara notó el frío aire que venía de fuera. En Madrid era mucho más acusado que en Córdoba y lo estaba empezado a llevar realmente mal. 

    —¿Quieres que te preste mi chaqueta? —dijo Albert, viéndola tiritar. 

    —No —le contestó, negando con la cabeza—. Si no lleváramos falda… —se lamentó después. 

    Albert hizo caso omiso, y cuando terminaron de bajar las escaleras, se quitó la mochila y la soltó sobre el suelo. Luego se quitó la chaqueta de su uniforme y se la tendió. 

    A regañadientes, Clara la aceptó. Sería tan distinto si no se portase así con ella… 

    —Lo hago porque me gusta cómo te queda la falda, ¿eh? —dijo Albert, socarrón y cogiendo del suelo su mochila. 

    —Oh, ¡cállate! —dijo Clara, dándole un manotazo. 

    Albert rio, divertido. 

    —¿Qué pasa, pareja? —dijo Enrique, observando a ambos desde la conserjería. 

    —¡Hey, máquina! —dijo Albert, saludándole con una reverencia. 

    —¡Qué no me entere yo que se porta mal con la señorita León! —le advirtió Enrique, apuntándole con un dedo. 

    Clara no dijo nada. Cada vez que oía ese tipo de comentarios, le entraban remordimientos de conciencia. 

    —¡Claro que no! Soy un caballero excelente —dijo Albert. 

    Cuando salieron al jardín, el frío ya le había calado a Clara hasta los huesos y sus dientes castañearon a más velocidad mientras se abrazaba a sí misma con la chaqueta de Albert. 

    —La que decía que no la quería… —dijo Albert, sonriente. 

    —¡Por Dios! ¡Hace un par de semanas hacía un calor horrible y ahora parece que estamos en Siberia! —se quejó, indignada. 

    —Bienvenida a Madrid —le respondió Albert, encogiéndose de hombros. 

    Llegaron a la parte trasera. Como de costumbre, los chicos jugaban al fútbol y corrillos de chicas conversaban sentadas en el frío césped. 

    —¿Nos vamos allí? —dijo Albert, señalando un soleado y vacío espacio. 

    Clara asintió, agarrándose más a la chaqueta y se sentaron bajo los cálidos rayos de sol. Frente a ellos, y a través de las mamparas de cristal, la extensión de agua que formaba la piscina. 

    —Oye, ¿tú no tenías el código activo para entrar? —dijo Albert. 

    —Sí, pero con el frío me da pereza. 

    En realidad, Clara le había mentido. Se moría de ganas por entrar y darse unos largos, pero no quería dar ese gusto a Óscar. 

    —Pues yo si tuviera el código activado no me lo pensaría dos veces —dijo Albert, aún observando la piscina. 

    De repente, un sonido irritante llenó todo el espacio. El fin del recreo había llegado y el timbre sonó, avisándoles de que iba siendo hora de regresar a clase. 

    —¡Venga ya! —exclamó Albert, indignado—. ¡Acabábamos de llegar! 

    Con pesadez, ambos se levantaron del césped y siguieron a la marabunta que iba hacia el interior del edificio. 

    —Oh, Lucía, ¡fíjate! —dijo una voz, cuando atravesaban el vestíbulo—. Con la chaqueta de Albert, ¡qué mona! 

    Molesta, Clara dio media vuelta. Detrás de ellos, Lucía y Tamara reían como dos hienas. Ignorándolas, volvió a mirar al frente, dándose cuenta de que Albert las prestaba atención. Rápida, Clara le cogió del brazo, obligándole a pasar de ellas y, por suerte, él le hizo caso y retomó el camino. 

    —¿Qué pasa, Albert? —dijo Tamara—. ¿Ya te has dado cuenta del olor pijo que gasta? 

    De nuevo, ambas se echaron a reír. Haciéndose la sorda, Clara siguió apretando el brazo de Albert mientras subían las escaleras principales. Albert llevaba semanas sin tener un ataque violento y le había costado mucho trabajo que se mantuviera tranquilo. 

    —¿Sabes lo que dicen de tu princesa? —preguntó Tamara. 

    —Ay, sí… ¡Yo lo sé! —dijo Lucía, con una sonrisilla—. Se pasa las tardes con Gorka y luego dice que es porque tiene que entrenar más… 

    —¡Menudo entrenamiento! —resopló Tamara. 

    Albert no lo soportó más y, con los puños apretados, se volteó. 

    —Pero ¿de qué vais? —las dijo, rojo de la ira. 

    Asustadas, Tamara y Lucía le observaron con los ojos como platos y Marcos y Claudia que, al igual que ellos, estaban cerca de las escaleras en dirección a la clase de biología, se acercaron a él, alarmados. 

    —Tío, no. No merece la pena —le advirtió Marcos, negando con la cabeza. 

    Albert le miró un momento con los puños aún apretados, luego dirigió la vista a Clara. Finalmente, y para alivio de todos, se rindió y terminó de subir las escaleras con los demás. Tamara y Lucía, todavía detrás de ellos, decidieron parar el juego y, adelantándoles por uno de los lados, alcanzaron la planta de las aulas. 

    ¡Menudas imbéciles! —pensó Clara. Si se había quedado con Gorka era porque, al haber entrado la última en el equipo, necesitaba más entrenamientos que ellas. 

    Cuando alcanzaron el piso de las aulas, Albert apartó a Clara a un lado y Marcos y Claudia se quedaron junto a ellos, pero éste les hizo una seña para que se fueran. 

    —¿Es verdad? —le dijo él, enfadado. 

    —¿El qué? —preguntó Clara sin entender. 

    —Lo de Gorka. 

    —¿¡Qué!?—dijo, molesta—. No, claro que no… 

    

  


   
    Capítulo 8 

    Clara 

    Jueves, 7 de octubre de 2010. 14:30 horas. 

    Óscar se levantó de su silla con una carpeta en la mano. Haciendo un gran esfuerzo, Clara incorporó la cabeza del libro de biología. Los entrenamientos de aquella semana le habían tumbado de cansancio. 

    —Vamos con las notas de los exámenes —anunció Óscar, con su grave voz. 

    Clara le observó, tranquila. Sabía que había bordado el examen, por lo que no tenía nada de qué preocuparse. 

    —Albert, sobresaliente. 

    Albert alzó uno de sus puños en actitud de victoria. 

    —Tomás, suficiente. 

    Clara le miró entre alarmada y preocupada, pero su amigo ni siquiera se inmutó. 

    —Clara, suspenso. 

    ¿Qué? ¿Había oído bien? ¿Óscar había dicho la palabra suspenso? 

    —¿¡Cómo!? —dijo, sin poder contenerse. La clase guardó silencio. Suspender un examen ahí, estaba a la misma altura que ser un auténtico retrasado. 

    Óscar, con la mayor tranquilidad del mundo, elevó la vista de su carpeta y le clavó a Clara sus ambarinos ojos con autosuficiencia. 

    —Revisiones en mi despacho. 

    Clara puso una expresión de asco y, cruzándose de brazos, pensó en la revisión del examen. Si quería saber qué había pasado para obtener aquel resultado, no le quedaría otra que acudir al despacho de Óscar, por lo que estaba completamente acorralada. 

    Minutos más tarde, Óscar terminó de dar las notas y abandonó la clase. Aún indignada e indefensa, Clara se quedó sentada en su pupitre y Albert se acercó a ella, esquivando las sillas que sus compañeros habían dejado descolocadas al salir. 

    Tras la pequeña discusión que mantuvieron antes del examen, Albert por fin había entrado en razón. Algo que a Clara le resultó paradójico, y es que parecía un auténtico chiste que estuviera celoso de Gorka. 

    —¿Quieres que te acompañe hasta el despacho? —la dijo. 

    Clara negó con la cabeza. ¿De qué le serviría? Albert no podría entrar al despacho con ella. Después observó a Tomás. Él tampoco había llegado al notable. Tal vez… 

    —¿Tomás, tú vas a ir a revisar? —le preguntó, esperanzada. Hasta ese momento no había visto la posibilidad de que él también querría ver su examen. Además, era la única manera que tenía de no quedarse a solas con Óscar, pero su amigo meneó la cabeza y, sin decir palabra alguna, salió del aula tras colgarse la mochila a la espalda. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó, alucinada—. Cada vez está más raro… 

    —No lo sé —contestó Albert. 

    —En fin —dijo, aceptando que volvía a estar sola—, tengo que irme ya, o se me hará tarde. 

    Albert asintió y, antes de que se dirigiera a la puerta, la tomó por la cintura. 

    —No te preocupes. Seguro que es una tontería —la dijo, propinándole un beso. 

    Tras separarse de sus labios, Clara le miró una vez más y asintió. Nerviosa, e ignorando la burla que le hizo Tamara, salió del aula, encaminándose a los despachos por la estrecha escalera. 

    Al cabo de unos minutos que se le hicieron especialmente cortos, llegó frente a la puerta y, como hizo la última vez, cogió aire y llamó. 

    —Pase —oyó desde el otro lado. 

    Soltando todo el aire, Clara entró, decidida. Óscar, sentando tras su mesa, alzó sus cejas al verla. 

    —¡Qué rapidez! —exclamó después. 

    Clara le miró una vez más y se sentó en la silla sin su permiso. La actitud tranquila que Óscar poseía; hizo que sus nervios se transformasen en una rabia desconocida. 

    —Bueno, ¿puede decirme en qué he fallado? 

    —Espera —dijo Óscar, haciendo una seña con la mano. 

    Acto seguido, Óscar se levantó de la butaca, y abriendo una vitrina que tenía entre estantes de libros, extrajo una tetera y dos vasos que posó sobre la mesa. Una vez los llenó, situó uno de ellos frente a Clara y se sentó. 

    —Ahora sí —dijo él, con una sonrisa en la cara—. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —¿Puede decirme por qué he suspendido su examen? —preguntó Clara de mala gana. Comenzaba a perder la paciencia. 

    Óscar dio un sorbo a su taza de té. Parecía que la situación le divertía. 

    —¿No bebes? —le dijo él, señalando con la cabeza el vaso de té que, aún, ella no se había dignado a tocar. 

    Clara resopló, harta y agarró el vaso. Después bebió desafiándole con la mirada. Sin embargo, Óscar ignoró su rebelde comportamiento y fijó la vista en la venda que envolvía la mano de Clara. 

    —¿Qué te ha pasado ahí? —preguntó, serio. 

    —Nada importante —contestó Clara. 

    —Nada importante —imitó Óscar, moviendo la cabeza de arriba abajo. Acto seguido, Óscar abrió el cajón que había bajo su mesa y, tras unos segundos de búsqueda, sacó el examen de Clara del interior. 

    Clara alzó la mano para cogerlo, pero Óscar meneó la cabeza y, de entre los folios grapados, arrancó una hoja donde Clara había desarrollado una pregunta entera. El resto volvió a guardarlo en el cajón. Después sostuvo el folio y la miró una última vez. Impresionada, Clara vislumbró los rastros de sangre entre párrafo y párrafo. 

    —¿Me vas a decir ahora qué te ha pasado ahí? —dijo él, señalando con la cabeza la vendada mano de Clara mientras continuaba sosteniendo el papel en alto. 

    Incómoda, Clara se removió en la silla. Si hubiera sido más cuidadosa… 

    —¿Y esto que tiene que ver con mi suspenso? —le preguntó a Óscar, intentando desviar el tema. 

    De forma brusca, Óscar guardó el papel en el cajón. 

    —Tiene que ver que desde hace semanas no hablas conmigo y sigo siendo tu responsable aquí. 

    Clara se quedó muda y maldijo el momento en que pensó que, si no se metía en ningún tipo de problema, podría seguir evitándole. 

    —Enséñame la mano, Clara. 

    Clara volvió a cruzarse de brazos. Esta vez, con intenciones de no permitirle tal cosa. 

    —Clara, no me lo pongas más difícil, por favor. 

    Derrotada, Clara le sostuvo la mirada y, por un estúpido instante, le pareció que estaba preocupado, pero luego se dijo a sí misma que solo era otra estratagema más. 

    —Muy bien —dijo Óscar, ya enfadado—. Pues vamos a hablar con Nina. A ver qué le parece a ella. 

    No. Con Nina, no. Le daba tanta vergüenza admitir unos sentimientos tan ridículos… Además, seguro que pensaría que se lo había hecho de autolesionarse o algo así. Aunque le doliese, debía rendirse. 

    —Está bien —le dijo, apoyando la mano vendada sobre la mesa —¿Contento? —añadió, también enfadada. 

    Óscar le lanzó una severa mirada y tomó la lesionada mano. Cuando Clara notó los suaves dedos de él, se le erizaron los pelos de la nuca y empezó a llorar en silencio mientras él le quitaba la venda. ¿Por qué a pesar de todo era incapaz de dejar de sentir lo que sentía? 

    Poco a poco, Óscar terminó de quitársela, descubriendo así la maltrecha lesión que Clara le había ocultado. El dorso de la mano estaba en carne viva y la muñeca hinchada cual globo de feria. 

    —Madre mía —dijo éste, impresionado. 

    Clara evitó mirar la mano. Le daba asco. 

    —¿Clara? 

    Clara dirigió sus empañados ojos a él. Las lágrimas, incontrolables, seguían recorriendo sus mejillas antes de aterrizar en la tela de la falda. 

    —Mírate la mano —insistió Óscar. 

    Clara negó frenéticamente con la cabeza y Óscar realizó una sonora exhalación. 

    —Clara, por favor. 

    —No puedo —dijo de nuevo Clara, negando con la cabeza. 

    Óscar, harto de sus negativas, se levantó de la vieja butaca, acercándose a ella. Rápida, Clara se limpió las lágrimas con la manga de su jersey. Odiaba ser débil y, con él delante, mucho más. 

    —¿Ha sido Albert? —preguntó él, agachándose frente a ella. 

    —¿¡Qué!? No, ¡claro que no! 

    —Entonces, ¿por qué tienes esto así? ¿Por qué no me has dicho nada? 

    Clara volvió a negar con la cabeza. 

    —Clara, por favor. 

    —Porque me lo hice yo, ¿vale? —mintió Clara—. ¡Y no quería que nadie me pidiese explicaciones! 

    Aunque creyó que se le pasaría, día a día se le fue incrementando más y, al advertirla irritada, se la vendó, pensando que podría curársela ella sola. Craso error, pero ¿qué otra opción tenía? ¿Decírselo a Gorka o a Gloria para que Óscar terminase dándole una terapia que no quería recibir? 

    Óscar siguió analizándola con la mirada y, por un momento, solo se oyeron los tics tacs de un reloj de pared, que se situaba en una de las esquinas de la estancia. 

    —Vamos a la enfermería, deja que te la cure —dijo éste, poniéndose de pie. 

    —¿Y mi examen? —preguntó Clara en un burdo intento por evitar lo ya inevitable. 

    —¡Maldita sea, Clara! —exclamó Óscar fuera de sí—. ¿¡Aún sigues pensando que has suspendido!? 

    Clara bajó la mirada al suelo. Nunca le había visto así. 

    —No… —le respondió, con el tono quebrado. 

    Óscar suspiró. 

    —Lo siento. Lo siento, Clara, pero es que… 

    No terminó la frase y Clara tampoco le ayudó a hacerlo. La situación había ido demasiado lejos. 

    Tras levantarse de la silla, Clara le siguió a una distancia prudente. En el edificio, un silencio solo roto por los respectivos pasos de ambos. Aún era la hora de comer y los residentes seguirían reunidos en torno a las mesas del comedor. 

    Cuando irrumpieron en la enfermería, Clara miró de reojo a Óscar y, de nuevo, sintió esa extraña y martirizante sensación en el pecho. 

    Óscar, todavía callado, la condujo a su pequeña consulta y le hizo tumbarse en la camilla antes de ocupar la única banqueta de la habitación. 

    Primero le desinfectó la herida y luego empezó a masajeársela con una crema. Clara se revolvió de dolor. Era como si alguien estuviera apretándole mil moratones que, previamente, se hubiera hecho producto de algún golpe. 

    —Lo sé —dijo Óscar, mucho más calmado—. Tranquila. 

    Aunque Clara intentó retenerlas, unas nuevas lágrimas recorrieron sus mejillas mientras Óscar comenzaba otro tratamiento. 

    El segundo líquido que le aplicó Óscar sobre la muñeca era frío como el hielo. Después, con una especie de mando con punta circular, Óscar masajeó sobre la parte hinchada y el dolor de Clara se multiplicó más aún. 

    Aguantando como pudo, Clara miró la única ventana de la pequeña estancia, donde unas finas gotas de lluvia recorrían el cristal a la misma velocidad a la que las lágrimas seguían vagando por su rostro. Pasaron veinte minutos más hasta que Óscar guardó el artilugio. 

    Clara pensó que ya había acabado aquella tortura y a punto estuvo de incorporarse, pero se retuvo al ver que, ahora, Óscar cortaba unas finas tiras de colores que venían recogidas en un rollo. Nada más verlas, Clara no pudo evitar recordar a Ruth y al último partido de la temporada. Después desvió la mirada hacia Óscar que, concentrado, las pegó en los puntos que desconocía tener rotos. Al verle así, el corazón le dio un vuelco. ¿Por qué era incapaz de odiarle? 

    Una vez él aseguró que cada una de las esquinas aguantasen bien pegadas a su piel, sus miradas volvieron a encontrarse. 

    —Tienes que confiar más en mí, Clara —dijo. Luego alzó una mano hacia una de las mejillas de Clara y, suavemente, le quitó una lágrima cubriéndola con su dedo pulgar. 

    Asustada, Clara se apartó de él, levantándose de la camilla y, tal y como hizo en el despacho, se secó las pocas lágrimas que tenía en la cara con la manga del uniforme. 

    —¿Pero a ti qué te pasa? —preguntó Óscar, atónito. 

    —Que no me gusta lo que hace. 

    —No entiendo a qué te refieres. 

    —No se haga el tonto ahora. 

    —¿De qué estás hablando, Clara? 

    Clara negó con la cabeza y fue hacia la salida, pero Óscar se levantó de la banqueta y, atrapándole por un brazo, obstaculizó su huida. 

    —No te vayas —le susurró él, más tranquilo—. Seguro que ha sido un malentendido. Hablémoslo. 

    —Suéltame, por favor —dijo Clara, evitando mirarle. 

    Óscar suspiró y la soltó y ella, sin mirar atrás, abandonó la enfermería sin parar de llorar.

  


   
    Capítulo 9 

    Clara 

    Lunes, 11 de octubre de 2010. 20:37 horas. 

    —No nos vamos de aquí hasta que vea unas recepciones perfectas —dijo Gorka, mirándolas a todas—. ¿Entendido? 

    Llevaban entrenando desde las seis de la tarde y el equipo estaba exhausto. Preocupada y dolorida, Clara volvió a mirar su muñeca que, de nuevo, había vuelto a vendarse para ocultar las tiras de colores de Óscar. Aunque no apreció rastros de sangre, sí pudo ver que empezaba a hincharse. 

    —Vamos —dijo Gorka—, una lanza y la otra recepciona. 

    Clara se colocó con Nerea y ésta le lanzó la pelota. Intentó recepcionar, pero la pelota acabó botando sobre el suelo. Las demás, en cambio, recepcionaron a la primera y, aliviadas, miraron a Gorka. 

    —Bien —dijo éste—, todas a las duchas menos Clara. 

    Agotadas, aceptaron la orden y Nerea le dio a Clara una palmada en la espalda. Después Clara las observó con tristeza mientras iban metiéndose en el vestuario. 

    —Clara —dijo Gorka, haciendo que apartase la vista de las demás—, conmigo, vamos. 

    Clara se sentía inútil. Llevaba dos semanas recibiendo entrenamiento extra y era consciente de que jamás lograría estar al nivel de las otras en cuanto a recepciones y pases. Además, cuanto más entrenamiento, peor para la lesión. 

    Gorka le lanzó una de las pelotas y Clara recepcionó, desviándola hacia la izquierda. Esta vez el dolor que sintió Clara fue más fuerte de lo normal y, siendo incapaz de disimularlo, cayó al suelo. 

    Gorka se acercó a ella, rápido. 

    —¿Estás bien? 

    Clara asintió y permitió que Gorka le ayudara a levantarse. 

    —Vamos con otro —le dijo él—. Si haces bien la colocación de las manos seguro que sale —añadió, alejándose de ella. 

    Clara lo intentó de nuevo, y la pelota, alcanzando una altura demasiado elevada, acabó chocando con una de las canastas de baloncesto. Luego se agarró la muñeca. El dolor ya era tan insoportable, que hizo que las lágrimas se le saltaran de los ojos y Gorka volvió a acercarse, preocupado. 

    —¿Qué te pasa, Clara? 

    —Nada. Estoy bien —le respondió, soltándose la muñeca y quitándole importancia. Sin embargo, el vendaje ya había dejado atrás el blanco inmaculado y unas gotas de sangre se habían extendido atravesando las tres capas de tejido que habían protegido a Clara de preguntas que no quería contestar. 

    Al darse cuenta, Gorka cogió la muñeca vendada, y sin decir ni media palabra, empezó a quitarle la venda. 

    Sus dedos eran mucho más gordos y torpes que los de Óscar y, a veces, sin querer, le hacía daño. Cuando él terminó, la examinó minuciosamente, y Clara, horrorizada, vio las tiras de colores empapadas en sangre. 

    —Clara, ¿por qué me has mentido? ¡Dijiste que solo era un rasguño! —dijo Gorka, asustado— ¿Y cuándo has ido a ver a Óscar? —añadió, sorprendido. 

    Clara se sintió en un laberinto sin salida. No quería volver a estar a solas con Óscar… 

    —¿Clara? —dijo Gorka, sin dejar de observarla, preocupado. 

    —Me la curaré —dijo Clara—. Si no es nada. Apenas me duele. 

    Gorka la miró un momento, luego se dirigió a las gradas. Allí, asió una botella de agua y una toalla blanca. Después se sentó en el suelo. 

    —Siéntate, Clara —ordenó, al ver que Clara no le seguía. 

    Derrotada, Clara le hizo caso. Ya no tenía posibilidad de escaparse y sabía que no tendría más remedio que asistir a las sesiones de Óscar. 

    Gorka depositó la toalla sobre el suelo y después le pidió a ella que posara la muñeca sobre el suave tacto que formaba el tejido. Clara cumplió la orden y él vertió el contenido de la botella en la muñeca. El agua empapó la toalla tintándola al color rojo. Después, Gorka le examinó la muñeca de forma más exhaustiva y, en un momento dado, tocó parte de la lesión. Clara sintió un dolor punzante y desagradable y reprimió un grito antes de empezar a marearse. 

    —No lo entiendo, Clara. ¿Por qué no me has dicho la verdad? 

    Gorka parecía realmente afectado y a ella le llamó la atención, pues era la primera vez que le veía en un estado así. 

    —No sé, pensé que no era nada —le contestó. 

    —Como sigas así no vas a poder jugar el siguiente partido. 

    —¿Y quién entraría en mi lugar? —preguntó, todo lo intranquila que pudo. Si Gorka creía que no le había dicho nada por esa razón, no le haría más preguntas al respecto. 

    —No te preocupes por eso. Lo importante es que tú estés bien. Hablaré con Óscar. 

    Clara cerró los ojos, derrotada. A pesar de que ya sabía que iba a pasar, todavía tenía la ridícula esperanza de librarse. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Gorka, buscando sus ojos y muy cerca de ella. 

    —Nada —respondió, negando con la cabeza—. Es solo que la última sesión fue horrible. 

    Gorka ubicó una mano sobre la espalda de Clara a modo de consuelo y ella no pudo evitar recordar la vez que Óscar hizo lo mismo aquella tarde en la que la acompañó de nuevo a la sala de terapia grupal. Estúpida —dijo una voz dentro de su cabeza. 

    —Hablaré con Óscar —repitió Gorka, mirándola con una sonrisa consoladora—. Tú no te preocupes. 

    —Sí… —suspiró Clara, triste. 

    Gorka asintió sin apartar la mano de su espalda y dirigió la vista hacia las gradas. Al ver que se había quedado clavado allí, Clara le imitó. Albert les observaba con dureza. Lo que faltaba… 

    —Tengo que irme —dijo ella, levantándose rápida del suelo—. Hasta luego —añadió, nerviosa. 

    —Hasta luego —dijo Gorka, confundido. 

    Clara fue hacia Albert. Su mirada seguía siendo dura y a Clara le recordó a aquellas miradas que, a veces, había recibido de su padre cuando sacaba alguna mala nota. 

    —¿Qué estás haciendo, Clara? —preguntó Albert, cuando ella llegó a su lado. 

    —Nada —le contestó, molesta—. Simplemente estábamos hablando. 

    Albert la observó un momento más y tornó la vista a Gorka, que ya iba hacia una de las puertas de acceso. Una vez se fue, Albert volvió a mirar a Clara, furioso. 

    —No quiero que sigas quedándote a solas con él —dijo. 

    —Pero —dijo Clara, sorprendida— ¡Es mi entrenador! 

    Dedicándole una última y penetrante mirada, Albert se levantó del asiento que ocupaba en las gradas. Descolocada por su actitud, Clara le siguió. 

    —Albert… ¡No puedes estar celoso de Gorka! —le dijo, persiguiéndole grada arriba—. ¡Es ridículo! 

    Albert se paró y, dándose media vuelta, la abrazó. Clara lo aceptó más aturdida si cabe. ¿Por qué siempre terminaba dificultándosele todo? 

    —Es que te quiero mucho, Clara —le susurró Albert al oído. 

    —Y yo —contestó Clara automáticamente y sin pensar. Aquello era un problemón, y es que, ¿cómo podría cortar con Albert ahora? Seguro que fruto de los celos, iría diciendo por ahí que ella tenía un lío con Gorka. Su objetivo principal siempre fue alejarse de Óscar, ¿cómo había podido complicársele todo de esa manera? 

    Albert se separó de ella y le acarició la cara. 

    —Eres preciosa, ¿sabes? 

    —Qué va —dijo Clara, negando con la cabeza y notando la culpabilidad como sombra. 

    Si hubiera hecho las cosas de otra manera… 

    —Sí —dijo Albert—, por eso tengo miedo a perderte. 

    Se hizo un silencio en el que Albert continuó acariciándola mientras ella evitaba mirarle a los ojos. Se sentía atrapada. ¿Cómo se libraría de él sin que pensase cosas raras? ¿Cómo se libraría de él si todos empezaban a pensar que era por Gorka? Seguro que, si cortaban ahora, parecería una cualquiera… 

    —¿Vendrás al cine conmigo esta noche? 

    —Estoy cansada, Albert —contestó Clara, excusándose. 

    Decepcionado, Albert bajó la vista al suelo. 

    —Al menos, permíteme acompañarte a las habitaciones… 

    Clara le observó una vez más y, cansada, asintió. Luego abandonaron el polideportivo cogidos de la mano. 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Clara y Óscar 

    Jueves, 21 de octubre de 2010. 17:44 horas. 

    —¡Estoy harta de la prepotencia que tiene! —dijo Claudia, enfadada y mirando a Marcos, que no paraba de reírse sujetándose las costillas. 

    —¿Y qué quieres que le haga si se me rompen las camisetas esas de papel que nos han dado? —respondió Marcos, aún entre risas. 

    Tras el comentario, Albert también empezó a reírse. 

    —¿Y tú de qué te ríes? —dijo Claudia, dirigiéndose a éste, molesta. 

    —De que tiene razón. La tela es tan mala que el otro día yo también rompí una mientras practicaba tiros libres —le respondió. 

    Después, la mayoría de los chicos comenzaron a reírse y a darle señales de aprobación. 

    —¿Lo veis? ¡Son unos malditos chulos! —dijo Claudia, dirigiéndose a Óscar y a Nina. 

    —De acuerdo —dijo Nina, intentando apaciguar los ánimos—. Consultaremos lo del uniforme deportivo. 

    Claudia se cruzó de brazos mientras los chicos no paraban de reírse y Clara miró a Tomás. De todos, era el único que no reía. De hecho, llevaba toda la terapia grupal en silencio. Al ver que no reaccionaba, Clara le dio un toque con la mano llena de tiras de colores, haciendo que, por fin, prestase atención. 

    —Bien, chicos, hoy damos por finalizada la terapia —dijo Nina, con tono cansado. 

    Todos se levantaron de sus sillas, provocando el acostumbrado temblor del suelo. Clara cogió la mochila rápidamente y, de reojo, vio cómo Óscar se acercaba. 

    —Solo era para darte esto —le dijo él, sacando un tubo de pomada de su bolsillo—. Ya le he dado instrucciones a Gorka —añadió, ofreciéndoselo. 

    Clara observó el tubo y luego a él. Sin decir nada, lo aceptó, y echándole una última mirada, se fue junto a Tomás. Sin embargo, sintió que los ambarinos ojos le perseguían al mismo tiempo que desaparecía de la sala. ¿Cuándo la dejaría en paz? 

      

    *** 

      

    —Clara te ha fulminado con la mirada —dijo Nina, cuando todos los chicos desaparecieron por la puerta. 

    —Ya… —contestó Óscar—. ¿Qué tal va en sus terapias individuales? 

    —Bien —respondió Nina, encogiéndose de hombros—, normal. 

    —A mí sigue sin hablarme —dijo Óscar, retirando al fin la mirada de la puerta por la que la muchacha había desaparecido segundos antes—. No sé qué he podido hacer mal. 

    —Ser su fisio, supongo —contestó Nina, riendo—. Recuerdo la vez que me trataste el cuello. Quería matarte. 

    —No soy tan bruto —dijo Óscar, esbozando una sonrisa. 

    Nina le devolvió la sonrisa y ordenó los papeles de su carpeta. Óscar se sentó al lado de ella y la observó. Aquel día llevaba un vestido con unos estampados de colores que recordaban a los años setenta. 

    —En serio —insistió—, ¿qué hago mal? 

    Cansada, Nina levantó la vista. 

    —Nada, Óscar. Tranquilízate, ya se le pasará. 

    Frustrado, Óscar apuntó la cabeza hacia el techo. 

    —Estoy seguro de que es por Albert —dijo. 

    —Pues yo no lo creo —dijo Nina, leyendo uno de los papeles. 

    —Ah, ¿no? Desde que está con él es insoportable. 

    Derrotada, Nina bajó el papel que examinaba. 

    —Pues yo no creo que sea por Albert —dijo de nuevo—. De hecho, creo que pasa bastante de él. 

    Óscar apartó la vista del techo, pero no dijo nada. Estaba seguro de que había sido por él. Desde que salía con aquel chico apenas le hablaba y parecía que, incluso, le había cogido asco. Nina, en cambio, siguió revolviendo entre sus papeles hasta dar con el que buscaba y, tras examinarlo unos segundos, suspiró. 

    —A mí el que me preocupa es Tomás —dijo después, sin dejar de mirar el papel—. Mira esto, se lo requisó Maite esta mañana. 

    Óscar tomó el papel, curioso. En él, un chico parecido a Tomás caminaba por una solitaria calle. Por las aceras, multitud de insultos homófobos. 

    —No puede estar volviendo a pasar esto —dijo, incrédulo y meneando la cabeza—. Quería pensar que la calificación que sacó en mi examen fue por un descuido o algo así. 

    —Ojalá —dijo Nina, sin apartar la vista del dibujo. 

    —¿Y las terapias individuales? 

    —Apenas me habla. Es como si hubiera retrocedido a pasos agigantados… 

    Óscar resopló, le devolvió el dibujo a Nina y se acercó a una de las ventanas de la sala. Nada más llegar al cristal, vio a Clara dirigiéndose al polideportivo junto con Albert y, de repente, sintió esa familiar sensación en el estómago. Era como si le quemase. Odiaba verla con él. No lo podía evitar. Después miró de reojo a Nina que, al igual que él, también los observaba. 

    —Qué complicado, ¿verdad? —le dijo ella, mientras veían a Albert y Clara desaparecer por la esquina que conducía al pasillo exterior entre la piscina y el polideportivo. 

    Óscar la observó sin comprender. 

    —El amor —susurró Nina, aún pegada a la ventana. 

    Óscar la miró un rato más y asintió, notando que le faltaba el aire. Al cabo de unos segundos, Nina le cogió de la mano y él se quedó paralizado mientras notaba cómo ella le apretujaba los dedos. 

    —Óscar, deberías darte una oportunidad. Hace mucho de lo de Julia. 

    —Lo sé —respondió él, cortante antes de soltarse y abandonar la sala con una amarga sensación.

  


   
    Capítulo 11 

    Clara 

    Viernes, 22 de octubre de 2010. 11:12 horas. 

    Con firmes pasos, Clara caminó hacia Tomás que, como siempre, dibujaba con la espalda apoyada en uno de los olmos del jardín. Decidida a hablar con él sobre su extraño comportamiento, se sentó al lado de él, pero su amigo apenas apartó la vista del papel. 

    —Hola, Tomás —dijo, observando el dibujo que realizaba. En él, un chalé enorme rodeado por una vieja verja de madera. 

    —Hola —le contestó él, ahora dibujando a un perro que corría frente al chalé. 

    Clara siguió viéndole dibujar. Últimamente ni siquiera se dignaba a cenar con ella. 

    —¿Tomás? —dijo, tras unos segundos—. ¿Qué te pasa? Llevas unas semanas muy raro… 

    —Nada —dijo su amigo, rematando la cola del perro. 

    Decepcionada, Clara dirigió la vista hacia el resto del jardín. Albert ya se acercaba hacia ellos. 

    —Hola —dijo el chico cuando llegó. 

    Automáticamente, Tomás se levantó, e ignorando a Albert, se fue. 

    —¿He dicho algo malo? —preguntó Albert, observando cómo Tomás se dirigía al edificio. 

    Clara sacudió la cabeza, abatida. 

    —No entiendo qué le pasa —dijo, cuando Tomás ya se adentraba en el pasillo exterior que quedaba entre el polideportivo y el muro lateral—. Está tan raro últimamente… 

    Albert se encogió de hombros y tomó asiento al lado de ella. 

    —¿Qué tal llevas las sesiones con Óscar? 

    De solo oír el nombre en la boca de Albert, Clara se puso nerviosa y agarró su mochila, sacando un bocadillo de su interior. No quería hablar de ese tema y mucho menos con Albert. 

    —¿Tan mal van? —preguntó Albert, mirándola. 

    —Van —terminó diciendo antes de dar un primer bocado. 

    Albert la observó durante un momento y el resto del grupo llegó junto a ellos. 

    —Nos hemos encontrado con Tomás por el camino —dijo Beatriz, sentándose en el césped—. Parecía disgustado, ¿le habéis dicho algo malo? 

    Negaron con la cabeza y Aarón miró a Albert con desconfianza. 

    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Sara. 

    —Ya le has dicho otro de tus chistecitos, ¿no? —dijo Aarón, dirigiéndose a él. Parecía enfadado. 

    —Pero ¿qué dices? —dijo Albert, confuso. 

    Aarón suspiró. 

    —¿Por qué no les cuentas a las chicas el chistecito del miércoles? —le dijo el chico, desafiante—. A ver si a ellas les hace gracia. 

    Curiosas, las chicas miraron a Albert, mientras éste, pensativo, clavaba la vista en el cielo. 

    —Ah —dijo Albert al cabo de unos segundos—, ¿la tontería aquella? 

    —¿Qué tontería? —le preguntó Clara. 

    —Pues nada —dijo Albert, encogiéndose de hombros—. El miércoles, de cachondeo, le dije que le había salido el tiro amariconado cuando falló un triple. 

    Automáticamente, Sara y Beatriz se llevaron las manos a cara. Aarón negó con la cabeza y Clara observó a Albert, decepcionada. Con lo sensible que estaba Tomás últimamente, no había sido muy inteligente por parte de Albert decir algo así. 

    —Pero ¿qué tiene de malo? —dijo Albert, aún sin comprender. 

    —Albert —dijo Sara, molesta—, eres un torpe y tus chistecitos de mierda no hacen gracia. 

    —Mira, me voy —dijo Albert, enfadado y levantándose de repente—. ¡Cuando os ponéis así no os soporto! 

    Después le vieron caminar hacia el vestíbulo. Cuando desapareció por la misma esquina por la que había desaparecido Tomás, Clara cerró los ojos, derrotada. Entre sus celos enfermizos por Gorka y su torpeza social, no daba abasto con él. 

    —No sé cómo ayudarle —dijo después—. Siempre está igual. 

    —No puedes hacer nada, peque. Albert es así —dijo Aarón, rascándose la cicatriz que aún lucía cerca del labio—. Luego recapacita, pero hace mucho daño. 

    Beatriz, que había estado callada todo ese rato, intervino en la conversación. 

    —No es por defender a Albert, pero Tomás también lleva unos días muy raro. 

    —Eso es verdad —admitió Clara—. Apenas habla conmigo, siempre está dibujando y pasa de atender a las clases; no parece él. 

    Aarón y Sara se miraron entre ellos. 

    —¿Qué ocurre? —les preguntó Clara. 

    —Pensábamos que no estaba volviendo a pasar —dijo Sara, triste. 

    —¿A qué te refieres? —insistió, Clara. 

    Sara suspiró. 

    —Tomás te ha comentado que le abandonó su familia, ¿verdad? 

    Clara asintió y recordó la pasada fiesta de cumpleaños de Tomás. 

    —Pues… —dijo Aarón— Eso no es del todo cierto. 

    Clara los observó sin comprender. 

    —Tomás se escapó de una especie de centro de reinserción —explicó Sara. 

    —¿De reinserción? —preguntó Clara, cada vez más perdida. 

    —De reinserción de trastornos sexuales —dijo Aarón—. Sus padres le encerraron allí cuando le pillaron liándose con otro chico hace ya un par de años. 

    Sorprendida, Clara se quedó mirando al césped. Sabía que los padres de Tomás no aceptaban su condición sexual, pero de ahí a encerrarlo en un sitio así… 

    —¿Y cómo terminó aquí? —preguntó después, con un nudo en el estómago. 

    —Los servicios sociales le pillaron durmiendo en la calle —dijo Sara—. Cuando ingresó aquí apenas hablaba con nadie y se autolesionaba… 

    Al oír aquello, Clara empezó a entender por qué Tomás se acercó a ella los primeros días. Él también reprimía sus emociones. 

    —Fue muy duro —continúo diciendo Aarón—. Una noche... 

    —Tengo que ir a hablar con él —le cortó Clara, incorporándose del césped. 

    —No sé si es buena idea, Clara —dijo Sara. 

    —¿En serio me estáis pidiendo que me quede aquí quieta sin hacer nada? —preguntó, ahora dolida. 

    Alejándose del grupo, Clara marchó hacia el vestíbulo y le buscó por todo el edificio e, incluso, aunque sonó el timbre del fin del recreo, no paró de hacerlo. Tras una media hora, entró a la capilla y le encontró. 

    Los dibujos estaban esparcidos por todas partes: en el suelo, en las banquetas de madera de caoba y hasta en el altillo. En la primera fila, Tomás observaba fijamente el altar en el que reposaba una cruz. 

    Haciendo el menor ruido posible, Clara los recogió por el camino. El primero que vio fue el chalé con el perro. Éste tenía en la boca un cartel, donde rezaba: «Traidor.» Avanzó y cogió otro que reposaba sobre un asiento cercano a Tomás. En aquel, aparecía una mujer llorando sobre el pecho de un hombre rubio que, señalando con su mano libre al lector, le decía: «Eres un enfermo.» 

    Una vez Clara amontonó todos, llegó junto a Tomás y, antes de sentarse al lado de él, se fijó en que su amigo tenía lágrimas en los ojos. 

    —¿Qué haces aquí, Clara? —le preguntó él, sin dejar de mirar la cruz. 

    —Hacer la rata, supongo —contestó ella, intentando sonar divertida. 

    Tomás la observó, confundido. 

    —¿Hacer la rata? —le preguntó él, sorbiéndose la nariz. 

    —Ah, así se decía en mi tierra cuando te saltabas las clases. 

    Tomás le sonrió entre lágrimas y retornó la vista hacia la cruz. 

    —¿Cómo se decía en tu tierra? —le preguntó Clara. 

    —Correrse las clases. 

    Después, otra lágrima recorrió la nariz de Tomás. Durante unos minutos, ambos se quedaron mirando la cruz en silencio. En ella, un Jesucristo de cobre, reposaba crucificado. Al pie de la figura, numerosos nardos blancos crecían en distintas macetas. 

    —¿Crees que él me lo perdonará? —preguntó Tomás, rompiendo el silencio. 

    —¿Te refieres a Óscar? —preguntó Clara—. Creo que no, no le va a hacer nada de gracia… 

    —No, babiona —dijo Tomás, sonriendo y negando con la cabeza—. Me refería a él —añadió, señalando la cruz con la mirada. 

    —Bueno —comenzó a decir Clara, mirando de nuevo la cruz—, no soy muy creyente, pero creo que él solo mira por las buenas personas. 

    —Yo no soy una buena persona, Clara —dijo Tomás, sacudiendo la cabeza—. Si lo fuera no estaría aquí. 

    —Tomás —dijo Clara, cogiéndole las manos—, que seas gay no significa que seas mala persona. 

    Tomás la analizó un momento y luego, imprevisible, la abrazó, rompiendo en un llanto. 

    —Tranquilo —susurró Clara, dándole unos toques en la espalda. 

    —¿Por qué no fueron capaces de aceptarme? —dijo Tomás, abrazándola más fuerte. 

    —Eras demasiado especial para quedarte en un mismo sitio… 

    Tomás asintió, y tras unos minutos en los que Clara pensó que se le rompería el corazón en mil pedazos de verle así, deshicieron el abrazo y él se quitó las lágrimas de la cara. 

    —Anda, vayamos a clase. 

    —Sí… 

    —Y… —comenzó a decir su amigo, levantándose de la banqueta de caoba —Clara. 

    Clara le observó. 

    —Gracias. 

    

  


   
    Capítulo 12 

    Óscar 

    Sábado, 23 de octubre de 2010. 01:44 horas. 

    Óscar detuvo el coche recién arreglado del taller. No conducía desde el maldito golpe que le dio aquella chica joven en el garaje de su comunidad de vecinos y tenía la pantorrilla derecha completamente agarrotada. Más allá del cristal, apreció las oscuras siluetas de la sierra de Guadarrama. 

    Hacía siglos que no aparcaba ahí. De hecho, la última vez que lo hizo fue cuando le pidió la mano a Julia. Ahora todo eso era humo. 

    Algunas noches se preguntaba qué hubiera pasado en caso de que la relación no hubiera acabado. Seguro que ahora sería un hombre muy diferente. 

    Arrancó el motor y de nuevo recordó la cara que le puso Clara en la última terapia que le practicó. Esa cara de aversión y rabia que llevaba poniéndole desde hacía semanas. ¿Se le pasaría como le había dicho Nina? ¿Tendría razón su compañera sobre Albert y ella? ¿Por qué todo lo relacionado con esa chica siempre se le escapaba fuera de control? 

    Aceleró y se incorporó a la oscura carretera secundaria que le llevaría a la autovía de la A-2. 

    —Imprudente —se dijo a sí mismo, metiendo la quinta marcha—. Estás siendo un jodido imprudente —repitió, pisando a fondo el acelerador. 

    

  


   
    Capítulo 13 

    Clara 

    Martes, 26 de octubre de 2010. 18:31 horas. 

    Tumbada en una de las colchonetas, Clara veía a los chicos de baloncesto practicar tiros. Albert y Aarón lo hacían muy bien y encestaban una y otra vez. En cambio, Tomás no hacía más que fallar. Impotente, apartó la vista de él y reinició la tabla de ejercicios que le había ideado Gorka. 

    A pesar de la conversación que mantuvieron en la capilla, su amigo seguía teniendo una actitud de lo más apática y triste. 

    —¿Qué tal vas? —dijo Nerea, acercándose a ella. 

    —Bien, un poco aburrida, pero bien. 

    —¡Nerea! —dijo Gorka, con tono autoritario—. ¡Vuelve al campo de juego! 

    —Al menos no tienes que soportarlo… —dijo Nerea, poniendo los ojos en blanco y retornando junto a las otras. 

    A Clara le hubiera encantado decir que eso era así, pero nada más lejos de la realidad. Gorka seguía pendiente de ella, aunque ahora no le exigiera tanto como a las demás. 

    De nuevo, miró hacia la parte donde entrenaban los chicos de baloncesto. Albert tiraba a canasta y el balón trazó una curva perfecta hasta pasar por la red sin apenas tocar el aro. Aarón botaba el balón en una de las esquinas y Tomás, abatido, tomaba asiento en el suelo. 

    —Clara —dijo de repente una voz sobre su cabeza. Clara apartó la vista de los chicos y la dirigió hacia la voz. Gorka la observaba con ambas manos metidas en los bolsillos de su pantalón deportivo—. Es la hora de la pomada —añadió él, sacando del bolsillo el blanco tubo que Óscar le proporcionó a Clara en la terapia grupal de la semana pasada. 

    Clara suspiró y se levantó de la colchoneta. Odiaba esa parte. ¿Por qué Óscar habría mandado a Gorka para ponerle aquella horrible pomada tras los entrenamientos? Bueno, en realidad, sí lo sabía, y es que después de mentirle y ocultarle la lesión, éste había dejado de fiarse de ella. 

    —Bien, señorita —dijo Gorka una vez se sentó en el banquillo junto a él—. La muñeca. 

    Clara se la dio y apuntó sus ojos hacia el campo de baloncesto. Esta vez, la pelota de Tomás había alcanzado al aro. Sin embargo, y tras un par de vueltas, acabó saliéndose hacia un lado. 

    Le dio rabia y sonrió a Tomás para animarle, pero su amigo ni siquiera la miró. Después dirigió la vista a Albert que, como ya empezaba a ser costumbre, miraba a Gorka con recelo. Trató de ignorarle. ¿Qué culpa tenía ella? Segundos más tarde, sintió la fría pomada y el tacto de los torpes dedos de Gorka. 

    —¿Te sigue doliendo? —le preguntó él, mirándola inquisitivo. 

    —No, ya no tanto. 

    Satisfecho, Gorka asintió e incidió en uno de los tendones. Enseguida Clara notó un leve dolor, aunque nada comparable con lo de hacía semanas. Intentó no quejarse para que Gorka no se diera cuenta, pero, aun así, se le escapó un pequeño gemido. 

    —Perdona —dijo él al oírla. 

    —No te preocupes —contestó ella, cuando el dolor cesó—. Es normal. 

    Tras unos minutos en los que las compañeras de Clara recogían las colchonetas para marchar al vestuario, Gorka miró hacia la cancha de baloncesto, donde Albert seguía sin apartar la vista de él. Clara suspiró. Ya estaba cansada de su comportamiento y no le cabía en la cabeza cómo Albert podría estar así con Gorka. 

    —Bien, ya hemos terminado —dijo Gorka, guardando la pomada en uno de los bolsillos—. Vas mejorando. Quizás, con un poco de suerte, puedas jugar el próximo partido. Hablaré con Óscar. 

    —Genial. Estoy deseando dejar de ir a su consulta —dijo Clara, aliviada. 

    Gorka rio y meneó la cabeza. 

    —Sí que las has llevado mal, sí… 

    —¿Solo mal? —preguntó Clara, irónica. Gorka le dedicó una última sonrisa y se levantó del banquillo. 

    Sin tan solo fuera eso... Podía aguantar el dolor que sentía cuando la trataba, pero se le hacía insoportable estar tan cerca de él. Y es que, desde la primera sesión, ninguno de los dos había dado su brazo a torcer. Cosa que cada vez le hacía sentir más incómoda. Al fin y al cabo, la causante de todo aquello era ella misma, pero ¿qué podía hacer? ¿Parar el juego? ¿Para qué? ¿Para qué Óscar tuviese vía libre sobre ella y volviera a las andadas? Y, si hacía eso… ¿podría controlarse? ¿O caería como una niña tonta? 

    Agustín pitó con su silbato, indicando a sus jugadores entrenamiento libre y Albert se aproximó a ella. Clara comenzó a agobiarse. No parecía muy contento y sabía, perfectamente, lo que iba a decir. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Ay, Albert —le dijo, molesta—. No empieces, ¿quieres? 

    Albert puso los ojos en blanco. 

    —Oye, Tomás sigue un poco decaído ¿no? —dijo después Clara, volviendo a observar a Tomás, que veía, sentando desde el suelo, uno de los tiros de Aarón—. ¿Te has disculpado con él? 

    —¿Ya estás con eso otra vez? —inquirió Albert, indignado— ¡Si era una tontería! 

    —¡Mira que eres cabezón! —repuso Clara, negando con la cabeza. ¿Por qué era tan orgulloso, testarudo y celoso? ¡Uf! 

    Ambos dirigieron la vista hacia Tomás que, derrotado, seguía observando cómo Aarón encestaba una pelota tras otra. Clara no soportaba ver a su amigo así... ¿Qué podría hacer para animarle? Aarón realizó un triple y fue entonces cuando se le ocurrió una idea. 

    —¿Sabes qué? —dijo a Albert, tras localizar una canasta libre—. ¿Por qué no me enseñas a hacer esos tiros? 

    Albert dirigió la vista hacia ella y sonrió. 

    —Vale —aceptó el chico, contento—. Me parece bien. 

    Sin más, se encaminaron hacia ella y, para regocijo de Clara, Tomás les clavó sus castaños ojos. Mientras Clara atendía a la explicación de Albert, Tomás no dejó de mirarlos con curiosidad, y una vez Clara terminó de escuchar cómo era el ángulo perfecto de tiro, lanzó, notando un leve dolor en la muñeca. 

    La pelota pasó por la red casi sin rozarla. 

    —Muy bien —dijo Albert, satisfecho—. Podrías meterte en el equipo femenino… 

    —No —contestó ella, negando con la cabeza—. Soy muy bajita para este deporte. Además, tiene muy malos horarios —añadió, recordando que el grupo de baloncesto femenino solía entrenar justo después de comer. 

    —Eso es verdad —admitió Albert en el mismo instante en que Tomás apareció ante ellos. Contenta, Clara sonrió. La estrategia había funcionado. 

    —Clara, no deberías hacer esfuerzos —le recordó Tomás, ignorando la presencia de Albert. 

    —Tira tú uno —le dijo ella, pasándole la pelota. 

    —No, yo no… 

    —¡Venga ya, Tomás! ¿Me estás diciendo que se te ha olvidado hacer triples? —insistió Clara. 

    Tomás suspiró, viró la cabeza hacia la canasta y encestó el primer triple de la tarde. 

    —¿Ves? —le dijo Clara, sonriente. 

    —Me voy —respondió él, regresando con el resto de los compañeros. 

    —Cada vez le entiendo menos… —dijo Clara, ahora desesperada—. A ver si me ayudas un poco y te disculpas —añadió, mirando a Albert. 

    Albert resopló, cansado. 

    —Lo haré por ti, pero de verdad que no lo entiendo. Sois unos exagerados —dijo el chico, marchándose a por la pelota de baloncesto que, tras el tiro de Tomás, había acabado al otro lado de la canasta. 

    Resignada, Clara sacudió la cabeza y decidió irse derecha a los vestuarios. Aparte del cansancio físico que sentía, aún no había terminado las tareas escolares de aquel día. 

    —Me voy. Te veo en la cena —le dijo a Albert, que volvió a tirar a canasta. 

    —Hasta la cena —le contestó él, asegurándose de que la pelota pasaba a través de la red. 

    Dándose media vuelta, Clara atravesó el polideportivo hacia el vestuario y, por el camino, divisó a Agustín hablando con Tomás. Su amigo asentía, aunque parecía no querer estar ahí. Triste, Clara entró al vestuario. Su equipo de voleibol acababa de salir de las duchas y, reunido en torno a las banquetas, se vestían con rompa limpia sin parar de cuchichear. 

    —¿De qué iréis disfrazadas en la fiesta de Halloween? —preguntó Alba, ilusionada mientras abría la taquilla para guardar su mochila deportiva. 

    —No sé, pero Tamara fijo que va de bruja —dijo Nerea, divertida. 

    —JA, JA —dijo Tamara, dirigiéndose a Nerea—. Qué graciosa eres, ¿tú de qué vas a ir? ¿De payasa? 

    Nerea soltó una carcajada en dirección a Tamara. 

    —Chica, ¡no se te puede gastar ni una broma! 

    —Nerea, basta —advirtió Sonia, con tono cansado. 

    Nerea exhaló sonoramente, hizo caso a Sonia y se levantó de la banqueta. Luego centró la vista en Clara. 

    —¿Y tú, Clara? —le preguntó, contenta. 

    —Ojalá pudiera convertirme por unas horas en un fantasma de verdad —contestó ella, pensando en todos los problemas que parecían no solucionarse. 

    —Fácil —dijo Lucía—. Te tiras desde la ventana y ya serías un fantasma eterno. 

    Tamara rio y ambas chocaron las manos. 

    —Sonia, por favor —dijo Nerea, desesperada, pero Sonia meneó la cabeza. 

    Clara cada vez apreciaba más a Nerea. Era una chica realmente simpática y buena. Costaba entender cómo podía ser así tras haber pasado por siete centros de acogida a lo largo de su vida, y es que, según sabía, su madre y única familia, sufría una enfermedad degenerativa muy rara que le impedía hacerse cargo de ella. 

    —No pasa nada, Nerea —dijo Clara, sentándose al lado de Alba—. Me dan igual. 

    Tamara y Lucía se observaron entre ellas, pero no dijeron nada. Algo que a Clara no le gustó. Últimamente, Tamara estaba más insoportable con ella y Lucía no dejaba de ser su perro faldero. 

    —Pues… —empezó a decir Alba, atándose los cordones de las zapatillas—. Yo si lo tengo claro. Iré de vampira. 

    —No está mal —dijo Sonia—. Yo creo que iré de novia cadáver. 

    —Te pega —dijo Nerea, señalándola con el dedo índice—. ¡Seguro que mueres sin casarte! 

    Rápida, Sonia cogió una camiseta sucia y le dio a Nerea con ella en la cara. Al ver la escena, Clara rio junto a Alba. ¡Qué dos! 

    —Bueno, yo me voy —dijo Alba, cuando Nerea y Sonia dieron por finalizada la pelea—. Aún tengo que hacer el maldito trabajo de física y química… 

    —¿El de las mezclas? —preguntó Nerea, interesada. 

    —Sí, ese —confirmó Alba. 

    —¡Alfonso es más vago que el cura de Palomeque![1] —exclamó Nerea—. ¡Siempre mandando los mismos trabajos! En fin… —prosiguió—.  Si quieres lo hacemos juntas en la sala común. Aún lo tengo guardado de hace dos años. 

    —Pues estaría bien —le contestó Alba, complacida. 

    —Vale —dijo Nerea, asintiendo—. Sonia, ¿te vienes? —añadió en dirección a su amiga. 

    Sonia aceptó y las tres salieron del vestuario despidiéndose de Clara. Un silencio sepulcral envolvió después el espacio mientras Tamara, Lucía y Clara terminaban de vestirse. 

    —¿Sabes de lo que me he enterado? —dijo Tamara, mirando a Lucía. 

    —¿De qué? —dijo Lucía como si nada. 

    —Que, a nuestra amiga Clara, aquí donde la ves, ya no le basta con Albert y Gorka. 

    Clara las ignoró. No podía caberle en la cabeza lo pesadas que eran. ¿Por qué no eran capaces de cerrar la boca? 

    —Ah, ¿sí? —dijo Lucía—. Albert, Gorka… ¿Quién más se une a la lista? 

    —Óscar —contestó Tamara. 

    Clara se quedó paralizada. ¿Cómo podían saber eso? Evitó mirarlas. Si mostraba el mínimo atisbo, tal vez lo confirmaría. Tal vez era lo que ellas pretendían. Ver si saltaba. 

    —Pues sí —continuó Tamara—. El otro día me enteré de que alguien la oyó hablar con Ruth sobre el tema el curso pasado. 

    A Clara se le cortó la respiración. ¿Quién las habría oído? ¿Habría sido el día del partido? ¿El día que Ruth se dio cuenta y ella trató de desmentirlo? ¿Habrían oído a Ruth bromear sobre el tema en la habitación? Pensó en las habitaciones contiguas a la suya. No podía ser. Sonia dormía en la habitación treinta y sabía que ella no podría haberlo comentado, porque Sonia no se solía meter en esos asuntos. Pensó en la otra habitación contigua. La treinta y dos. Había pertenecido a la amiga de Ruth, Estela. Tras su también marcha a la universidad a finales de agosto, ahora la ocupaba una chica nueva de trece años. Ruth confiaba en Estela. Imposible. 

    —¿Qué te pasa, Clarita? —dijo Tamara—. ¿Estamos mintiendo acaso? 

    Clara evitó mirarlas de nuevo y fue a su taquilla para guardar el uniforme de voleibol. Se lo tomó como un juego. Si decía algo, podía darse por derrotada. 

    —Pues no creo que sea correspondido —dijo Lucía al advertir el silencio de Clara—. Óscar lleva enrollado con Nina desde el pasado verano. 

    De inmediato, un agudo dolor recorrió el pecho de Clara. ¿Óscar con Nina? Además… ¡desde verano! Pero ¡de qué iba! ¿Y si además de esa clase de tipos que se aprovechan de sus alumnas también era de los que nunca tenían suficiente con una sola chica? ¿Cómo podría haberse fijado en alguien así? 

    —¿Qué me estás contando? —dijo Tamara, estupefacta—. ¿Óscar con Nina? 

    Ambas amigas, ya ignorando a Clara por completo, se pusieron a chismorrear del asunto. Al parecer, y según contaban los rumores, alguien vio a Nina y Óscar enrollándose en un local, y un antiguo alumno del centro se lo dijo a otro en un correo electrónico. 

    Clara salió del vestuario y se intentó tranquilizar, pensando que, al fin y al cabo, solo eran rumores. Luego se preguntó a qué venía aquella preocupación. ¡Se suponía que ella ya sabía que Óscar era un canalla! Entonces, ¿por qué sentía aquel dolor en el pecho? ¿O es que nunca se la pasaría todo aquello? Joder, ¿cómo se puede ser así de imbécil?

  


   
    Capítulo 14 

    Clara 

    Domingo, 31 de octubre de 2010. 21:05 horas. 

    Dentro del armario solo dos sudaderas, cuatro pantalones cortos, el uniforme del centro, dos pares de calcetines largos y tres camisetas. Sí, solo. ¿De qué podría disfrazarme? —pensó Clara, sin dejar de ver el interior del armario. 

    La fiesta de Halloween se celebraba desde la hora de la cena hasta, según le dijeron compañeros, las doce de la noche. Sin embargo, la cosa no acababa ahí, pues muchos se quedaban despiertos en la sala común hasta altas horas de la madrugada. 

    —Hmm—dijo Clara, centrando la vista en una camiseta blanca. 

    Se decidió por ella y fue hacia el escritorio en busca de alguna tijera, pero pronto recordó que allí era imposible encontrar instrumentos punzantes, así que rasgó la camiseta con las manos. Estaba tan desgastada, que parecía de papel. Luego se la puso combinándola con la falda del uniforme y, con un par de pinturas que había en su escritorio, se pintó la cara. 

    A los veinte minutos, salió de su habitación convertida en una auténtica colegial zombi. No había tenido mala idea comparándose con otras chicas. Algunas, habían optado por coger las sábanas de su cama, hacerles dos agujeros y ponérselas encima como si fueran fantasmas. Otras, directamente, se habían puesto el pijama y, despeinadas, simulaban estar exorcizadas. Estaba claro que, ahí dentro y con poca ropa, primaba más el ingenio. 

    —Mola, ¿eres una zombi? —dijo una chica bajita que se situó cerca de ella. 

    Clara la miró con atención. Iba tapada con una careta hecha con pasta de periódico y pintura blanca, que le recordó a la misma máscara que su hermano Santiago utilizaba cuando entrenaba en hockey sobre hielo. 

    —¿Sara? —preguntó después, observando algunos pelos pelirrojos sueltos que tenía alrededor de la careta. 

    —Sí —dijo Sara, quitándosela. 

    —Jo —le dijo—. Lo tuyo sí que mola. 

    —Me la hice el otro día en la clase de plástica. Me encanta Viernes 13. 

    —Oye, ¿y Beatriz? —dijo Clara, advirtiendo que ésta no estaba por ningún rincón de la sala común. 

    —Está cambiándose. Ahora vendrá. 

    Clara se encogió de hombros. Tal vez, Beatriz llevase un disfraz mucho más complicado. 

    Salieron de la sala común femenina. En la puerta, Albert y Aarón ya las esperaban. El primero, solo ataviado con unos vaqueros cortos rotos; tenía la espalda, piernas y pecho pintados de verde. El segundo, sin embargo, llevaba una bata blanca vieja que parecía sacada del aula de ciencias. 

    —Una zombi y Jason —dijo Albert al verlas—. No está mal chicas. 

    —Y vosotros sois Hulk y un médico loco, ¿no? —dijo Sara. 

    —No, médico loco, no. Cirujano loco, más bien —puntualizó Aarón. 

    —¿Y Tomás? —preguntó Clara, extrañada y mirando a su alrededor. 

    —No va a venir, Clara —contestó Aarón, algo decepcionado. 

    Clara adoptó tal cara de tristeza, que Sara le puso una mano sobre la espalda a modo de consuelo. A pesar de todos los intentos que había realizado, Tomás seguía igual de extraño que siempre. 

    —Clara —dijo Sara, sin apartar la mano de la espalda de ésta—, no te preocupes. Nina y Óscar seguro que ya están pendientes de él. 

    —¿Y tú? —dijo Aarón, dirigiéndose a Albert—. ¿Le has pedido perdón? 

    —Sí —contestó Albert, con tono cansado—, aunque para vuestra información, he de decir que ha pasado bastante de mí. 

    Se hizo un pequeño silencio en el que Aarón no dejó de mirar a Albert. 

    —¿Por qué no vamos al comedor? —dijo Clara, rompiéndolo. No le apetecía tener a Albert de mal humor. 

    Al parecer, Sara pensó lo mismo y, dándole la razón a Clara, hizo que Aarón apartase la vista de Albert. Sin más preámbulos, el grupo se acercó a la puerta del pasillo que conducía al comedor y uno a uno pusieron sus respectivos códigos en el escáner para entrar. 

    —¿Y Beatriz? —dijo Aarón, cuando todos accedieron dentro del pasillo. 

    —Va a tardar un poco. Todavía está arreglándose —dijo Sara. 

    —¡Qué tardonas sois siempre las mujeres! —dijo Albert, sacudiendo la cabeza. 

    —Hablo el Hulk, que se ha tirado dos horas pintándose la espalda de verde —dijo Aarón. 

    Sara y Clara rieron, divertidas, mientras Albert lanzaba una mirada de advertencia a Aarón. Finalmente, entraron al comedor. 

    En el techo, guirnaldas de papel con formas de brujas, calabazas y gatos negros. Las mesas que usaban para comer a diario habían sido apartadas a los lados. Sobre ellas: caramelos, espaguetis cuyo nombre había sido cambiado por sesos, bebidas azucaradas, patatas fritas y vasos de plástico blancos. De fondo, la canción Thriller de Michael Jackson sonaba desde un video cassette, que parecía sacado de las clases de inglés de Mister Richard. 

    —No está mal —dijo Albert—. Los de primero se lo han currado. 

    —¿Los de primero? —preguntó Clara, sin entender. 

    —Sí, los de primero son los que organizan Halloween, los de segundo San Valentín, los de tercero Carnaval, los de últimos cursos Navidad y Nochevieja y, a nosotros, nos tocará la fiesta de fin de curso —le explicó Albert, mientras se congregaban alrededor de una mesa. 

    —No tenía ni idea —dijo Clara, cogiendo un par de patatas fritas de un plato cercano. 

    —Albert —dijo Aarón, sonriente después de agarrar un caramelo de uno de los boles—, ¿recuerdas cuando nos tocó San Valentín? 

    —Uf, prefiero no recordarlo —dijo Albert, poniendo una mueca a su amigo. 

    —¿Qué pasó? —dijo Sara. 

    Por lo que Clara supo, Sara ingresó al centro en marzo de dos mil diez, justo después de la muerte de su abuela y única pariente. Así que, como Clara, ésta tampoco había cursado el segundo año de secundaria en el Marqués de Jaramillo. 

    —No sé si romperte la sorpresa, cielo —dijo Aarón, meneando la cabeza. 

    Clara miró de nuevo a su alrededor. Alfonso y Gorka, los profesores encargados de la fiesta; ya estaban en uno de los rincones vestidos con ropa normal y, de repente, Gorka dirigió sus negros ojos hacia ella. 

    Enseguida, Clara apartó la vista y se centró en coger un plato para servirse unos espaguetis que reposaban en una olla cercana. Si Albert los pillaba mirándose, fijo que discutirían, y no tenía nada de ganas de que aquello diera a lugar. 

    —Están buenos —dijo Aarón, con la boca llena de salsa de tomate. 

    Clara asintió, dándole la razón mientras se llevaba otra tanda a la boca, y una vez finalizó el plato, apareció Beatriz. Todos la miraron, impresionados. Se había rizado el pelo e iba vestida de bruja con un sombrero de punta, unas medias de licra naranjas y unos zapatos con unas bonitas hebillas doradas. Todo parecía comprado. ¿De dónde lo habría sacado? 

    —Hola, chicos —les dijo, cuando llegó junto a ellos. 

    —¿De dónde has sacado ese disfraz? —dijo Albert, sin dejar de mirarla. 

    —Me lo han prestado —contestó Beatriz, ruborizada. 

    —¡Qué suerte! —dijo Sara, cogiendo un par de caramelos del bol. 

    —¿Y Tomás? —preguntó Beatriz. 

    Aarón y Clara negaron con la cabeza. 

    —Vaya… —dijo Beatriz, sirviéndose en un plato un puñado de espaguetis. 

    Con el paso de los minutos, el comedor iba llenándose más. Aquella noche no solo estarían en el comedor bailando y comiendo, sino que también verían una película de terror en el salón de actos. 

    —¿Cuál creéis que pondrán este año? Como sea otra vez la del exorcista, me voy —dijo Sara, saboreando uno de los caramelos. 

    —¿Te da miedo? —dijo Aarón, guasón. 

    —Ah, calla —dijo Sara, cogiendo espaguetis del plato de Beatriz y metiéndoselos a Aarón en la boca. 

    Todos rieron mientras el chico saboreaba los espaguetis, satisfecho. 

    Pasados unos minutos, el grupo se unió a la cola para entrar en el salón de actos. 

    —Ojalá pongan una realmente buena —dijo Albert, mientras ya se acercaban a la puerta donde Gorka controlaba que el acceso fuera ordenado. 

    Cuando llegaron, Gorka sonrió a Clara. 

    —Clara —dijo después—, me gusta tu estilo. Buen disfraz. 

    —Gracias —le dijo ella, sonriéndole. 

    Albert miró la escena, asqueado. 

    ¡Increíble! Solo le había dicho que llevaba un buen disfraz. ¿Qué tenía eso de malo? En fin… 

    Entraron y enseguida Clara quedó impresionada. Era la primera vez que accedía al salón, y es que, entre su miedo por los fuertes ruidos, entrenamientos extensos y las consultas con Óscar, no había ido ningún jueves de cine. Sin embargo, aquella noche, al ser festivo y haber resuelto sus ataques, le parecía idónea para estar ahí por primera vez. 

    El salón de actos era una marea roja de butacas, donde, al fondo, se situaba una pantalla, un escenario con un par de escaleras, cortinas rojas a ambos lados y focos de luz que colgaban desde el techo. 

    Se acomodaron en una de las filas del medio y Albert tomó la mano de Clara. Ella la aceptó, incómoda. Comenzaba a estar realmente harta de él, y es que ya no solo eran sus celos enfermizos por Gorka, sino también el poco tacto que tenía a veces con Tomás. 

    La película dio comienzo y, de inmediato, Clara supo que era una de las de la saga de Pesadilla en Elm Street. La conocía tan bien de haberla visto en su casa de Córdoba que, por un momento, pensó que la estaba viendo desde allí. Pero Albert le recordaba donde estaba, apretándole la mano cada vez que se asustaba en alguna toma. 

    Cuando la película finalizó, el grupo regresó al comedor y comentó la película mientras el resto de los residentes bailaba al son de la música. 

    —Me ponía tan nerviosa cuando hacía ese sonido… —dijo Sara, encogida. 

    —A ver cómo dormimos esta noche… —dijo Aarón, divertido. 

    —Freddy viene a por ti… —dijo Albert, imitando la voz del famoso personaje de terror. 

    Aburrida de la conversación, Clara observó una de las mesas donde había bebidas y, de solo ver el hielo que se echaban sus compañeros, le entró sed. 

    —Voy a por algo de beber —les dijo a los demás—. ¿Queréis algo? 

    —Sí, amor —contestó Albert—. Tráeme una de limón. 

    Clara asintió y se alejó del grupo, sintiéndose liberada. Una vez llegó a la mesa, decidió tardar más de lo normal y, tras echar dos hielos sobre dos vasos de plástico, buscó con lentitud la botella de limón. 

    —¿Buscas esto? —dijo una voz familiar, poniéndole la botella de limón delante de la cara. 

    Clara levantó la vista. Gorka la miraba con una sonrisa. 

    —Sí —le dijo, devolviéndole la sonrisa—, gracias. 

    —En serio, ¿cómo se te ha ocurrido ese disfraz tan chulo? —dijo Gorka, admirándola. 

    —No sé —contestó Clara, abriendo la botella—. Supongo que he visto demasiadas películas… —añadió, quitándole importancia y rellenando un primer vaso. 

    —Cariño —dijo otra voz que a Clara le resultó familiar—, ¿ya tienes las bebidas? 

    Clara dio media vuelta. Los ojos de Albert recordaban a la calma del mar antes de una tormenta y no dejaban de clavarse en Gorka que, ahora, atendía a unas chicas disfrazadas de vampiresas. Entre ellas, Alba, que saludó a Clara contenta. 

    —¿Qué hacías aquí con este? —susurró Albert a Clara, amenazante y una vez ésta le devolvió el saludo a Alba. 

    —Eres un pesado, Albert —le replicó ella, enfadada. 

    —¡Que no quiero verte con él, Clara! —exclamó él, levantando la voz. 

    Aquello ya era el colmo. Automáticamente, y sin pensar, Clara cogió el vaso de limón y echó su contenido en la cara de Albert. 

    Sorprendido por su reacción, éste se fue para atrás y, apartando la vista de él, Clara se fue hacia las habitaciones, pero Albert la alcanzó y, agarrándole por la espalda, le rompió toda la camiseta, dejándola en sujetador. 

    Todo el comedor se quedó en silencio, y por un instante solo se oyó la música de fondo que, en realidad, nadie oía. 

    —¿Qué haces? —dijo Clara, dándose la vuelta y propinándole una sonora bofetada. 

    Gorka dejó de atender a las amigas de Alba y se acercó a ambos, corriendo. 

    —Pero ¿qué os pasa chicos? —les dijo, dándole su chaqueta a Clara. 

    Rápida, Clara se la puso entre avergonzada y enfadada. Mientras, el resto del comedor siguió observándolos y Albert contempló la escena más asqueado que nunca. Sus músculos ahora estaban hinchados y daba miedo. Después se aproximó a Gorka y, sin mediar palabra, le dio un puñetazo en el estómago. 

    Alarmados, Alfonso y Aarón fueron en su ayuda y sujetaron a Albert, que no paraba de removerse con actitud violenta. Al chico le había dado un ataque. 

    Muerta de rabia y llena de vergüenza, Clara tendió una mano a Gorka y le ayudó a levantarse del suelo. 

    —Lo siento —le dijo después. 

    —No pasa nada, Clara —dijo Gorka, mientras trataba de recuperar aire—. Tranquila. 

    La gente que allí se encontraba aún no había apartado la vista de ellos, y Beatriz se fue junto a Alfonso y Aarón, intentando, sin éxito, apaciguar a Albert. Lucía y Tamara, que habían ido a la fiesta disfrazadas de enfermeras sádicas, cuchicheaban entre ellas sin parar, y Sara y Alba la observaban tan paralizadas como el resto. 

    Agobiada y siendo consciente de lo que había hecho, Clara respiró una vez más y corrió hacia las habitaciones. Estaba a punto de salir del comedor, cuando oyó a Gorka llamándola, pero no le hizo caso. Si no le hubiera echado el vaso encima a Albert… 

    En la sala común, dos chicas que, ajenas a todo lo que había pasado en el comedor, reían a carcajadas en uno de los sofás. Clara avanzó a su habitación con cautela y, de repente, notó cómo las risas cesaban. 

    —¡Clara! —dijo una de las voces. 

    Clara cogió aire, y dándose media vuelta, caminó hacia el sofá. Nerea (vestida con un traje de monja) y Sonia (vestida de novia cadáver) la miraron, sonrientes. 

    —¿Qué haces aquí tan pronto, nena? —dijo Nerea, con la voz algo afectada. 

    —¿Y vosotras? —preguntó Clara. 

    Sonia y Nerea se miraron entre ellas antes echarse a reír de nuevo. 

    —Estamos tan cansadas de esas fiestas de niños —dijo Sonia, alargando el tan. 

    Nerea aún reía. 

    —¿Habéis bebido? —preguntó Clara al advertir los ojos rojos de Sonia. 

    Nerea y Sonia estallaron en risas de nuevo. Perdiendo la poca paciencia que desconocía tener, Clara viró la cabeza hacia la puerta de su habitación. 

    —Me voy a la cama —anunció después. 

    —No, mujer —dijo Nerea—. Va, quédate con las mayores un ratito y cuéntanos por qué vienes con esa cara de acelga. 

    Clara las miró una vez más. Parecían realmente felices y sin mala intención, aunque muy ebrias. Quizás el alcohol le ayudaría. A Nerea y a Sonia, desde luego, parecía haberles alegrado la noche. 

    —Me quedo si me dais un poco —las dijo al fin. 

    —¡Claro que sí! —dijo Nerea, acercándose tambaleante hacia un puf cercano. Después sacó una botella de tequila de su interior—. ¡Alegría! —añadió, pasándole la botella de cristal a Clara. 

    Decidida, Clara abrió la botella y, sin pensárselo dos veces, le dio un buen trago. El alcohol le abrasó la garganta en cuanto pasó a través de su lengua, y en cuanto terminó de ingerirlo todo, se puso a toser tanto, que se le escaparon hasta las lágrimas. Nerea y Sonia rieron otra vez. 

    —¡No tan rápido, pequeño saltamontes! —exclamó Nerea, arrebatándole de las manos la botella. 

    —Anda, ven —dijo Sonia visiblemente más ebria que la otra—. Siéntate aquí y cuéntanos qué te ha pasado. 

    —¿De quién es esta chaqueta? —dijo Nerea, extrañada y tocando la chaqueta de Gorka cuando Clara se sentó—. Agg —dijo, retirando la mano con una mueca de asco—. Huele a Gorka. 

    —Anda, Clara —insistió Sonia, acercándose mucho a ella. Su aliento apestaba a alcohol—. Dinos. 

    —Creo que he cortado con Albert —les contestó, quitando a Nerea la botella de la mano. Después le dio otro trago. Estaba realmente fuerte y, por un momento, pensó que lo escupiría. 

    —Va —dijo Nerea, divertida—. Ahora dinos algo que no sepamos. 

    —¿Cómo? —dijo Clara, sin comprender—. ¿Estuvisteis en el comedor cuando Albert golpeó a Gorka? 

    Sonia abrió mucho los ojos y Nerea se arrimó a ella, poniéndole una mano en el hombro. Ésta última, también apestaba a alcohol. 

    —¿Que Albert ha golpeado a Gorka? —preguntó Nerea, con el labio tembloroso—. ¿Y nos lo hemos perdido? —dijo, dirigiéndose a Sonia con los ojos muy abiertos—. ¡Nos lo hemos perdido, Sonia! 

    —¡Qué tragedia! —dijo Sonia, tumbándose sobre las piernas de Nerea—. Nerea Martos Alfil. Eres la reina de la tragedia. Reina de la tragedia… 

    Clara volvió a beber. Quería olvidar todo lo de aquella noche. Quería olvidar a Albert. Quería olvidar que su mejor amigo estaba solo en su habitación sin que ella pudiera remediarlo y, sobre todo, quería olvidar los extraños sentimientos que tenía cada vez que pensaba en Óscar. De solo recordar su nombre, se le revolvió el estómago y tomó otro trago. 

    Pasados unos segundos, Sonia empezó a roncar. 

    —Es una floja —dijo Nerea, totalmente ebria. 

    —¿Y vosotras? —dijo Clara, reparando en que éstas no habían asistido a la fiesta—. ¿Cómo sabíais que lo de Albert no era novedad si no habéis estado en el comedor? 

    —Tía, se veía a la legua que no lo querías —dijo Nerea como si fuera lo más obvio del mundo—. Además, ese chico es insufrible. 

    Sonia emitió otro ronquido. 

    —¡Mi pequeña cerdita! —dijo Nerea, tocando la nariz de Sonia de tal forma, que pareciera la de un cerdo. 

    Sonia permaneció profundamente dormida y Clara aprovechó la pausa para dar otro trago a la botella. 

    —Bueno, y dime, ¿de quién estás realmente enamorada? —dijo Nerea. 

    —¿Qué importa? —dijo Clara, recordando a Óscar con la cabeza algo embotada—. Es un gilipollas. 

    —Tíos… —dijo Nerea, cerrando los ojos— Todos iguales… 

    —Desde luego… —dijo Clara, notando que le empezaba a dar pereza hablar. Los pensamientos se arremolinaban en su cabeza. 

    Pasaron un tiempo oyendo los ronquidos de Sonia. Ésta cada vez los hacía más fuertes y, en uno de ellos, aumentó tanto la aspiración de aire, que se despertó. 

    —¡No te lo vas a poder creer! —dijo Sonia a Nerea, alterada e incorporándose de una súbita sacudida—. ¿Sabes con quién he soñado? 

    —¿Con quién, cerdita? —preguntó Nerea, intentando enfocar la vista en Sonia. 

    —¡Con Julia! 

    —¿Julia? —preguntó Nerea, pensativa—. ¿La exmujer de Óscar? 

    ¿La ex de Óscar? ¿Óscar tenía una exmujer que conocían Nerea y Sonia? 

    —¡No me digas que te volvía a poner un cero en un examen de historia! —dijo Nerea, divertida. 

    —¡Sí, tía! —dijo Sonia—. Esa mujer siempre tan estricta para todo… Horrible. 

    —Pobre, Óscar —dijo Nerea, mirando a un punto fijo—. Yo ya sabía que era una mala pécora. 

    Pobre Óscar decían… Si ellas supieran… Lo mismo fue él el que se comportó mal con la tal Julia. 

    —¿Por qué? —las preguntó, interesada en la versión de éstas—. ¿Qué hizo? 

    —Qué no hizo, dirás… —dijo Nerea, resoplando. 

    —Dejó… —empezó a decir Sonia, casi sin poder articular las palabras y con los ojos cerrados—. Dejó a Óscar de un día para otro y no se supo más de ella ni volvió aquí. Desapareció. 

    —Pobre Óscar —repitió Nerea, sin dejar de mirar al punto fijo de antes. 

    Sí, claro. Si ellas supieran… ¿Y si la tal Julia ya vio algo raro en él y huyó cómo pudo? 

    Tras un par de segundos, Sonia se levantó y, a toda prisa, fue al cubículo azul. Segundos más tarde, la oyeron vomitar desde el sofá. 

    —¡Se acabó la diversión! —dijo Nerea, apuntando la vista hacia los baños—. Será mejor que te vayas a la Clara. 

    —¿Qué? —dijo Clara, sin comprender. 

    —A la Clara —repitió Nerea, medio riéndose—. A la Clara, cama. 

    Nerea se levantó del sofá como pudo y fue en busca de Sonia, que aún seguía vomitando. Clara también se levantó. 

    La sala común le daba vueltas y tuvo que agarrarse al sofá para no caerse. Poco a poco, y dando un par de tumbos, accedió a la habitación treinta y uno y, tirándose sobre la cama, se durmió con la chaqueta de Gorka puesta. 

    

  


   
    Capítulo 15 

    Clara 

    Lunes, 1 de noviembre de 2010. 08:33 horas. 

    Cuando era pequeña y le dolía la cabeza, su madre preparaba una infusión tibia de manzanilla y después, le acariciaba las sienes hasta que volvía a quedarse dormida. 

    Aquella mañana nublada del Día de Todos los Santos, Clara despertó creyendo que su madre estaba ahí, junto a ella, y es que el dolor de cabeza que tenía era tan fuerte, que hizo que una vez despierta no pudiese dormir más. 

    Despacio, se incorporó de la cama, y sin ser consciente de en qué punto de la noche se había echado el edredón encima, se destapó. Al contemplar la chaqueta de Gorka sobre su cuerpo, empezó a recordar todo lo ocurrido la noche anterior. Como si de un acto reflejo se tratase, se la quitó y la tiró a un rincón de la habitación. 

    El frío le caló rápidamente y, tiritando, fue hacia al armario en busca de algo que ponerse. Al abrirlo, el chirrido que hizo una de las puertas, le elevó aquel dolor de cabeza penetrante y extraño. No había bebido nunca y jamás pensó que tener resaca era eso. 

    Prometiéndose a sí misma que jamás volvería a beber, se echó torpemente una sudadera encima y se tumbó de nuevo en la cama. La niebla que había chocado con la ventana era tan espesa, que apenas podía apreciar los edificios de enfrente. 

    Que día más triste —pensó, arropándose con el edredón. ¿Y ahora qué? —se preguntó, todavía recordando lo sucedido la noche anterior. 

    Era consciente de que no podía quedarse en la habitación todo el día por mucho que quisiera. Tarde o temprano, tendría que salir para comer. Además, si aun así permanecía allí todo el día; al día siguiente tendría que ir a las clases y los entrenamientos, porque de lo contrario, seguro que Óscar y Nina la perseguirían con preguntas. Y más, teniendo en cuenta que muchos testigos vieron lo que pasó. 

    Óscar y Nina. ¿Por qué aún seguía sintiendo esa estúpida sensación agobiante en su pecho cada vez que pensaba en todo aquel asunto? ¿Sería odio hacia Nina por estar con un hombre así, o sería odio hacia él por engañar a la pobre Nina? No tuvo mucho tiempo para seguir meditándolo porque, de repente, alguien llamó a su puerta. 

    —Clara —dijo Sara al otro lado—, ¿estás despierta? 

    Clara no respondió. Prefería hacerse la dormida antes que hablar de lo ocurrido la noche pasada. Además, por mucho que dijese, seguro que Albert ya habría dicho cosas por ahí que no eran. Pasados unos eternos segundos, oyó los pasos de Sara. Al fin, se alejaba de la puerta. 

    A pesar de que el estómago le comenzaba a rugir de hambre, Clara cambió de posición, envolviéndose mejor con el edredón. No fue hasta que pasó una media hora más, cuando consiguió reunir la valentía suficiente y, quitándose el blanco edredón de encima como si de un caparazón se tratase, se dirigió al armario para cambiarse de ropa. 

    Vestida con una camiseta, una sudadera y unos vaqueros, se calzó las zapatillas y salió. En la sala común, solo un grupo de chicas de primero que, acomodadas en un par de pufs y sofás, hablaban sin parar sobre la fiesta de la noche anterior. 

    Clara decidió ignorar las miradas que le dedicaron al pasar e ir directa a la puerta de salida. Genial, ahora ni las de primero me dejarán tranquila —pensó después. 

    Cuando llegó a la puerta de salida, empezó a ponerse nerviosa. Salir de su habitación había sido un primer paso, pero salir de la sala común le daba auténtico vértigo. Tras unos segundos de duda, se decidió y salió. 

    Por allí no había nadie. Dio tres pasos titubeantes hacia el pasillo que daba acceso al comedor, y la puerta, como siempre, se abrió con el acostumbrado clic en cuanto el escáner detectó su pulsera. 

    Dentro del pasillo, unas chicas que no conocía la miraron de arriba abajo, haciéndole sentir desnuda. Como hizo con las anteriores, las ignoró y accedió al comedor. 

    Las mesas habían vuelto a su posición original y unos chicos desayunaban y hablaban animadamente cerca de la mesa de los profesores que, aquel día, estaba ocupada por Agustín y Maite. 

    Clara siguió oteando toda la estancia y, por suerte, solo encontró otra mesa ocupada. Allí, unas ojerosas Sonia y Nerea desayunaban en total silencio. Decidida a sentarse con ellas, cogió una bandeja, un plato y lo rellenó de galletas antes de encaminarse a una de las sillas libres. 

    —Uf —resopló Sonia, molesta una vez Clara posó la bandeja sobre la mesa—, no hagas tanto ruido, Clara. 

    —Lo siento —le dijo ella, sentándose con cuidado—. Te prometo que he intentado hacer el menor ruido posible. A mí también me duele la cabeza. 

    Nerea apenas les dirigió la vista mientras comía, poco a poco, un sobao de chocolate. A Clara no le sorprendió. Nerea parecía estar muerta de cansancio. 

    —Menudo pedo —dijo Sonia, en voz baja—. Yo no recuerdo casi nada. 

    —Yo solo hasta haber estado hablando con vosotras y el primer trago —dijo Clara—. Después tengo lagunas —añadió. 

    —¿Estuviste con nosotras? —preguntó Sonia, extrañada. 

    —Sí —admitió—. No me sorprende que no lo recordéis... Cuando llegué estabais muy tajadas. 

    —Maldito tequila —susurró Nerea, hablando al fin—. Qué bien sienta por la noche, pero qué mal sienta al levantarse… 

    De repente, la única silla libre de la mesa soltó un chirrido, y las tres, molestas, giraron la cabeza hacia el culpable. 

    Aarón acababa de unirse a la mesa. 

    —Tengo que hablar contigo —dijo el chico, dirigiéndose a Clara con una voz que sonó demasiado alta. 

    Clara no contestó. No quería hablar con él. Seguro que dijera lo que dijera, Aarón se pondría de parte de Albert. 

    —Disculpa, guapo —susurró Nerea, con una mueca de dolor—. Me parece fantástico que quieras hablar con Clara, pero ¿bajarías la voz? 

    —Sí, por favor —susurró Sonia, acariciándose las sienes. 

    Aarón las miró, extrañado y, tras asentirles, retomó su atención en Clara. 

    —Clara, ¿qué pasó anoche? —dijo, bajando la voz—. ¿Por qué le tiraste a Albert el refresco de limón a la cara? 

    Automáticamente, Sonia y Nerea levantaron la vista como si hubieran sido víctimas de una repentina corriente eléctrica. 

    —Clara, por favor —insistió Aarón, al ver que no contestaba. 

    —Mira, no quiero hablar contigo —le dijo Clara finalmente. 

    —¿En serio? Clara… Albert lleva desde anoche en aislamiento, ¿sabes lo que es eso? 

    —Bueno, ¿y qué quieres que le haga? —contestó Clara, perdiendo la paciencia—. ¿Acaso es culpa mía? 

    —Bien dicho, Clara —susurró Nerea. Sonia asintió en señal de conformidad con Nerea. 

    —Oye —insistió Aarón, algo molesto—, ¿podemos seguir hablando de esto en privado? 

    —No, Aarón. Ya te lo he dicho. No quiero hablar contigo. 

    De una sacudida, Clara se levantó bruscamente de la silla, sintiendo, como no, la cabeza a punto de explotar. Al parecer, Sonia y Nerea también debieron de notar algo parecido, pues ambas gimieron, molestas. 

    —Lo siento —les dijo Clara antes de abandonar el comedor. 

    Los pies la llevaron al vestíbulo ¿En qué lugar podría estar tranquila? Pensó en la capilla, pero luego recordó que celebrarían la misa del Día de Todos los Santos. 

    Pasados unos eternos segundos más, le vino a la cabeza un sitio del edificio que era exterior, poco conocido y con vistas a la ciudad. A toda prisa, subió las escaleras principales, atravesó las aulas, los despachos y, finalmente, bajó las escaleras. 

    Tras un titubeó, entró en las habitaciones. Muchas chicas seguían allí reunidas y alguna levantó la vista hacia ella, pero volvió a ignorarlas. Necesitaba la llave que guardaba escondida bajo una de las patas de la cama. 

    Cuando salió de la habitación, ya con la llave en uno de los bolsillos de los vaqueros, se encontró a Sara, que la esperaba con los brazos cruzados. 

    Clara intentó esquivarla, pero ésta se lo impidió. 

    —Por favor, dejadme tranquila —dijo Clara, cansada. 

    —Clara, no puedes seguir evitándonos. Tenemos que hablar de lo de anoche. 

    —Déjame pasar, por favor —insistió Clara, ignorando el comentario. 

    Sara no se apartó. 

    —¿Qué pasó anoche, Clara? 

    —Sara, o te apartas, o te aparto. 

    Las chicas que se encontraban en la sala común empezaron a echarles miradas de curiosidad. 

    —Pero ¿a qué viene esto, Clara? ¿Por qué no quieres contarnos nada? 

    Porque Albert lleva las de ganar. Porque no quiero que se hablé más de un tema que puede convertirse en una bola de nieve gigantesca. Porque es mejor así y punto. 

    —Última oportunidad —le dijo a Sara, mientras la gente comenzaba a acercarse hacia ellas—. ¿Me dejas pasar, por favor? 

    Sara suspiró, abatida y, finalmente, le permitió continuar el paso. Algo muy inteligente, pues ya habían quedado rodeadas por un grupo de chicas que quedaron decepcionadas ante la ausencia de una posible pelea de chicas. 

    Una vez salió de la sala común, Clara se encaminó a las escaleras que le conducirían a la biblioteca. Cuando entró en el recinto repleto de libros, solo encontró a un chico rubio que, en una de las mesas, leía un cómic ajeno a su presencia. Sorprendida, se acercó a él. 

    —Tomás —dijo—, ¿qué haces aquí solo? 

    —Lo mismo podría preguntarte yo a ti —contestó su amigo, deteniendo la lectura del cómic: «Gum-man: un superhéroe que combate a los malos encerrándolos en pompas de chicle enormes e indestructibles.» 

    —Bueno, entonces quedamos en tablas —le dijo Clara, encaminándose a la puerta que le llevaría a la azotea. 

    A pesar de estar preocupada por él, no tenía fuerzas suficientes para seguir hablando ni con él ni con nadie. 

    —Espera —dijo Tomás en una voz demasiado alta mientras ella seguía alejándose hacia la puerta—, ¿adónde vas? ¿No estarás así por lo de la fiesta de anoche? 

    Clara se acarició las sienes. Maldito dolor de cabeza. Luego se dio media vuelta y le observó. ¿Qué le habrían comentado al respecto? ¿La parte del refresco? ¿La parte del sujetador? ¿O la parte del puñetazo de Albert? 

    —Menuda liaste, la verdad —siguió diciendo Tomás. 

    —¿Qué te han contado? —terminó preguntando Clara. 

    —Que besaste a Gorka y Albert le dio un puñetazo —contestó Tomás—, pero yo no me lo creo. Aunque, si los rumores son así y sabiendo que Albert está en aislamiento, algo será verdad. 

    Clara cerró los ojos y se llevó una mano a la cabeza, notando, de nuevo, aquel ligero dolor en la sien. Efectivamente, no se había equivocado. Los rumores que más temía que se extendieran, lo habían hecho de lleno y quedó plenamente convencida de que había hecho bien en evitar a Aarón y Sara. 

    —¿Estás bien? —dijo Tomás, aproximándose a ella. 

    —Sí —le contestó—. Solo es que anoche, aparte de ser una zorra, también bebí. 

    De repente, Tomás adoptó un semblante más serio que de costumbre. 

    —Sí, lo sé —dijo Clara, al advertir la reacción de su amigo. Seguro que a Tomás no le había parecido nada bien que hubiera sido así de irresponsable. 

    —No, no… Es que… —respondió Tomás, meneando la cabeza como si quisiera olvidar algo que le incomodaba. 

    Clara le miró un momento, extrañada. ¿A qué había venido eso? ¿Por qué ahora se comportaba así? ¿Qué le estaba pasando? 

    —¿Y tú por qué no viniste a la fiesta? —le preguntó. 

    Tomás emitió un largo suspiro. 

    —Estaba cansado… —respondió. 

    —Ya… Bueno, me alegro de verte —dijo Clara, completamente saturada. 

    —Pero ¿adónde vas? 

    —A la azotea —le contestó, sincera. 

    —¿A la azotea? —preguntó Tomás, arqueando sus rubias cejas. 

    Justo cuando éste la alcanzó, Clara introdujo la llave en la cerradura, y su amigo, ahora asombrado, le siguió escaleras arriba. 

    —¡Joder! —dijo una vez llegaron a la explanada cubierta de piedras—. ¿Cómo conseguiste la llave? 

    —Ruth —contestó Clara, abrazándose a sí misma y sentándose sobre el pedregoso suelo. Hacía frío y las cuatro torres de Madrid, prácticamente estaban tapadas por la misma niebla espesa que había visto al levantarse. 

    —Hablando de Ruth… —dijo Tomás, tomando asiento al lado de ella—. ¿Ha escrito? 

    Clara negó con la cabeza, recordando que, aquella semana, había revisado su correo electrónico varias veces en uno de los ordenadores de la biblioteca. Luego, ambos observaron la espesa nube que cubría a la ciudad. 

    —Quién fuera universitario —dijo Tomás, rompiendo el silencio. Hacía tanto frío que su aliento viajó en forma de vaho hasta unirse con la niebla—. Bueno… —añadió, virando la vista hacia Clara—, ¿me contarás ahora qué pasó anoche? 

    Clara apartó la vista del horizonte y miró a su amigo. Después volvió a dirigir sus ojos al nublado paisaje. Pasados unos segundos, respiró una sola vez y le contó desde que entraron al comedor hasta que se fue a las habitaciones, donde ya, lo último que recordaba, era haber hablado con Sonia y Nerea a la vez que metía tragos a la botella de tequila. 

    —Vamos, que no te gustó el refresco de limón, ¿no? —se limitó a decir su amigo. 

    Sin poder evitarlo, Clara empezó a reírse y Tomás sonrió, contento. Hacía tanto que Clara no le veía sonreír… 

    —Tomás —le dijo—. ¿Y a ti qué te pasa? 

    Su amigo borró la fugaz sonrisa que había dibujado en el rostro. 

    —No sé —contestó él, retornando la vista al horizonte—. Será el otoño, que me pone de mal humor… 

    —Ya… —le respondió ella, viendo cómo un par de aves surcaban el nuboso cielo a tientas—. La verdad, que menudo asco de estación… 

    

  


   
    Capítulo 16 

    Clara y Óscar 

    Miércoles, 3 de noviembre de 2010. 17:00 horas. 

    A pesar de que llevaba días queriendo que aquello no ocurriese, Clara entró a la consulta de Nina, sintiendo que el dichoso tiempo se había burlado de ella aumentado su velocidad hasta traerle allí. 

    Tras los sucesos, se distanció de sus amigos. El motivo no pudo ser otro que Albert, y es que tal y como se temía, éste siguió juntándose con Aarón, Sara y Beatriz. Por supuesto, contando la versión que todo el centro ya parecía saber: que estaba loca por Gorka y que por eso habían cortado. Para colmo, Tomás, que era uno de los pocos que creía en su versión, volvió a las andadas el martes, teniendo de nuevo aquellas ausencias que a ella le devastaban de impotencia. 

    Aunque bien podría parecer que estaba sola, eso tampoco era así. Nerea y Sonia la habían acogido como una más, pero no se sentía del todo cómoda, pues éstas siempre estaban hablando de gente que no conocía, o anécdotas pasadas que no podía entender. 

    Y ahora estaba ahí. Con la mujer con la que supuestamente Óscar había estado, o estaba. Óscar, ese hombre tan raro con vete tú a saber qué intenciones… 

    —Hola, Clara. Toma asiento —dijo Nina, mirándola. 

    Clara avanzó hacia la silla y obedeció. Como siempre, Nina se puso a apuntar algo en uno de los folios que tenía sobre la mesa, y mientras observaba el movimiento rotatorio de su bolígrafo, Clara empezó a hacerse preguntas muy absurdas: ¿Por qué ella? ¿Qué tendría ella? ¿Se habría enamorado Óscar de su astucia? ¿Habría sido su perfume? ¿Su rímel? ¿Sus labios? ¿En qué se parecía a ella? Su nariz era horrenda y su gusto por la ropa pésimo. En serio, ¿qué habría visto Óscar en ella? Espera. ¿A qué venía eso? Se suponía que debería darle igual, ¿no? Entonces, ¿qué narices hacía preguntándose esas cosas? 

    —Bueno —dijo Nina al fin, centrando su atención en ella—, bienvenida a otra terapia más. 

    —Gracias —respondió Clara, temiendo las preguntas sobre la fiesta. Después una voz en su cabeza gritó la palabra zorra. Definitivamente, tenía que estar volviéndose loca. 

    —Amm —empezó a decir Nina, pensativa—. Hoy me gustaría que hablásemos sobre lo que ocurrió en la fiesta de Halloween. ¿Podrías explicarme qué sucedió? 

    Clara se limitó a encogerse de hombros. ¡Maldita fiesta! Además, ahora estaba hablando con la mujer con la que Óscar había estado acostándose mientras él la encandilaba como un hipnotizador de serpientes… ¡Qué rocambolesco! 

    —¿No quieres hablar del tema?… ¿Clara? 

    Clara negó con la cabeza sin mirarla. No podía soportarlo. La odiaba a pesar de no tener ni una sola razón para hacerlo. 

    Pasaron unos segundos más en completo silencio, cuando alguien llamó a la puerta. 

    —Pase —dijo Nina, con tono abatido. 

    Clara bajó su vista al suelo. No tenía interés por quien viniera, aunque esperaba que entretuviese tanto a Nina, que ésta olvidase por completo la terapia que debían mantener. 

    La persona en cuestión se acercó hasta situarse al lado de la silla de Clara, y un olor a mar y pino llenó la estancia. En el pecho de Clara, una extraña e inexplicable sensación hizo que, por un instante, casi no pudiera ni respirar. 

    —Hoy nos va a acompañar Óscar —dijo Nina—. Espero que no te importe. 

    ¿¡Qué!? ¿Por qué? ¡Claro que le importaba! ¿Qué hacía él ahí? No entendía nada. Mirándole de reojo vio que la observaba y empezó a ponerse nerviosa. Por un momento pensó que se desmayaría en la silla. No. ¿Eres idiota? ¿Qué estás haciendo? ¡No le importas en absoluto! Además, ¡es un canalla de proporciones bíblicas! Estúpida, estúpida, estúpida… 

    —Hola, Clara —dijo Óscar. 

    Clara no contestó. ¿Le habrían contado lo mismo que a Tomás? ¿Qué se había enrollado con Gorka delante de todo el mundo? ¿Qué estaría pensando de ella en esos momentos? ¿Y por qué seguía importándole lo que él pensaba de ella? Dios… ¿Qué le estaba pasando? 

    —Óscar —dijo Nina, rompiendo el silencio—. Estaba hablando con Clara sobre la fiesta de Halloween. 

    —Ah, ¿sí? —dijo éste, interesado. 

    Aparte de la confusión por sus contradictorios sentimientos, ahora Clara empezó a sentirse acorralada e infantil. La parejita del año analizándola como si fuera una niña pequeña. Hasta la palabra «fiesta» le pareció una burla y se juró a sí misma que no iría a ninguna más. Por si fuera poco, notó que, de nuevo, le costaba respirar; aunque esta vez fue algo agónico. ¡Contrólate, joder! —se dijo para sí. 

    —No sé para qué me preguntáis si ya lo sabéis vosotros —dijo después, aún sin apartar la vista del suelo. Si los miraba fijo que se echaría a llorar. 

    —Ya, pero queremos saber tu versión —dijo Nina—. Además, seguro que te ayuda contarlo. 

    —En absoluto —dijo Clara, negando con la cabeza. 

    —Clara, si es por castigos no te preocupes. No vamos a castigarte —dijo Óscar, poniendo una mano sobre el hombro de Clara. 

    A Clara le causó repulsión. ¿Qué se creía que hacía? ¿Castigarla? ¡Decía que no quería castigarla! Como si no lo hubieran hecho ya… ¡Maldita sea! Levantó la vista hacia ambos y, como temía, rompió en un llanto incontrolable. 

    Callados, Nina y Óscar se miraron una vez más antes de que éste último abrazara a Clara a modo de consuelo, y el olor a mar y pino llenó los pulmones de Clara. 

    Tenía que salir de ahí. Se ahogaba. 

    Con una brusca sacudida, Clara se soltó de él y corrió hacia la puerta. Después se fue directa hacia el polideportivo. Quería llorar hasta quedarse seca. 

      

    *** 

      

    —Qué desastre —dijo Óscar, cuando la vio salir de la estancia. 

    Cansado, retomó asiento en la silla. Estaba desesperado. Los rumores solo eran rumores y sabía que lo de Albert y Gorka tenía una explicación mucho más lógica, pero cada vez llevaba peor eso de que Clara le siguiese evitando sin razón alguna. 

    —Esta chica tiene mucho carácter —dijo Nina, suspirando. 

    —Sí —admitió Óscar. ¿Sería eso lo que le estaría volviendo loco? ¿Su carácter? 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Nina. 

    —No sé —le contestó, sincero—. ¿Qué se te ocurre a ti? 

    —Darle un poco más de tiempo. Seguro que la ayuda. 

    Óscar asintió en señal de conformidad. 

    —¿Qué tal con los demás? —dijo después, recordando que los miércoles toda su clase tenía terapia individual con Nina. 

    Nina tomó aire. 

    —Los otros chicos me han dicho que, de vez en cuando, Tomás tiene luz, pero yo le veo al borde de un precipicio. No para de rememorar cosas del pasado y se ha vuelto mucho más imprevisible que la última vez… Hay que trasladarlo, no nos queda otra… 

    Instintivamente, Óscar se llevó una mano a la cara. Los conflictos de su grupo no hacían más que aumentar. Primero Tomás, luego Albert, después Clara y, para finalizar, otra vez Tomás. No soportaba tener problemas y mucho menos desde lo de Ana. 

    —Tranquilo —dijo Nina, acercándose a él y agarrándole suavemente del brazo—, ya sabes que no somos dioses. 

    —Ya… —susurró Óscar, bajando la mano. Luego, Nina pasó de cogerle el brazo a la mano y se sentó en la silla que antes había ocupado Clara. 

    —Lo siento —dijo Óscar, aceptándola entre sus dedos—, pero es que… 

    —Vamos, Óscar —dijo Nina, acariciándole la cara—. No es una cosa que no podamos solucionar… Tranquilo, ¿vale? 

    Óscar asintió, derrotado y se quedaron en silencio mientras Nina le observaba con ternura. Después y, poco a poco, se acercó a él hasta propinarle un beso, y fue, en ese preciso instante, cuando se abrió la puerta de la consulta. 

    Casi de inmediato, Nina paró de besarle y ambos vieron a Clara, que los miró con los ojos hinchados de llorar. ¿Los habría visto? ¿Cuánto tiempo llevaría ahí? 

    —Perdón —dijo la chiquilla. 

    —No, Clara —dijo Nina, levantándose de la silla—. ¿Por qué has vuelto? ¿Has cambiado de idea? —añadió la psicóloga, caminando hacia ella. 

    —No, ha sido una tontería —dijo Clara, dándoles la espalda. Sin embargo, Nina le puso una mano sobre el hombro para evitar que se fuera. 

    Al principio parecía que Clara se había quedado paralizada, pero tras unos segundos se dio la vuelta y le lanzó a Nina una mirada que no le gustó nada a Óscar. 

    —No me toque —dijo la chiquilla después, marcando cada una de las palabras y apretando los puños. 

    Al ver a Clara así, a Óscar se le terminaron saltando todas las alarmas y, rápido, se puso en pie, agarrando a Clara justo a tiempo. 

    Nina, asustada, se echó atrás. No parecía habérselo esperado. 

    —¡Suéltame, Óscar! —exclamó Clara, mientras no paraba de removerse en dirección a Nina—. ¡Os odio! ¡Ojalá no existierais! ¡Ojalá mis padres siguieran vivos! Puñetero accidente de… 

    —Clara, tranquilízate, por favor —dijo Óscar, notando cómo la sangre comenzaba a fluirle por el rostro. 

    —¿O si no qué? —gritó Clara, fuera de control—. ¿¡Qué!? 

    Óscar miró a Nina. Tenían que llevarla a aislamiento. Como si ambos se hubieran leído la mente, Nina se acercó a la puerta mientras él cargaba a Clara como si fuera un saco de patatas. 

    —¡Suéltame! —repitió ésta, cuando salían por la puerta—. Es tu culpa Óscar. ¡Es tu maldita culpa! ¡Todo es culpa tuya! 

    Tras dar unos pasos, Nina abrió la puerta de la enfermería y Óscar entró tras ella, sujetando a Clara con firmeza. Gloria, al ver la situación, fue a la puerta de aislamiento. 

    —¡No! —empezó a decir Clara, resistiéndose—. ¡No! Prometo que me calmo. No me encerréis ahí, por favor, por favor ¡Óscar! 

    —¿Saco un relajante? —preguntó Gloria, con semblante serio.  

    Nina negó con la cabeza, estresada, y Óscar fue directo a la sala. Al pisar el acolchado suelo azul, soltó a Clara sobre él. 

    —Óscar —dijo Clara, una vez la puerta se cerró—. No me encierres aquí. Te lo pido —añadió, asustada. 

    Óscar la miró durante un breve instante y, jadeante, se dirigió a Nina por la redonda ventana de la puerta. Tras hacerle una señal para que se fuera, cumplió con la distancia de seguridad que dictaminaba el protocolo y se sentó sobre el suelo acolchado. Estaba claro que aquello iba con él. 

    Cuando recuperó el aliento, volvió a dirigir su vista a Clara. Ésta se había movido a una esquina de la habitación y, sentada, se había llevado ambas manos a la cara. ¿Estaría llorando? ¿Por qué esa animadversión por Nina? ¿Qué le estaba pasando ahora? 

    —Clara, tienes que empezar a contármelo todo. No puedes seguir así —dijo, sin apartar la vista de ella. 

    Clara apartó sus manos, descubriendo su cara. Despeinada, cansada, abatida y triste clavó sus pardos ojos en él. 

    —¿Qué quieres saber? —dijo, mientras se le saltaban las lágrimas—. ¿Qué me he enamorado de un capullo que solo piensa para sí mismo? 

    Óscar se quedó callado. ¿A quién se referiría? ¿A Gorka, o a Albert? 

    —Esto no puede estar pasándome a mí —dijo Clara, desesperada y negando con la cabeza—. Esto no puede ser real. Seguro que todo es un mal sueño o una pesada broma. 

    Óscar la observó y, sin previo aviso, le vino a la mente aquella nota en la encimera de la cocina… «Creo que buscamos cosas distintas en la vida...» 

    —Bueno, ¿qué? —dijo Clara de pronto—. ¿No vas a hacerme una de tus preguntas? —añadió, de forma desafiante. 

    —No —contestó él—. Te vas a quedar aquí y ya veremos si hablamos después. 

    —¡No! Lo siento. Lo siento, ¿vale? Óscar, Óscar… 

    Óscar se incorporó y fue hacia el escáner. Si fuese por él, le permitiría salir, pero no podía olvidar que había cometido una falta grave y, además, ¿qué pensarían de él si la consintiese salir sin más? 

    Cuando salió de la sala, observó a Gloria y Nina. Juntas tomaban una infusión en la mesa blanca de la entrada. Dio dos pasos más y, de repente, oyó unos golpes tras él. Clara le miraba, desesperada desde el otro lado de la redonda ventana. 

    —Cálmate, no pasa nada —le dijo, sin articular palabra. 

    Clara volvió a llorar y, asintiendo, se apartó de la ventana.  

    Despacio, Óscar le dio la espalda a la puerta y retomó el camino, sintiéndose un auténtico desgraciado. 

    

  


   
    Capítulo 17 

    Clara 

    Miércoles, 3 de noviembre de 2010. 19:52 horas. 

    Situada al lado de la única ventana que poseía la sala de aislamiento, Clara contemplaba la calle, preguntándose a qué hora la sacarían de ahí. Sabía, por alguna conversación con Albert, que no estaría metida en la sala más allá de doce horas. Eso, según cálculos, significaba que podría pasar su primera noche aislada, algo que le daba auténtico pavor. 

    Quitándose ese desagradable pensamiento de encima, volvió a centrar la vista en la gran avenida, donde numerosas personas, ataviadas con abrigos, caminaban por la grisácea acera. 

    Unos iban de la mano de sus parejas, otros parecían retornar a sus casas tras haber realizado la compra, y otros, que parecían tener la misma edad que ella, se metían en la boca del metro con las mochilas colgadas a las espaldas. 

    Al ver a éstos últimos, se preguntó si sabrían que allí, a escasos metros, había un edificio con chavales de su edad que no tenían recursos, familia, o directamente, medios suficientes para tener una vida normal. La envidia recorrió todo su ser y, llena de rabia y tristeza, quiso volver a echarse a llorar. 

    Llevaba casi toda la tarde así. Si se hubiera visto en una situación similar junto a sus padres, estos hubieran podido ir a consolarla, pero no. Estaba sola y encerrada. También se sentía frustrada, y es que seguía siendo incapaz de explicarse a qué vino aquel comportamiento con Nina. Quedaba claro que la mujer no tenía culpa ninguna de sus patéticos sentimientos, pero había conseguido sacarle de sus casillas fácilmente. Tanto, que temía que sus ataques agresivos estuvieran reapareciendo. Esta vez, de forma consciente. 

    Tras unos segundos en los que le resultó imposible apartar aquella preocupación, la puerta de la sala se abrió y Gloria entró con cautela. 

    —¿Necesitas algo? ¿Ir al baño, por ejemplo? —le dijo la mujer a una distancia prudencial. 

    Clara negó con la cabeza. Lo que en realidad necesitaba era un abrazo. Un abrazo de un buen amigo, o de sus padres. Solo un abrazo… 

    —¿Cuándo podré salir? —preguntó después, impaciente. 

    —No lo sé —dijo Gloria, encogiéndose de hombros—. No es algo que decida yo. 

    —Gracias, Gloria… —dijo, decepcionada. 

    —Hasta luego. 

    Pasó otra hora más hasta que alguien volvió a entrar en la sala. Esta vez, Clara oyó abrirse la puerta mientras estaba tumbada en aquel maldito suelo acolchado. 

    Por un momento pensó que sería Gloria otra vez, pero al incorporarse vio a Óscar vestido con una chaqueta de cuero sobre su acostumbrada camisa blanca. ¿Por qué cada vez que le tenía enfrente era incapaz de verlo como el canalla que era? ¿Y a qué había venido? ¿A decirle que debía quedarse ahí? 

    —Vas a dejarme aquí esta noche, ¿verdad? —dijo, sin poder contenerse. 

    Óscar la observó un momento. Parecía realmente exhausto. 

    —No —contestó él, sacudiendo la cabeza y haciendo que su melena se moviese como una cortina al recibir una brisa inesperada—, pero tenemos que hablar antes de que te permita salir. 

    —Ya… —dijo Clara, apoyando la espalda contra una de las blandas paredes. Él la siguió. 

    —Óscar —comenzó a decir Clara—. Yo lo siento, de verdad. No quería hacerle daño. En realidad, no sé qué me ha pasado… —añadió, confundida y apenas alzando la vista del suelo. 

    —Shh —dijo Óscar, de repente y poniéndole suavemente a Clara un dedo índice en los labios. 

    Clara se quedó paralizada mientras él intentaba mirarla a los ojos. No, por favor. Otra vez esa estúpida sensación por el pecho, no. 

    —Lo sé —le dijo él, apartando el dedo—, pero tienes que comprender que no puedes perder el control de esa manera. Si no te hubiera frenado, ¿cómo te hubieras sentido después? 

    —Fatal —admitió Clara—. De verdad que lo siento. No se repetirá. 

    Óscar asintió y ella, tras un gran esfuerzo, permitió que sus ojos se encontraran con los de él. 

    En cuestión de milésimas, enloqueció. Era como asomarse al calor de los veranos, esos que queman la piel, pero renuevan las ganas de vivir, y la lucha que había estado manteniendo quedó atrás. Necesitaba paz y cariño y sabía que, aunque esa paz y cariño fueran falsas, le reconfortaría como si fueran de verdad. 

    —¿Puedes abrazarme? —preguntó, desesperada. 

    Pensativo, Óscar se quedó mirándola por un tiempo hasta que, finalmente, la abrazó. 

    Apoyando la cabeza en su pecho, Clara oyó los latidos de su corazón. Eran fuertes y rítmicos… Cerró los ojos y la bola que había sentido en su estómago durante toda la tarde, desapareció. Más aliviada, se dejó llevar, imaginándose en la orilla de un mar inmenso. Detrás de ella, un bosque repleto de pinos. El aroma de él ahora le resultaba de lo más hechizante y acogedor. 

    —Siento haber tardado tanto —dijo Óscar, todavía manteniéndola cobijada entre sus brazos—. Iba a venir antes a por ti, pero hoy ha sido una tarde horrible. 

    —No pasa nada —contestó Clara, notando una breve aceleración en el corazón de Óscar. Luego entendió su cara de cansancio al entrar en la sala. 

    —Clara —dijo Óscar, tras un pequeño silencio—, ¿vas a empezar a confiar en mí? 

    ¿Y si estuviera equivocada? No era la primera vez que se le pasaba por la cabeza, y es que, a pesar de todas las cosas raras que había visto de él, Óscar siempre se mostraba amable con ella y jamás le había puesto la mano encima, ni le había hecho comentarios jocosos, ni había fijado la vista en ciertas partes de su cuerpo, ni nada por el estilo… 

    Tal vez, él solo intentaba hacer su trabajo, y ella, sobreprotegiéndose a sí misma para no sufrir ni una crueldad más, habría visto maldad en cosas donde no había ni un ápice de ello. 

    —Lo intentaré —respondió, al fin. Después se separó de su pecho y evitó mirarle. Ahora, se sentía tímida a su lado. 

    —¿Estás bien? —preguntó Óscar, con tono preocupado. 

    —Sí, creo que sí —le contestó, asintiendo y volviéndole a mirar. 

    Óscar le sonrió, haciendo iluminar sus ojos como dos luceros inmersos en una espesa oscuridad. Después levantó lentamente una de las manos hasta colocar unos pelos sueltos que colocó detrás de la oreja derecha de Clara. Hacía tanto tiempo que ella no le permitía tener un gesto así, que se había olvidado por completo del placentero escalofrío que le recorría el cuerpo cada vez que él la tocaba. 

    —Cuéntame —le susurró Óscar, ahora haciendo viajar los dedos desde la oreja hasta la mejilla derecha—, ¿qué te ocurre? 

    —Creo que estoy enamorada —terminó diciendo ella, totalmente poseída por él. 

    —Ya, ya lo sé —dijo Óscar, apartando la mano bruscamente. 

    —Pero no de Albert —dijo, rápida ante su reacción. 

    Óscar la observó, extrañado. 

    —Entonces, ¿te refieres a Gorka? 

    Ella negó con la cabeza. 

    —No —confirmó después—. Él se porta bien conmigo, pero no. 

    —¿Entonces? —insistió Óscar. 

    Por un momento Clara quiso responderle “de ti”, pero no se vio capaz, y es que, ¿qué pensaría de ella? ¿Se reiría de sus sentimientos? 

    —Es complicado —le contestó. 

    —Ya —dijo Óscar, bajando la vista al suelo—, ¿cuándo no lo es? 

    Clara asintió y volvió a sentir aquella extraña y ya familiar sensación en su estómago. Por un instante pensó que podría matarla ahí mismo. 

    —Clara —dijo Óscar, de pronto y poniéndose muy serio—, tengo que decirte algo. 

    Intrigada, retornó la vista hacia él. Óscar parecía estar eligiendo las palabras correctas. 

    —Vamos a trasladar a Tomás —dijo finalmente. 

    —¿¡Qué!? —preguntó Clara, perpleja. No se lo esperaba para nada. 

    —Solo es temporal —dijo Óscar en un intento de tranquilizarla—. Necesita una atención especializada que no podemos darle aquí. 

    —¡Pero no iba tan mal! De vez en cuando hablaba conmigo. Yo… 

    Óscar le sonrió con ternura. 

    —Lo sé, Clara. Sé qué lo has intentado, pero Tomás necesita otro tipo de ayuda ahora, ¿vale? 

    —Entonces no ha sido suficiente… —dijo Clara, triste. 

    Si no hubiera perdido tanto el tiempo… Si le hubiera prestado más atención de la prestada… La culpa le invadió todo el cuerpo. 

    —Oye, no puedes cargarte tú con los problemas de los demás y luego descuidar los tuyos. Eres buena amiga de Tomás y él lo sabe. Es todo lo que él necesita. 

    Clara asintió no muy convencida y, de nuevo, sintió que se le saltaban las lágrimas. ¿Cómo podía haber descuidado a su mejor amigo de esa manera? 

    —Anda —le dijo Óscar—, ven aquí. 

    Él volvió a abrazarla, y esta vez, ella se agarró tan fuertemente a sus brazos, que sintió que aquel abrazo era el único pegamento para recomponer todas las partes que sentía rotas en su interior.

  


   
    Capítulo 18 

    Clara 

    Lunes, 8 de noviembre de 2010. 07:54 horas. 

    Las mañanas de un lunes siempre eran extrañas, y es que, al no salir del centro durante el fin de semana, la diversión o el descanso no era nada comparable con la de cualquier otro chaval que tuviera su instituto, casa o amigos. 

    Para Clara, aquel lunes era peor que todos los anteriores juntos, ya que Tomás se iba del centro tan solo con un billete de ida. El de la vuelta… A saber si existía. 

    —¿Sabes? —dijo Tomás, bajando las escaleras del vestíbulo junto a ella—. El tiempo que no esté aquí, no echaré de menos estos escalones. 

    Clara se quedó callada mientras ambos seguían descendiendo las escaleras. Todavía no entendía por qué se tenía que ir. 

    —¿Clara? —dijo Tomás, cuando pusieron un pie en el vestíbulo—. Esto no es un adiós. Lo sabes, ¿verdad? 

    —¿Por qué no pueden tratarte aquí? —preguntó ella, sin poder quitárselo de la cabeza—. La última vez fue así, ¿no? 

    Tomás posó la maleta sobre el suelo y la observó, triste. 

    —Sí, pero esta vez el problema es algo más complejo. 

    —Ya… 

    —Oye —dijo Tomás, una vez cogió la maleta y reanudó la marcha hacia la puerta principal. Clara le siguió, cabizbaja—, prométeme que no te meterás en más líos y que… no me echarás de menos el tiempo que no esté. 

    —Lo primero es posible, pero lo segundo ya sabes que no. 

    Tomás le sonrió levemente, y cuando Enrique salió de la conserjería, ella le abrazó. 

    —Y tú prométeme que regresarás —le dijo, notando el calor que desprendía su delgado cuerpo. 

    —Clarísimamente, Clara. 

    Manteniendo el fuerte abrazo, ambos rieron. Aquella pequeña broma ya se había introducido en el repertorio de lenguaje de los dos. Después se soltaron con suavidad. 

    —¿Está listo, señorito Cos? —le preguntó Enrique. 

    Los dos se observaron entre sí durante un momento más y Tomás afirmó con la cabeza en dirección a Enrique. Después marchó hacia él. Sin embargo, Clara no pudo evitar coger a Tomás de una mano. Aún no quería que se fuera. 

    —Estaré bien —dijo Tomás, apretándole la mano a Clara y volviéndole a sonreír—. Tranquila —añadió, retomando la marcha. 

    Más impotente que nunca, Clara le vio desaparecer por el camino pedregoso, preguntándose cuándo le volvería a ver, y el timbre sonó, avisando de que la primera clase daría inicio en cinco minutos. Con un gran esfuerzo, Clara subió las escaleras en dirección a la tercera planta. 

    Tras su incursión en la sala de aislamiento, ahora solo le permitían ir a las clases, entrenamientos, comedor, biblioteca y habitaciones con horarios muy estrictos y no era buena idea llegar tarde a la primera clase. Por supuesto, su pase a la piscina había volado sin ni siquiera haber sido usado. 

    Cuando entró a la clase de química de Alfonso, todo el mundo se volvió a verla. Estaba harta. Y es que, esas miradas, ya no solo eran por lo que pasó en Halloween, sino también por la breve estancia que tuvo en aislamiento. Así que ahora, aparte de ser una busca líos y una zorra, se le añadió lo de ser una agresiva al nivel de Albert o más. 

    Ignorando los ojos que seguían apuntando hacia ella, se sentó en un pupitre cercano a la puerta. Bah, ¿qué sabrían ellos de su desventura y desdicha? 

    Tras unos minutos, Alfonso apareció en la clase. A Clara siempre le había parecido un tipo bonachón y buena gente, aunque éste solo tenía gestos de cariño a sus alumnos en la distancia. Si Óscar hubiera hecho lo mismo… Bueno, en realidad, daba igual. Porque la que había malinterpretado todos aquellos gestos de cariño había sido ella misma. 

    —Bienvenidos a otra clase de química más —dijo Alfonso, observándolos a todos—. Hoy vamos a hacer una práctica, por lo que os voy a pedir que os pongáis con vuestras respectivas parejas de laboratorio. 

    Parejas de laboratorio… Genial. Tomás era su pareja de laboratorio. Ojalá pudiera hacerlo sola… Sin saber qué hacer, optó por quedarse en su sitio mientras la clase a su alrededor se reunía con su pareja. A lo mejor Alfonso no se daba cuenta… 

    El profesor, aún ignorando la soledad de Clara, fue repartiendo todo lo que requería aquella práctica: aceite, agua, un recipiente medidor de plástico y un embudo de decantación también de plástico. 

    Plástico. Todo plástico. Los espejos, los vasos, los platos, los embudos de decantación… 

    —Clara —dijo Alfonso, cuando llegó hasta ella—, ¿no tienes pareja? 

    Clara meneó la cabeza y vio a Albert observándola de forma autosuficiente junto a Carlos. Parecía que disfrutaba con su situación. Sara y Aarón, sin embargo, la miraron un solo momento antes de volver a centrarse en los materiales que había dado Alfonso. Tamara, que estaba sentada al lado de Esther, le lanzó una sonrisa petulante. Menuda bruja —pensó. El resto de la clase, simplemente, la ignoró. Ridículos. 

    Luego pensó en Beatriz. Menos mal que no cursaba esa asignatura, porque, últimamente, no hacía más que mirarle por encima del hombro mientras perseguía a Albert. La muy flipada. 

    —Ah, claro, Tomás… —susurro para sí Alfonso, todavía mirándola. Después le dedicó una sonrisa de consuelo—. Pues lo harás conmigo, ¿qué te parece? 

    Odiaba cuando se compadecían de ella, pero ¿qué otra opción tenía? 

    —Genial —le mintió. 

    Alfonso le dedicó otra sonrisa, se sentó junto a ella y empezó a explicar lo que tendrían que hacer, pero Clara no le escuchó. ¿De qué le serviría en la vida separar agua de aceite? En realidad, ¿de qué le serviría todo aquello? Estaba sola, sola… 

    Una vez Alfonso terminó de explicarle la práctica, se giró hacia ella. Aquel día llevaba un polo a rayas azul y gris que Clara ya le había visto vestir en más de una ocasión. 

    —Compañera, apunte usted la fórmula de la densidad y vaya midiendo el volumen que tenemos de agua y aceite —dijo, con energía. 

    —¿Qué? —dijo Clara, saliendo de pensamientos nada alentadores. 

    Alfonso suspiró. 

    —Escucha, sé que últimamente no estás pasando por un buen momento, pero deberías hacer un esfuerzo. Esto te ayudará a desconectar un poco. 

    —¿Qué sabrás tú por lo que estoy pasando? —preguntó Clara, mirándole fijamente. 

    —Venga, Clara —insistió Alfonso, con voz neutra. 

    —Está bien —dijo, rindiéndose. ¿Qué culpa tendría aquel hombre? Además, ¿de qué le serviría estar a malas con otra persona más? 

    Comenzó a hacer la práctica con Alfonso. Realmente se preocupaba para que entendiera cada uno de los pasos del proceso y, por un momento, sí es cierto que, como le dijo, desconectó. Lo que más le gustaba es que al lado de él se sentía una simple alumna. ¿Por qué con Óscar no conseguía sentir lo mismo? ¿Por qué le era tan difícil? 

    —Pues ya hemos terminado —sentenció Alfonso, cuando consiguieron separar el aceite del agua con el embudo de decantación—. ¿A qué no era nada complicado? 

    —No —admitió Clara. 

    —Bien, pues voy a revisar a los otros. 

    Clara asintió y se quedó viendo a Alfonso, que ahora se pasaba por cada una de las mesas. ¿Cuántos problemas se hubiera ahorrado si se hubiera tomado a Óscar igual que a Alfonso? ¿Cuántos problemas se hubiera ahorrado si su cabeza no hubiera desvirtuado aquella relación legal y académica? 

    La mañana siguió transcurriendo. Primero con una clase soporífera de Matemáticas de Maite y luego con una de Lengua y Literatura de la mano del viejo Arturo. El pobre hombre, apenas podía diferenciar sus nombres, y fue en esa clase donde Clara tuvo que soportar cómo Beatriz se sentaba con Albert, mientras éste, a su vez, le lanzaba una mirada triunfante. 

    Menudo cabronazo. Sin embargo, ella no se achantó y, recordando que le había utilizado en un absurdo e inútil complot, le sonrió para devolverle el golpe. Algo que a Albert no le gustó nada, ya que volvió a dirigir la vista al frente con una sacudida de cabeza. Jódete —pensó Clara, contenta. 

    Tras la clase de Lengua Castellana y Literatura, Clara salió en dirección a la biblioteca. El único sitio al que podía acudir, pues tenía el acceso denegado para salir al jardín. Cuando entró, Clotilde la saludó con un movimiento de cabeza, que ella devolvió. Luego se fue directa a uno de los viejos ordenadores de la estancia con la única intención de comprobar su correo electrónico. Quizás Ruth hubiera escrito… 

    —Clara, ya sabes que solo diez minutos por semana a no ser que se trate de algo académico —le recordó Clotilde cuando se sentó frente a uno de ellos. 

    —Sí —suspiró. Ahora sí que se arrepentía de lo ocurrido con Nina. Después pasó su pulsera por el lector hasta que la pantalla se encendió. 

    Aquel cacharro cargaba superlento, y lo peor es que ya le contaba tiempo desde que se encendía. Otro problema era la señal de Internet. Entre lo que tardó en encenderse y en coger la señal, perdió cinco preciados minutos. 

    Con la esperanza de que Ruth no le hubiera mandado ningún correo, pues ya no tendría tiempo de leerlo, tecleó a toda prisa la dirección de correo electrónico que le asignaron en el centro y abrió la bandeja de entrada. 

    Contra todo pronóstico, ahí estaba, el primer correo de Ruth. La primera noticia que tenía de ella desde septiembre. 

    Rápida, apuntó la vista al contador. Le quedaban cuatro minutos, y eso no era lo peor, ya que recordó que el correo electrónico no solo iría dirigido a ella, sino también a Tomás. 

      

    De: RuthParra_J@alumno.usal.es 

    Para: ClaraLeonM@alumno.camj.es 

    Asunto: ¡Hola, chicos! 

      

    Queridos Clara y Tomás, 

    La universidad es increíble. Siento no haberos contestado antes, pero he estado muy liada. Aquí no paramos de salir… ¡La ciudad de Salamanca es increíble! Además, todavía no me he acostumbrado a no tener horarios. Si un día estás muy cansada, no se va a clase y ya está. Nadie te hace preguntas. ¡Esto sí que es libertad y lo demás son tonterías! A todo esto, ya he hecho amigos nuevos y… ¿A qué no sabéis qué? ¡Me he encontrado con Max! Está aquí, estudiando medicina, ¿no os parece increíble? Bueno, no quiero alargarme mucho más… ¿Y vosotros? ¿Qué tal vais por allí? ¿Qué os contáis? Espero que estéis bien y que no os estéis metiendo en muchos líos... Esperando vuestra respuesta: 

      

    Ruth 

      

    P.D: Clara deberías salir a tomar el aire de vez en cuando ya sabes que… 

      

    Y de repente, el ordenador se apagó automáticamente. El tiempo se había agotado y, con rabia, Clara se quedó mirando la negra pantalla del monitor. Ya sabes que… ¿Qué? 

    

  


   
    Capítulo 19 

    Óscar 

    Jueves, 11 de noviembre de 2010. 17:22 horas. 

    Casi sin aliento, Óscar llegó a la sala de terapia grupal. Llegaba tarde. El centro especializado que había acogido temporalmente a Tomás, le había hecho una repentina llamada que no había podido posponer. El chico estaba bien, pero a la institución le faltaba la lista de tareas escolares que éste tendría que hacer, al menos, hasta finalizar el primer trimestre. Antes de entrar, vio a través del ventanal, a todos sus alumnos reunidos con Nina, e, inevitablemente, desvió la vista hacia Clara. 

    Ausente, la chica se cruzaba de brazos sobre la silla. Aquella semana, según observó, solo se había juntado con Nerea y Sonia durante las comidas. Después nada. Sola a todos los sitios. Sin hablar con nadie. Hermética, callada y extraña. ¿Sería por culpa del desconocido que le había robado el corazón? ¿De quién se trataría si no era ni Gorka ni Albert? ¿O le habría mentido y sí que se trataba de uno de esos dos? 

    Óscar apartó la vista del ventanal y entró dentro de la sala. Las miradas de todos se le clavaron en el cogote cuando cerró la puerta. 

    A pasos firmes, se acercó a Nina y le contó la repentina llamada al oído. Cuando acabó de informarla, se sentó al lado de ella y advirtió, por el rabillo del ojo, que Clara levantaba la vista hacia él. 

    Girando la cabeza hacia su derecha, Óscar intentó conectar su mirada con los pardos ojos de la chiquilla, pero cuando ocurrió, ésta apartó la vista, rápida. 

    —Bien, ¿por dónde íbamos? —dijo Nina, mirando de nuevo a todos los presentes. 

    Esther alzó una mano. 

    —Estábamos hablando de la importancia de la comunicación entre nosotros. 

    —La comunicación, eso es, Esther —dijo Nina, señalándola con su bolígrafo durante un breve instante—. ¿Alguien quiere decir alguna cosa al respecto? 

    —Yo pienso que es importante. Sobre todo, para evitar malentendidos y confusiones —dijo Carlos. 

    —Bien, Carlos, ¿alguien más se ofrece? 

    En la habitación se hizo un silencio sepulcral y Óscar retornó la vista hacia Clara. Como siempre, parecía inmersa en sus pensamientos. 

    —Clara, ¿estás bien? —le preguntó él, no pudiéndose contener más. Nina le observó un momento. Normalmente, no se podía tomar esas confianzas, y es que su papel en las terapias grupales era limitado, pues solo podía ser un mero espectador e intervenir si la cosa se descontrolaba. 

    —Sí, gracias —contestó Clara como si hubiera salido de un trance. Después volvió a sumergirse en sus pensamientos. 

    Óscar se sintió decepcionado, y tras unos segundos de silencio que se le hicieron eternos, Nina retomó la palabra. 

    —Pues, como bien decía vuestro compañero Carlos, la comunicación es muy importante para evitar… 

    Óscar dejó de escucharla. Se sentía estúpido y no paraba de pensar que estaba perdiendo el tiempo. Clara jamás le revelaría el culpable de sus males y, aunque se lo dijera, ¿de qué le serviría a él? 

    Aún impotente por la rocambolesca situación en la que se encontraba, sintió la vibración de las sillas al arrastrarse por el suelo. La terapia había terminado y, como de costumbre, permaneció en la silla mientras los chicos abandonaban la sala. Nina tenía que hablar con él sobre la evolución de la clase antes de que ambos finalizaran la tediosa jornada laboral. 

    Sin embargo, y a pesar de todo, no pudo evitar volver a buscar con la mirada a Clara, pero ya no la encontró. La chica se había marchado. 

    Una vez se quedó a solas con Nina, ésta le miró con semblante serio. Qué raro… ¿A qué venía eso? ¿Se habría perdido alguna parte importante de la terapia? 

    —Óscar —comenzó a decirle Nina—, ¿qué estás haciendo? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Mira, a lo mejor es cosa mía, pero… —respondió Nina, con cautela— Creo que estás involucrándote demasiado con todo lo de Clara… 

    A Óscar se le aceleró el corazón. ¿Qué habría visto? ¿O, simplemente, Nina estaba exagerando? Al fin y al cabo, ¿qué tenía de malo preocuparse por una residente y alumna a su cargo? 

    —Solo es que me tiene preocupado —dijo, quitándole importancia—. Va sola a todos los sitios, apenas se relaciona… 

    —Óscar, ya hemos hablado de esto —le cortó Nina. 

    Y era cierto. Al día siguiente de sacar a Clara de aislamiento, Nina le dijo que, Clara, era la única que podría mejorar la relación con sus compañeros y que le informaría, como siempre, de todos los progresos. Retomó la atención en Nina, que seguía observándole. ¿Y ahora qué? ¿Podría darle a entender que Clara no era ninguna obsesión? 

    —Oye, ¿no creerás que yo…? —empezó a decir, todo lo serio que pudo. 

    Nina le analizó, inquisitiva. 

    —¿Qué tú qué, Óscar? 

    —Pues que yo… —dijo, sonriendo y aparentando normalidad. Debía ser cauto escogiendo las palabras—. Que me estoy obsesionando tanto con el tema que no prestó suficiente atención a los demás. 

    Nina le volvió a analizar y Óscar notó cómo un súbito calor le subía hasta las mejillas. De hecho, fue tan intenso que, por un instante, pensó que se derretiría en la silla. 

    Pasó lo que le pareció una eternidad hasta que Nina habló de nuevo. 

    —Déjalo. No sé en qué estaba pensando —dijo—. Sí, en realidad, tienes razón, pero ya sabes que debemos ser cautos y no forzar las cosas. 

    Óscar asintió, aliviado y Nina retornó la vista a la carpeta que tenía entre las manos. 

    Por los pelos… Se había librado por los pelos... ¿Qué haría ahora? No podía seguir persiguiendo a Clara de esa forma. Tendría que controlarse más aún… Al cabo de unos segundos, él también observó la carpeta. En ella, todos los nombres de los alumnos de cuarto figuraban junto a sus problemas y progresos. 

    —¿Cómo va la evolución de la semana? —preguntó, deseoso por dar a entender que no tenía aquella fijación por Clara. 

    —Bien. Albert no ha vuelto a tener ningún ataque más, Esther ha dejado la manía esa que tenía de morderse los pellejos de los dedos cuando se pone nerviosa, Marcos… 

    Al leer el nombre de Clara en los informes de Nina, Óscar comenzó a pensar de nuevo. ¿Qué haría si no conseguía retenerse? ¿Por qué sentía todo aquello por una menor de edad? ¿Era un enfermo? ¿Un loco? ¿Un diablo? 

    —Óscar, ¿me escuchas? —dijo Nina tras unos segundos. 

    —Sí —dijo, deteniendo sus pensamientos. Empezaba a dolerle la cabeza. 

    Nina volvió a analizarle con la mirada, y él tragó saliva, nervioso. Otra vez no, por favor —pensó. Pero, finalmente, Nina le pasó la carpeta para que firmase el informe, y una vez signado, ambos se levantaron de las sillas. 

    —¿Y qué te han comentado de Tomás? —preguntó Nina, interesada y cuando ya llegaban a las escaleras del vestíbulo. 

    —Está bien —contestó—. Ese chico es muy fuerte. 

    —Sí —dijo Nina, sonriendo—, sí que lo es. 

    Óscar asintió y juntos bajaron los numerosos peldaños. 

    —¿Hoy coges el metro? —preguntó Nina. 

    —No, he venido en coche. 

    —¡Vaya!  Ya veo que te va bien. Pensé que nunca lo arreglarías... 

    —Bueno —dijo, quitándole importancia cuando ya pisaban el vestíbulo—, en realidad, es que estaba muy cómodo yendo en el metro contigo. 

    —Sí, claro —contestó ésta, con sorna. 

    Óscar se sintió mucho más relajado. Ya no le quedaba ninguna duda. Había conseguido desviar el tema de Clara del todo. 

    Tras la ventanilla de administración, la secretaria Amanda los observó, atenta. 

    —¿Los papeles de cuarto? —les preguntó, arqueando las cejas. 

    Asintieron y Nina le pasó los papeles. 

    —Perfecto—dijo Amanda, recibiéndolos—. Ya estaría. Gracias, chicos. 

    Los dos asintieron de nuevo y se alejaron de la administración. 

    —¿Quieres que te lleve a casa? —le preguntó Óscar a Nina. 

    —No, no te preocupes. Hoy me recogen. 

    —¿Te recogen? —dijo Óscar, extrañado. 

    ¿Eso significaba que Nina ya le había echado el ojo a otro? ¿Tan rápido? 

    —Sí —respondió Nina, sonriente—. Hasta mañana, Óscar. 

    —Hasta mañana… 

    Óscar se quedó observándola mientras atravesaba el vestíbulo y un sentimiento de culpa le embargó desde lo más hondo de su ser. Recorriendo el pequeño pasillo oculto que quedaba cerca de la administración, fue hacia el garaje. ¿Por qué no era capaz de estar con una mujer como Nina? ¿Y por qué la dejaba irse sin más? ¿Cómo se podía llegar a ser así de inútil? 

    —¡Ay, Óscar! —dijo una voz a sus espaldas. 

    Dio media vuelta. Amanda jadeaba tras él. Seguramente, habría corrido desde su puesto para alcanzarle. 

    —¡Menos mal que no te has ido! —le dijo ella, aliviada—. El director quiere verte antes de que te vayas. 

    —¿A mí? —preguntó, confundido. 

    —Sí —confirmó Amanda—. A ti. 

    —De acuerdo —dijo, poniéndose algo nervioso—. Ahora subo, muchas gracias. 

    Amanda asintió y regresó a la administración. 

    ¿Qué le querría decir ahora el director? Generalmente, éste no solía estar por allí salvo por cosas puntuales. 

    Rápido, repasó todo lo que había hecho aquellas semanas atrás, buscando, desesperado, algún error que hubiera podido cometer. ¿Y si Nina le había dicho algo relacionado con lo de Clara? No. No podía ser. Nina no haría algo así. Además, ¿por qué le preocupaba tanto? ¿Acaso había hecho algo malo? No, definitivamente no podía ser eso. 

    Casi sin darse cuenta, llegó a las aulas. Aún inquieto, atravesó el curvilíneo pasillo a paso ligero. ¿Sería algo relacionado con su sueldo? 

    Ya frente a la puerta del despacho del director, tomó aire y llamó. 

    —Pase —dijo la voz de un hombre ronco. 

    Óscar entró y el anciano director, de pelo cano, porte grande y ataviado con un precioso traje de lino, le observó sentado desde una butaca de cuero negro. 

    —Ah, ¡Óscar! —dijo—. Menos mal, pensé que ya te habías escapado, muchacho. 

    —Pues no, señor. Aquí estoy. ¿Qué necesita? 

    —Siéntate, siéntate —dijo el director, señalando la silla que tenía enfrente. 

    Óscar se sentó, aún expectante. ¿Y si le despedía? ¿Cuánto le quedaría de finiquito? ¿Y de paro? ¿Cuánto habría cotizado a la seguridad social después de seis años? 

    —¿Quieres algo de beber? —preguntó el jovial director. 

    Óscar negó con la cabeza cortésmente. 

    —Ya veo —le dijo el director, sonriente—. Sin titubeos. 

    Óscar le miró una vez más y esperó sentencia. 

    —Verás, Óscar… Creo que ha llegado la hora de darte un ascenso. ¿Qué te parece? 

    Óscar se quedó mudo. ¿Un ascenso? De todas las cosas posibles que le podría haber dicho, aquella era la que menos se esperaba. 

    —¿Ascenderme, señor? —preguntó, perplejo. 

    —Sí —dijo el director, contento—. Has hecho un gran trabajo. Sobre todo, el pasado curso. Aquel horrible incidente con esa pobre chica… 

    —Ah —soltó Óscar en respuesta—, pero debo decir que todo el equipo estuvo trabajando para reubicarla a un sitio dónde estuviera cómoda y, de hecho, aún seguimos trabajando sobre el asunto. 

    —Siempre tan humilde, ¿eh? —dijo el director, mirándole con cariño. 

    Óscar sonrió y, de nuevo, la habitación quedó en silencio. 

    —Señor…—comenzó a decir después— ¿en qué consiste el ascenso? 

    —Bueno, me gustaría concederle la dirección de otro de mis centros —dijo el director como si nada—. Me hago mayor y cada vez se me hace más cuesta arriba llevarlo todo yo solo. 

    ¿Dirección? ¿Él como director de otro centro? No se lo podía creer. Debía de ser una broma… Sin embargo, luego pensó en sus compañeros, su pequeña consulta de fisioterapeuta en la enfermería, su grupo y, sobre todo, en Clara… ¡Maldición! ¿No se había jurado a sí mismo apenas unos minutos atrás que debía controlarse más? Entonces, ¿qué hacía pensando en ella otra vez? 

    —¿Qué me dices, Óscar? —preguntó el director mirándole, inquisitivo. 

    —Pues… —le dijo él, algo ausente— ¿Me da la posibilidad de reflexionarlo un tiempo? 

    —Claro —dijo el director, haciéndole un ademán con la mano—. La incorporación la tenía planeada para el año siguiente. No hay problema. Es una decisión importante. 

    —Sí —admitió Óscar, poniéndose en pie y dándole la mano al director. 

    —Nos vemos, Óscar. 

    —Muchas gracias, señor.

  


   
    Capítulo 20 

    Clara 

    Miércoles, 17 de noviembre de 2010. 16:33 horas. 

    La soledad es una sensación extraña, y es que uno puede estar rodeado de gente y, aun así, sentirse completamente solo. Aquel día a Clara le ahogaba esa sensación mientras se preguntaba cómo había pasado de tener una pareja y amigos a la nada en un abrir y cerrar de ojos. 

    Acomodada en una de las esquinas del jardín y escondida detrás de uno de los olmos, también se preguntó si a alguien le importaría que estuviera ahí. Tal vez a nadie. Estaba tan decaída a esas alturas que, por primera vez, se había saltado la terapia individual de la semana sin importarle las consecuencias de tal ausencia. Total, ¿qué más podría perder? 

    En cuanto a Óscar… Tras su extraña intervención en la pasada terapia grupal, dejó de reparar en ella. Como si fuese invisible a sus ojos. Tampoco se lo reprochó. Al fin y al cabo, se lo tenía más que merecido. Además, cada vez le quedaba más claro que todo había sido producto de su imaginación. Quizás Óscar siempre había estado con Nina… 

    Sintió una breve punzada de dolor en el pecho al recordarlo y alzó la vista hacia el pasillo exterior que se situaba entre el polideportivo y la piscina. Beatriz y Albert iban hablando animadamente como si tal cosa. ¿Estarán saliendo juntos? —se preguntó. Bueno, ¿acaso debía preocuparle? 

    Apartando su vista de ambos, miró las escaleras metálicas negras que conducían a la azotea y rememoró el mensaje completo de Ruth. Al fin, aquella mañana, pudo volver a conectarse al correo electrónico para terminar de leerlo: 

      

    «P.D: Clara deberías salir a tomar el aire de vez en cuando, ya sabes que respirar mucho humo te hace estornudar.» 

      

    ¿Humo? ¿Estornudar? Nunca había sido buena para los acertijos y lo único que seguía teniendo claro era que tomar aire significaba azotea. Se moría de ganas de indagar más por allí, pero en ese momento estaba tan controlada, que lo veía misión imposible. 

    Bajando la vista de la azotea, vio a Nina, que se abrazaba a su rebeca de estampados floridos a la vez que movía la cabeza por todo el jardín. Se escondió mejor detrás del olmo. El incomprensible sentimiento de asco y rabia seguían presentes, y prefería morirse de frío antes que tener una terapia individual con ella. 

    —¿Clara? —gritó Nina, sin dejar de buscarla—. ¿Estás aquí? 

    ¿Por qué no se va? —se preguntó Clara, observando a una hormiga que subía por el tronco del olmo. ¡Lárgate, Nina! 

    Tras unos agónicos segundos, Gorka apareció por el jardín, y Nina se puso a hablar con él. Clara se imaginó la conversación: 

      

    Nina: Ay, estoy superpreocupadísima por Clara. No ha venido a mi consulta hoy…  

    Gorka: No te preocupes, si no aparece en el entrenamiento, aparecerá en el comedor (risa malvada a continuación). 

      

    Clara volvió a sentirse en una cárcel. Allí encerrados y controlados todos los días. Estudia, entrena, come, acata y vuelta a empezar. ¡Qué desquiciante! 

    Por fin, Nina se despidió de Gorka con una mano y abandonó el jardín. Una terapia individual menos —pensó Clara. Luego observó a Gorka, que escaneó con la mirada el jardín. Clara siguió encogiéndose tras el olmo, pero los negros ojos de él se pararon en su improvisado escondite. 

    Incrédula, y con el corazón en un puño, le vio avanzar hacia su escondrijo. ¿Cómo se habría dado cuenta de que estaba ahí? 

    —Hola, Clara. ¿Estás bien? 

    —¿Cómo ha sabido que estaba aquí? 

    —Por el dobladillo de la falda —dijo Gorka, señalando la falda escolar. 

    Clara dirigió su vista al dobladillo, que estaba ligeramente al descubierto. Maldita falda —pensó. 

    —Oye, Nina está preocupada por ti —dijo, serio—. Dice que hoy no has ido a la terapia individual. 

    —Ya… 

    Gorka la miró un momento más y, callado, le prestó una mano para ayudarla a levantarse del suelo. 

    Al principio, Clara pensó en rechazarla, pero se sentía tan sola y desdichada que decidió aceptarla. 

    —Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad? —le dijo Gorka, una vez quedó frente a él. 

    —No me pasa nada —le dijo ella, negándose a hablar—. No sé por qué siempre os empeñáis en que me pase algo —añadió, excusándose. 

    Gorka gruñó. 

    —Clara, desde la fiesta de Halloween vas sola a todos los sitios… 

    —¿Y qué tiene eso de malo? Mejor sola que mal acompañada —dijo, encogiéndose de hombros. 

    Gorka le clavó la mirada y, por un instante, Clara pensó que le echaría una reprimenda. 

    —Anda —la dijo él al fin—, ¿qué te parece si luego le dices a Nina que te quedaste dormida en la habitación y que por eso no fuiste a terapia? 

    Ella le observó, perpleja. No se lo esperaba. ¿Y si también se había equivocado con Gorka y, en realidad, debajo de toda aquella disciplina militar había un hombre amable y comprensivo? 

    —Me parece bien —le dijo en respuesta. 

    Gorka le puso un brazo sobre los hombros y ambos caminaron hacia el polideportivo. 

    Al principio, Clara se sintió algo incómoda. Quizás por la poca costumbre que tenía Gorka de hacer esos gestos, pero luego terminó admitiendo que le agradaba. Antes de que llegasen al pasillo exterior que separaba sendos lados del edificio, Lucía y Tamara hicieron su aparición caminando despreocupadas en dirección al polideportivo. 

    Al reparar en Clara, Tamara cambió su semblante. Si las miradas matasen… —pensó Clara—… ya estaría muerta. Como siempre, Clara decidió ignorarla, pero para su desgracia, Gorka se detuvo a esperar a ambas, y a Clara no le quedó más remedio que imitarle. 

    —Hola, chicas —las dijo—. ¿Venís con energía? 

    —Por supuesto —dijo Lucía, contenta. Tamara, sin embargo, se mantuvo en silencio. 

    —¿Tamara, estás bien? —preguntó Gorka, reparando en su actitud. 

    —No —dijo Tamara, con una voz ronca—. La verdad es que hoy no sé si podré entrenar. Me duele mucho la rodilla… 

    —Vaya… —dijo Gorka—. Luego te la echo un vistazo. 

    —De acuerdo —dijo Tamara, dibujando en su rostro una leve sonrisa. 

    Gorka asintió, y quitando el brazo del hombro de Clara, avanzó hacia el polideportivo. Las tres chicas le siguieron pisando el blando y húmedo césped. 

    —Oye, Clara —comenzó a decir Tamara en voz baja para que solo lo oyese ella—. ¿Cuándo vas a dejar de ser la putilla del centro? 

    —Déjame en paz —respondió Clara, sin mirarla. Con todo lo que tenía encima, no tenía paciencia para aguantar a Tamara y sus tonterías, pero ésta no se contentó con eso, y cuando Gorka y Lucía accedieron al polideportivo, agarró a Clara bruscamente del brazo y la abofeteó una de las mejillas. 

    El golpe fue tal, que Clara se cayó sobre el césped entre paralizada y sorprendida. Pero… ¿Y ésta? ¿A qué venía eso? 

    —¿Pero a ti qué te pasa? —le dijo, enfadada. 

    —¡Me pasa que eres un incordio y que no te aguanto! —le respondió Tamara con desprecio, antes de darse la vuelta hacia la puerta del polideportivo. 

    Clara respiró hondo y decidió no seguir con la pelea. No tenía fuerzas para devolver el golpe, y Tamara le dedicó una última mirada de autosuficiencia y se metió al polideportivo. Ella, en cambio, se quedó ahí, acariciándose la mejilla dolorida. Al menos, esta vez, había podido controlarse… 

    Sin embargo, las pocas ganas que tenía de asistir al entrenamiento se esfumaron a la misma velocidad con la que la mano de Tamara había impactado contra su mejilla; así que decidió incorporarse del césped e irse de ahí. Llevaba tan solo cinco pasos en dirección al edificio, cuando aparecieron Nerea, Alba y Sonia. 

    —¡Clara! —exclamó Nerea al verla. 

    —Hola —dijo, parándose en la mitad del pasillo exterior. 

    —¿Adónde ibas? —preguntó Sonia, extrañada al ver la dirección que tomaba. 

    —Nada, es que se me ha olvidado el pantalón de voleibol —mintió. 

    Alba no dijo nada y la observó, incómoda. Clara la ignoró. Seguramente, Alba era de esas que pensaban que era una zorra. 

    —Bueno, pues date prisa y píllalos rápido, que ya sabes cómo es este —dijo Nerea, haciendo una mueca. 

    Clara asintió y forzó una pequeña sonrisa antes de pasarlas. Más aliviada, alcanzó las grises escaleras que le llevarían al interior del basto y sombrío vestíbulo del centro y empezó a subir los escalones. Cuando llevaba la mitad, alzó la vista y vislumbró a Óscar, que se cruzó en dirección contraria a ella bajando los grises peldaños con su inseparable chaqueta de cuero. Como llevaba haciendo días atrás, él apenas le dirigió la vista. Podía entender que la ignorase, pero ni siquiera decirle un adiós… ¿Tan decepcionado estaría con ella por su actual comportamiento? ¿Podría arreglarlo? No, mejor no hacer nada. Al fin y al cabo, ¿quién seguía teniendo la culpa de todo aquel lío?

  


   
    Capítulo 21 

    Clara 

    Sábado, 20 de noviembre de 2010. 09:26 horas. 

    Las gradas del polideportivo estaban prácticamente solitarias cuando Clara accedió a él. En uno de los lados, las chicas del equipo de voleibol del centro de acogida Arcipreste de Hita hablaban de tácticas con su entrenadora. Apartando la vista de ellas, Clara caminó hacia el banquillo donde Gorka ya la observaba con cierto asombro. 

    —Pensaba que no vendrías —dijo éste, cuando Clara llegó junto a él—. ¿Cómo estás? 

    Tras su huida del entrenamiento del miércoles, se fue a las habitaciones, alegando como excusa un dolor repentino en la lesión. Algo que también le permitió saltarse la del jueves. Además, como Óscar seguía ignorándola, no le costó nada que colase. 

    Sin embargo, y a pesar de todo, decidió bajar al polideportivo para no dejar tirados a Gorka, Nerea y Sonia. Los únicos que, en aquel momento, merecían la pena. 

    —Mejor —dijo, observando a su equipo. Nerea corría al lado de Sonia. Tamara y Lucía estiraban en una esquina, y Alba corría acompañada por una chica que parecía ser de primero. 

    Al ver a esta última, se le encendieron ambas mejillas. ¿La habían sustituido? ¿Tan rápido? Nunca le había importado el voleibol, lo reconocía, pero confiaba en Gorka, Nerea y Sonia, y aquello le pareció una auténtica traición… 

    —Amm —empezó a decir Gorka al darse cuenta de su expresión—. Como no estábamos muy seguros de que vendrías, he decidido contar también con María. 

    Clara observó un momento más a la chica y luego miró a Gorka, dolida. 

    —Lo siento —siguió diciendo éste—. Entre tu lesión y tus repentinas faltas de asistencia, no nos ha quedado otra opción… 

    —Da igual —dijo Clara, meneando la cabeza—. Tienes razón, me voy —añadió, dándole la espalda. 

    —¡No! —dijo Gorka, cogiéndola suavemente de uno de los brazos—. Quédate, las chicas te lo agradecerán. 

    ¿¡Qué!? ¿Las chicas te lo agradecerán? ¿Qué chicas? ¿Las mismas que la habían sustituido sin miramientos? Miró a Nerea y Sonia. Ambas la observaron por un instante desde la otra punta del banquillo. Después continuaron corriendo como si nada. ¿Por qué ni siquiera la habían avisado? Para colmo, Tamara le dedicó una sonrisa petulante. Tenía que irse de ahí. 

    —No me encuentro bien —dijo. 

    —Espera —dijo Gorka, siguiéndola, pero ya era tarde, porque apretó tanto el paso, que éste fue incapaz de alcanzarla. 

    A los pocos segundos, volvió a entrar por el acceso del que, minutos antes, había salido. Luego atravesó el comedor y siguió caminando hasta sentarse en uno de los peldaños de las escaleras que conducían a la biblioteca. 

    Primero sus amigos, luego Tomás, después Óscar, y ahora… Gorka, Sonia y Nerea. ¿Quién más tendría que perder ahí dentro? ¿O todavía tenía que seguir pagando por sus estúpidos errores y paranoias? 

    De repente, oyó unos pasos que bajaban las escaleras. No, por favor, no estoy para nadie —pensó. Pero al cabo de unos segundos, respiró, aliviada. Solo eran unos chicos de primer año. Viendo cómo ambos desaparecían peldaños abajo, decidió que no podía seguir ahí, y de una súbita sacudida, se levantó y terminó de subir la escalera. 

    Cada uno de los pasos que daba le parecía más pesado que el anterior, y al pasar al lado del despacho de Óscar, la angustia la poseyó. ¿Qué había hecho? ¿Cómo podía haber sido así de idiota? ¡Seguro que él siempre estuvo con Nina! Y ella pensando que… Bah, ¡qué estúpida! Continuó caminando, triste y ausente hasta que… 

    —Clara —dijo una voz. 

    Clara volvió la vista y vio a Alfonso. Sus pies le habían llevado hasta la puerta de la clase de química que, aquel día, permanecía abierta. 

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó éste, mirándola con una pipeta en una mano enguantada—. ¿No había partido de voleibol hoy? 

    —Sí —admitió—, pero sigo algo lesionada —añadió, excusándose. 

    —Vaya… ¡Qué mala suerte! —dijo Alfonso, dedicándole una breve sonrisa. Luego echó cuatro gotas incoloras en un matraz cuyo contenido era un líquido verdoso y espeso. 

    Clara observó el recipiente llena de curiosidad y, tras unos segundos, de la boca compuesta de plástico, comenzó a salir un aroma mentolado. Alfonso sonrió, admirando su creación. 

    —Pasta de dientes casera —dijo, orgulloso—. ¿Qué te parece? 

    —Que es una buena alternativa cuando te quedas sin ella —contestó. 

    Alfonso la miró. 

    —¿Por qué no pasas y te pones cómoda? 

    —No —respondió Clara, tajante—. Estoy cansada… Yo… 

    —Clara —le cortó Alfonso—. Siéntate, por favor. 

    Aún no muy segura de qué hacer, Clara paseó la vista por ambos lados del pasillo. Luego pensó en la soledad de su habitación y le entró tal escalofrío que, sin darse cuenta, sus pies volvieron a decidir por ella. 

    Cuando se dejó caer en una silla próxima, Alfonso sonrió de nuevo y, en silencio, sacó otro matraz de un armario cercano. Mientras lo observaba, Clara se preguntó qué haría allí un sábado, y es que nunca se había preguntado por qué algunos profesores permanecían en el centro los fines de semana. 

    Alfonso, tras apoyar sobre una mesa uno de los pocos matraces de cristal existentes, volvió a prestar su atención en ella. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Me preguntaba por qué un profesor como tú está aquí un sábado —dijo, sincera. 

    —Ah, bueno —dijo Alfonso, quitándole importancia—. Simplemente me quedé sin dentífrico. 

    Clara no se esperaba aquella respuesta y, sin poder evitarlo, rio, divertida. Entre tanto, Alfonso retomó el proceso. 

    —¿Quieres probar tú? —le preguntó él, ajustándose mejor unas gafas de plástico. 

    Clara lo caviló durante un instante y asintió. Después ambos comenzaron a trabajar concentrados. Ella, hirviendo un par hojas de menta sumergidas en un recipiente de cristal hasta los topes de agua; él, realizando cálculo de medidas con varios tarros químicos. 

    —¿Y qué tipo de lesión tienes? —le preguntó Alfonso, al cabo de unos segundos. 

    —Me salió un sarpullido en la muñeca y se fue complicando —contestó ella, restándole importancia. 

    —Ah, sí… —dijo Alfonso, añadiendo unas gotas amarillas al matraz—. Ahora que lo dices… Óscar me comentó algo de eso hace tiempo… De hecho, estaba bastante preocupado por ti… 

    ¿¡Cómo!? ¿Óscar hablando con Alfonso de su lesión? Espera… ¿Óscar preocupado? ¡Si ahora no le hacía ni caso y con razón! Aunque… Espera. Alfonso había dicho que hacía tiempo de aquello… Volvió a sentirse estúpida. Definitivamente, Óscar solo había intentado ser amable y ella se merecía todos y cada uno de los rechazos que éste le hiciera. 

    —Clara, ¿te encuentras bien? —dijo Alfonso, metiendo la pipeta en un recipiente de plástico cercano. 

    —Sí —dijo, aumentando el fuego del recipiente donde hervían las hojas de menta. 

    —¡Espera! —dijo Alfonso, lanzándose hacia el regulador de temperatura—. Es demasiado. Podría explotar… 

    Una vez éste giró la rueda hacia el lado azul de la pegatina, las hojas verdes que se hundían y volvían a salir una y otra vez desde el fondo hasta la superficie, ralentizaron su velocidad y, como la anterior vez, Clara comenzó a sentirse muy cómoda junto a él. 

    —¿Por qué es tan bueno conmigo? —le preguntó. 

    —¿Por qué iba a ser todo lo contrario? 

    —No sé —dijo, pensativa—. A veces pienso que todo el mundo me odia y con razón. 

    —Se te pasará —dijo Alfonso, sacando un bote humeante de una nevera cercana—. Cuando eres joven siempre lo llevas todo al extremo. Yo, un día, cuando tenía poco más que tu edad, me enfade con un amigo por enrollarse con una chica que me gustaba. Luego me confesó que no tenía ni idea de que a mí me gustaba. Por supuesto, la chica no estaba nada interesada en mí. 

    —¿Y lo arreglaron? 

    —Claro —dijo Alfonso—. Fíjate si lo arreglamos que ahora trabajamos codo con codo… 

    Clara pensó un momento. No… El único de casi la misma edad que Alfonso ahí era… 

    —¿Óscar? 

    —Sí —admitió Alfonso, con una sonrisa—. El mismo. Siempre tuvo más éxito que yo con las chicas… De hecho, hablando del rey de Roma… 

    Clara desvió la vista, rápida. Óscar caminaba hacia el aula con firmes pasos, y cuando atravesó el dintel de la puerta, miró primero a Alfonso antes de dirigir la vista hacia ella. Por unos segundos, solo se oyó el chup chup que hacían las hojas de menta al cocer. 

    —¿Qué hay, Óscar? —dijo Alfonso, sonriente y echando el líquido humeante sobre el matraz—. ¿Tú también te apuntas a hacer dentífrico de menta? 

    —No —dijo Óscar, sin apartar la vista de ella. 

    —Oh —dijo Alfonso, viendo la expresión de su amigo—, ¿has visto que ayudante ha aparecido por mi clase? 

    —¿Qué haces aquí, Clara? —preguntó Óscar, ignorando el comentario de Alfonso. 

    —Hacer dentífrico de menta —se limitó a responderle ella. ¿Ahora volvía a ser visible ante sus ojos? ¿Se le habría pasado ya el enfado, o le retomaba la palabra por otro tipo de motivo? 

    Alfonso miró un momento a ambos y apagó el fuego donde se cocían las hojas mentoladas. 

    —Pensaba que estarías en el partido —continuó diciendo Óscar. 

    —No estaba preparada. 

    —Ya… —dijo Óscar, dejándola de mirar y centrando los ojos en Alfonso, el cual apartó la vista de las hojas de menta que, ahora, reposaban al fondo del matraz completamente hundidas en un brebaje verde. 

    Entonces, quedaba confirmado que lo que le había sentado mal era el simple hecho de que no hubiera asistido al partido… 

    —Tenemos que hablar —le dijo Óscar a su amigo. 

    —Sí, vale. Clara, si nos permites… Muchas gracias por tu ayuda. 

    —Gracias a ti, Alfonso. Ha sido divertido —le dijo Clara, dedicándole una sonrisa. 

    Después miró una vez más a Óscar, y éste le lanzó una última mirada antes de que saliera de la clase. Espera. Entendía su enfado por la ausencia injustificada del partido, pero ¿a qué había venido esa mirada penetrante? ¿Tan insoportable le parecía su comportamiento, o es que ya le tenía tanto asco que no la podía ni ver? 

    

  


   
    Capítulo 22 

    Óscar y Clara 

    Lunes, 29 de noviembre de 2010. 09:21 horas. 

    —A la izquierda ustedes podrán ver el edificio España. Una de las construcciones más emblemáticas de Madrid. Fíjense en sus pórticos y ventanas… 

    El autobús frenó y, de pura inercia, todos los ocupantes se movieron hacia delante. 

    —… Vaya, bueno, esto es Madrid. ¡La ciudad de los grandes edificios, pero también de los grandes atascos! —continuó diciendo el guía turístico. 

    Óscar desvió la vista del rojiblanco y abandonado edificio y observó a Nina que, al lado de él, miraba por la ventana. Él también miró. Enfrente del bus, una tienda de ropa con un cartel, donde rezaba: 

      

    «La Navidad, esa época llena de magia.» 

      

    El vehículo reanudó la marcha y el escaparate desapareció, siendo sustituido por un luminoso túnel con diversos cruces. 

    —Me encanta salir de excursión con los chicos —dijo Óscar, decidido a entablar una conversación con ella—. Siempre les viene bien salir un poco de entre esas cuatro paredes, ¿no crees? 

    —Sí… —se limitó a responder Nina. 

    Después se produjo un silencio en el que solo se oyó el sonido del motor del autobús y Óscar empezó a alarmarse. Al principio de la excursión pensó que su compañera estaría demasiado cansada para hablar, pero tras veinte minutos de trayecto en total silencio, no tenía pinta de ser solo por esa razón. 

    —Oye, ¿qué te pasa? 

    Nina suspiró. 

    —¿Cuándo pensabas decírmelo? 

    —¿El qué? 

    —Mira, no te hagas el tonto ahora… Llevas semanas ocultándomelo. 

    ¿A qué se refería? Había tantas cosas que no le había contado… 

    Nina negó con la cabeza y volvió mirar por la ventana. Ahora, una espaciosa calle se abría ante ellos, mostrando un gran parque que quedaba a la izquierda del bus. A cada metro pasado, altos árboles de hojas marrones y caducas anunciaban que el invierno ya estaba a la vuelta de la esquina. 

    —Nina, por favor —insistió Óscar. 

    —¿Cuándo te vas? —preguntó ella, visiblemente molesta. 

    De repente, Óscar cayó en la cuenta de lo que le quería decir. Se había enterado de su ascenso. ¿Cómo? Ni idea, pero estaba claro que se refería a eso. El único motivo por el que no le había dicho nada era por su inseguridad a aceptar el puesto, y es que Nina le hubiera preguntado los porqués. Esos porqués de los que ni él mismo obtenía respuesta. 

    —Nina, el director me pidió que no dijese nada —mintió, rápido. 

    —Sí, ya… 

    —¡Y llegamos a nuestro destino! El maravilloso templo de Debod. Este edificio traído desde el mismísimo Egipto fue un regalo que le hicieron a España por el gesto de generosidad que tuvieron varios arqueólogos españoles al ayudarles a salvar los templos de Nubia en el año mil novecientos sesenta y ocho —dijo el entusiasta guía. 

    Todos los alumnos con Gorka y Agustín a la cabeza se levantaron de sus asientos, y el ruido de los pisotones apagó la estática del micrófono del bus. Óscar giró la cabeza desde su asiento y localizó a Clara, que ya se aproximaba hacia la puerta de salida desde un par de filas más atrás. 

    —Ya se ha saltado dos terapias y los entrenamientos de una semana entera, además de contar con un par de suspensos… —dijo Nina, también, apuntando la mirada hacia Clara—. A este paso se va ella antes que tú… 

    ¿¡Qué!? ¿A qué venía ese comentario? ¿No había sido suficiente el hecho de haberla ignorado aquellos días atrás? Mierda… Una vez pasó la marabunta de alumnos, Nina se desplazó a la salida del bus y él la siguió, enfadado. 

    —Se te olvidaba preguntarme si he aceptado o no —le dijo a Nina, una vez pisaron la calle. 

    —Bueno, no hace falta que me lo digas. En realidad, ya lo sé. 

    —Sí, claro, tú siempre lo sabes todo, ¿no? 

    Nina se paró y la fila de alumnos siguió avanzando. Después se dirigió a él con una mirada de furia, que le dejó clavado en el suelo. 

    —¿En serio tengo que decirte por qué lo sé? ¡He visto cómo la miras, Óscar! ¡A mí no me engañas! ¿Y sabes qué? Deberías aceptar el puesto, porque de no hacerlo… ¡Esta tontería te va a traer muchos problemas! 

    Óscar notó cómo una sensación desagradable nacía de su estómago y le subía hasta la garganta, quemándole por dentro. Se había quedado sin argumentos. ¿Acaso era culpa suya no poder controlar lo que sentía hacia esa chiquilla? 

    Tras el silencio que se produjo entre los dos, Nina caminó en dirección al resto y él la siguió a una distancia prudente. ¿Por qué habría insistido en iniciar una conversación? ¡Qué idiota! 

      

    *** 

      

    Clara observó la caída de las hojas otoñales sobre el paseo que llevaba al templo, y el aire fresco le acarició en la cara como un viejo amigo. 

    Motivada por un extraño impulso, buscó a Óscar. Éste iba detrás de toda la fila de alumnos. Parecía malhumorado. ¿Qué le habría pasado ahora? Bueno, ¿qué más da lo que le pase? ¿Acaso debía importarle? Él estaba con Nina. Él había dejado de hacerle caso. Él la había repudiado por su comportamiento. Ya está. Fin de la historia. 

    Dio unos cuantos pasos más, y mientras esperaban a que un semáforo cambiase de color para cruzar el paso de peatones que los conduciría al templo, una mano se posó en su hombro. Al darse media vuelta, vio a Nerea y Sonia. 

    —Hola, ¿qué tal estás? ¿Aparecerás algún día por los entrenamientos? —dijo Nerea, con tono suave. 

    —Ah, que aún soy del equipo —replicó, irónica—. Pensé que con María os bastaba y os sobraba. 

    Sonia y Nerea se miraron entre ellas y empezaron a reírse al compás del semáforo que anunciaba que ya podían pasar. 

    —¡No digas chorradas! —le dijo Sonia después—. ¿Por eso no vienes a entrenar? 

    Clara se mantuvo callada junto a ellas y caminó hacia la gran escalera de baldosas grises que conducía al parque donde se encontraba el famoso edificio egipcio. 

    —Escucha —continuó diciendo Nerea—, realmente nos faltas. Además, deberías volver. No creo que sea muy bueno para ti seguir saltándote entrenamientos… Ya sabes lo serios que son para estas cosas. 

    —¿Y qué van a hacerme? ¿Cambiarme de centro? ¡Adelante! ¡Me da igual! ¡Cualquier sitio mejor que este! —dijo Clara, pensando en lo sola que estaba. 

    —Vale, sí. Esto no es lo mejor del mundo. En eso no te vamos a llevar la contraria —dijo Sonia, seria—. Pero también tiene sus cosas buenas, aunque ahora no las veas. 

    Clara soltó un bufido. ¿Cosas buenas? ¿En serio? Nerea aproximó una mano al hombro de Clara y apretó suavemente. 

    —Vuelve a entrenar, Clara —le dijo después, esbozando una leve sonrisa. 

    Clara se paró en uno de los peldaños y éstas la observaron un momento más antes de adelantarla por ambos lados. Después vio a Beatriz y Albert cogidos de la mano. Cerca de ellos, Sara y Aarón, que también caminaban con los dedos de sus manos entrelazadas. 

    —Ag —musitó Clara. Parejas, parejas y más parejas. Pronto, Nina la alcanzó y, poniéndole una mano en la espalda, la animó a subir. 

    —Estoy bien, gracias —le dijo, retomando los peldaños a buen ritmo y escapándose de ella. Seguía sin poder soportarla. 

    Una vez alcanzó el escalón más alto, observó el edificio que se erigía ante ella. Rodeado por agua, estaba constituido por dos puertas dispuestas en una fila india. Ambas habían sido construidas con bloques de piedra marrón y, justo detrás de ellas, atisbó un mini templo con cuatro columnas y una sola entrada. En serio, ¿qué le atraía a la gente de ese edificio? La mezquita de Córdoba era mucho más interesante… 

    Sin embargo, a sus compañeros les debió de parecer atrayente, pues se acercaron impacientes a él mientras el guía y Agustín pedían calma. Ella se quedó tras la marabunta y buscó a Óscar otra vez. No, pero ¿qué estás haciendo? —se dijo, centrando la vista en el edificio. ¿Se puede ser más imbécil? Tienes que olvidarte de él, tienes que olvidarte de él —se repitió a sí misma. 

    —¿Buscabas al gato? —preguntó de repente una voz al lado de ella. 

    Clara giró la cabeza. Gorka la observaba, clavando sus negros ojos sobre ella. 

    —¿Qué gato? —preguntó, descolocada. 

    —Dicen que solo aparece por las noches y que, probablemente, sea un rey nubio encarnado —dijo Gorka, con una sonrisa que relajó su tosco rostro—. Pero yo creo que son visiones de gente borracha. Por las noches, muchos se quedan por aquí bebiendo como si no hubiera un mañana... 

    —Ah —se limitó responder Clara. Luego ambos siguieron al guía. 

    —Deberías volver a los entrenamientos —dijo Gorka, pasados unos segundos—. No sé qué más excusas ponerle a Nina —añadió. 

    —¿Tú también? —le preguntó, molesta. 

    —Mira, sé que estás enfadada por lo de María, pero no lo hice por gusto. Es buena con los pases, pero de nada nos sirve si no sabe sacar la pelota sin que termine en Pernambuco. Además, no me gustaría que te trasladasen de centro. Te echaría demasiado de menos. 

    Clara dirigió su vista a él. No dejaba de sonreírle, y la voz de Alfonso retumbó en su cabeza: «Cuando eres joven siempre lo llevas todo al extremo.» 

    —Está bien, iré al entrenamiento de esta tarde —suspiró, derrotada. 

    —Sabia decisión, señorita León y, ahora, disfrutemos del paisaje —dijo Gorka, animándola a ir hacia un mirador cercano. 

    Casi todos ya estaban allí y el guía explicaba el paisaje con su acostumbrada voz exaltada. Al ver la roja montaña rusa que ponía punto final al horizonte, Clara se acordó del día en el que el equipo de voleibol fue al parque de atracciones y de cómo Ruth echó la pota sobre una papelera tras bajarse de la atracción. Divertida, rio al recordarlo. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Gorka, entre curioso y feliz. 

    —Nada —le dijo, señalando con la cabeza la lejana montaña rusa—. Recordaba aquel día en el parque de atracciones. 

    —Ah, sí —dijo Gorka, aún contento—. Fue divertido. 

    —… que sepáis que ha sido un placer ser vuestro guía y, si me permitís un consejo más, os recomiendo que paseéis por el resto del parque y comprobéis por vosotros mismos los juegos de luz de los que hemos hablado anteriormente. 

    El tumulto se disgregó y Gorka le dio una última palmada a Clara y se alejó hacia Agustín, que echaba la bronca a unos residentes de penúltimo curso que se salpicaban con el agua que rodeaba al edificio.  

    Clara se apoyó sobre la negra barandilla y oteó el paisaje. Un par de pájaros volaron desafiando al cielo azul antes de perderse en dirección a la catedral de la Almudena. Más allá, las cúspides de unas lejanas montañas acumulaban una fina capa de nieve. Sobre ellas, unas esponjosas nubes que parecían de algodón. 

    —¿Disfrutando de las vistas? —dijo de repente una voz, que a Clara le produjo un escalofrío. 

    Tamara, con una cara de perro que simulaba a la de un Pit Bull, la observó de arriba abajo cuando Clara se giró hacia ella. Qué chica más insoportable —pensó Clara, volviendo la vista hacia el paisaje. 

    —¿Qué quieres? —le preguntó, al advertir que ésta no se movía de su lado. 

    —Que desaparezcas —dijo Tamara, poniéndole a Clara una mano sobre la espalda. 

    Clara reaccionó rápido. Primero, le dio un buen codazo en las cosquillas, luego, y una vez se dio la vuelta, la tiró al suelo de un empujón. Después se alejó del mirador corriendo. Sin embargo, no llegó muy lejos, ya que alguien la cogió de un brazo, dándole bruscamente la vuelta. 

    Bajo una lluvia de hojas entre marrones y amarillas, Óscar la observó furioso. Clara se asustó. Jamás le había visto tan enfadado. Ni siquiera aquella vez en la que le ocultó la lesión. Detrás de él, Tamara se levantaba del suelo con la ayuda de Agustín. 

    Rápida, y sintiéndose como si estuviera dentro de una pesadilla, miró a ambos lados del parque buscando una posible salida. 

    —Ah, no —le advirtió Óscar—. No, Clara. 

    Clara apartó la vista de un cercano parque recreativo infantil con un pequeño túnel perfecto para esconderse y cogió aire. 

    —Sé que no me vas a creer, pero empezó ella. Siempre empieza ella y últimamente no sé qué le pasa que cada vez me busca más. 

    Óscar se quedó callado y Nina se acercó a ellos tras auxiliar a Tamara, la cual aún lloraba sin consuelo sobre los hombros de Agustín. De solo verla así, a Clara le entraron ganas de vomitar. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Nina, seria. 

    —No sé. Tal vez deberías preguntárselo tú a ella, ¿no? —dijo Óscar, lanzándole a Nina una mirada feroz. Sus ojos parecían auténticas llamaradas de fuego—. Ahora, si me disculpas, voy a ver si se me pasa la tontería. 

    ¿¡Pero qué…!? Perpleja, Clara observó a Nina, que seguía a Óscar con la mirada mientras éste caminaba hacia el mirador por el camino cubierto de hojas. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué había querido decir con eso Óscar? ¿O es que Nina y él habían roto?

  


   
    Capítulo 23 

    Clara 

    Miércoles, 1 de diciembre de 2010. 12:51 horas. 

    La tinta corría a través de las grietas de papel formadas por la punta de su bolígrafo mientras intentaba memorizar lo que Óscar dictaba. 

    —Uno de los descubrimientos de Louis Pasteur fue que los microorganismos no aparecen en la materia de la nada, sino que, si dejamos un tarro al descubierto, éstos vendrán desde fuera y colonizarán la materia en cuestión… 

    —¿Puede ir más despacio? —se quejó Sara—. Me he vuelto a perder. 

    Exhausta, Clara levantó la vista del papel lleno de rasgones, símbolos, acotaciones y faltas de ortografía. Aquel día, Óscar estaba acelerado. 

    —Está bien, ¿dónde te has quedado? —dijo éste, emitiendo un largo suspiro. 

    —En microorganismos —dijo Sara. 

    Óscar repitió la explicación desde ahí y volvió a pasearse por la clase. Cuando caminó al lado del pupitre de Clara, ésta evitó mirarle. 

    Tras la excursión, Óscar volvía a buscarla con la mirada, pero ella ya no podía soportar tanto sinsentido. Estaba cansada de su extraño comportamiento y de sus repentinos cambios de actitud. Además, seguía muy enfadada con él por cómo la trató tras la pelea que tuvo con Tamara. 

    —Seguimos —prosiguió Óscar—. Entre los descubrimientos de Louis Pasteur también estuvo… 

    De repente, un sonido agudo y repetitivo acalló su voz. El timbre anunció el cambio de clase y Óscar hizo una mueca cuando todos los alumnos recogieron sus cosas antes de irse por la puerta. Clara hizo lo propio, y justo cuando iba a salir de la clase, el bolígrafo resbaló de entre sus papeles, cayendo al suelo. ¡Maldito bolígrafo! —pensó. 

    Nerviosa (no soportaba la idea de quedarse a solas con él), apoyó todos los papeles en un pupitre vacío y se agachó en busca del cilíndrico y fino objeto. Luego miró a su alrededor. Sus peores temores se habían cumplido. Se había quedado sola, y Óscar, como ya volvía a ser costumbre, no le quitaba ojo desde su mesa. 

    —¿¡Qué!? —le dijo, molesta al ver que no apartaba la vista de ella. 

    —No te miraba a ti —respondió él, cortante. Después fijó la vista en el libro de biología que reposaba sobre su mesa de profesor. 

    Clara suspiró como si echara fuego por la boca y cogió sus cosas, yéndose del aula. En el pasillo, una Nina vestida con unos pantalones de campana y una vieja blusa, la interceptó. 

    —¿Qué clase tienes ahora? 

    —Matemáticas, ¿por qué? —respondió Clara, rebelde. 

    —Porque te vienes conmigo y tengo que avisar a Maite. 

    Clara quedó estupefacta. ¿Con ella? La terapia individual no sería hasta las cuatro de la tarde y, de hecho, pensaba saltársela como hizo con las anteriores. La muy bruja le había hecho una encerrona en toda regla. 

    —Vamos, acompáñame —dijo Nina, colocándose al lado de ella. 

    Ambas fueron en silencio todo el camino. La tensión era palpable y Clara recordó el mal rollo que había entre ella y Óscar. Por el centro se rumoreaba que él le había sido infiel. ¿Sería verdad? ¿Estaría en lo cierto con él desde el principio? Bueno, ¿qué más daba ya? ¿Acaso merecía la pena seguir pensado en todo aquel asunto, visto lo visto? 

    Cuando entraron en el despacho, Clara no pudo evitar ahogarse de angustia, y un episodio que pensó tener olvidado, regresó a su cabeza con mucha nitidez: la tarde que cayó al pozo de una de las fincas que su familia poseía en Córdoba. No quería, ni por asomo, estar respirando el mismo aire que esa mujer. 

    —Toma asiento —dijo Nina, seria. 

    Abatida y frustrada, Clara obedeció. 

    —Me han comunicado que has vuelto a los entrenamientos. 

    —Así es —respondió Clara. 

    —Genial, ¿pensabas venir a mi consulta hoy? 

    —¿Tengo que ser sincera? 

    —Sé lo que te pasa, Clara. 

    —Ah, ¿sí? 

    Desafiantes, ambas se observaron, y el despacho quedó en silencio por unos segundos. 

    —Estás enamorada de Óscar. 

    Clara comenzó a reírse, divertida. ¿Qué pasa? ¿Ya andaba buscando quién había sido la otra? ¡Qué tía más ridícula! 

    —No —se limitó a decirle, aún con una sonrisa en la boca. 

    —No mientas, Clara. 

    —Oiga —dijo Clara, perdiendo la poca paciencia que poseía—, ¿a qué viene esto? 

    —Viene a que Óscar es un buen tipo y no me gustaría que se perdiera por una adolescente caprichosa y egoísta —soltó Nina, alterada. 

    ¿Qué? ¡Esto ya era el colmo! ¿Ella persiguiéndole a él? ¿¡En serio!? 

    —No lo vas a admitir, ¿verdad? —dijo Nina, al ver su mutismo. 

    —Mire —dijo Clara lo más calmada que pudo—, yo no tengo la culpa de que hayan cortado. 

    —¿Qué? —dijo Nina, extrañada—. ¡No seas ridícula! ¡Óscar y yo solo somos compañeros de trabajo! 

    Sí, claro. Compañeros de trabajo, ¿a quién querría engañar? 

    —Pues eso no es lo que dicen los rumores —le contestó. ¿Lo había soltado con la intención de confirmar el noviazgo de estos, o como disfrute por su clara ventaja en la conversación? 

    —¿Y qué dicen esos rumores si se puede saber? —preguntó Nina, con voz autoritaria. 

    —Bueno, básicamente, que usted y él habrían tenido cierto escarceo en un bar el verano pasado… 

    —¡Eso es una estupidez! —exclamó ésta, poniéndose roja. 

    —Claro, por eso está ahora conmigo así, ¿no? Por una estupidez… 

    Nina se quedó callada, y tras respirar hondo un par de segundos, pareció recuperar la compostura. Sabía que era cruel, pero Clara no pudo evitar sentirse bien al verla así. 

    —¿Puedo volver a clase? —le preguntó después a la psicóloga. 

    —Sí, pero tengo que decirte una última cosa antes —dijo Nina, en un tono mucho más relajado. 

    Clara se cruzó de brazos, acomodándose mejor a la silla. 

    —Si te saltas una terapia más y sacas otro suspenso, no me quedará otra que preparar tu traslado. En este centro ya sabes que buscamos lo mejor de vosotros para que podáis tener una vida adulta en condiciones. 

    —Pues vale —le dijo Clara antes de levantarse y abandonar el despacho, dando un sonoro portazo. 

    Con firmes pasos, caminó en dirección a las aulas. Llegaba a las escaleras del vestíbulo, cuando la agitada conversación regresó a su mente. 

    Si Nina se había puesto así… Los rumores esos de que habían estado liados eran ciertos… Pero ¿a qué había venido eso de que no quería que se perdiera por una adolescente caprichosa y egoísta? ¿Qué habría querido decir con algo así?

  


   
    Capítulo 24 

    Clara 

    Lunes, 6 de diciembre de 2010. 15:04 horas. 

    El arroz estaba seco y duro. Los días festivos en el centro eran especialmente deprimentes. Más si se trataba de un puente largo como aquel. Sin entrenamientos, clases, o terapias solo había tres cosas que hacer: estudiar, charlar o leer. 

    En el caso de Clara, lo de leer o charlar estaba descartado y se deprimió, pensando en todo lo que tendría que estudiar para recuperar las cuatro asignaturas que le habían caído. Si no las recuperaba con notables, podía ir preparando las maletas. 

    A pesar de que hacía unos días no le hubiera importado en absoluto, cambió de opinión tras la charla que mantuvo con Nina. ¿Podría ser que Óscar estuviera detrás de ella, pero al no sentirse correspondido decidiera comportarse así? ¿O, más bien, Nina era una celosa al nivel de Albert y veía cosas donde no eran? 

    —El arroz no se va a comer solo, ¿sabes? —dijo de repente una voz. 

    Sobresaltada, Clara levantó la vista. Gorka se había acercado a la mesa. 

    —¿Puedo? —dijo él, señalando la silla libre que quedaba cerca de ella. 

    —Sí, claro —le contestó Clara, algo molesta y tras salir de sus pensamientos. 

    Gorka tomó asiento. 

    —¿Qué haces por aquí en pleno puente? —le preguntó Clara. 

    —Tengo guardia —respondió él, encogiéndose de hombros. 

    —Ya… —contestó ella, metiéndose un poco de arroz en la boca. No lo pudo evitar y puso una mueca de asco. Estaba asqueroso. 

    —¿Tan mal sabe? 

    —No te haces a la idea… 

    Gorka sonrió, divertido. 

    —Oye, ¿por qué no me acompañas? 

    —¿Adónde? 

    Gorka le hizo un gesto con la cabeza y ambos se levantaron de las sillas. Por un momento Clara creyó que la conduciría al salón de actos, pero se desvió ligeramente, guiándola hacia la cocina. 

    —Ven, pasa —dijo Gorka, sujetando la puerta y animándola a entrar. 

    Clara aceptó. La cocina, repleta de fogones y grifos, tenía varias mesas de metal en el centro, y en una de las esquinas, trajes de cocineros colgaban ausentes en unos ganchos. Gorka caminó hacia una nevera-congelador de grandes dimensiones que reposaba en otro de los rincones y, tras abrir la puerta presurizada, sacó de su helado cajón, una pizza de queso congelada. 

    —¿No te van a echar la bronca por meter a una alumna aquí? —le preguntó Clara, estupefacta. 

    —No te preocupes —dijo Gorka, encendiendo uno de los hornos—. Lo tengo todo controlado. 

    —Ah, vale —se limitó a decir Clara, todavía perpleja. Después se sentó a una de las frías mesas de metal y Gorka introdujo la pizza al horno. 

    —Oye, me enteré de lo de tu última terapia —dijo él, ahora situándose al lado de ella—. ¿Estás bien? 

    Tras la primera discusión que mantuvo con Nina el pasado mediodía del miércoles, Clara no tuvo más remedio que asistir a la terapia individual de la tarde. La psicóloga no volvió a hablarle sobre Óscar, pero, como venganza, intentó por todos los medios sonsacarle todos y cada uno de sus sentimientos. Fue tan horrible que, cuando salió de allí, se encerró en uno de los baños del vestuario y no paró de llorar hasta que Nerea y Sonia acudieron a su rescate. 

    —Sí —le dijo a Gorka, sin atreverse a mirarle a la cara—. Fue… Bueno, todos tenemos nuestras cosas aquí. 

    —Ya… —dijo Gorka, volviendo a concentrar la vista en el horno. El queso de la pizza comenzaba a gratinarse—. Supongo que tuvo que ver con lo que pasaste antes de venir aquí, ¿no? 

    Clara quedó callada. Tras el pasado verano, pocas veces había vuelto a pensar en sus padres y su hermano. Al principio presupuso que era un proceso natural, tal vez de supervivencia humana, pero luego se asustó. Quizás tendría un problema más grave. 

    —Gorka… 

    —¿Sí? 

    —¿Soy un monstruo por no pensar en mi familia? 

    Gorka la observó durante un breve instante. 

    —No —la dijo él, negando con la cabeza—. Solo es que… Lo estás superando. No es nada malo, Clara. 

    —Ya… —dijo Clara, bajando la vista a sus viejas zapatillas rosas.  

    ¿Tendría razón? 

    —Clara —dijo Gorka de nuevo y buscando su mirada—. Eres una buena chica. No pienses esas cosas. 

    —No, si… En realidad, les sigo echando de menos, pero me asusta olvidarlos, ¿sabes? No sé… Es complicado. 

    Gorka la observó durante otro rato más y volvió a concentrar la vista en el horno. 

    —Creo que ya está lista —dijo, levantándose de la mesa de un brinco. Después cogió una espátula cercana y sacó la pizza. Antes de servirla colocándola entre ambos, la dividió en trozos perfectamente triangulares. 

    —Bon appétit, mademoiselle —la dijo él, tomando un trozo. 

    Clara le imitó y, al darle un primer bocado, sus papilas gustativas se alzaron en un grito. Desde luego, mucho mejor que el horrible arroz. 

    —Gracias, Gorka —dijo, satisfecha. 

    —Dáselas al horno. 

    Contenta, Clara se rio ante el comentario. 

    —Espera —dijo Gorka, mirándola con ternura—. Te has manchado un poco —añadió, acercando un dedo pulgar a la comisura de los labios de Clara. 

    Clara se quedó paralizada mientras la limpiaba y, de repente, él bajó la mirada a sus labios. Clara apenas tuvo tiempo de reacción, y cuando quiso darse cuenta, Gorka ya se había abalanzado sobre ellos. A toda prisa, se apartó de él y, de los nervios, tiró el plato donde reposaba la pizza. Los trozos de porcelana salieron disparados por el suelo mezclándose con la salsa de tomate, la carne y el espeso queso. 

    —Pero ¿¡qué…!? —le dijo, todavía desconcertada. 

    —Yo… —comenzó a decir Gorka, titubeante— Yo pensé que tú y yo… Bueno, no sé… Estaba claro, ¿no? 

    —¿Estaba claro el qué? 

    —Bueno, que yo te gusto, Clara. 

    Clara resopló y Gorka se aproximó a ella lentamente. Aún con el shock en el cuerpo, Clara se alejó, andando hacia atrás. 

    —Déjame, no te acerques —añadió ella, cerca de la puerta de salida. 

    Visiblemente destrozado, Gorka se detuvo, y Clara, rápida, dio media vuelta y salió de ahí como alma que lleva el diablo. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    Clara 

    Jueves, 9 de diciembre de 2010. 11:04 horas. 

    La Navidad acechaba y, con ella, las recuperaciones del primer trimestre. Acomodada en uno de los asientos de la biblioteca, Clara repasó el examen de historia que tendría a la siguiente hora. 

    A veces, especialmente cuando estaba cansada, pensaba en suspender. Y es que el pasado miércoles no tuvo terapia con Nina (santas fiestas), pero no dejó de recordar lo ocurrido con Gorka. Quizás ahora sí que empezaba a merecerle la pena el traslado. 

    Cerró el libro. Se lo sabía, vaya que sí. Aquello había sido su único refugio durante todo el puente, pero no pudo parar de pensar en que los únicos alicientes que tenía para quedarse, tal vez fueran falsos. 

    ¿Tomás regresaría? ¿Y Óscar? ¿La querría de verdad? ¿Su extraño comportamiento con ella se debía a qué no le había sido del todo transparente? ¿Creería él que está enamorada de otro chico? ¿Sería esa la verdadera razón de su distanciamiento respecto a ella? 

    Suspiró, metió el libro en su cartera, salió de la biblioteca y marchó a la clase de historia de Pedro, dejando atrás los distintos decorados navideños que sus compañeros ponían aquí y allá. 

    Ahora estaban de exámenes de recuperación y los que habían aprobado todo con notables o más, no tenían clases hasta la semana siguiente. Entre esos afortunados, encontró a Beatriz y Sara, que adornaban las puertas de los despachos. Como había hecho los últimos meses, Clara se metió en el estrecho pasillo, ignorándolas por completo. Sin embargo… 

    —Clara —dijo Sara. 

    —Disculpadme, pero llego tarde a un examen —las dijo, excusándose. No se lo esperaba para nada, pero tampoco es que tuviese muchas ganas de hablar con ellas. Aún seguía enfadada por todo lo ocurrido. 

    —Oye —insistió Sara—, ¿estás bien? He oído lo de tu posible traslado. 

    Clara se paró en seco, y dándose media vuelta, clavó la vista en Beatriz, que la miró un momento antes de cortar con las tijeras un trozo de celo. ¿Cómo se habrían enterado? 

    —Bueno —las dijo finalmente—, es lo que tiene cuando te saltas terapias, entrenamientos, partidos y, además de todo ello, suspendes exámenes. 

    —Ya… —dijo Sara, mirando al suelo. 

    Pensando que la extraña charla acabaría ahí, Clara reanudó la marcha, pero Sara no se dio por vencida. 

    —Clara, no te vayas… No tienes por qué seguir enfadada con nosotros. 

    Clara se frenó. ¿¡Perdona!? Dándose de nuevo la media vuelta, se acercó a Sara que, al verla en ese estado, dio un paso atrás. Beatriz, en cambio, paró de pegar guirnaldas y, en completo silencio, observó la escena muy atenta. 

    —¿Tú crees? ¿Qué tengo que pensar cuando permitís que Albert vaya diciendo esas cosas de mí? ¡Y encima va tu mejor amiga y se enrolla con él! 

    Ya molesta, Beatriz salió de su mutismo, y dejando una de las guirnaldas medio pegada a la puerta, se aproximó hacia ella. 

    —¡Parece mentira que hayas salido con él! Albert tiene muchos problemas, pero es un buen chico y si fue diciendo aquello es porque le dolió mucho que cortases con él, pero eso no significaba que tuvieras que retirarnos la palabra como has hecho. ¡Más aún cuando Sara y Aarón han intentado arreglar las cosas contigo repetidas veces! 

    —¿¡Qué yo corté con él!? —dijo Clara, ignorando el resto—. ¡Qué morro tiene! Fue él, el que se obsesionó con la idea de que estaba con Gorka. 

    —¿Y tú no estás con Gorka? —preguntó Sara, seria. 

    —¡No! ¡Por supuesto que no! —dijo Clara, recordando cómo se apartó de él en las cocinas—. ¡Albert estaba celoso y se lo inventó! 

    Beatriz y Sara la observaron en silencio durante unos segundos. 

    —Lo siento, Clara —dijo Sara al fin—. Nosotros… Siempre te hemos visto con Albert algo incómoda y pensábamos que era verdad eso de que… Bueno, de que Gorka te hacía tilín. 

    ¿Incómoda? Recordó aquella conversación lejana con Nerea: «Tía, se veía a la legua que no lo querías.» ¡Pues claro! ¡Con razón todos habían creído en la versión de Albert! Y es que, aunque éste no hubiera hecho del todo bien las cosas, la principal culpable de todo aquel lío había sido ella desde el principio. Rompiendo el breve silencio establecido, el sonido del timbre que indicaba la siguiente clase, irrumpió por todo el pasillo. 

    —Tengo que irme —las dijo—. ¿Podemos seguir hablando de esto más tarde? 

    —Sí, claro. No te preocupes —dijo Sara. 

    Caminó un par de pasos y cuando ya iba por la mitad del pasillo… 

    —Clara —dijo de nuevo la voz de Sara. Clara se dio media vuelta y la miró. Ésta le compuso una sonrisa—. Ve a por el diez en ese examen. 

    Clara asintió, segura, y las dejó allí. Colocando adornos en las puertas de los despachos. Lo que ella no sabía es que Óscar había escuchado toda la conversación, pegando el oído a la puerta del suyo. 

      

    

  


   
    Capítulo 26 

    Clara 

    Jueves, 9 de diciembre de 2010. 16:58 horas. 

    ¿Qué puedes hacer cuando no quieres ir a un sitio, pero te obligan a ello? Si eres una persona cobarde, apuntas a alguna excusa. Si, simplemente, eres una persona perezosa, insistes en que otro vaya en tu lugar y, si no tienes más remedio, te aguantas, coges el toro por los cuernos y decides que cuanto antes lo hagas mejor. 

    Aquella tarde Clara tuvo que optar por esa última opción para ir al entrenamiento de voleibol, y es que la idea de volver a ver a Gorka, le sumía en una congoja. Tanto que, tras el examen de historia, había estado a punto de pedir a Sonia y Nerea que la acompañasen. Sin embargo, pronto se echó para atrás al pensar que éstas la bombardearían a preguntas. Por lo que su última esperanza era que aparecieran justo cuando iba camino al polideportivo. Pero no hubo suerte y cuando llegó al acceso, acercó su temblorosa muñeca al escáner. Para espanto suyo, la puerta se abrió con el acostumbrado clic y no le quedó más remedio que cruzar al otro lado. 

    El polideportivo estaba vacío. Bueno, o eso siempre parecía cuando accedía a él. Con cautela, dio dos pasos al frente y observó las gradas. Nada. Gorka no estaba ahí. Respiró una vez más, y sintiéndose una auténtica cobarde, corrió hasta el vestuario. 

    Dentro vio a Tamara, a Lucía y a Alba. Si hubiera estado en una situación normal, le hubiera asqueado la presencia de aquellas tres compañeras, pero con el panorama actual, le entraron ganas de abrazarlas a todas. Incluso a Tamara. Enseguida las tres dirigieron sus miradas a ella. Tamara con algo de inquina, pero a Clara no le importó. Mucho más relajada, abrió su taquilla y extrajo de su interior el uniforme de voleibol. 

    Si hubiera sido con un compañero, simplemente, hubiera puesto tierra de por medio, pero ¿qué haces cuando se trata de alguien con el que tienes que tratar sí o sí? Una vez terminó de atarse los cordones de las zapatillas, oyó las voces de Sonia y Nerea. Como siempre, ambas entraron al vestuario haciendo mucho ruido. 

    —¿Os podéis creer… —empezó a decir Nerea, poniendo su mochila sobre una de las banquetas amarillas del vestuario —… que a Sonia no le guste el chocolate? En serio, ¿qué clase de persona eres si no te gusta el chocolate? 

    —Yo no he dicho que no me guste el chocolate; solo digo que está sobrevalorado —dijo Sonia, encogiéndose de hombros. 

    —A mí tampoco me gusta el chocolate —dijo una voz que salió de la zona de los retretes. 

    María, la chica que sustituyó a Clara en el partido contra las de Arcipreste de Hita, tenía casi la misma altura que Tamara, y ya vestida con el uniforme de voleibol, se sentó al lado de Sonia. 

    —¡Ya sé qué clase de personas sois! —dijo Nerea, como si hubiera acabado de descubrir una mina de oro—. ¡Personas de las que una no se puede fiar! Mira que no gustaros el chocolate… 

    —Nerea —dijo Tamara, visiblemente cansada—, ¿por qué siempre eres tan irritante? 

    —Porque sé que te encanta que lo sea, Tamarita —respondió Nerea, satisfecha y cogiendo su uniforme deportivo. Después ésta se cambió a toda prisa y Alba se levantó de su banqueta, buscando a María con la mirada. 

    —¿Vamos? —le dijo Alba a María. 

    María asintió y, antes de irse junto con Alba, lanzó una mirada a Clara. Clara no supo interpretar muy bien a qué venía aquello, pero no tuvo fuerzas para hacer conjeturas. Bastante tenía ya con lo que tenía. 

    —Esta chica…  —dijo Nerea, una vez la puerta se cerró—. Desde que está con María pasa olímpicamente de nosotras… —añadió, negando con la cabeza—. ¡Sonia! —dijo después, dirigiéndose a ésta—. ¡Tienes que empezar a poner orden, que se nos desparrama todo el corral! 

    —¿Corral? ¡A ti te voy a dar yo corral! ¡Dame mi camiseta, choriza! —dijo Sonia, en sujetador y señalando la camiseta de voleibol que llevaba puesta Nerea. En su dorso y en letras rosas, rezaba: «Sonia Bonilla». Debajo de la inscripción, y sobre un fondo amarillo, el número uno impreso en rosa. 

    —Ah, ¿perdona? ¿Y si has sido tú la choriza? —espetó Nerea, sacando su camiseta de voleibol de la mochila de Sonia. 

    Tamara y Lucía pusieron los ojos en blanco y salieron del vestuario. 

    —¡Eso, eso! —dijo Nerea al verlas—. Vosotras huid del crimen. ¡Huid, miserables! ¡Huid! 

    Al contrario que las demás, Clara se quedó sentada sobre una de las banquetas. ¿Qué haría si Gorka empezaba a tratarle diferente al resto? ¿Se daría cuenta el equipo? 

    —¿Qué tal vas, Clara? —dijo Sonia, reparando en ella. 

    —Bien —se limitó a responder Clara. 

    —Más que bien diría yo… —dijo Nerea—. Fíjate, solo le falta un cojín de lo cómoda que está en la banqueta. 

    —Tú no paras nunca, ¿verdad? —dijo Sonia, intentando reprimir una sonrisa. 

    —En mi pueblo me llamaban Nerea, la terremoto —dijo Nerea, orgullosa. 

    —¡Pues yo te voy a llamar Nerea, la plasta! —dijo Sonia, medio riéndose—. Anda, ¡vamos! ¡Qué ya nos estará esperando tu amor platónico...! 

    —¡Eh! ¡Sin insultar! —dijo Nerea con un dedo amenazador. 

    Sin embargo, Clara siguió sin moverse. La idea de traspasar la puerta y encontrarse con un hombre despechado, la retenía. 

    —Vamos, Clara ¡Qué nos salen arrugas! —dijo Nerea al advertir su inmovilidad. 

    —¿Qué arrugas? ¿Aún pueden salirte más? —espetó Sonia. 

    —¿A que te pego? —bromeó Nerea. 

    Ambas amigas rieron y Clara continuó enfrascada en la angustia. 

    Quizás podría librarse si decía que tenía dolores de estómago, pero ¿qué diría los siguientes días? Además, ya había llegado hasta allí, ¿no? 

    —¿Clara? —insistió Sonia. 

    —Sí —las dijo finalmente—. Voy. 

    Se levantó, y notando un ligero mareo, se apoyó en la pared más cercana. 

    —¿Te encuentras bien? —dijo Nerea, ya preocupada. 

    Clara respiró una vez más, asintió y las siguió, intentando no tambalearse a cada paso que daba. Cuando salieron del vestuario, vio de espaldas a Gorka, que vigilaba a María y Alba mientras éstas practicaban pases. Apartando la vista de él, se puso a correr junto a Sonia y Nerea. 

    —Cuando salga de aquí me voy a comprar un loro —dijo Nerea—. Le llamaré Tácito, y será mi loro bonito. 

    —Si no le haces explotar será un milagro… —replicó Sonia, con sorna. 

    —Y le enseñaré a montar en bici y conducir coches de juguete y me lo llevaré a Amazonia… 

    —Pero ¿cómo vas a enseñar a un loro a conducir? 

    —Ah, ¡calla, aguafiestas! 

    Normalmente, Clara se hubiera reído de la ocurrencia de Nerea, pero aquel día le resultó imposible. 

    —¿Clara? —dijo Nerea, propinándole un codazo mientras corrían—. ¿Qué te pasa? 

    —La verdad que está muy rara… —admitió Sonia—. ¿Han salido bien tus exámenes? 

    —Sí, sí —respondió, sincera—. De verdad, todo bien. No os preocupéis. 

    Las tres siguieron corriendo en silencio y, cinco minutos más tarde, oyeron el silbato de Gorka. Haciendo un gran esfuerzo, Clara levantó la vista hacia él, y sus miradas, por primera vez desde lo ocurrido, volvieron a cruzarse. Al contrario de lo que pensaba, éste no dio muestras de enfado, sino más bien de tristeza. Tanta, que le dio hasta pena. Pero ¿qué podía hacer? Al fin y al cabo, nadie elige de quién enamorarse… 

    

  


   
    Capítulo 27 

    Clara 

    Viernes, 17 de diciembre de 2010. 10:23 horas. 

    En el aula solo se oían villancicos provenientes de una vieja radio y los canturreos de Arturo, que corregía redacciones sentado en su mesa de profesor. El resto de la clase apuraba el tiempo para quitarse de encima todas las tareas de Lengua y Literatura que el anciano profesor les había mandado para las vacaciones de Navidad. 

    —Caminito de Belén… —cantó Arturo de repente. 

    Sara paró un momento sus tareas y miró a Clara. Ambas compartieron una sonrisa antes de reanudar la escritura. La charla que mantuvo Clara con ella y Beatriz la semana anterior, había dado sus frutos y todos habían optado por olvidar. Bueno, más bien casi todos. Albert aún seguía algo dolido, y aunque Clara había seguido juntándose con el grupo, el chico continuaba sin dirigirle la palabra. Dale tiempo —recordó que le dijo Sara el día anterior. Y eso hacía, darle tiempo. Al igual que Nina había hecho con ella. 

    La tarde anterior se presentó a la terapia individual y Nina le hizo un par de sus múltiples preguntas estúpidas. Al no obtener respuesta, le dio la opción de irse. Bendito tiempo —pensó Clara, sin dejar de mover el bolígrafo. 

    En cuanto a Óscar, tras la vuelta de las clases normales el pasado lunes, notó una leve mejoría hacia ella. Aparte de las ya acostumbradas miradas, su amabilidad había vuelto y ahora le preguntaba cosas superfluas como su estado anímico, o sobre sus notas académicas que, como supo el día anterior, habían sido lo suficientemente eficientes como para quedarse en el centro. Todavía no podía entender ese acercamiento por su parte, pero agradecía que, al menos, hubieran recuperado una relativa normalidad. 

    Saliendo de sus pensamientos, se concentró en un ejercicio larguísimo donde debía analizar la métrica de un poema. Iba por la mitad, cuando alguien rompió la calma de la clase, llamando a la puerta. Todos viraron la cabeza hacia allí. Todos, menos Arturo, que no paró de corregir redacciones a la vez que tarareaba: «ya vienen los reyes magos, ya vienen los reyes magos…» Algunos rieron y Maite hizo aparición en la clase con su acostumbrado sonido de tacón. 

    —¡Arturo! —exclamó, con voz chillona. 

    Arturo siguió sin levantar la cabeza. 

    —Olé olé, Holanda y olé, Holanda ya se ve, ya se ve, ya se ve… 

    La clase volvió a reír y Aarón, que se situaba cercano a la mesa de Arturo, le dio un suave toque en el hombro. Al fin, el anciano profesor elevó la cabeza de entre las redacciones. 

    —¿Qué ocurre, Teodoro? —dijo el hombre, observando a Aarón. 

    La clase rio de nuevo, esta vez en una sonora carcajada. Maite, sin embargo, respiró cargándose de paciencia y Aarón ignoró el despiste de Arturo y le señaló a Maite con una de sus morenas manos. 

    —Ah, ¡señorita Petunia! —dijo Arturo, alegremente y dirigiéndose a Maite—. ¿Ocurre algo? 

    —La función, señor Silva, la función —contestó Maite entre dientes. 

    —¿¡Ya!? —dijo Arturo, alarmado y consultando su viejo reloj de pulsera—. ¡Caray! Gracias por avisar, señorita Petunia —añadió. Luego miró al resto de la clase—. Entonces, vayan ustedes formando… 

    Pero los alumnos se levantaron e ignorando a Arturo, se situaron junto a Maite. Clara hizo lo propio y siguió a Sara. En la fila que formó la clase ya estaban: Albert, Beatriz y Aarón. Éste último sonrió a Sara al verla aproximarse y la chica le devolvió la sonrisa. A Clara le parecían tan tiernos… 

    —Hey, Teodoro —dijo Albert, con sorna y dirigiéndose a Aarón. 

    —Calla, Constantino —dijo Aarón, siguiéndole la broma. Y es que Arturo siempre confundía el nombre de Albert con el de Constantino. 

    La fila comenzó a marchar y Clara se preguntó a qué función los llevarían. ¿Quizás alguna que los alumnos de otros cursos habrían preparado? Sabía que, con las vísperas navideñas, muchos alumnos apasionados de la dramática se ponían de acuerdo para sacar tiempo y hacer alguna obra relacionada con la Navidad. Al menos, eso le había dicho Aarón la noche anterior antes de que, en el salón de actos, la película: Pesadilla antes de Navidad, comenzase a proyectarse en la pantalla. 

    Cuando ya atravesaban el estrecho pasillo de los despachos, Albert le dio un toque con la mano a Clara y, guiándola suavemente con la misma, la llevó atrás, apartándole así del resto. Beatriz paró y les miró un momento, luego continuó caminando junto a Aarón y Sara. 

    Clara le miró. Parecía nervioso. 

    —Quería pedirte disculpas. No fui… Bueno, todo lo buen novio que podía ser… —dijo el chico, sincero. 

    Clara le observó durante un momento y la culpabilidad también le llenó a ella. 

    —No te preocupes —le contestó—. Yo tampoco es que lo hiciera muy bien… —añadió, arrepentida. 

    —No… Tú, no… —dijo Albert, bajando la mirada. 

    —Anda, vayamos con los demás. 

    Albert asintió y ambos reanudaron la marcha uniéndose de nuevo al resto. 

    —¿Crees que será alguna obra teatral? —le preguntó Clara, deseosa por recuperar una relación de amistad con él. 

    —No sé —respondió Albert, encogiéndose de hombros—. Solo hay una forma de averiguarlo, ¿no? 

    Tras recorrer el estrecho pasillo de los despachos llenos de guirnaldas navideñas y bajar las escaleras hacia la planta del comedor, donde habían colocado un árbol de Navidad repleto de bolas de colores, entraron a un salón de actos lleno de alumnos. 

    —El despistado de Arturo… —dijo Aarón, sacudiendo la cabeza—. ¡Si hubiéramos venido antes! 

    Beatriz desvió la mirada hacia la fila de en medio, donde, normalmente, solían sentarse cuando había sesión de cine, y que, aquella mañana, ya estaba ocupada por María y unos cuantos alumnos de primero. 

    —Mocosos… —susurró ésta después. 

    Segundos más tarde, Maite les guio a una de las últimas filas y bajó al escenario por las escaleras del pasillo. 

    Tras esperar a que sus amigos pasaran antes por la fila, Clara tomó asiento junto a Sara. En el escenario: una batería, un bajo, un viejo piano de cola y una guitarra eléctrica roja, que brillaba bajo los focos. 

    —Tiene pinta de concierto —dijo Sara, contenta. 

    Aarón le dio la razón y ambos se cogieron de la mano. Albert y Beatriz les imitaron, y Clara siguió centrando la vista en el escenario. Pasaron unos minutos en el que el jaleo de la sala no paró de aumentar, cuando un hombre con una larga melena morena y ataviado con una camisa negra y una americana gris con mangas recortadas, salió al escenario, colgándose la guitarra eléctrica sobre uno de los hombros. 

    —¡Mirad! —exclamó Esther una fila más abajo—. ¡Es Óscar! 

    Casi de inmediato, los de cuarto comenzaron a aplaudirle y éste, ni corto ni perezoso, lanzó reverencias antes de afinar el instrumento. A Clara le hubiera encantado unirse a los aplausos con los demás, pero se había quedado tan paralizada al verle, que se le hizo imposible. De hecho, se quedó tan inmóvil, que fue incapaz de apartar la vista de él y, de repente, algo extraño pasó. Él, con sus ambarinos ojos, barrió toda la estancia y no fue hasta dar con ella entre el gentío cuando compuso una gran sonrisa. Después, y ante la tardanza del resto de la banda, él dio la espalda al bullicioso público y empezó a tocar unas melodías melancólicas cargadas de amor. 

    Clara se preguntó si alguna vez habría conquistado corazones de esa forma. Se preguntó si se las habría tocado a Nina. Se preguntó si, tal vez, las habría aprendido en algún cuarto oscuro tras una dolorosa ruptura amorosa y, por último, se preguntó si se las tocaba a ella. Si cada acorde era un pulso de su corazón latiendo por ella. 

    Mientras le escuchaba, la gente a su alrededor desapareció como si la melodía fuese un hechizo, y tras lo que le pareció unos segundos, Óscar la finalizó con una última nota lastimera. Luego, y poco a poco, él volvió al frente, y localizándola de nuevo entre el público, se quedó mirándola un breve instante antes de que Agustín le diera un toque en la espalda. 

    —Toca genial, ¿no crees? —oyó decir a Sara de repente. 

    Clara no contestó. La sensación del pecho le mataba. 

    —¿Clara? —insistió Sara. 

    —Sí —le respondió ésta al fin y casi sin aire. 

    Sara frunció el ceño ante la extraña reacción de Clara, pero para alivio de Clara no dijo nada más, porque el resto de la banda formada por Alfonso (bajo), Maite (piano) y Agustín (batería) apareció y, enseguida, todos se pusieron de acuerdo para tocar alegres canciones navideñas. 

    A pesar de que el resto de la banda lo hacía muy bien, Clara ya no pudo apartar sus ojos de Óscar. Esta vez, sin disimulo alguno. Entonces, definitivamente, me quiere —pensó—. Me quiere de verdad, pero ¿por qué no me lo dice? 

    

  


   
    Capítulo 28 

    Clara 

    Sábado, 25 de diciembre de 2010. 08:47 horas. 

    —¿Qué recuerdas del accidente? —preguntó una aflautada voz de hombre. 

    —Nada, señor —respondió su voz. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, señor. 

    —¿Sabes qué ha pasado con tus padres y tu hermano? 

    —Están muertos, señor. 

    —¡Clara! —exclamó otra voz, pero Clara la ignoró. 

    —¿Tienes alguna pregunta? 

    —¿Cuándo podré volver a casa? 

    —Nunca. 

    —¡Clara! —exclamó de nuevo aquella otra voz. 

    —¿Por qué no podré volver a mi casa? 

    La masculina voz aflautada no contestó. 

    —Señor, ¿por qué no podré volver a mi casa? 

    —¡Clara, despierta! 

    Clara abrió los ojos. Alguien aporreaba la puerta de su habitación. 

    —¡Clara, por favor! —exclamó la voz de Sara desde el otro lado—. ¡Despierta, o nos quedaremos sin nada! 

    Confundida, Clara trató de poner cara a aquella voz… La conversación le resultaba tan familiar… 

    —¡Clara! —dijo Sara, dando otro golpe a la puerta. 

    —¡Voy! —correspondió Clara, molesta. 

    Cogiendo lo primero que tenía por su armario, Clara lo dejó estar. Tal vez, simplemente, había sido otra de esas pesadillas. Se vistió a toda velocidad y salió de la habitación. 

    Beatriz y Sara la esperaban frente a su puerta. La última, con los brazos cruzados. 

    —¡Lo que te ha costado! —dijo Sara, impaciente. 

    —Perdón. 

    —Anda, ¡bajemos ya al comedor! —dijo Sara, cambiando su semblante a uno más ansioso—. ¡Como no pueda pillar calcetines nuevos me muero! 

    —¿Calcetines nuevos? —preguntó Clara, extrañada mientras iban a la puerta de salida de la sala común femenina. 

    —En Navidad siempre nos regalan ropa —explicó Beatriz, de forma monótona. 

    —¡Vaya! No sabía… 

    —¡Sí! —confirmó Sara—¡Y este año vamos tardísimo! 

    —Va, Sara, pero si siempre sobran y lo sabes… —le reprendió Beatriz, cansada. 

    —Claro, ¡como a ti te la prestan! —se quejó Sara en respuesta. 

    Beatriz le lanzó una mirada y las tres siguieron andando hasta adentrarse al pasillo que llevaba al comedor. Allí, chicos y chicas con paquetes envueltos en papel de regalo iban o venían hablando de unas muñecas superheroínas. 

    —¡No! —exclamó Sara, dolida—. ¡Fijo que nos hemos quedado sin ellas! ¡Con lo que me gusta Gasoline-Girl! —añadió. 

    —¿Gasoline-Girl? —preguntó Clara, al mismo tiempo en el que Beatriz volvía a poner los ojos en blanco. 

    —Sí —dijo Sara, abriendo la puerta del comedor—. ¡Es la villana de Gum-Man! ¡El mes pasado pusieron la película en el salón de actos! 

    Como Clara no se había dignado a ir al cine aquel pasado mes, no supo de qué hablaba Sara hasta que el comedor le mostró a muchísimos residentes, que portaban unas muñecas que venían incorporadas con una mochila metálica y una manguera a las espaldas. En las mesas del comedor, multitud de paquetes se acumulaban unos encima de otros. Había tantos, que parecía el típico rastrillo de domingo. 

    Sara se abalanzó sobre unas chicas de segundo que llevaban un par de muñecas y las preguntó de dónde las habían sacado. Las chicas, algo asustadas, le señalaron una mesa vacía. Después se alejaron a toda prisa. 

    —¿Veis? —dijo Sara—. ¡Lo sabía! 

    —Cariño —dijo de repente una voz. 

    Las tres dieron media vuelta y vieron a Aarón junto a Albert. Ambos con sendas muñecas en las manos. Sara abrió mucho los ojos y, corriendo, se abalanzó sobre Aarón. 

    —Feliz Navidad —dijo éste, con Sara encima. 

    —Ah, ¡gracias! —dijo Sara, dándole besos por toda la cara—. ¡Te quiero, te quiero! 

    —Oye, Sara —dijo Beatriz tras acercarse a Albert, coger la otra muñeca de sus manos y propinarle un beso—. ¿Tú no querías calcetines? 

    Sara volvió abrir los ojos, y posando sus pies sobre el suelo, se alejó hacia las mesas, agarrando de la mano a Aarón. Albert y Beatriz rieron, divertidos y Clara meneó la cabeza. 

    —¿Cómo es que habéis venido tan tarde? —preguntó Albert, cuando Aarón y Sara ya habían desaparecido entre el tumulto de residentes. 

    —A Clara se le han pegado las sábanas —contestó Beatriz. 

    Albert observó a Clara con una sonrisa y Clara se encogió de hombros. Después ésta contempló el resto de la estancia. En una de las esquinas, Sonia y Nerea, ataviadas con sendos trajes verdes de elfos, repartían bastoncillos de caramelos blancos y rojos. Clara las saludó con una mano y volvió a otear la estancia. 

    Desde la función, no había vuelto a ver a Óscar y no había dejado de buscarlo desde entonces. ¿Habría sido real? A veces, y después de tantas idas y venidas por ambas partes, no podía evitar preguntárselo. Cuando ya llegaba a la conclusión de que aquel día tampoco estaba (no para menos, teniendo en cuenta el día que era) una mata de pelo rubio consiguió captar su atención. 

    Esquivando a gente cargada con paquetes de distintos colores, Clara se acercó hacia allí, y una vez su campo de visión se amplió, pudo ver los brillantes ojos castaños de un chico que, apoyado en una de las mesas, le sonreía de oreja a oreja. Sin pensárselo dos veces, Clara fue corriendo a por él y éste, al verla venir, extendió sus brazos de par en par. 

    —Tomás… —susurró Clara, abrazándolo con fuerza. 

    —Clara. 

    —¡Pensé que ya nunca volverías! 

    —¿Y perderme esto? ¡Ni hablar! —dijo el chico a su oído antes de separarse de ella y mirarla de nuevo. 

    Clara examinó su rostro. Le había salido un poco de acné, pero su sonrisa, esa que vio cuando entró en el centro, había vuelto a dibujarse en su cara. 

    —Feliz Navidad, clarísima mía —le dijo él, todavía sonriéndole. 

    Aún siendo incapaz de creérselo, Clara volvió a abrazarle. Quedaron así durante un tiempo hasta que alguien llamó a Tomás. Aarón había llegado junto a ellos. 

    —¿Cuándo regresaste, colega? —le preguntó a Tomás, cuando Clara y él deshicieron el abrazo. 

    —Ahora, ahora mismo. 

    Beatriz, Sara y Albert aparecieron poco después. 

    —¿Qué te has hecho en el pelo? —preguntó Sara, extrañada. 

    —¿No os gusta? —dijo Tomás, acariciando un mechón de pelo rosa en el que Clara no había reparado antes. 

    —Sí, solo que es… Diferente —dijo Sara. 

    —Me siento diferente —dijo Tomás, orgulloso. Todos se quedaron mirándole—. Bueno —les dijo él de nuevo—, ¿vais a pillaros unos modelitos, o qué? 

    Clara sonrió, contenta. Tomás había vuelto, había vuelto de verdad. 

    —Sí, nen —dijo Albert—. Oye, me alegro de que estés de vuelta —añadió, dándole a Tomás una palmada en el hombro. 

    —Yo también —le dijo Beatriz. 

    —Gracias, chicos —dijo Tomás, alegre. 

    El grupo volvió a disgregarse y, feliz, Clara se quedó junto a él. 

    —Am… —empezó a decir Tomás, tras unos segundos y señalando con la cabeza a Beatriz y Albert, que ya habían vuelto a cogerse de la mano—. ¿Se puede saber qué me he perdido? 

    —Pues… Me temo que muchas cosas —le contestó Clara, dirigiendo la vista también hacia ellos. 

    —Creía que Albert no la soportaba —añadió Tomás, aún observando a ambos. 

    Sorprendida, Clara le miró. Albert jamás le había mencionado que no aguantase a Beatriz. 

    —En fin, la vida… —susurró Tomás, encogiéndose de hombros. Luego volvió a posar sus castaños ojos sobre ella—. Pero Clara… ¿Todavía no has pillado ningún paquete? 

    —¿Sabes qué? Que estando tú aquí ya no necesito nada más —le respondió Clara sin pensar. 

    —Pero… ¡Serás babiona! —dijo Tomás, con los ojos llorosos. 

    Tomás le puso a Clara un brazo alrededor de los hombros y juntos recorrieron el comedor, examinando los distintos paquetes que seguían reposando sobre las mesas.

  


   
    Capítulo 29 

    Clara 

    Martes, 28 de diciembre de 2010. 14:15 horas. 

    El comedor aquellos días estaba más vacío que de costumbre. Con las vacaciones de Navidad, muchos eran los que habían solicitado poder ir a ver a la poca familia que tenían. Al parecer, y según supo Clara tiempo más tarde, el centro no solo acogía a adolescentes huérfanos, o como en el caso de Tomás y Albert, desamparados, sino que también acogía a chavales que se habían criado bajo niveles de pobreza extremos, que tenían parientes metidos en malos vicios, o, simplemente, familias que no habían sido aptas para hacerse cargo de ellos por diversos motivos. 

    Para Clara, aquella Navidad hubiera sido mucho peor sin Tomás, pues últimamente no paraban de venirle recuerdos varios: una cena de pavo con sus padres, su hermano desenvolviendo su primer coche teledirigido, su madre preparando croquetas en la cocina… Cada vez que se dejaba llevar por algún recuerdo, Tomás le devolvía al planeta Tierra rápido. De hecho, no se explicó cómo había sobrevivido sin él todas aquellas semanas atrás. 

    —Me encanta estar de vuelta —dijo éste, cogiendo un poco de cordero asado y transportándolo a su bandeja. 

    —Bueno, has vuelto en Navidad… Llega a ser en noviembre… 

    —Hasta en noviembre me hubiera gustado la comida. Era mucho peor allí. 

    —¿Dónde has estado? —le preguntó, curiosa—. Aún no me lo has dicho… 

    —¿Cómo qué no? —dijo Tomás, mientras se situaban en una de las mesas—. ¡Sí que te lo dije! En pirutilandia. 

    —En serio, Tomás —dijo Clara, sentándose frente a él. 

    —¿Sabes que estás muy guapa hoy? 

    —No tienes remedio… —le dijo, derrotada y aferrando un salero cercano. 

    —¡Clara! —gritó Nerea, acercándose rápidamente a la mesa. Después le quitó a Clara el salero de las manos. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Clara, descolocada. 

    De repente, Tomás empezó a sacar la lengua a la vez que hacía pequeñas arcadas. 

    —Hemos cambiado la sal por azúcar —susurró Nerea al oído de Clara, mientras Tomás tosía como un loco. 

    Clara no pudo evitar reírse cuando su amigo examinó el salero. 

    —¡Es azúcar! —exclamó él. 

    El comedor entero estalló en carcajadas al oírle. 

    —Feliz Día de los Santos Inocentes, Tomás —dijo Marcos, justo detrás de él. 

    —¡No es justo! —dijo Tomás, viendo cómo Nerea se reunía con Sonia en otra mesa—. ¡A ti te han avisado! ¿Por qué a mí no? 

    —¡Vamos! Admite que ha sido gracioso —dijo Clara, divertida. 

    —Bueno —dijo Tomás, metiéndose un trozo de cordero azucarado en la boca—, cuando lo pruebas por segunda vez no está tan mal… 

    Clara le sonrió, satisfecha. Después, y muerta de hambre, trinchó con el tenedor un par de apetecibles trozos de patata cocida. 

    —Y…  —dijo Tomás de nuevo—. Hoy… ¿Qué tienes pensado hacer? 

    —Los deberes, supongo. 

    —¿Los debebes? —preguntó Tomás, con la boca llena de patatas cocidas. 

    —Vale —dijo Clara, de un suspiro—. ¿Qué propones? 

    —No sé, pero cualquier cosa menos hacer los deberes. 

    El comedor volvió a estallar en carcajadas. Uno de los chavales de segundo intentaba coger una moneda del suelo, pero éste era incapaz de levantarla ni siquiera un milímetro. Clara miró a Nerea y a Sonia. Ambas reían a lágrima viva. Tomás también se rio. 

    —Vale, admito que tienen su gracia —dijo Tomás después, mientras el chaval en cuestión desistía, abandonando la moneda a su suerte. 

    Casi de inmediato, el comedor se inundó de carcajadas otra vez. 

    —¿Y ahora qué han hecho? —preguntó Tomás, curioso y mirando a su alrededor. 

    —No sé. 

    Tras unos segundos de búsqueda, Clara encontró la siguiente víctima de Nerea y Sonia. Arturo, que aquel día debía estar de guardia, intentaba sin éxito servirse unas patatas fritas que había en la mampara del comedor, pero éstas no estaban y, en su lugar, habían sido sustituidas por una foto bastante realista. 

    El hombre se hartó minutos después, y visiblemente enfadado, se sirvió un trozo de cordero. Alegremente, Nerea y Sonia fueron aplaudidas por los comensales y éstas correspondieron haciendo reverencias una y otra vez. 

    —¡Qué máquinas! —exclamó Tomás, observándolas. 

    —Sí, sí que lo son —admitió Clara—. Bueno, entonces… ¿qué hacemos hoy? 

    —De momento, preséntame a esas dos fieras —dijo Tomás, señalando a Nerea y Sonia con la cabeza. 

    —Trato hecho —dijo Clara, realizándoles un gesto para que viniesen hacia ellos. 

    Ambas amigas se acercaron a la mesa. 

    —Tomás quería conoceros —les explicó Clara. Nerea y Sonia lo observaron con curiosidad. 

    —¡Ah! —dijo Nerea después de unos segundos y dibujando una gran sonrisa en su perlado rostro—. El chico del cordero dulce. ¿Qué tal? ¿Estaba bueno? 

    —Buenísimo —dijo Tomás, continuando la broma—. ¡Maravilloso, fantástico, irrepetible! ¿Tenéis más? 

    —Danos unos minutos —dijo Sonia, siguiendo con la mirada a algo detrás de ellos. 

    Clara viró la vista. Gorka posaba su bandeja repleta de comida en la mesa de los profesores. Después se sentó en su acostumbrado sitio. 

    —Qué ganas tenía de gastársela a Gorka… —dijo Nerea, expectante y sin apartar los ojos de él. 

    Sin embargo, Clara dejó de prestarle atención. Llevaba semanas evitando el contacto directo con él y no quería que sus miradas se encontrasen, pues todavía no podía evitar sentirse avergonzada por lo ocurrido; así que se centró en comer su postre, que consistía en un yogur de frutas. 

    —Allá va —dijo Nerea tras unos minutos. 

    De repente, el ruido de la rotura de una tela anegó todo el comedor y las carcajadas volvieron a colmar el ambiente. Clara siguió conteniéndose y vio cómo Sonia y Nerea chocaban las manos, satisfechas. Tomás, contento, se unió a los aplausos posteriores. 

    —Eh, ¿chicas? —dijo Tomás después—. Creo que viene hacia aquí… 

    Clara se puso aún más nerviosa y Nerea y Sonia actuaron como si aquello no hubiera ido con ellas. 

    —¿Qué? —dijo la voz de Gorka sobre sus cabezas—¿Os lo habéis pasado bien? 

    —Pues, ahora que lo preguntas… Sí, bastante bien. Por cierto, bonitos calzones —dijo Nerea, reprimiendo la risa. 

    —¡Y feliz Día de los Santos Inocentes! —remató Sonia. 

    Sin embargo, Clara continuó manteniendo la vista en el recipiente del yogur. 

    —Clara… —le oyó decir—. ¿Podemos hablar? 

    Sonia y Nerea se miraron entre ellas, extrañadas, pero no dijeron nada, Tomás analizó a Gorka de arriba abajo y Clara respiró una vez más. 

    —Sí —le terminó contestando—, voy. 

    Luego vio de reojo cómo éste abandonaba el comedor. 

    —¿Qué querrá decirte el bolo este? —preguntó Nerea, impaciente. 

    —No sé. Lo mismo es algo de los entrenamientos —respondió Clara, quitándole importancia. 

    —¿De los entrenamientos? —preguntó Sonia, extrañada—. ¿En plena Navidad? 

    —Bueno, luego os lo cuento, ¿vale? —las dijo, ya abrumada. 

    —Está bien… —dijo Nerea, dándose por vencida. 

    —Te esperaré aquí, Clara —le dijo Tomás, esbozando una leve sonrisa. 

    Clara asintió a su amigo y echó una última mirada a la mesa antes de irse. Tras unos segundos en los que se arrepintió de cada paso que daba, abrió la puerta del comedor por la que había salido Gorka. Éste ya la esperaba con parte de los pantalones de chándal rotos. Por la rotura, pudo ver unos calzoncillos de rayas blancas y azules. 

    —Hola, Clara —la saludó Gorka. 

    —Hola. 

    Gorka se quedó mirándola con sus negros ojos durante un instante, que a ella le pareció eterno. 

    —Mira, yo… —comenzó a decir Gorka, algo avergonzado— yo… Solo quería disculparme contigo por lo que pasó y… 

    Pero Gorka se cortó de nuevo. 

    Óscar había llegado, y situándose junto a la puerta, observó primero la cara de incomodidad de Clara y después los pantalones rotos de Gorka. Días buscándole y va y aparece en el peor momento… 

    —¿Ocurre algo, Gorka? —preguntó. 

    —Nada. Una inocentada. Ya sabes que hoy es el día. De hecho, yo que tú tendría cuidado ahí dentro. 

    —Ya… —dijo Óscar, apartando la mirada de los pantalones de Gorka y dirigiéndola a Clara—. ¿Y tú, Clara? ¿Todo bien? 

    —Sí —mintió ella. Al fin y al cabo, ¿qué otra cosa hubiera podido decir? ¿Qué Gorka la había besado? ¿Qué pensaría de ella en el caso de que lo de la función no hubiera sido una mera fantasía? 

    A pesar de que Clara intentó sonar contundente en su mentira, Óscar no se movió y, por un momento, a Clara le dio la sensación de que no tenía ninguna intención de marcharse de allí, pero, finalmente, le dedicó una última mirada a ella y accedió al comedor. 

    —Entonces, ¿me perdonas? —insistió Gorka. 

    —Sí —contestó Clara, apartando la vista de la puerta—. Te perdono —añadió, con ganas de quitarse a Gorka de encima. 

    —Genial —dijo éste, aliviado—. Pues todo arreglado, ¿no? 

    —Sí, todo arreglado. 

    —Sí… Ah, y Clara… 

    Clara intentó mantener la paciencia. ¿Se podía ser más pesado? 

    —Sí, dime. 

    —No cuentes nada de esto a nadie. Las relaciones de este tipo aquí… Bueno, ya te puedes imaginar… 

    De nuevo, Clara observó de reojo la puerta del comedor, y un repentino dolor le impidió respirar por un breve instante. Luego centró su atención en Gorka. Parecía preocupado. 

    —Sí, claro —le contestó—. Por cierto… ¿De qué estabas hablando? No me acuerdo. Lo he debido de olvidar… ¡Qué torpe! 

    —Vale —dijo Gorka, sonriente—. Ya lo pillo. Me voy. Gracias, Clara. 

    —Hasta luego. 

    —Adiós. 

    Clara se quedó viendo cómo éste se alejaba por el pasillo mientras intentaba, sin éxito, taparse la parte descubierta con la mano. Relaciones prohibidas —pensó. ¿Cómo es que no se le había podido pasar por la cabeza antes? ¡Por eso Óscar se comportaba así con ella! Entonces, él la quería… Sin embargo, ¿de qué le servía saberlo si ese amor no era posible? 

    

  


   
    Capítulo 30 

    Clara 

    Viernes, 31 de diciembre de 2010. 20:06 horas. 

    Ya había llegado. Por fin, ahí estaban las últimas horas de aquel año tan incalificable. Mientras Clara bajaba las escaleras desde la biblioteca con Tomás, se preguntó sí, tal vez, podría quedarse aquella noche enmarañada en su edredón. 

    La idea de despedir el año sin su familia le destrozaba. El día de Navidad nunca había sido demasiado importante para la familia León: una cena la noche previa y después regalos para todos. Nada más. Pero la Nochevieja ya era otra cosa. 

    Su madre y ella salían de compras por la mañana en busca de algún buen vestido mientras su padre ultimaba los detalles de la noche. Tras las campanadas, todos se arreglaban y se iban con otras familias con los que compartían amistad o negocios a algún local en el centro de Córdoba donde ella se juntaba con chicos y chicas con futuros tan prometedores como el suyo. 

    Ahora no tenía nada. No tenía padres, ni hermano, ni vestidos bonitos, ni futuro prometedor. Su vida había dado un vuelco en apenas nueve meses. ¿Y qué son nueve meses? ¡Nada! ¡Absolutamente nada! 

    —¡Buah! ¡Qué ganas tengo de quitarme este año de encima! —dijo de repente Tomás. 

    —Sí… 

    —Venga, Clara —dijo Tomás, intentando animarla—. Hoy vas a comer como una reina. Ya verás… Pudín, jamón ibérico, langostinos… 

    Clara no dijo nada. Ahora mismo cambiaría toda la comida del mundo por ver un solo minuto a sus padres y a su hermano. Al llegar frente a la puerta de las habitaciones femeninas, un recuerdo regresó a su mente como si de una escena de película se tratase. Sus padres, vestidos de gala, descendían las escaleras del que había sido su hogar, sonrientes y despreocupados mientras su hermano y ella les esperaban en la entrada de la casa. 

    Ajenos a que aquel año el imperio que habían montado con tanto esfuerzo, desaparecería. Ajenos a que aquel año uno de sus hijos moriría y el otro quedaría a su suerte y, sobre todo, ajenos a que aquel año ellos también perderían la vida. Sin poder evitarlo, unas lágrimas recorrieron el rostro de Clara. 

    —Ay, Clara —dijo Tomás, abrazándola. 

    —¿Puedo no ir? —preguntó sollozante sobre el pecho de su amigo. 

    —No pasa nada. Es normal, tranquila. 

    —No quiero ir —dijo Clara de nuevo—. No quiero —repitió. 

    —Vale, escúchame —dijo Tomás, separándose de ella. Después le quitó un par de lágrimas—. Vengo a recogerte dentro de una hora. ¿Vale? Piénsatelo y si no quieres venir, no vengas. 

    —Vale —dijo Clara, asintiendo temblorosa. 

    Tomás le cogió de las manos y Clara se las apretó. 

    —Todo pasará —dijo Tomás, sin soltarla—. Ya lo verás. 

    Clara volvió a asentir, aunque, esta vez, no estaba muy convencida de que Tomás tuviera razón. 

    —Tengo que irme —le dijo éste, soltándola las manos suavemente—, pero volveré más tarde. 

    —Sí, lo sé. 

    —Anda, entra —dijo su amigo, dedicándole una última sonrisa. 

    Clara dio media vuelta, y sintiéndose rota, abrió la puerta principal de las habitaciones. La sala común estaba repleta de chicas que se arreglaban para la fiesta de fin de año. Algunas prestándose vestidos de otros años, otras ultimando los detalles de alguno que se hubieran hecho ellas mismas y otras arreglándose el pelo, o pintándose sin parar de charlar. 

    Clara suspiró y siguió caminando hacia su habitación. Por los sofás no encontró a Sara y Beatriz. Quizás aún estarían bajo la cálida agua que soltaban las duchas del cubículo azul… 

    Ya frente a la puerta treinta y uno, pensó en ponerse el pijama y echarse a dormir. Ojalá, y esta vez, en un sueño tranquilo. Detectando el código de su pulsera, la puerta soltó un sonoro clic y, nada más entrar, algo consiguió llamar su atención. Sobre su cama, impolutamente hecha, había algo verde que no recordaba haber dejado. 

    Se acercó y no se lo pudo creer. Era el vestido más bonito que había visto en mucho tiempo. De mangas largas, tenía un lazo negro a la altura de la cintura. Después del lazo, ambos lados se ensanchaban como la forma de una guitarra. 

    Completamente maravillada, se sentó en la cama y lo acarició. Era suave y casi imperceptible a sus dedos. Emocionada, lo asió por los hombros y lo que pareció una nota, cayó a sus pies. 

    Con cuidado, colocó el vestido sobre la cama y la cogió entre sus dedos. En letras elegantes y doradas pudo leer: 

      

    «No olvides combinarlo con tu preciosa sonrisa.» 

    

  


   
    Capítulo 31 

    Óscar y Clara 

    Viernes, 31 de diciembre de 2010. 21:22 horas. 

    Óscar entró al comedor lleno de guirnaldas y muérdago. Sobre una pared, un cartel con grandes letras plateadas rezaba: «Feliz Año Nuevo 2011». En la esquina cercana a la mesa de los profesores, un árbol de Navidad de cuyas ramas colgaban bolas de colores. Fue hacia allí. 

    Alfonso, Agustín, Maite y Nina ya se encontraban sentados a la mesa. La última, ataviada con un vestido azul de swing, ni siquiera le dirigió la vista cuando pasó a su lado. Mujeres… —pensó. 

    Estaba apenas a un metro de la silla donde solía sentarse cuando Alfonso, con unos rizos recién cortados, levantó la vista y le saludó vestido con una camisa blanca que había acompañado con una pajarita negra plagada de lunares también blancos. 

    —Bonita corbata, chaval —le dijo su amigo, una vez se sentó al lado de él. 

    Óscar dirigió su vista a ella durante un instante. Se la había comprado días atrás. En una tienda que quedaba cerca de la estación madrileña de Chamartín. La dependienta le instó a que eligiera ese color, ya que le hacía resaltar sus ojos. 

    —Gracias, tu pajarita también me gusta —le dijo él en respuesta. 

    —Herencia de mi abuelo Ramón —dijo Alfonso, orgulloso y dándole a la pajarita un par de palmadas. 

    Divertido, Óscar se echó a reír, y pronto, notó la dura mirada que le lanzaba Nina. 

    —Deberías arreglar eso —le dijo Alfonso, dirigiendo la vista hacia ella. 

    —Sí, lo haré —dijo Óscar, intentando cortar con el tema lo más rápido que le era posible. Luego agarró una jarra de agua cercana y se sirvió un vaso. 

    —¿Y qué harás esta noche? —dijo Alfonso, cuando él devolvió la jarra a la mesa. 

    —No sé. Lo de siempre —se limitó a responder, encogiéndose de hombros. 

    —¿Lo de siempre? ¿Qué es lo de siempre? ¿Irte derechito a casa tras las campanadas? —inquirió Alfonso—. Pues que sepas que este año he encontrado un pub perfecto cerca del centro. Dan cotillón y champán. Es una auténtica pasada… 

    Pero Óscar dejó de escucharle, porque ella irrumpió en la sala como una explosión de fuegos artificiales en una oscura noche nubosa. Su vestido, de un color tan verde como los bosques donde habitan las ninfas, marcaba su fina cintura de avispa con un negro lazo firmemente atado. 

    Mientras caminaba, sus brazos blancos como la nieve, se balanceaban a ambos lados; cortando, arrasando, avasallando el aire al mismo tiempo que chocaban una y otra vez contra la tela que envolvía a su cuerpo. 

    Sintiendo que en cualquier momento dejaría de respirar, Óscar bajó la mirada a sus piernas. Esas piernas que le llevaban a la locura infinita, al desgarro del alma y, sobre todo, de su voluntad. ¡Por favor! ¡Condenadme, condenadme! Qué ser más hermoso… Aquella chica, aquella joven, levitaba por el suelo como un hada mágica ancestral. 

    Dios mío… Pero ¿qué estaba haciendo? Basta, basta de juegos. Se quedaría allí y después huiría y la llevaría con él a ver mil mares, o a la mismísima luna, donde podría burlarse de ese planeta azul que les condenaba. 

    La pérdida de juicio que poseía era tal, que quiso reírse a carcajadas de la justicia y sus estúpidas leyes. 

    —Bueno… —terminó diciendo Alfonso—. Te apuntarás, ¿no? 

    Sí, claro que se apuntará, clarísimamente que se apuntará. Se apuntará a ese frenesí sin mirar atrás. Se apuntará, aunque sea lo último que haga… 

    —¿Óscar? —dijo Alfonso, buscando sus ojos. Se había quedado en un auténtico shock. 

    —¿Qué? 

    —Mira, déjalo. A ver si arreglas las cosas con Nina, porque últimamente estás en otro mundo —dijo Alfonso, sacudiendo la cabeza. 

    Otro mundo. Exactamente ahí estaba. En el mundo de ella. Él y ella, ella y él. Su amigo no podía haber estado más acertado. De nuevo, volvió a buscar con la mirada a aquel ser místico. Se había sentado con Sara y Beatriz. Al lado de ambas, destacaba aún más. 

    Verla sentado desde su silla le parecía todo un privilegio. Tanto, que pensó que estaba observando la escultura más laureada del universo. Allí, ante sus humildes ojos de pobre diablo y, de repente, la vio sonreír y el tiempo se paró como nunca. 

    —La comida —anunció Alfonso. 

    Realizando un enorme esfuerzo, Óscar apartó su vista de ella. De hecho, le fastidió tanto hacerlo, que odió al chuletón que le habían puesto en la mesa y a su maldito y ansioso estómago, el cual no paraba de acosarle para recibir los nutrientes del suculento plato. 

    Podría haberse quedado toda la noche observándola y, luego, al finalizar la cena, podría haberla sacado por el aparcamiento y llevársela lejos. Esta vez ya le daba igual que le llamarán loco por hacerlo. Le daban igual las consecuencias y la edad que les separaba a ambos. Solo quería sacarla de ahí. Lo demás no importaba en absoluto. 

    Pronto empezó a oír aquellos dichosos temas familiares de sus compañeros de trabajo. Las cenas de Navidad, mi cuñado, mi suegro, mi tía, mi hermano… Temas mundanos, temas absurdos, temas de simples mortales. ¿Por qué no se callaban de una vez? 

    —Alfonso —dijo, evitando oír a sus compañeros y sus líos familiares—, ¿qué decías antes? 

    —Ah, ya vamos despertando, ¿eh? —dijo éste, con sorna—. Decía de ir a un pub tú y yo después de las campanadas, ¿qué te parece? 

    ¿Un pub? ¿Para qué? ¿Para soportar a mujeres que tan solo le querrían por su cartera? Mujeres amargadas, solas y en busca de un hombre desesperado que satisficiera todos sus deseos… 

    —No sé, me lo pensaré —le terminó diciendo. 

    —Pues date prisa —dijo Alfonso—. Ya solo quedan dos horas para las campanadas. 

      

    *** 

      

    —No sé por qué —comenzó a decir Sara—. Pero siempre me pongo mazo de nerviosa esta noche. Sé que es una tontería, pero no sé. 

    —Yo nervioso, no, pero ponerme hasta arriba de comida, sí —dijo Tomás, sirviéndose otro plato de langostinos. 

    —Ni que hubieras estado en una guerra, nen —espetó Albert, viéndole engullir. 

    Sin poderlo evitar, Clara miró de reojo la mesa de los profesores. Allí vio a Óscar comiendo junto a Alfonso. ¿Habría sido él el que le había regalado aquel vestido? 

    —Guao —dijo de repente una voz al lado de ella—. ¡Estás guapísima, Clara! 

    Clara viró la cabeza hacia la voz. Sonia y Nerea la miraban vestidas con sendas camisas blancas combinadas con pantalones cortos negros. De estos últimos, unas tiras negras y elásticas salían hasta acabar sobre sus hombros. Como si se tratase de idénticas gemelas, ambas se habían alisado sus largas melenas. 

    —Gracias, vosotras también vais muy guapas —correspondió, tímida. 

    —Bueno, se hace lo que se puede —dijo Nerea, quitándole importancia. 

    —¡Chicas! —dijo Tomás, dejando de mirar un plato con jamón ibérico—. ¡Sentaos con nosotros! 

    —Sí, eso —dijo Beatriz—. A ver si le dais conversación que a este paso arrasa con toda la mesa… 

    Nerea y Sonia sonrieron divertidas y aceptaron la propuesta, sentándose justo al lado de Tomás. 

    La velada pasó entre conversaciones picadas de Sonia y Nerea, una divertida historia de Aarón y Albert sobre un partido de baloncesto y un torpe árbitro, Beatriz contando su terrible alergia por el chocolate negro (algo que despertó la indignación de Nerea) y, por último, Sara contó la vez que su abuela sumergió su dentadura en el champán en lugar de agua, porque según la anciana mujer, eso le daba más suerte que brindar con oro. 

    Por supuesto, Tomás dejó a un lado los platos y no paró de reír a cada una de las historias, animando a Clara a contar la vez que ambos copiaron en uno de los exámenes de Arturo el pasado mes de septiembre. 

    —El pobre hombre no se dio cuenta de nada, aunque; bueno, en realidad… ¿Cuándo se da cuenta de algo? —dijo Tomás, siguiendo las risas de la mesa—. La verdad, ahora que lo pienso, no tenemos ningún mérito. 

    —Ninguno —admitió ella, sonriente. 

    De pronto, a Albert y Aarón les cambió la cara y miraron hacia algo que estaba detrás del resto. Curiosa, Clara se volvió en la silla. Gorka les observaba vestido con un bonito esmoquin de terciopelo negro. 

    —¡Vaya! Espero no haber interrumpido nada —dijo éste al ver la reacción del grupo—. Solo quería desearos un feliz Año Nuevo —añadió, mirándolos a todos y parándose en Clara. 

    —Muchas gracias, Gorka —dijo Nerea, pareciendo sorprendida—. Y oye… Una pregunta de nada quería yo hacerte… ¿Ya has pedido a los Reyes Magos un pantalón de chándal nuevo? 

    Tomás casi se atraganta y Sonia y Clara se echaron a reír. Los demás observaron la escena sin comprender. 

    —Pues, ahora que lo dices… Sí, Nerea —dijo Gorka, posando sus ojos en ésta—. ¿Y tú? ¿Has pedido otra lengua nueva? A lo mejor te viene bien tener una de repuesto. 

    —Calla —dijo Sonia—, no le des malas ideas… 

    De nuevo, la mesa volvió a reírse al completo. 

    —Está bien —dijo Gorka, sonriente—. Será mejor que os vayáis preparando para ir al salón de actos. Ya van a retransmitir las campanadas. 

    Luego se fue de allí, no sin antes dirigirle una última mirada a Clara. ¿Y si, en realidad, había sido él el que le había regalado el vestido? 

    —¡Menudo licre el acho este! —dijo Sonia—. Se creía que podía meterse con Nerea… ¡Con Nerea solo me meto yo! 

    —Te quiero, tía —dijo Nerea, medio abrazándola. 

    —Y yo a ti, jaquetona. 

    Casi toda la mesa sonrió al verlas. Sin embargo, Clara se fijó en que Beatriz se había quedado ausente. 

    —¿Vamos yendo al salón de actos? —preguntó Aarón, impaciente. 

    —Sí —dijo Albert—, no me gustaría estar en las últimas filas como la última vez… 

    Sin más dilación, todo el grupo se levantó y esperó en la cola que se formó para recibir las doce uvas de la suerte. 

    —Espero no atragantarme este año —dijo Aarón—. ¿Recuerdas Albert? Pensé que me moría… 

    —¡Es verdad! Dale las gracias a Gloria por las lecciones de primeros auxilios —recordó Albert, divertido—. Ah, y este año mastica, ¿quieres? —añadió. 

    —Lo intentaré —dijo Aarón, mientras Sara reía a su lado. 

    Beatriz, sin embargo, no rio. Todavía seguía ensimismada. 

    —¿Te ocurre algo, Beatriz? —le preguntó Clara. 

    Tomás salió de la dinámica conversación en la que estaba inmerso con Nerea y Sonia y las observó. 

    —No —respondió la chica, negando con la cabeza a la vez que miraba al suelo—. Es esta noche que, a veces, se me hace cuesta arriba. 

    Clara asintió. La comprendía tan bien... 

    —Bueno —dijo Tomás—, tampoco nos lo hemos pasado tan mal, ¿no? 

    —¡Y aún queda lo mejor! —dijo Nerea, uniéndose a la conversación—. ¡Me encanta el karaoke que montan después! 

    —¿Karaoke? —preguntó Clara, sorprendida. 

    —Sí —dijo Sonia, emocionada—. ¡Ya verás! 

    En la puerta de entrada del salón de actos, Pedro, el jovencísimo profesor de historia, le entregó a cada uno un bol de cartón que, con unos bonitos estampados en su fondo, contenía doce uvas de la suerte. 

    —¡Ya está! —dijo Nerea, examinando el bol—. ¡Los de último curso nos han superado! 

    —Bah —dijo Sonia—, como si ellos se hubieran disfrazado de elfos... ¡Solo han hecho unos boles de cartón! 

    Ignorando a Sonia, Nerea volvió a mirar a Pedro, que ya se alejaba hacia las butacas del medio. 

    —Pero ¡qué guapo es! —exclamó ésta, sonriente. 

    —Anda, boba —dijo Sonia, cogiéndola de un brazo—. ¡A ver si se te van a caer las uvas! 

    Nerea dejó de mirar a Pedro y, poniendo los ojos en blanco, respondió a Sonia: 

    —¡Cómo no! ¡Aquí la tenemos! ¡Aguafiestas, que no eres más que una aguafiestas…! 

    Se sentaron en las butacas contemplando la gran pantalla. El gran reloj de la Puerta del Sol parecía estar metido en la mismísima sala y dos vivarachos presentadores explicaban al detalle cómo funcionaban los cuartos que antecedían a las campanadas. 

    —No me gusta nada el vestido de ella —dijo Sara, señalando a la presentadora—. Es soso hasta decir basta. 

    Nerea, Sonia y Tomás le dieron la razón. 

    —A mí no me parece tan malo —dijo Albert, sonriente—. Fíjate en la parte superior... Está muy bien hecha. 

    Inmediatamente después, Albert recibió una colleja de Beatriz y todos comenzaron a reírse. 

    —¡Ay! —se quejó el chico, rascándose la nuca. 

    —Te lo tienes bien merecido, por porc —dijo Beatriz, satisfecha. 

    Clara paró de reír y se fijó en Óscar, que ya bajaba las escaleras de las gradas acompañado de Alfonso. Hasta ese momento no había reparado en la corbata dorada que llevaba puesta. Le resaltaba tanto los ojos… Cuando advirtió que él la miraba de reojo, el corazón le dio un vuelco. ¿Podrían seguir viviendo así? Luego le vio llegar a las primeras filas, donde todo el profesorado esperaba para despedirse del año. 

    —Chicos, chicos —dijo Tomás, poniéndose nervioso—. ¡Los cuartos! 

    Todos pusieron en ristre las uvas y observaron la pantalla, atentos. 

    —¡El primero que termine que grite au! —dijo Albert, emocionado antes de que el gran gong empezase a sonar. 

    Un silencio solo roto por las campanadas precedió. Juntos engulleron uvas lo más rápido que pudieron. Hacia la sexta campanada, Nerea y Sonia empezaron a mirarse entre ellas. Parecían a punto de echarse a reír. Clara evitó mirarlas. No quería contagiarse y escupir todas las uvas que intentaba mantener en la boca. 

    Hacia la undécima campanada, Aarón gritó «au» como si fuera un lobo mientras Nerea y Sonia tosían, intentando no ahogarse. Ambas se habían echado a reír en la décima. 

    —¡Maldita seas! ¡El año pasado me hiciste lo mismo…! —dijo Sonia, dándole un toque a Nerea. Luego se quitó las lágrimas que le habían salido del esfuerzo de toser. 

    —¡Feliz Año Nuevo! —gritó Albert, una vez consiguió tragar la bola de uvas que había formado durante aquellos doce segundos de cuenta atrás. 

    Nerea y Sonia pararon de toser y dieron besos a todo el grupo. Una marea de abrazos y felicitaciones de Año Nuevo le siguió después. En la pantalla, un vídeo musical con letra iluminó sus rostros. 

    —¡Nerea! —dijo Sonia, viendo cómo Maite iba con un micro en la mano—. ¡Pilla el micro! ¡Me encanta esta canción! 

    Nerea que, en aquel momento, se situaba cerca del pasillo felicitando el año a Tomás, se dio la vuelta rápida y habló con Maite. Luego todos pudieron ver cómo Maite asentía y le proporcionaba el micro antes de alejarse hacia el resto de los profesores y tutores. 

    Sonia lo cogió con fuerza y empezó a cantar contenta, al mismo tiempo que era vitoreada desde alguna de las zonas del salón de actos. Minutos más tarde, Nerea se ofreció a ir a por las bebidas, mientras su amiga desafinaba en el estribillo. 

    Tras la canción, otra canción catalana lenta que, por lo que pudo entender Clara, hablaba del desamor, sonó y Albert quitó de las manos el micro a Sonia y cantó a la vez que le echaba a Clara alguna que otra mirada. Avergonzada, Clara evitó mirarle, y pasados unos segundos, vio cómo Nerea regresaba cargada de bebidas y una pequeña botella de agua. Clara quiso ayudarla cogiendo la botella, pero ésta negó con la cabeza y le instó a que le ayudase con los vasos de plástico que cargaba entre los dedos. Haciéndole caso, Clara repartió los vasos rellenos de jugo de limón entre sus amigos. 

    —¡Quién quiera agua que me lo diga! —dijo Nerea, guiñándoles un ojo a todos y echando un poco de agua sobre el vaso medio lleno de Sonia. 

    Clara las observó, confundida. ¿Agua sobre jugo de limón? 

    —Pero —comenzó a decir después, viendo a Nerea y Sonia—, ¿no os vais a cargar la bebida? 

    —Muy bien, Clara —dijo Sonia, con una sonrisa en la cara—. Precisamente eso pretendemos, cargarla. 

    Clara siguió mirándolas sin comprender. 

    —¡Ay, Clara! —dijo Nerea al ver su expresión—. ¡Pero qué ingenua eres! 

    Como Clara seguía sin entender nada, Sonia le cogió de un brazo, acercando la boca a su oído. 

    —Es vodka —le susurró. 

    Clara quedó sorprendida. La botella, verdaderamente, parecía que solo llevaba agua. 

    —Bueno, ¿quieres agua, o no? —dijo Nerea, con la botella aún en la mano. 

    Sonia reprimió una risa. 

    —No —dijo Clara, recordando la resaca que tuvo tras lo de Halloween—. Gracias, pero no. 

    Sonia y Nerea se encogieron de hombros y siguieron bailando con los vasos en ristre. Segundos más tarde, Albert terminó de cantar la canción e hizo que Nerea le echará sobre su vaso un poco del contenido de la botella. Contento, brindó con ellas y pasó el micro a la fila de abajo. 

    Una canción inglesa que se había puesto de moda el ya pasado año, empezó a ser cantada por una chica que parecía de último curso. Al igual que sus compañeros, Clara bailó al son de la música hasta que, dos horas después, comenzó a encontrarse algo mareada. 

    No lo entendía. Solo había bebido jugo de limón… Un Tomás visiblemente preocupado y desenfocado, le cogió por los hombros mientras intentaba mantener la compostura. 

    —Clara —le dijo en una voz que sonó muy lejana—, ¿te encuentras bien? 

    Clara negó con la cabeza y las luces de la sala le persiguieron durante unos segundos. 

    —Hay que llevarla a la habitación —oyó que decía otra voz—. ¡Miradla! No puede ni sostenerse en pie… 

    —Yo la llevaré —dijo otra voz. 

    Tras oír a esta última, Clara notó que alguien la agarraba por el brazo, conduciéndola escaleras abajo. Se dejó llevar. Su vista se había nublado tanto, que apenas podía ver nada. 

    —Tranquila, Clara —dijo de nuevo la voz—. Ya pronto llegamos. 

    Pasó lo que a Clara le pareció una eternidad, cuando sintió estar tumbada sobre algo blando, y una voz mucho más grave sustituyó a la anterior. 

    —Óscar —susurró al oírla—, ¿eres tú? 
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    Capítulo 1 

    Clara 

    Sábado, 1 de enero de 2011. 03:22 horas. 

    Clara despertó en una habitación muy distinta a la suya. Tenía un dolor de cabeza horrible. Las luces del exterior proyectaban sombras en la pared. No sabía qué había pasado y apenas lo recordaba. Pero sí supo una cosa, y es que le faltaba algo. Algo importante, algo insustituible, algo cuya ausencia le provocaba un profundo e inexplicable vacío. 

    Incorporándose un poco, examinó mejor la estancia que le rodeaba. Colchonetas y una ventana con rejas. La sala de aislamiento. No entendía nada. ¿Qué había pasado? ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué no estaba en su cama? ¿Por qué sentía ese inmenso hueco desde lo más hondo de su ser? Sin saber muy bien por qué, quiso gritar. 

    Luego bajó la vista a su cuerpo. Su precioso vestido verde no estaba. En su lugar había un grisáceo chándal de ingreso. ¿Qué había pasado? ¿Qué hacía ahí? Las preguntas se arremolinaron en su cabeza. Casi siempre las mismas. 

    Intentó recordar algo, por mínimo que fuese, pero lo último que le vino a la cabeza era una canción que cantó junto a Tomás. Después de eso no había nada. Absolutamente nada. Con lo bien que iba… Con todo lo que había avanzado… Y ahora estaba en aquella condenada sala de nuevo. ¡Dios! ¿Por qué? 

    Llena de angustia e impotencia, se pegó a la ventana con rejas y observó la avenida. Las tenues farolas naranjas le indicaron que aún era de noche y, a juzgar por el poco movimiento de coches, todavía debía de ser de madrugada. Alzó su muñeca izquierda para asegurarse, pero no encontró su reloj de agujas. Seguramente se lo habrían requisado tras introducirla en la sala. 

    Después de unos confusos minutos, sintió la puerta de la sala abrirse y, apartando la mirada de la calle, giró la cabeza hacia allí. En la penumbra vislumbró a Nina. Ésta ya no lucía el anticuado vestido de baile de la noche anterior y, en su lugar, tenía puestos unos vaqueros y una sencilla sudadera. 

    —Hola, Clara —dijo, con tono suave y cumpliendo con la distancia de seguridad. 

    —Hola —respondió, todavía confundida. 

    —¿Qué tal estás? 

    —Desorientada. 

    —¿No recuerdas nada? 

    Clara negó con la cabeza. ¿En qué momento de la noche habría tenido ese ataque? ¿Qué lo habría provocado? ¿Habría sido en el salón de actos? ¿Y esa sensación de vacío? ¿De dónde venía? 

    —¿Qué hago aquí? —preguntó al fin. 

    —No estamos seguros, pero creemos que te ha vuelto a dar un ataque. Por eso no recuerdas nada de lo sucedido. 

    —¿He hecho daño a alguien? 

    Nina meneó la cabeza. 

    —Llegaste medio desnuda y muy alterada. Mi teoría es que te fuiste a la cama y soñaste con algo que te afectó. Luego viniste aquí en un intento de controlar lo que te estaba pasando. 

    —No recuerdo nada —contestó Clara, avergonzada—. Ni siquiera el haber llegado a mi cama. 

    Sin dejar de prestarle atención, Nina se acercó a ella. Clara no supo por qué, pero sintió que debía alejarse y retrocedió, rápida. Al ver su reacción, Nina regresó al lugar de dónde había salido. 

    —¿Qué te preocupa, Clara? ¿Por qué no quieres que me acerqué? 

    —Supongo que no quiero hacerle daño —terminó diciendo—. Y me siento… Es difícil de explicar —añadió, agobiada. 

    —Escucha —dijo Nina, con una voz que hizo que a Clara se le erizaran los pelos de la nuca—. Necesito hacerte una pregunta. 

    —Vale… 

    —¿Quién te regalo el vestido que has llevado esta noche? 

    Espera, ¿a cuento de qué? ¿A ella qué narices le importaba? 

    —No lo sé —le respondió, sincera—. Me lo encontré sobre mi cama anoche. Solo venía una nota. 

    —¿Y qué decía la nota? 

    Clara la miró, molesta. Que Nina le siguiese preguntando sobre el tema le parecía abusivo. 

    —Nada, que disfrutase de la fiesta y poco más —mintió. 

    Nina la observó un momento más. 

    —Guillermo va a examinarte ahora. Lo habría hecho antes, pero tenías que estar consciente. 

    Dicho esto, se fue de la sala y Clara empezó a respirar hondo varias veces. ¿Examinarla? ¿De qué? ¿Desde cuándo la examinaban tras un ataque? ¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué estaba pasando? 

    Cuando Guillermo entró, Clara tuvo la misma sensación que con Nina y se refugió en una de las esquinas del espacio. Esta vez, no era su miedo a hacer daño, sino todo lo contrario. Que él le hiciera daño a ella. ¿Por qué sentía todo aquello? 

    —No pasa nada, Clara —la intentó tranquilizar Guillermo—. No tienes nada de lo qué preocuparte. 

    —No quiero que se acerque —le dijo ella, muerta de miedo—. No sé aún muy bien por qué, pero no quiero que se acerque. 

    —Está bien, atiéndeme, por favor —dijo Guillermo, serio—. Tienes muchos cardenales por el cuerpo. Solo quiero verlos. Nada más. 

    —¿Y usted cómo sabe que tengo cardenales por todo el cuerpo? ¿Es usted el que me ha vestido? —preguntó, ágil. 

    —Sí, pero no te los he podido ver bien. Has venido muy alterada. 

    Clara intentó relajarse. No sabía a qué venía esa aversión por Guillermo. El hombre solo hacía su trabajo. ¿Por qué sentía tanto rechazo? 

    —Bien, Clara —dijo Guillermo, encendiendo la luz de la sala. 

    Clara se quejó. El fuerte haz lumínico y blanco le cegó los ojos durante un breve instante, y Guillermo, cauteloso, se aproximó hacia ella con lentos pasos. 

    —Tranquila —repitió éste—, solo será un momento. 

    En cuanto notó el tacto de las manos de Guillermo en el torso, Clara se zafó de él y se dirigió al otro lado de la sala. Le seguía causando repulsión, aunque no tuviese razones para ello. No se lo podía explicar, pero la sensación seguía ahí. En lo más hondo de ella. 

    —Vale —dijo Guillermo—. No pasa nada. Me voy. 

    Clara asintió, aliviada, y mientras Guillermo se alejaba hacia la puerta, regresó a la esquina de siempre. 

    Segundos más tarde, y aún sintiendo ese gran vacío, se echó a llorar al mismo tiempo en el que se preguntaba una y otra vez: ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 

    

  


   
    Capítulo 2 

    Óscar 

    Sábado, 1 de enero de 2011. 04:32 horas. 

    Una molesta melodía interrumpió la calma que reinaba en la habitación. De un sobresalto, Óscar despertó y, desorientado, se levantó de la cama y trastabilló uno de los pies contra un mueble cercano. 

    Tras proferir un chillido de dolor, volvió a centrarse en el horrible ruido que le había despertado. La irritante sintonía le guio hasta un viejo sofá gris que se situaba en uno de los lados del salón del piso. 

    Aún medio dormido, extrajo al culpable de entre dos grandes cojines. Colores como el azul fosforito y un blanco irreal, le cegaron durante un breve instante mientras trataba de visualizar unas grandes letras blancas que había en mitad de la pantalla. 

    Pocos segundos después, y todavía luchando con la vibración del aparato, sus ojos al fin pudieron enfocar: «Número privado». Justo debajo del contacto y totalmente inocentes, el gran dilema de cualquier receptor telefónico. ¿Verde de responder, o rojo de colgar? Finalmente, y haciéndose a la idea de que solo sería una broma de mal gusto, pulsó verde. ¿Qué otra cosa podría ser a esas horas y aquella noche? 

    —¿Óscar? —dijo una voz masculina al otro lado de la línea. 

    —Sí, soy yo, ¿quién es? —contestó él, con voz pastosa. 

    —Soy Guillermo, el enfermero nocturno del centro de acogida. 

    Al principio Óscar se quedó bloqueado. Centro, enfermería, madrugada, uno de enero…. Luego se asustó. Aquello no podía ser nada bueno. 

    —Mire… Siento molestarlo a estas horas, pero tenemos a una de sus alumnas en aislamiento —explicó Guillermo, cauteloso. 

    Óscar contuvo el aire y la imagen de Clara apareció en su mente como un remolino verde. Después realizó la pregunta que podría llevarle a una respuesta que, en realidad, no quería escuchar. 

    —¿De quién se trata, Guillermo? 

    —Clara León. Normalmente ya sabe que le habríamos llamado más tarde, pero la chica ha entrado muy agresiva… ¿Podría venir? 

    Casi de inmediato, Óscar se dejó caer en el sofá, echándose las manos a la cabeza. Mierda… 

    —¿Óscar? ¿Sigue ahí? 

    —Sí —respondió, con un débil tono de voz—. Estoy allí en veinte minutos. Gracias por llamar. 

    —De acuerdo. Hasta ahora. 

    El teléfono emitió una señal intermitente, y con el estómago revuelto, Óscar se fue al cambiador de ropa. A toda velocidad, se vistió con un sencillo chándal. Su cabeza no daba para buscar otra cosa mejor. Saliendo del cambiador, se puso las zapatillas más cómodas que pudo encontrar antes de coger las llaves del coche y salir por la puerta. 

    En el edificio, un silencio que solo fue roto por sus pasos cuando llamó al ascensor. Segundos más tarde, éste abrió las puertas de acero, y un espejo le devolvió su demacrado rostro. Se metió dentro y pulsó el botón que le llevaría al garaje. El ascensor, obediente, comenzó a descender mientras él llegaba a la conclusión de que, tal vez, estuviese viviendo una pesadilla. Sin pensárselo dos veces, se pellizcó, y al comprobar que aún estaba en el ascensor, cayó en la cuenta de que aquello era real. 

    Pasaron unos segundos más cuando las puertas automáticas se abrieron, mostrándole una vieja placa que, rezaba: «Garaje». Caminando con firmes pasos, entró a su coche y se sentó sobre el frío asiento. Después introdujo la llave en la ranura y arrancó el motor. Como de costumbre, el vehículo estalló en un rugido que, inmediatamente, fue seguido por el molesto ruido estático que provocaba una señal de radio al intentar penetrar a través de las paredes de hormigón. 

    Con un buen acelerón, dio marcha atrás y se posicionó ante la puerta metálica de entrada y salida del garaje. Luego pulsó con determinación el botón del mando automático y la puerta se abrió con un leve chillido, revelando, poco a poco, una fría y oscura calle. 

    No fue hasta vislumbrar unos sucios cubos de basura, cuando pegó el acelerón que le hizo subir la negruzca cuesta. Sin prisa, pero sin pausa, siguió las indicaciones que le llevarían hacia la M-30, y un semáforo en rojo le hizo frenar cerca de la incorporación. 

    Ahora, el sonido estático de la radio se había convertido en la voz de una mujer que, animadamente, anunciaba la próxima canción a sintonizar proporcionando todo tipo de detalles sobre los artistas. 

    Irritado, apagó la radio dándole un solo toque al botón y observó a un grupo de chicos jóvenes que caminaban al otro lado de la calle. Ataviados con prendas de fiesta, se dirigían hacia una churrería próxima. Las chicas, portando los tacones en las manos, andaban descalzas sobre la gravilla. 

    Quizás si Clara hubiera seguido teniendo una familia, ahora sería una de esas chicas. Quizás alguno de esos animales con esmoquin barato le habría puesto la mano en el trasero. De solo pensarlo, una rabia ya conocida le recorrió todo el cuerpo como si de un veneno se tratase. Y, de repente, un pitido estridente consiguió sacarle del trance en el que se encontraba y un coche de alta gama le pasó por la derecha. 

    Los ocupantes, unos jóvenes de aproximadamente la misma edad que los anteriores, le observaron molestos bajo el verde foco que emitía el semáforo. 

    —¡Maldito viejo! —dijo uno de ellos. Después el vehículo se incorporó a la M-30 quemando rueda. 

    Óscar suspiró y reanudó la marcha, dando un suave toque al acelerador. Después recorrió la famosa carretera madrileña antes de meterse por un acceso que le llevó, directamente, al centro de la ciudad. La Gran Vía, con ese inconfundible edificio blanco de techo gris y adornos de oro, se abrió ante él llena de luces de Navidad. Por las aceras, gente ebria que aún continuaba de fiesta. 

    Esperó ante un par de semáforos en rojo, y tras varios sustos con según qué borrachos, alcanzó la fuente de Cibeles. Tomando la tercera salida, se despidió de la diosa del Olimpo y de sus dos poderosos leones, continuando por la calle de Alcalá. De ahí, dos giros hasta entrar en una gran avenida. En uno de los lados, el centro de acogida Marqués de Jaramillo. 

    Al ver el sombrío edificio de color teja, sintió una extraña sensación en el pecho, y tras respirar hondo, recorrió un par de metros más hasta llegar a una de las esquinas del complejo. Alzando la vista, una señal azul con una gran P blanca le indicó que ya había alcanzado su destino. 

    Introduciendo su pulsera bajo el lector, movió su coche, centrándolo en la entrada mientras esperaba a que la puerta le permitiese entrar. Después descendió la empinada cuesta en dirección a su plaza. En el aparcamiento, otros tres coches aparte del suyo. De aquellos tres, el viejo Seat Córdoba de Nina. 

    ¿Habría venido antes que él? ¿O, simplemente, aquella noche le tocaba estar de guardia? Deseando que fuese por esa última razón (si le había tocado estar de guardia no tendría que soportar sus estupideces), salió del vehículo y subió las escaleras que conectaban con uno de los pasillos próximos a administración. 

    El gran vestíbulo del edificio se mostró ante él segundos más tarde. Grande, frío, solitario y sepulcral. De nuevo, cogió aire, atravesó parte de él y subió las grandes escaleras que le conducirían a la enfermería. 

    En la acristalada puerta, hizo uso de su código y entró. 

    Lo primero que vio, para su desgracia, fue a Nina, que le observó con cara de somnolencia desde la banqueta que había frente a la mesa de la enfermería. Guillermo, en cambio, le saludó desde la mesa con un ligero movimiento de cabeza. 

    —Hola —dijo, prudente—. ¿Qué tal está Clara? 

    Nina intercambió una mirada con Guillermo. 

    —Tenemos que hablar —se limitó a decirle ésta después, levantándose de la banqueta.

  


   
    Capítulo 3 

    Óscar 

    Sábado, 1 de enero de 2011. 05:06 horas. 

    En el despacho de Nina, los libros de psicología humana descansaban sobre una espesa capa de polvo. Por la ventana de la estancia, al igual que en el despacho de Óscar, las copas de los olmos se elevaban por encima de los muros. 

    Intentando disimular su excesiva preocupación, Óscar tomó asiento y el sonido del reloj, hasta la fecha imperceptible, le taladró los oídos mientras Nina encendía el flexo que reposaba sobre la mesa. 

    La expresión de ésta en aquel momento era tal, que Óscar no pudo evitar imaginársela como un monstruo hambriento esperando a masticar su piel a tiras. Apartando la vista de ella, hizo la pregunta que llevaba en su cabeza desde que ambos salieron de la enfermería. 

    —¿Qué ocurre, Nina? 

    Nina no contestó y del cajón de su mesa sacó una tarjeta, tendiéndosela ante él. Confundido, Óscar alargó la mano y la cogió. En letras elegantes y doradas pudo leer: 

      

    «No olvides combinarlo con tu preciosa sonrisa.» 

      

    —¿Te suena? —le preguntó Nina, todavía clavándole la mirada. 

    —No —dijo él, posando la tarjeta sobre el escritorio. 

    —¿Seguro? —preguntó de nuevo Nina, inquisitiva. 

    —Sí. 

    —Óscar, no me mientas. Llevamos años trabajando juntos. Sé cuándo lo haces. 

    Óscar optó por quedarse en silencio. Nina estaba realmente alterada y sabía que cualquier cosa que dijese en ese momento iría en su contra. 

    —¿Dónde has estado esta noche? —le preguntó ella después. 

    —¿Por qué? 

    —No me lo vas a decir, ¿verdad? 

    Óscar la observó un momento. 

    —Nina, ¿adónde quieres llegar? 

    —¿Qué adónde quiero llegar? ¿En serio? 

    —Es que no sé a qué ha venido todo esto —dijo Óscar, negando con la cabeza. 

    —¡Esto es el colmo! —estalló Nina—. ¿Te estás riendo de mí? 

    —No. 

    —Mira, Óscar. Tengo constancia, gracias a los registros de los códigos, de que alguien no autorizado ha entrado en la sala común femenina y, dudo mucho, que ese vestido y esa tarjeta aparecieran por arte de magia en la habitación de Clara. No sé a qué estás jugando, pero esa chica lo que necesita ahora es estabilidad y referencias adultas sólidas, y ya te advertí que si no cortabas con esto a tiempo tendrías que… 

    —Vale —la interrumpió Óscar, ya enfadado—. Hasta que no has encontrado la excusa con la que largarme… No has parado, ¿no? 

    —¿Acaso me vas a negar la mirada que le has echado esta noche? ¡Sé que le has regalado tú el vestido, Óscar! Y porque no puedo demostrar lo contrario, si no te juro que no volverías a pisar un centro como este en tu vida. 

    —Sí, lo que tú digas —le dijo, harto—. Imagino que tampoco permitirás que me despida del resto de mis chicos, ¿no? —añadió, levantándose de la silla. 

    Nina le penetró con la mirada. 

    —Me lo esperaba —dijo él, colocando la silla bajo la mesa—. Me voy —añadió, dándole la espalda a Nina. 

    —Será lo mejor para todos… 

    Óscar se paró y, por un instante, quiso contestarla con un: ¿lo mejor para todos, o para ti?, pero sabía que no ganaría nada con ello, por lo que prosiguió su camino y abrió la puerta. 

    —Adiós, Nina —dijo, sin ni siquiera mirarla. 

    —Adiós, Óscar.

  


   
    Capítulo 4 

    Clara 

    Jueves, 6 de enero de 2011. 12:43 horas. 

    Clara abrió los ojos y vio la luz del exterior entrar a su habitación como una intrusa. Luego acercó el reloj de agujas a sus ojos pardos. Mediodía. De nuevo había vuelto a dormir demasiado, y es que, desde su último paso por la sala de aislamiento, se tiraba durmiendo desde medianoche hasta aquellas horas. 

    Los primeros días, sus amigos siempre llamaban a la puerta en un intento de despertarla para que bajase al desayuno, pero desde el día anterior, habían dejado de hacerlo. Quizás cansados de perseguirla. Quizás convencidos de que necesitaba descansar tras el suceso de Año Nuevo. 

    Por supuesto, ella solo les dijo que aquella noche le entró la fiebre y que por eso terminó en la enfermería. No quería que Tomás supiese que había tenido otro ataque. De hecho, ni siquiera ella misma quería reconocer que le había dado otro más. Sus amigos la creyeron porque, según le contaron, tuvieron que hacerse cargo de ella durante la fiesta. El ataque tenía que haber sido después, pero ¿por qué? ¿Qué lo habría detonado? ¿Un ruido? ¿Una imagen de un avión en una de las canciones? ¿El vacío que sentía sería producto de su negación a creer que le hubiera vuelto a pasar? 

    De repente, su estómago rugió. Tenía que hacer un esfuerzo y salir de la habitación para comer. Ojalá le hubieran traído la comida a la cama como hacían sus padres cuando estaba enferma, pero ese tipo de cosas allí eran, sencillamente, imposibles. 

    Se desenredó de su edredón y fue al armario. El vestido verde que había utilizado en Año Nuevo colgaba de una percha ajeno a su presencia. La tarjeta con la que venía acompañado había desaparecido. Probablemente, la mujer de la limpieza se la habría llevado de un escobazo. 

    Desvió su atención de él y, notando una punzada de dolor en el pecho, cogió un par de calcetines nuevos, una camiseta deshilachada y unos pantalones de chándal cómodos. Sin más, se cambió todo lo rápido que su cuerpo le permitió. 

    En los brazos una serie de moratones que, ahora, habían cambiado su tono a un amarillo sucio. Meneó la cabeza. ¿Cuándo dejaría de hacerse daño a sí misma? Apartando la vista de los horribles cardenales, buscó una sudadera. No quería que nadie le hiciese preguntas. 

    Con un último suspiro, abrió la puerta. Algunas chicas reían con paquetes en las manos. Paquetes… ¿Serían los mismos que el día de Navidad? Avanzó lentamente y salió de la sala común. 

    En el umbral encontró a Tomás, que la saludó con una sonrisa. Como las chicas anteriores, éste también portaba un paquete en las manos. 

    —Clara —dijo—, ¿qué tal te encuentras? 

    —Mejor —le respondió, sin dejar de observar el paquete. 

    Tomás dirigió sus castaños ojos en la misma dirección. 

    —Han venido los Reyes Magos —dijo él, levantando la vista y pasándoselo. 

    —Ni siquiera me acordaba —admitió Clara, aceptándolo—. Gracias, Tomás. 

    Tomás asintió en respuesta y Clara rasgó el papel de regalo. Una vez quitó el último trozo de celo, tomó una caja de bonitos colores entre sus dedos. Quitando la tapa, sacó una pelota de plástico parecida a las máquinas de souvenirs infantiles. En su interior, un pequeño reproductor de música MP3 y unos auriculares negros reposaban envueltos en un sobre de plástico. 

    —¡Qué suerte! —dijo Tomás, observándolo—. Creo que has sido una de las pocas agraciadas de MP3. Yo he pillado dos paquetes, y en los dos, dos pares de calcetines. 

    —Si quieres, quédatelo —dijo Clara, ofreciéndoselo—. No me importa. 

    Tomás negó con la cabeza. 

    —Es tuyo. Además, ya sabes que soy buen jugador de póker. 

    Clara sonrió y se guardó la bola de plástico con el MP3 dentro del bolsillo del pantalón. 

    —¿Y qué hacías aquí? —le preguntó, curiosa. 

    —Te he pillado la hora —contestó Tomás, orgulloso—. ¿Vamos a comer? 

    —Sí, vale. 

    Ambos se adentraron en el pasillo. 

    —Entonces, ¿estás bien? 

    —Sí —le insistió Clara—, no te preocupes. 

    Pero al entrar al comedor, Clara no pudo evitar desviar la vista a la mesa de los profesores. Agustín y Pedro. Ningún profesor más. De nuevo, ni rastro de Óscar. La última vez que le vio fue en el salón de actos. Antes de que ella volviera a perder la consciencia de sus acciones. Tal vez, estaba de vacaciones, o se había cogido unos días, o estaba con la familia… 

    —Mira —dijo Tomás, contento cuando llegaron a las vitrinas—, hoy han hecho postre con carbón de azúcar. 

    Carbón de azúcar. Eso comería hoy. Por haberse portado mal. Por haber vuelto a las andadas… 

    —Genial —se limitó a decir. 

    —Vamos, Clara —dijo Tomás—. Alegra esa cara, mujer. 

    Clara volvió a mirar a su amigo, que la miraba, preocupado. 

    —Lo siento Tomás, pero no puedo. No me sale —admitió. 

    —Pero ¿por qué? —dijo Tomás, cogiendo su bandeja llena. Clara le imitó—. Clara, tú sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad? 

    —Sí, pero… Es que no sé qué me pasa —le dijo, situando la bandeja en la misma mesa donde la había posado su amigo—. No lo sé. 

    —No me cuentas nada porque yo no me he sincerado contigo, ¿verdad? —dijo Tomás, triste. 

    —No, no seas velo. 

    —Entonces, ¿qué es Clara? 

    —Es… —empezó a decir Clara, mientras revolvía la ensalada que se había servido de una de las vitrinas—. Complicado —terminó. 

    De repente, Nerea y Sonia aparecieron de la nada y se sentaron a la mesa, haciendo que ambos dejaran de prestarse atención. 

    —Bueno, bueno, ¡no sabéis de lo que nos hemos enterado! —dijo Sonia, emocionada. 

    —Eh… Sonia —dijo Nerea al advertir las expresiones de sus caras—. Creo que hemos interrumpido algo importante. 

    —No —contestó Clara, rápida. Al fin y al cabo, prefería esa conversación—. No os preocupéis. ¿Qué es eso de lo que os habéis enterado? 

    —A Gorka le han metido una paliza y le han dado una baja de un mes —dijo Sonia, incapaz de poder contenerse más—. ¡Un mes! Un mes sin aguantar sus castigos y tonterías, Clara —añadió, entusiasmada. 

    —Qué pena no saber quién fue el autor… —dijo Nerea, mirando hacia el techo. 

    —A saber —dijo Sonia—. Dicen que fue un día de fiesta que iba to’ abrigao. 

    Clara no dijo nada y se centró en seguir pinchando con el tenedor la lechuga de su ensalada. Sabía que Nerea y Sonia no aguantaba a Gorka, pero tampoco se alegraba de que le hubieran metido una paliza. Al fin y al cabo, Gorka no se había portado mal con ella. 

    —¿Y tú qué tal vas, Clara? —dijo Nerea—. Estuvimos preocupadas por ti. Fuimos a verte a la enfermería el día de Año Nuevo, pero Gloria nos insistió en que teníamos que dejarte descansar. 

    —Ya —las dijo, quitándole importancia y recordando que era la primera vez que veía a Sonia y Nerea tras el suceso—. Ya la conocéis. Es muy estricta. 

    —¡Vaya si lo es! —dijo Nerea—. ¿Recuerdas el día que pille aquel resfriado en tercero, Sonia? 

    —¡Cierto! Ni siquiera me permitió entrar para darte una revista… —dijo Sonia, nostálgica—. ¡Te contagiarás y me tocará ingresarte a ti también! —añadió, imitando la voz autoritaria de la enfermera. 

    Los cuatro rieron, divertidos. 

    —Uf —dijo Sonia, mirando una bandeja de otro residente que pasaba cerca de ellos—. ¡Qué hambre! Vayamos a comer y así dejamos a estos dos mozos tranquilos. 

    —Sí —dijo Nerea, levantándose de la silla—. Nos vemos, chicos. 

    —Nos vemos —dijeron ambos, viendo cómo las dos se alejaban. 

    —¡Pero qué majas son! —dijo Tomás, una vez apartó la vista de ellas. 

    Clara asintió y empezó a atacar el postre con el carbón azucarado. Cuando ya iba por la mitad, Tomás volvió a mirarla. 

    —Oye y… hablando de chicas majas… ¿Sabemos algo de Ruth?

  


   
    Capítulo 5 

    Clara 

    Lunes, 10 de enero de 2011. 11:13 horas. 

    Clara subió las escaleras deprisa. Tomás se había quedado jugando al fútbol con Albert y otros chicos en el jardín, y no quería que notase su ausencia mientras atendía al asunto que, dados los últimos acontecimientos, prácticamente había olvidado. 

    Cuando llegó a la biblioteca, puso la pulsera sobre el lector y vio a Clotilde ordenando libros en el fondo de la estancia. Lentamente, y sin hacer ruido, anduvo hacia la puerta de la azotea, apretando entre sus dedos la llave de cobre que escondía en su bolsillo. 

    Una vez atravesó la puerta, subió las escaleras metálicas, encogiéndose de frío. Aquellos días, las temperaturas habían caído en picado. 

    Ya en el punto más elevado del edificio, se asomó al lado que daba al jardín. Tomás y Albert celebraban un gol, mientras Aarón, Sara y Beatriz charlaban de forma animada sobre el césped. 

    …Ya sabes que respirar mucho humo te hace estornudar —recordó. Humo, estornudar. Algo que hace humo, humo, humo. Algo que expulsa el humo… ¡La chimenea! 

    Se acercó a ella con mucho cuidado. Un espeso humo blanco salía a través de sus orificios rectangulares. La analizó desde abajo. No había nada. Tocó todos los ladrillos esquivando el denso humo y empezando a toser. Nada. Justo cuando pensaba que se había equivocado, vio, pegado bajo el techo rectangular, un negro paquete de plástico. 

    Cautelosa y con un ataque de tos, Clara lo cogió. Después se alejó de la chimenea y lo observó entre sus ennegrecidas manos. 

    —Ya puede ser algo bueno, Ruth —susurró, dándole vueltas entre sus dedos. 

    Con sumo cuidado, rasgó el sucio papel en el que iba envuelto. Le costó tanto abrirlo, que tuvo que ir rompiéndolo a tiras. Tras unos minutos, vislumbró un sobre de plástico con una pequeña pieza negra en su interior. 

    Llevándosela al poco sol de aquel día, Clara vio que era cuadrada y del tamaño de una huella dactilar. Una tarjeta. Una micro tarjeta SD. Eso es lo que Ruth le había escondido ahí arriba. ¿Y ahora qué haría con ella? 

    Decepcionada, y no encontrando la manera de poder ver la información que ésta guardaba (los ordenadores del centro ni siquiera tenían lector de tarjetas SD), bajó las escaleras metálicas con las manos repletas de suciedad. 

    Ya en la puerta, acercó el ojo a la cerradura. Clotilde se había ido en busca de unos libros que tenía sobre un carrito que reposaba en una esquina. Rápida, Clara abrió la puerta y la cerró. Respirando más tranquila al ver que la anciana mujer ni siquiera había virado la cabeza del estante del que se ocupaba en ese momento, metió la micro tarjeta en el bolsillo y caminó hacia el pasillo de los despachos. 

    Estaba a punto de internarse en él, cuando algo le hizo frenar en seco. 

    La puerta del despacho de Óscar estaba abierta de par en par, y cajas y cajas de cartón llenas de libros de anatomía, se apilaban en el descansillo que daba paso a la entrada. 

    —¡Cógelo por ahí! —dijo una voz—. ¡Por ahí! 

    Poco a poco, unos hombres sacaron del despacho de Óscar el sofá verde que Clara apreció el primer día que entró a él. Clara no dejó de observarles mientras lo hacían. ¿Qué significaba aquello? ¿Óscar se había ido? ¿Se trataba de una broma? ¿Le cambiaban el despacho? ¿Qué estaba pasando? 

    —Disculpen —dijo, incapaz de poder contenerse—. ¿Adónde se llevan el sofá? 

    Los hombres la miraron sosteniendo el sofá por ambos lados y uno de ellos paró la vista en las manchadas manos de Clara, haciendo que ésta se las llevase atrás. 

    —No estamos autorizados a hablar —dijo el que la observó las manos sucias—. Lo siento. 

    En silencio, los dos hombres trasladaron el sofá hacia el pasillo que conectaba con la biblioteca. Luego lo posaron sobre el suelo con un sordo ruido. 

    —¿Vas a pasar? —preguntó el otro hombre a Clara, estirando la espalda, molesto. 

    Clara asintió y pasó, mirando hacia el interior del despacho. Dentro, ya solo atisbó la vieja, mullida y desgastada butaca que reposaba en una esquina. Apenas unos segundos después, un suave olor a pino y mar le azotó en la nariz. 

    —Deberías irte a lavarte esas manos, muchacha —dijo el hombre de antes, entrando al despacho. 

    Clara le ignoró y vio, impotente, cómo se llevaba la butaca. 

    —Señorita —dijo el otro hombre—, ¿puede irse? Necesitamos espacio para trabajar. 

    —Sí, sí —respondió Clara, alejándose del despacho. 

    ¿Le habrían echado? ¿Por qué? Recordó aquella lejana charla con Nina. ¿Podría ser que ésta hablase con el director de la extraña relación que habían compartido? ¿Y si ella misma había propiciado todo aquello? La culpabilidad le inundó. Dios mío, ¿qué he hecho? 

    

  


   
    Capítulo 6 

    Clara 

    Miércoles, 12 de enero de 2011. 16:15 horas. 

    Clara llegó a la puerta del despacho de Nina y llamó. No le apetecía nada verla. De hecho, eran tan pocas sus ganas, que aquel día dejó que el sueño de la siesta le atrapase más que de costumbre. Y es que, ahora, en vez de dormir hasta el mediodía, se levantaba para ir a las clases y, nada más terminarlas, volvía a su habitación para echarse a dormir de nuevo. Muchas veces sin ni siquiera comer. Aquellas horas de sueño extra pasaron a ser su única vía de escape y más tras la descorazonadora partida de Óscar. 

    Poco se sabía al respecto de las razones de éste. El principal rumor que circulaba es que se había despedido sin más, pero Clara no se lo creyó y siguió pensando que Nina había tenido algo que ver. 

    Cuando Clara entró al despacho, vio que Nina ya la esperaba con un folio sobre la mesa y una pluma en ristre. Definitivamente, la odiaba. Ahora, más que nunca. 

    —Feliz Año Nuevo, Clara —le dijo Nina, levantando la vista de la mesa. 

    —Feliz Año Nuevo —devolvió ella, sin ganas y todavía esperando permiso para sentarse. 

    Pero Nina no se lo dio enseguida y se quedó observándola un buen rato. 

    —Llegas muy tarde hoy, ¿qué ha pasado? 

    —Me he entretenido hablando con Sara —mintió. 

    Nina la volvió a analizar. Aquel día, la psicóloga vestía una chaqueta morada con hombreras combinada con una camisa de cuello blanco, que no hacía más que destacar su tersa piel. 

    —Siéntate, Clara —le dijo ésta al fin. 

    Clara hizo caso, se sentó en la silla y consultó el reloj de la mesa. ¿En serio solo habían pasado cuatro minutos? 

    —Clara —comenzó a decir Nina—, sé que no has ido a comer hoy. 

    Clara elevó la vista hacia ella. ¿Cómo habría sabido eso? ¿Se lo habría contado alguno de sus amigos? No, imposible. 

    —Sí —dijo Nina, advirtiendo la expresión de sorpresa de ésta—. También sé que no fuiste a comer el lunes —agregó—. ¿Te ocurre algo? ¿Estás enferma? 

    Clara negó con la cabeza. Tenía mucho sueño, sí. Pero también era consciente de que era para aislarse un par de horas de la realidad y que, al fin y al cabo, eso no tenía nada de malo si seguía asistiendo a las cenas y desayunos. 

    —Es solo… —dijo, al ver que Nina se había quedado analizándola—, que últimamente estoy muy cansada. Nada más. 

    —¿Te ha venido el periodo este mes? 

    —¿¡Qué!? —preguntó Clara, perpleja. ¿A qué había venido esa pregunta? 

    —¿Te ha venido, o no? 

    Clara evitó mirarla a la cara. ¿Pensaría que no comía por la misma razón que la de Ana? ¿Pero qué se había creído ahora? ¿Qué Óscar y ella habrían llegado a…? ¡Qué tía más ridícula! 

    —¿Clara? 

    —Sí, sí —le contestó, todavía molesta—. Todo bien en ese sentido… 

    —Perfecto —dijo Nina, escribiendo una línea en uno de los folios—. Bueno, me gustaría hacerte una petición a ver si es posible… 

    Clara la observó con desconfianza. Después de la pregunta del periodo, ya se imaginaba cualquier cosa. 

    —Ya sabes que has sufrido otro episodio agresivo y, creo, que ambas estaremos de acuerdo en que debemos esclarecer el porqué. 

    —¿Se refiere a…? —dijo Clara, señalando la horrible camilla negra de la esquina. 

    —Sí —confirmó Nina—. Solo si tú estás lista, claro. 

    Clara observó un momento más la camilla. La idea de dejarse llevar por Nina otra vez, le ponía los pelos de punta. Esa mujer pensaba que había tenido algún tipo de relación con Óscar, esa mujer había estado con Óscar y, esa mujer, había mostrado celos enfermizos por ello. Ya no confiaba, y aunque quisiera saber qué había pasado, o, al menos, quitárselo de las profundidades de su interior, no sería capaz de hacerlo. 

    —No —le respondió. Luego desvió la mirada y la negra camilla desapareció del reflejo de sus ojos—. No puedo —añadió, meneando la cabeza. 

    —Clara —dijo Nina, cogiéndole una de las manos—, tienes que sacarlo fuera. Eres consciente de eso, ¿verdad? No pasa nada. Todo lo que me cuentes se quedará aquí. Te lo prometo. 

    Asqueada, Clara apartó las manos de ella. ¿Le haría preguntas de Óscar? Por supuesto, pero ¿qué sacaría de ellas? ¿Que había estado confundida todo el tiempo hasta terminar perdidamente enamorada de él como una niña tonta? ¿Y luego qué? 

    —Oye —insistió Nina—, solo trataremos lo que sucedió aquella noche si es lo que te preocupa. 

    ¿Por qué era tan pesada? ¿Por qué no se callaba y le permitía irse? De nuevo, observó el reloj. Las cuatro y veinticinco de la tarde. Las pilas de aquel cacharro no debían estar nada finas, si no ¿cómo era posible que el tiempo pasase tan lento? Nina aún la observaba. Estaba claro que no la dejaría irse hasta que aceptara. 

    —Está bien —dijo, derrotada. 

    Nina asintió y, tal y como tantas otras veces le había visto hacer Clara el pasado verano, se arrastró con la butaca hacia la camilla. Luego la miró. 

    Clara inspiró aire y se levantó de la silla. Cortos y pesados pasos la llevaron a la esquina, y sufriendo un leve mareo producido por los nervios, se tumbó en aquel cadalso de gomaespuma. ¿Y si, simplemente, se echaba a dormir y así no le daba ese gusto a Nina? 

    Al notar cómo ésta la ataba, cerró fuertemente los ojos. Lo que antes le daba seguridad, ahora le causaba repulsa. Se suponía que ya había superado todo aquello… 

    —Bien, ya estás —dijo Nina—. ¿Recuerdas el procedimiento? 

    —Sí —contestó entre dientes. 

    Empezaron con el ejercicio de relajación e intentó dormirse, pero, al no soler hacerlo a esas horas, le fue imposible y, cuando menos quiso darse cuenta, ya estaba observando el punto rojo del techo. 

    —Concéntrate en la respiración y en el reloj, Clara —le susurró Nina. 

    Convenciéndose a sí misma de que tal vez le ayudaría a quitarse de encima el inexplicable vacío que sufría desde su último ataque, se concentró terminando en un estado de seminconsciencia. 

    —Quiero que te concentres en la fiesta de Año Nuevo —dijo Nina a kilómetros de ella—. ¿Qué ocurre tras las campanadas? 

    Clara voló hasta el salón de actos y una canción cantada por Tomás le inundó los oídos. Sonia y Nerea reían visiblemente ebrias a su lado. Aarón le hacía arrumacos a Sara en las butacas, y Beatriz penetraba con la mirada a un Albert, que ya iba dando tumbos. 

    —Estoy con mis amigos —contestó—. Parece que nos lo estamos pasando bien. 

    —¿Y tú qué haces? 

    —No sé, me notó un poco mareada. 

    —¿Has bebido? 

    —No —respondió, intentando enfocar la vista en Tomás. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. 

    —¿Qué pasa después? 

    Con la visión aún emborronada, Clara pudo ver a Tomás, a Sara y a Beatriz. Los tres la observaban, preocupados mientras Aarón la conducía a una de las butacas. 

    —Mis amigos están preocupados por mí. Intentan averiguar qué hacer conmigo. 

    —¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? 

    —Fatal, apenas puedo sostenerme en pie —contestó, sintiendo que los brazos de la butaca se escapaban fuera de su alcance. 

    —¿Quién está contigo? 

    Clara centró la vista en Tomás, que mantenía una breve discusión con Beatriz y Sara. Pasó lo que le parecieron unos segundos, cuando éstas decidieron acompañarla hacia las habitaciones por el pasillo que conectaba, directamente, con la sala común femenina. 

    —Beatriz y Sara. 

    —¿Qué hacen? 

    —Creo que están llevándome a mi habitación. 

    De repente, Sara desaparece y Beatriz abre la puerta. 

    —¿Qué ocurre ahora, Clara? 

    —Beatriz… —dijo Clara, viendo cómo ésta la sentaba en uno de los sofás—. Beatriz me ha acompañado a uno de los sofás y se ha ido. 

    —¿Qué sientes? 

    —Me tumbo en el sofá. No me encuentro bien. 

    Después una grave voz de hombre llegó a los oídos de Clara. 

    —Espera —dijo después—. Hay un hombre. 

    —¿Un hombre? —preguntó la lejana voz de Nina—. ¿Qué hombre? ¿Le conoces? 

    —Sí, creo que sí. Ahora estamos bailando. 

    —¿Quién es, Clara? —dijo Nina—. ¿Puedes verle la cara? 

    Clara intentó verle la cara, pero era inútil. Estaba todo tan oscuro… 

    —No —contestó—, es imposible. 

    —¿Quién crees que es? 

    —Ós… —comenzó a decir. 

    —¿Óscar? —preguntó Nina—. ¿Es Óscar ese hombre? 

    —No lo sé… Creo que sí. 

    Clara percibió como la conducía a la habitación y, cuando llegaron frente a la puerta, él la introdujo dentro, quitándole la pulsera. Luego entró tras ella. 

    —¿Qué pasa ahora, Clara? 

    —No… —dijo, notando las manos de aquel hombre sobre su piel desnuda. 

    —Clara, ¿qué está pasando? 

    Clara empezó a botar sobre la camilla. 

    —¡Vete! —gritó Clara—. ¡Vete, por favor! ¡No me toques! 

    —Clara, ¿es Óscar? 

    —Haga que se vaya… ¡Dígale que no me ponga las manos encima! 

    —Clara, concéntrate. ¿Es Óscar? 

    —¡AYÚDAME, AYÚDAME! 

    —Clara, intenta ver su rostro, ¿es Óscar? 

    —Sácame de aquí —dijo Clara, llorando desesperada—. Por favor, sáqueme de aquí. ¡No quiero estar aquí! 

    —Está bien —dijo Nina—. A la de tres te despertarás y volverás conmigo… Una… 

    Se ahogaba. Se ahogaba… 

    —Dos… 

    ¿Y si se moría? ¿Dolería? 

    —Tres… 

    Clara abrió los ojos cubierta de sudor. Una pesada losa imaginaria le hundía el pecho. No podía respirar, y tardó un instante en darse cuenta de que la habían desatado. ¿Por qué le era tan difícil coger aire? ¿Qué le estaba pasando? Minutos más tarde, Nina entró en la consulta con Gloria. 

    —Clara —dijo Gloria, cogiéndola de las manos—, mírame. 

    Clara trató de enfocarse en Gloria mientras seguía ahogándose con el aire. 

    —Escúchame —dijo Gloria, llevándose una de las manos de Clara al pecho—, concéntrate en mi respiración. Respira conmigo, ¿vale? 

    Clara asintió como pudo y al rato apreció la pausada respiración de Gloria. 

    —Eso es —susurró Gloria—. Lo estás haciendo muy bien. 

    Poco a poco, los pulmones de Clara volvieron a llenarse de aire para luego vaciarse. Funcionaba. Ya más recuperada, miró a Nina, que la observaba, pálida. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Qué era lo que había visto? 

    —Ya estás aquí —dijo Gloria, orgullosa y quitándose la mano de Clara del pecho—. Sigue así tu sola, ¿vale? 

    Clara asintió y continuó inspirando y espirando lo mejor que pudo siguiendo el ritmo que antes había compartido con Gloria. 

    —¿Se puede saber qué ha pasado, señorita Fuentes? —dijo Gloria a Nina. 

    Nina no contestó. 

    —¿Cómo es que no ha cortado a tiempo? ¡Conoce de sobra el procedimiento! —replicó Gloria, enfadada—. ¡Está chica estaba hiperventilando! —añadió, aún más alterada. 

    —Lo siento —terminó diciendo Nina—. No me lo esperaba. Pensé que no llegaría a... 

    —¿Qué no se lo esperaba? —preguntó Gloria. Después dirigió la vista hacia Clara que, por fin, había conseguido recuperar una respiración normal—. Mire, déjelo. Me pasaré a verla después. 

    Con ganas de irse de ahí, Clara se incorporó medio mareada de la camilla, pero Gloria le agarró un brazo. 

    —Vamos, señorita León. 

    Antes de que ambas abandonaran la consulta en dirección a la enfermería, Clara no pudo evitar mirar a Nina una última vez. Ésta la seguía observando, aunque a su semblante pálido, se le añadió una expresión aterrada que no hizo más que aumentar la angustia de Clara. 

    

  


   
    Capítulo 7 

    Clara 

    Miércoles, 12 de enero de 2011. 21:02 horas. 

    Nada más recibir el alta de la enfermería, Clara se dirigió al comedor con la única pregunta que había reinado en su cabeza durante toda la tarde: ¿quién era ese hombre? A toda prisa, bajó las escaleras del vestíbulo, encontrándose en la bifurcación con Nerea y Sonia. 

    —¡Clara! —exclamó Nerea, alegre—. ¿Cómo es que no has ido a entrenar hoy? 

    —¡No veas qué entrenador vamos a tener este mes! —dijo Sonia, contenta—. Grande, fuerte, guapo… —añadió. 

    —Luego me dices a mí con Pedro… —dijo Nerea, poniendo los ojos en blanco. 

    Clara las ignoró y subió las escaleras de la derecha a toda velocidad. Lo último que quería en ese instante era tardar más tiempo en hablar con sus amigos. 

    —¡Pero Clara! —dijo Nerea, sorprendida—. ¿Qué te pasa? ¿A qué vienen esas prisas? 

    Harta, Clara se detuvo en uno de los escalones y dio media vuelta. Perplejas por su comportamiento, Nerea y Sonia se aproximaron a ella. Por un momento Clara pensó en preguntarles todo lo que le inquietaba, pero luego recordó que éstas habían estado, como siempre, borrachas como cubas durante toda la fiesta, y que, por ende, no se acordarían ni de cómo habrían llegado a sus propias camas. 

    —Solo es que tengo hambre —se excusó Clara, dándoles la espalda y retomando la subida lo más rápido que pudo. 

    En la planta de las aulas, evitó, como llevaba haciendo toda la semana, mirar el aula de biología que, hasta la fecha, había pertenecido a Óscar. Después bajó las escaleras y atravesó el pasillo de los despachos, evitando, de nuevo, mirar la puerta del que había sido el despacho de éste. No obstante, no pudo esquivar el torrente de imágenes de su mente: primero Óscar sonría, luego la miraba y después tocaba la guitarra, pero también la ignoraba y desaparecía sin decirle adiós… 

    ¿Podría haber sido él? De solo pensarlo, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. No. Óscar podía ser muchas cosas, pero ¿hacerle daño? 

    Casi sin darse cuenta, alcanzó la entrada del pasillo que le conduciría al comedor y, ahí, se encontró con un Aarón y un Albert que parecían recién llegados del entrenamiento de baloncesto. 

    —¡Ños! —dijo Aarón al verla—. ¿De dónde has salido? ¡No te hemos visto en toda la tarde…! 

    —Tengo que hablar con vosotros —dijo Clara, impaciente. 

    —¿Por qué? —preguntó Albert—. ¿Ha pasado algo? 

    —Sí, creo que sí —contestó, seria. 

    —Vale —dijo Aarón—. ¿Te parece si antes entramos a cenar? 

    Aunque no le hacía nada de gracia seguir esperando, Clara se tragó la pregunta que había estado rumiando durante toda la tarde y atravesó el pasillo con Albert y Aarón hasta acceder al comedor. Sara y Beatriz, con el pelo aún mojado tras el entrenamiento de waterpolo que ambas habrían realizado aquella tarde, los esperaban acomodadas en torno a una de las mesas. Apartando un momento la vista de ellas, Clara buscó a Tomás entre los numerosos comensales, pero éste no parecía haber llegado. 

    —¿No vienes a por una bandeja? —le preguntó Albert al ver que se había detenido en la entrada. 

    Clara negó con la cabeza y caminó hacia Sara y Beatriz. 

    —¡Vaya! —exclamó Sara, cuando Clara tomó asiento en una de las sillas libres—. ¡Al fin apareces! Beatriz y yo hemos estado buscándote al finalizar el entrenamiento de waterpolo. 

    —¿Qué pasó? —preguntó Clara, sin poder aguantarse más. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Beatriz, frunciendo el ceño. 

    —A la fiesta de Nochevieja. 

    Sara se quedó mirándola un momento y Beatriz hundió la cuchara en la sopa de arroz que tenía delante. 

    —Ya lo sabes —dijo Sara, comenzando a partir el filete de ternera que reposaba en su plato—. No te encontrabas bien y te acompañamos a las habitaciones. Luego te fuiste a la enfermería porque tenías fiebre. 

    Clara se quedó pensativa. Les había mentido tapando lo de su ataque agresivo y, ahora… ¿Cómo podría hacerlas ver que eso no había pasado si había sido la primera en mentir? O, tal vez, era verdad que hubiera tenido un ataque agresivo. Entonces, ¿habría creado un falso recuerdo para justificarlo? Total, la sesión de hipnosis no había salido nada bien… 

    —Me encantan las papas —dijo Aarón, posando sobre la mesa una bandeja repleta de patatas fritas. Albert le siguió, sentándose a su lado. —Bueno —dijo Aarón después de comerse un par—, ¿qué querías decirnos antes, Clara? 

    —Nada. Ya da igual —dijo ella, sacudiendo la cabeza. 

    —Nos ha preguntado qué pasó en la fiesta de Nochevieja —dijo Beatriz, atacando de nuevo su sopa. 

    —Yo no me acuerdo de nada —dijo Albert—. Me puse hasta arriba con esas dos —añadió, señalando a Nerea y Sonia, que acababan de entrar en el comedor. 

    —¡Si nos lo dijiste tú! —dijo Aarón, engullendo otra ristra de patatas—. Te entró la fiebre y Sara y Beatriz te acompañaron a tu habitación. 

    —¿Sara y Beatriz, o solo Beatriz? —preguntó Clara, rápida y aún sin darse por vencida. 

    Beatriz cesó el movimiento de cuchara que seguía para ingerir la sopa y volvió a mirarla. 

    —A ver… —empezó a decir Sara, parando de cortar su filete de ternera—. Sí que es verdad que yo te acompañé hasta el pasillo, pero Beatriz te terminó de acompañar hasta las habitaciones, ¿verdad? 

    —Sí —repuso ésta, retomando su sopa—, es cierto. 

    Albert y Aarón las observaron mientras devoraban el contenido de sus platos. 

    —¿Y cuando me dejaste allí no había nadie? —preguntó Clara de nuevo. 

    —No —dijo Beatriz, encogiéndose de hombros y soplando la cuchara—. Todo el mundo estaba en el salón de actos. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, Clara —dijo Beatriz, ingiriendo el arroz que, hasta hace nada, reposaba en la cuchara—. Solo estábamos nosotras dos —añadió. 

    Rompiendo el raro y breve silencio establecido, Tomás llegó a la mesa con una bandeja repleta de patatas fritas. 

    —¡Hay que ver con Agustín! —dijo, cuando se sentó al lado de Clara—. ¡No ha permitido que me fuese hasta que le he enseñado al nuevo a hacer triples…! 

    —Con lo torpe que es, no me extraña que hayas tardado tanto… —dijo Aarón, cogiendo un vaso lleno de agua. 

    Tras el comentario de éste último, la mesa volvió a quedar en silencio. 

    —¿Pasa algo? —preguntó Tomás, extrañado—. Clara, hoy no te he visto. ¿Dónde estabas? —añadió, mirándola. 

    Clara le miró una vez más y, muda, se levantó de la mesa. No quería seguir hablando con ellos. Todo lo que había visto no podía haber sido otra cosa que un falso recuerdo… Y encima va y piensa así de Óscar… ¿Es que no había sido suficiente el hecho de que se repitiese a sí misma que él la quería? 

    —¡Clara! —exclamó Tomás, levantándose bruscamente de la mesa y siguiéndola—. ¡Eh! ¿Qué te pasa? —añadió, cuando ambos accedieron al pasillo que conducía a las habitaciones femeninas. 

    —Déjame, Tomás —dijo Clara, a punto de echarse a llorar. 

    —¡Eh! —dijo Tomás, agarrándola de un brazo y forzando a que se diera la vuelta—. ¿Qué pasa? 

    Clara no pudo soportarlo más y, apoyándose en él, rompió a llorar, desconsolada. 

    —Ay, pequeñuca… —dijo Tomás, rodeándola con sus brazos—. ¿Es por Óscar? 

    Clara asintió. 

    —Ya… A mí también me ha jodido que se fuese así —dijo Tomás, acariciándole la espalda. 

    —Me voy —dijo Clara, apartándose de él. 

    —¡No! —exclamó Tomás, poniéndose delante de la puerta de salida del pasillo—. No, Clara. Por favor, no te vayas así… 

    Clara le observó un momento más, pero no dijo nada. ¿Acaso podía decirle algo coherente? 

    —Déjame pasar, por favor —le insistió. 

    Tomás la miró durante un breve instante y, derrotado, se hizo a un lado. Cogiendo aire, Clara prosiguió su camino, internándose en el descansillo donde le esperaba la ansiada puerta que la llevaría a las habitaciones.

  


   
    Capítulo 8 

    Clara 

    Lunes, 17 de enero de 2011. 20:23 horas. 

    Clara buscó un sitio seguro en la biblioteca y se sentó. Llevaba días evitando a sus amigos y no dejaba de pensar que se había vuelto loca. Para colmo, no paraba de tener pesadillas relacionadas con sus padres, algo que le hacía mucho más infeliz que antes, pues ya ni el sueño le valía de refugio. 

    Agarró la pesada mochila y extrajo los libros. El primero que vio caer sobre la mesa fue el de biología. Una punzada de dolor le dominó todo el cuerpo al verlo. Pasaron unos minutos más cuando decidió que no estudiaría. De hecho, llevaba toda la semana sin hacerlo y, tal y como le pasó en el primer trimestre, suspendió todos los controles sin importarle las consecuencias. Tampoco había ido a los entrenamientos con el tal Amadeo el guapo. Total, ¿qué importaba ya todo eso? 

    Las preguntas sin respuesta seguían acudiendo a su cabeza como puñaladas. ¿Cuándo dejaría de hacer daño a los demás? ¿Cuándo dejaría de hacerse daño a sí misma? ¿Y si no lo conseguía nunca? ¿Y si esos ataques se quedaban con ella para siempre? ¿Conseguiría un trabajo? ¿Podría tener una vida normal? 

    Con una súbita sacudida, abandonó la silla donde estaba y, dejando todas sus pertenencias ahí, se fue. Después bajó las escaleras hacia las habitaciones y entró al amplio y desierto espacio de la sala común. A aquellas horas muchos volvían de sus entrenamientos, o se iban a cenar tras las horas de estudio. Luego entró en su habitación y se tumbó en la cama. 

    Durante un buen rato, se quedó observando el blanco techo de la habitación, preguntándose una y otra vez cuando acabaría la agonía que sentía desde la punta de sus pies hasta su corazón y, casi sin pensar, fue al armario. 

    De su interior, sacó la botella de agua mineral que había encontrado en uno de los pufs de la sala común la noche anterior. Sin embargo, ésta no llevaba nada de agua y, en su lugar, un cuarto de litro de vodka quedaba atrapado entre sus paredes. 

    Siendo incapaz de explicarse qué estaba haciendo, regresó a la cama, abrió la botella y le metió un breve sorbo, convenciéndose de que, de esa forma, al menos podría apaciguar todo el dolor que sentía. 

    Una media hora más tarde, pegó otro sorbo y una imagen de Óscar apareció en su mente embotada. Éste la sonría desde detrás de su mesa de profesor. ¿Cómo pude pensar así de ti? —se preguntó. 

    Otro sorbo más. Ojalá el alcohol le hiciera desaparecer para siempre, ojalá nunca hubiera existido. Se sentía un estorbo, un ser que incomodaba, un ser que arrasaba con todo lo que estaba a su alcance. 

    Giró la cabeza a la derecha y buscó sobre el escritorio un sacapuntas de plástico. Cuando lo consiguió atrapar entre sus dedos, lo rompió, y una pequeña parte afilada brilló a la luz de la luna. 

    Pegó un último sorbo a la botella de plástico, vaciándola totalmente, y deseando con todas sus fuerzas que esta vez dejase de doler, cogió firmemente el trozo afilado. 

    Por un momento pensó en la nada y la idea le aterró tanto, que a punto estuvo de arrojarlo hacia una de las esquinas de la habitación. Pero ¿había otras opciones? No, realmente, no había ni una sola opción. Ya más decidida, comenzó su camino hacia la escapatoria. 

    Al principio sintió dolor físico, pero nada comparable al dolor que le había acompañado durante aquellos meses atrás, y la sangre escapó a través de su piel. Imparable, densa, roja, caliente y ajena al exterior. 

    El dolor físico le pareció un precio justo para su huida definitiva. Por cada uno de sus últimos suspiros, la agonía se despedía dulcemente de ella. El alcohol le impendía pensar con claridad, pero, por otro lado, e inexplicablemente, la guiaba. 

    Torpe y oyendo caer las gotas de sangre con sordos golpes sobre las finas sábanas blancas e impolutas, acabó con lo que había empezado, y el ya inservible objeto resbaló entre sus dedos ensangrentados. 

    Agotada, cerró los ojos y la oscuridad más absoluta le atrapó. Flotaba, aún no sabía si debido al alcohol, o a la posibilidad de que su alma ya estuviera escapándose en cada uno de sus últimos suspiros. 

    Absurdo fue aquel segundo en el que deseó detener ambas hemorragias. De nuevo, aquella maldita supervivencia humana. Increíble e inexplicable fue el instante en el que sus padres y su hermano aparecieron en su mente con una sonrisa en la cara. Luego vio a Óscar observándola con ternura. Basta —pensó. Desaparece, por favor. No puedo irme si tú me miras así. Obediente, éste desapareció sin más y la oscuridad volvió a inundar su mente. 

    Estoy tan cansada… Que sea rápido. Por favor, que sea rápido. Apenas segundos más tarde, una luz apareció en la densa oscuridad y, sin saber muy bien por qué, caminó hacia ella. Después alargó un brazo y la tocó con los dedos. En un primer momento, la luz ni siquiera se inmutó, pero luego flotó sobre ella antes de atravesar su cuerpo y aterrizar en su corazón. ¿Esto es morir? No parecía tan dramático. 

    La calma conquistó su pecho y, sintiéndose fuera de su cuerpo, voló por toda la habitación hasta pararse frente a la ventana. Parecía abierta. No, estaba abierta. La atravesó. 

    El viento le llevaba y empezó a burlarse de los cuerpos etéreos que se situaban debajo de ella. ¿Y ahora qué? ¿Cuál sería el siguiente paso? Se asustó ¿Habría vuelta atrás? 

    Comenzó a arrepentirse de lo que había hecho, pero, de nuevo, le inundó una sensación de paz que jamás había poseído y sobrevoló los edificios alzándose sobre los pájaros, alzándose sobre las nubes hasta alcanzar las estrellas. Y ahí quedó. Suspendida entre el mundo de los vivos y el mundo eterno.

  


   
    Capítulo 9 

    Óscar 

    Viernes, 21 de enero de 2011. 18:43 horas. 

    —Eh, ¡ustedes! —dijo Óscar a un par de chicos que corrían por uno de los pasillos del centro de acogida Quintana—. ¡No se puede correr aquí! 

    Los chicos le hicieron una burla y siguieron corriendo como si nada. Óscar suspiró, harto. ¿Cuándo empezarían a tomarle en serio? 

    Después entró a su nuevo despacho y descolgó su inseparable chaqueta de cuero del perchero. No podía esperar a llegar a casa. Al ponérsela, notó que algo vibraba en su bolsillo. Metió la mano y sacó su teléfono móvil. En la delatora pantalla y con letras blancas pudo leer:  

      

    «Nina compañera CAMJ». 

      

    —Excompañera más bien —susurró antes de darle al botón rojo de colgar. 

    ¿Y ahora qué querría? Ya se había ido del centro y de su vida. ¿Por qué no le dejaba tranquilo? Salió del despacho, cerró la puerta con llave y enfiló por el estrecho pasillo hacia la salida. Tras él, multitud de aulas vacías. 

    Al alcanzar el descansillo del centro, leyó las dos flechas que decoraban la parte superior de la puerta principal. La que señalaba hacia arriba, rezaba: «habitaciones» y la que señalaba hacia abajo: «polideportivo». Nada más. Aquel centro era una auténtica ratonera. 

    Salió a la calle y buscó su coche. Al menos, al estar a las afueras de Madrid, no tengo que pagar parquímetro —pensó. Cuando abrió la puerta del piloto, el teléfono volvió a sonar. ¿Y ahora qué? De nuevo, lo sacó de su bolsillo. Nina otra vez. Por un instante pensó en volverle a dar al botón rojo, pero, finalmente, aceptó la llamada con la intención de saber de una vez el por qué de tanta insistencia. 

    —¿Qué quieres, Nina? —preguntó, cansado y echándose sobre el asiento del vehículo. 

    Pero Nina no contestó y, en su lugar, un desgarrador llanto le respondió al otro lado de la línea. 

    —¿Nina? 

    Los sollozos continuaron. 

    —Nina, tranquilízate, por favor —dijo, empezándose a preocupar—. No puedo ayudarte así. 

    ¿Qué habría pasado? Nina, normalmente, era un bloque de hielo y la única vez que la había visto llorar fue cuando un chico al que atendieron hace ya unos años murió de una meningitis. 

    —Nina, ¿qué ha pasado? —insistió. 

    —Clara ha intentado suicidarse… —respondió ésta al fin. 

    —¿¡Cómo!? —preguntó, perplejo. ¿De verdad había escuchado lo que acababa de escuchar? 

    Conmocionado, Óscar oyó de nuevo el llanto de Nina y se le aceleró tanto el corazón, que pensó que se le saldría del pecho. Haciendo un gran esfuerzo, volvió a hablar. Necesitaba saber si la chica estaba bien. 

    —¿Y ella? ¿Cómo se encuentra? 

    —No sé —respondió Nina tras unos segundos—. Poco más y no lo cuenta… Ha estado sedada casi toda la semana y… —breve pausa—. Si no hubiera sido por Tomás… Él subió a la biblioteca, y al darse cuenta de que había dejado todos los libros en una de las mesas, le dio la sensación de que algo iba mal y avisó a Maite —añadió, rota. 

    —¿Y ahora dónde está? ¿En el hospital? 

    —No, la trasladaron esta mañana aquí… 

    Mucho más aliviado, Óscar observó a un grupo de chavales pasar por el lado derecho de su coche. 

    —Óscar… —dijo de nuevo Nina. Aún notaba el temblor del llanto en la voz de su excompañera—, ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Sí… 

    —¿Qué tipo de relación tenías con ella? 

    Molesto, Óscar apartó la vista de los chavales y miró al coche negro que tenía enfrente. ¿A qué había venido esa pregunta? ¿O es que nunca le dejaría en paz? 

    —Desde luego no el tipo de relación que tú crees —se limitó a responder. 

    Ambos quedaron en silencio y Óscar no pudo evitar recordar la primera vez que vio a Clara. Sola, perdida, dañada y con aquellas zapatillas rosas usadas… Después, un coche se situó a su lado, y el conductor le preguntó con un gesto si abandonaría el espacio que, en aquel momento, ocupaba su berlina. 

    —Oye —dijo—, tengo que colgar. 

    —Vale… —dijo Nina en un hilo de voz. 

    Con unos pitidos rítmicos, el teléfono comunicó y, arrancando el vehículo, Óscar abandonó el sitio con un par de virajes de volante. Sin embargo, y al mismo tiempo que emprendía el camino a casa, una bola empezó a formarse en su estómago. Tal fue su peso, que se paró en doble fila, y perdiendo el control, le pegó fuertes golpes al volante. 

    —Joder, joder, joder… —gritó, una y otra vez hasta romper en un mar de lágrimas. 

    

  


   
    Capítulo 10 

    Clara 

    Lunes, 24 de enero de 2011. 10:21 horas. 

    Un canto de pájaros despertó a Clara. En la enfermería, el sol iluminaba las blancas camas. Sobre ellas, el polvo quedaba suspendido. Libre, pero encerrado. Como ella. Después, y tal y como todas las mañanas, Gloria fue hacia ella. 

    —¿Qué tal la noche? —le preguntó la enfermera, sentándose a su lado. 

    —Bien —respondió sin más. 

    Luego Gloria le hizo una seña. Entre derrotada y arrepentida, Clara sacó los dos antebrazos que, hasta entonces, había tenido escondidos bajo las sábanas. 

    —Ya están cicatrizando —dijo Gloria, una vez los examinó. 

    Clara evitó mirarlos. ¿Cómo pudo llegar a ese punto de desesperación? 

    —Hoy viene a verte Nina —dijo Gloria de nuevo. 

    —De acuerdo, gracias —contestó Clara, cortante. 

    La enfermera terminó de vendarle ambos antebrazos, y tras observarla un instante, se incorporó del colchón. Cuando regresó, Clara vio que llevaba un cómic bajo uno de los gruesos brazos. 

    —Es de Sara —le dijo, extendiéndoselo con una mano. 

    Clara lo examinó. «GASOLINE-GIRL la superheroína que hará que adores la gasolina y odies el chicle». Después sonrió y lo abrió. En la primera página: firmas de sus amigos y gente de la clase. Varios de ellos, poniéndole todo tipo de ánimos: 

      

    «Cuando Gasoline-Girl se queda sin gasolina, pide más. No dudes en pedirla tú también. FDO. Sara.» 

      

    «Te queremos, Clara. Nos vemos pronto. FDO. Beatriz.» 

      

    «Gasoline-Girl mola, pero no tiene nada que envidiarte. FDO. Aarón.» 

      

    «Me encanta pensar que reirás al leerlo. Te esperamos. FDO. Albert.» 

      

    «Eh, Sonia ¡deja de quitarme espacio escribiendo! ¿¡Quieres!? Hola, Clara. Solo queríamos decirte que echamos de menos la voz de la razón en cada uno de los entrenamientos y que dejes de hacerte la remolona. P.D: No he leído a esta mujer, pero si tus amigos te la querían regalar sería por algo. FDO. Nerea, la terremoto.» 

      

    «¿Que yo he quitado espacio de página? ¿Tú te has visto escribir? ¡Casi te quedas sin tinta! Bueno, Clara, mucho ánimo. Vuelve pronto. Te queremos. FDO. Sonia.» 

      

    Y alguna que otra dedicatoria más, sin embargo, entre ellas y a simple vista, no encontró la de Tomás. Tal vez habría firmado en otro lugar del cómic en el que ella no hubiera reparado… Lo cerró y observó a Gloria. 

    —Gracias —dijo. 

    Gloria le sonrió un momento (que ya era raro en ella) y volvió a su mesa, dejándola completamente sola. 

    Clara se pasó el resto de la mañana leyendo el cómic. Gasoline-Girl era una superheroína realmente divertida. Al parecer, amaba a Gum-Man, pero no podía soportar que éste llenase la ciudad de chicle cada vez que hacía alguna misión. Le sacaba tanto de quicio que, a veces, lo perseguía por la ciudad con intención de quitarle todos sus poderes para así obligarle a no manchar la ciudad, creyendo que, de esa forma, también conseguiría que Gum-Man abandonase su empeño contra los malhechores y se casase con ella. 

    —¿Es divertido? —preguntó de repente una voz. 

    Clara desvió la vista del cómic. Nina la observaba desde el pie de la cama. 

    —Sí —dijo Clara, centrándose de nuevo en leer las tiras—, sí lo es. 

    —Tus amigos le montaron una buena a Clotilde para que te lo consiguiera. Según tengo entendido, es un libro muy demandado. 

    —Sí, eso creo —dijo Clara, mirando cómo Gasoline-Girl mojaba de gasolina centenares de paquetes de chicle que Gum-Man había almacenado en uno de los sótanos de la ciudad. 

    —¿Qué tal te encuentras? 

    —Bien —le contestó Clara, pasando la página. 

    —Clara, mírame, por favor. 

    Clara inspiró profundamente y dejó el cómic en la mesilla. Aún le costaba pensar en todo lo sucedido y sabía que hablar de ello le dolería mucho más. 

    —Oye —comenzó a decir Nina—, yo… Tengo que pedirte disculpas. No he obrado bien contigo… 

    —No, Nina. En realidad, fue culpa mía… Yo… Creí que ya no tenía otra salida y que… nunca superaría estos lapsus que… 

    En silencio, Nina tomó una de las manos de Clara. 

    —No —dijo Nina de nuevo—. Fue culpa mía, Clara—. Clara la miró. Su expresión había cambiado a una muy triste—. Verás… —continuó la psicóloga, bajando la vista al suelo— Todo lo que viste durante la hipnosis… Fue real. 

    Clara frunció el ceño. No, no podía ser. Estaba claro que la sesión había salido mal. Tenía que tratarse de un falso recuerdo… 

    —No puede ser… —dijo, todavía negándose a creerlo—. Yo acabé hiperventilando… 

    —No, no lo entiendes. —insistió Nina— Sé de alguien no autorizado que entró a las habitaciones aquella noche… 

    Clara se quedó callada. ¿Qué era eso de que sabía de alguien que había entrado? 

    —Lo siento, Clara. 

    Aturdida, Clara fijo sus ojos en Gloria que, en aquel instante, recibía a un chico de primero con un corte en la rodilla. 

    —¿Quién fue? —preguntó después, casi sin aire. 

    Nina volvió a concentrar la vista en ella. Parecía destrozada.  

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    Notando una agobiante sensación por el pecho, Clara asintió. 

    —¿Qué tipo de relación teníais tú y Óscar? 

    No, Óscar no… Sin poder contenerse más, Clara se echó las manos a la cabeza y rompió en un llanto. 

    —Tranquila —dijo Nina, acogiéndola entre sus brazos. 

    —No —dijo Clara, anegada en lágrimas—. Él no… 

    Se quedaron así unos minutos más hasta que Nina se separó de ella, y cogiendo un paquete de pañuelos de papel que había en la mesilla, extrajo uno y le limpió las lágrimas con suavidad. 

    —Escúchame —le susurró ésta, nerviosa—, necesito que intentes recordar cualquier cosa de aquella noche. 

    —No recuerdo nada, Nina —contestó Clara, con tono quebrado—. Nada —repitió en un susurro. 

    Nina bajó la vista y unas lágrimas se asomaron por debajo de las gruesas lentes de sus gafas. Juntas, lloraron en silencio y, desesperada, Clara intentó encontrar algo que pudiera ayudarles a demostrar lo contrario. Segundos más tarde, unos objetos cercanos a la puerta que llevaba a las habitaciones aparecieron por su mente. 

    —Las cámaras —susurró—. ¿Qué hay de las cámaras? 

    Nina volvió a negar con la cabeza y se enjugó las lágrimas con un pañuelo de papel. 

    —Las he revisado, pero no hay nada… 

    No, no, no… ¿Cómo era posible que no hubieran grabado nada? 

    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Clara. Ya era tarde para llamar a la policía, y aunque lo hicieran, no tenían ni una sola prueba contundente. Por no hablar de que las sospechas que tenían al respecto no habían hecho más que sumirlas en un dolor insoportable. 

    Nina siguió manteniéndose en silencio, y tras unos minutos, descorrió la cremallera de su bolso. De su interior, sacó un pequeño objeto redondo y gris. 

    —Es un localizador —le explicó a Clara, ofreciéndoselo—. Normalmente lo usamos con residentes que tengan algún problema de salud, como ataques epilépticos o de pánico —paró un momento, cogiendo aire—. Si pasa cualquier cosa, solo tendrías que apretar ese botón —terminó, señalando un botón rojo que había en su centro. 

    Clara dejó de mirar el pequeño aparato y volvió a observarla. Si le proporcionaba algo así, aquello solo podía significar una cosa… 

    —Regresará, ¿verdad? 

    Nina asintió, apesadumbrada. 

    —Estos perfiles tienden a obsesionarse con la víctima, y por el estado en el que entraste a la enfermería… —breve pausa—. Dudo que terminase contigo lo que empezó…

  


   
    Capítulo 11 

    Clara 

    Miércoles, 2 de febrero de 2011. 07:05 horas. 

    Cuando el reloj sonó marcando las siete, Clara se levantó de la cama con la poca luz que daba el edificio de enfrente. El sol aún no había salido y las estrellas seguían brillando en un horizonte que empezaba a adquirir una tonalidad cada vez más azul. 

    Despacio, alargó la mano hacia el interruptor de la lámpara que posaba en su escritorio y, después de unos segundos tanteando la oscura superficie, la luz artificial iluminó su rostro. 

    Sintiendo el localizador pegado a su pecho, rememoró la última sesión que mantuvo con Nina: «No digas nada a nadie, ni siquiera a tus amigos». «Sé que es difícil, pero debes actuar con la mayor normalidad posible». «Cualquier cosa que te resulte extraña, por favor, házmela saber». «Si te encuentras mal y necesitas venir a verme, no te lo pienses dos veces». 

    Sin embargo, ninguna de las dos volvió a hablar de la presunta culpabilidad de Óscar y las razones no podían ser más obvias. ¿A qué mujer le gustaría pensar que el hombre en el que había confiado bien podría tratarse de un lobo disfrazado de oveja? Desde la primera charla que tuvo con Nina al respecto, no paró de buscar razones para su inocencia, pero todas parecían apuntar a lo contrario: las miradas furtivas, su extraño comportamiento cuando se juntaba con algún chico, o el hecho de que desde que entró allí, parecía conocerla mejor que nadie. 

    Suspiró de nuevo, e intentando olvidarse de su desconsuelo, se puso su uniforme que, desde la tarde anterior, había quedado colgado en la silla del escritorio. Si podía evitar abrir el armario donde guardaba el vestido verde, mejor. 

    Antes de agarrar su mochila, recordó la petición que Alfonso les había hecho hacía unos días y se dirigió a un cubilete que reposaba en su escritorio. Aquella mañana debían llevar lápices de distintos colores para hacer una actividad relacionada con la genética, pues, ahora, él también sustituía a Óscar en la asignatura de biología. 

    Al volver a pensar en su nombre, arrojó los lápices de colores dentro de la mochila, haciendo que algunos acabaran despuntándose sobre la fría tarima. Si al menos dejase de sentir esa horrible sensación en el pecho cada vez que venía a su mente… 

    —¡Clara! —dijo una voz detrás de la puerta—. ¡Hora del desayuno! 

    Era Sara. Desde su salida de la enfermería, sus amigos estaban mucho más pendientes de ella. Tras recoger los lapiceros desperdigados por el suelo, inspiró fuertemente, se echó la mochila al hombro y abrió la puerta. 

    —¡Menos mal! —dijo Sara al verla aparecer. 

    A su lado, Beatriz forzó una sonrisa. Era consciente de que lo que se había hecho no había estado bien, pero necesitaba que sus amigos la tratasen como antes, porque empezaba a pensar que nunca más volverían a confiar en ella. 

    —Miércoles… —dijo Sara, cuando comenzaron a andar hacia la puerta de la sala común—. Día de terapia individual con Nina… —añadió, con un resoplido. 

    —¡Es verdad! —dijo Beatriz, componiendo una cara de disgusto. 

    —Bueno, si os sirve de consuelo, yo llevo teniendo terapias diarias con ella desde hace semanas… 

    Beatriz y Sara la observaron durante un momento. 

    —¿Qué? —preguntó Clara, encogiéndose de hombros. 

    —Nada —le dijeron ambas a la vez. 

    Clara decidió mantenerse callada. Estaba claro que dijera lo que dijera, sus amigos todavía no eran capaces de normalizar la situación. 

    Dando un par de pasos más, las tres cruzaron la puerta. En el pasillo, aún iluminado por los focos del techo, Aarón y Albert ya las esperaban para dirigirse al desayuno, y tras darles sendos besos a sus parejas, se quedaron mirando a Clara en silencio. 

    —Estoy bien —los dijo Clara, al ver que no apartaban la vista de ella. 

    —Perdona, Clara —contestó Albert, bajando la vista al suelo—. Pero es que fue… 

    —Ya, ya lo sé —admitió ella—. Pero en serio, estoy bien —añadió. 

    Tras otro breve silencio, al fin, el grupo decidió registrar sus códigos para entrar al pasillo que los conducía al comedor. Unos dos minutos más tarde, accedieron a él, y después de llenar sus respectivas bandejas de bollos, cereales, zumos y galletas, se situaron a una mesa ubicada en una de las esquinas de la estancia. 

    En la larga mesa de los profesores, Agustín y Maite reían mientras tomaban sus acostumbrados cafés. Clara miró con tristeza a la última. Todavía no había sido capaz de agradecerle el hecho de que le salvase la vida. 

    —¿Estarán liados? —preguntó Albert, observándolos. 

    —No —contestó Beatriz—, Agustín está casado. 

    —¡Qué va! —repuso Aarón— Se divorció de su mujer hace tiempo… 

    —¿En serio? —preguntó Albert, sorprendido. 

    Una vez Aarón explicó al grupo cómo se había enterado del chisme en cuestión, Tomás entró al comedor, y al pasar al lado de ellos, saludó a todos con un simple gesto antes de alejarse a por un par de bollos. Luego desapareció por uno de los accesos. 

    Como llevaba haciendo toda la semana, a Clara ni siquiera la miró, y aunque sus amigos y Nina ya le habían comentado que se le pasaría, no dejaba de notar la ausencia de Tomás con cierta culpabilidad. Más ahora que sabía que había sido él el que avisó a Maite para que le salvase la vida. 

    —No pasa nada, Clara —dijo Aarón, al ver su expresión—. Tranquila. 

    —Ya… —le dijo, bajando la vista hacia su tazón de cereales. 

    Albert le dedicó una sonrisa y Sara le puso una mano en el hombro durante un segundo antes de coger otra galleta de su plato. Beatriz la miró un momento, y tras también dedicarle una leve sonrisa, se sirvió otro vaso de zumo de naranja. 

    Pasados unos minutos, Aarón rompió de nuevo el mutismo del grupo. 

    —Oye, Bea —dijo a Beatriz—. A ver si la amiga esa que tienes puede conseguirme una camiseta normal, porque ya no tengo ni una que me valga. 

    —¡Es verdad! —repuso Sara—. ¡El otro día parecía que llevabas una camiseta ombliguera! —añadió, divertida. 

    —Chicos… —dijo Beatriz, molesta— ¿Cuántas veces os tengo que decir que mi amiga solo me presta la ropa que a ella le sobra? 

    —¿Y quién es, Beatriz? —preguntó Albert, triturando con los dientes, unos cereales que acababa de meterse en la boca—. Ni a mí me lo has dicho —añadió, adquiriendo otro puñado. 

    —Una conocida de un centro donde estuve en Paterna —respondió Beatriz. 

    —Pues vaya… —dijo Aarón, decepcionado. 

    —También podrías pedírselo a él… —dijo Beatriz, señalando a Alfonso, que acababa de entrar por la puerta. 

    —¡Qué graciosa…! —dijo Aarón. 

    El resto miró al profesor de química, que, ataviado con su acostumbrada bata blanca de laboratorio, saludó a Maite y Agustín antes de dirigirse a la mesa en la que se encontraban ellos. 

    —Albert, entregaste el trabajo de ayer, ¿no? —dijo Beatriz, dándose cuenta de que éste no cambiaba de dirección. 

    —Sí… —contestó Albert con pesadez. 

    Alfonso alcanzó la mesa y los miró con sus grandes y oscuros ojos. 

    —¿Qué tal se han despertado hoy mis discípulos? 

    —Bien —contestaron al unísono. 

    —Hoy no os olvidéis los lápices de colores —les recordó. 

    —¡Collons...!  —exclamó Albert, echándose una mano a la cara. 

    —¡Ay, esas cabezas! —suspiró Alfonso, mirándole un segundo. Luego centró la vista en Clara—. ¿Y tú, Clara? ¿Todo bien? 

    —Sí, todo bien —contestó Clara, notando la mirada de sus amigos. 

    Alfonso sonrió en su dirección, y tras decirle a Albert que fuera a por los lapiceros en la hora del recreo, se alejó hacia la mesa de los profesores. 

    —¡Qué majo! —dijo Sara. 

    —Sí —admitió Clara. 

    —Yo sigo echando de menos a Óscar… —replicó Aarón, sin apartar la vista de Alfonso, que ya se había sentado al lado de Maite—. Albert —añadió, sonriente y mirando a Albert—, ¿recuerdas el año pasado cuando nos contó lo de las sirenas y los tridentes? 

    Albert rio, divertido. 

    —¿El qué de las sirenas y tridentes? —preguntó Sara sin comprender. 

    —Déjalo. Vosotras no lo entenderíais… —contestó, Albert. 

    —¿Por qué no? —inquirió Beatriz, molesta. 

    Aarón y Albert se miraron como si se estuvieran comunicando telepáticamente. 

    —Pues a ver… —dijo finalmente Albert, apartando la mirada de Aarón— Vosotras sabéis que las sirenas tienen una aleta, ¿no? 

    Sara y Beatriz asintieron y Clara los escuchó atenta. 

    —Vale, ¿y para qué pensáis que usan el tridente? —continuó Aarón. 

    —No sé —intervino Sara—, para pescar, supongo —añadió, encogiéndose de hombros. 

    Albert y Aarón rieron al unísono. 

    —Bueno, ¿qué? —dijo Beatriz, perdiendo la paciencia—. ¿Nos lo contáis ya, o qué? 

    —A ver, pues que las sirenas… —dijo Albert, divertido—…las sirenas usan el tridente para rascarse las escamas —terminó de decir, echándose a reír con Aarón otra vez. 

    —¡Sois unos cerdos! —dijo Sara, sacudiendo la cabeza. 

    —Pero cerdos… —agregó Beatriz, apartando la vista de ambos. 

    En vez de indignarse junto a las demás, Clara bajó la vista a la mesa. ¿Cuántos motivos más tendría que añadir a la lista? 

    

  


   
    Capítulo 12 

    Clara 

    Martes, 8 de febrero de 2011. 16:56 horas. 

    —Ay, ¡Dios mío! —dijo Nerea—. ¿Cómo ha podido pasar el tiempo tan rápido? 

    Aquel día, Gorka se reincorporaba, y Nerea y Sonia habían estado quejándose durante todo el camino hacia el entrenamiento. Sin embargo, Clara no pudo compartir sus sentimientos bajo la misma premisa, pues pocos entrenamientos tuvo con el tal Amadeo. De hecho, sin ir más lejos, solo fue al de la tarde anterior y, aunque le hubiera visto solo por unas horas, tampoco le extrañaban las quejas de Nerea y Sonia. Amadeo era un hombre realmente atractivo y simpático. 

    —Eso me pregunto yo —dijo Sonia, triste—. ¿Deberíamos lesionarle, o algo? 

    Nerea abrió mucho los ojos y observó a Clara. 

    —Clara —dijo después, esbozando una sonrisa maligna—, ¿qué te parece si hoy das uno de esos pelotazos tuyos? 

    —No —le contestó ella, riendo. Desde su intento, Nerea y Sonia habían sido las únicas en tratarle de una forma normal, cosa que les agradeció desde lo más profundo de su corazón—. Además, ya sabéis que no lo hice queriendo… —añadió. 

    —Sí, claro, claro —dijo Nerea, asintiendo. 

    Divertida, Clara meneó la cabeza y las siguió hasta el pasillo exterior que separaba el polideportivo de la piscina. Allí, Tamara y Lucía reían, contentas. 

    —Parece que algunas se alegran… —dijo Nerea, realizando una mueca. 

    Esperaron, y tras ver cómo éstas se metían al polideportivo, reiniciaron la marcha mientras Sonia, desesperada, sacudía la cabeza. Cuando llegaron frente a la puerta, Nerea profirió un lamento. 

    —Vamos —las animó Clara—, a lo mejor ha venido más relajadito… 

    —¡Clarita, Clarita! —dijo Nerea—. Fíjate, Sonia. Ya se nos ha nersoniao. 

    Las tres rieron, divertidas. 

    —Va, Sonia —dijo Nerea, apartándose de la puerta del polideportivo—. Entra tú primera, que para eso eres la capitana del equipo. 

    —Te odio —dijo Sonia, aproximándose al escáner—. Lo sabes, ¿verdad? —añadió antes de acceder. 

    —Bueno —dijo Nerea cuando se cerró la puerta—, me toca. 

    Tras poner su código bajo los infrarrojos, Nerea entró, soltando un último suspiro. Clara la siguió segundos más tarde, y el polideportivo se abrió ante ella con su característico olor a colchonetas. En una de las primeras filas de las gradas, vislumbró a Gorka con su inseparable carpeta y, fijándose en su cara, se dio cuenta de que tenía una horrible marca sobre la ceja derecha. Seguramente, fruto de la sonada paliza que sufrió en Nochevieja. 

    —Bienvenidas —dijo al verlas a las tres. 

    —Hola —dijo Sonia entre dientes y sin mirarle directamente. 

    —Sus muertos —susurró Nerea. Luego, al ver que Gorka le clavaba la mirada, tosió para disimular. 

    Clara intentó no prestarle atención y siguió avanzando junto a las otras, pero él le dio un toque con su bolígrafo. 

    —Clara —dijo—, me he enterado de lo tuyo, ¿estás bien? 

    —Sí —le contestó, volviendo a observar la horrenda cicatriz—. Nina me ha ayudado mucho, ¿y tú? 

    —¿Yo? —preguntó él, sorprendido—. Bien, bien. Fue un accidente de tráfico, en realidad. Lo que pasa es que aquí las lenguas son muy largas, ¿sabes? 

    —Ya, entiendo. 

    —Bueno, me alegro de que… En fin… 

    —Me voy a los vestuarios —dijo Clara, cortándole incómoda. No quería seguir hablando del tema—. Gracias por preguntar. 

    Gorka asintió y se quedó observándola mientras caminaba a la puerta del vestuario. 

    Al entrar, Tamara la fulminó con la mirada. Desde luego, hay cosas que no cambian… Como ya era costumbre, Clara la ignoró y abrió su taquilla. Cuando llegaron Alba y María, Clara cogió sitio en la banqueta. Para su desgracia, al lado de Tamara, pues Sonia y Nerea habían ocupado un banco entero para ellas solas. 

    —Ya me he enterado ya… —le susurró Tamara, mientras se quitaba los calcetines del uniforme—. Conque intentaste matarte. Lástima que solo fuese un intento… Hasta en eso eres una inútil… 

    —Tú no aflojas nunca, ¿verdad? —dijo Clara, reprimiendo las ganas de meterle un guantazo. 

    —¿Qué? ¿Me hablas a mí? —preguntó Tamara en alto, para que lo oyeran todas. 

    Clara meneó la cabeza, asqueada, y Nerea y Sonia las miraron sin comprender. 

    —¿Pasa algo, Tamara? —le preguntó Lucía. 

    —Nada —contestó ésta—. Esta loca, que habla sola. 

    —Pues si estás loco por hablar solo… —empezó a decir Sonia—. Nerea debe estar loquísima. 

    —¡De atar! —exclamó Nerea, divertida. 

    Después ambas rieron a carcajadas. Clara las sonrió, contenta. ¿Podían ser más perfectas? 

    Una vez se cambiaron, fueron saliendo al polideportivo, y Clara se quedó junto a Sonia y Nerea, pero Tamara y Lucía las siguieron de cerca, y justo cuando Clara iba a salir, Lucía se adelantó y la empujó de nuevo hacia dentro. Después Clara notó cómo alguien la agarraba por la espalda, tirando de su camiseta de voleibol. 

    —¡Dios mío! —exclamó Clara, cansada, y una vez Tamara la soltó contra la pared situada frente a la puerta—. ¿Y ahora qué quieres? ¿Pegarme? ¿Decirme que me mate mejor? ¿Insultarme? 

    —Aunque estaría bien cualquiera de esas cosas, no. 

    —Entonces… ¿Qué narices quieres? 

    —Que no te vuelvas a acercar a Gorka. 

    No podía ser cierto… ¿Y si la inquina de Tamara había sido fruto de…? 

    —¡Es increíble!—exclamó Clara—. ¡Debes de llevar puestas unas gafas rosas impresionantes! 

    —¿Te estás burlando de mí? 

    —No, solo intento decirte que es todo tuyo, porque a mí no me interesa en absoluto. 

    —Mientes. 

    —Vale, lo que tú digas —dijo Clara, dándose por vencida. Seguir con esa conversación tan ridícula era una auténtica pérdida de tiempo—. ¿Me permites pasar, o qué? 

    Pasaron unos segundos hasta que Tamara, por fin, se hizo a un lado. 

    —Gracias. 

    Sin más dilación, Clara salió del vestuario. Al menos, ya no era la única idiota en haberse dejado atrapar por un profesor… 

    

  


   
    Capítulo 13 

    Clara 

    Jueves, 10 de febrero de 2011. 23:04 horas. 

    —No me ha gustado nada Avatar —dijo Albert, al salir del salón de actos. 

    —A mí me ha parecido un peliculón —dijo Sara. 

    —Y a mí —contestó Beatriz. 

    —¿Por qué habré bebido tanta agua? —preguntó Nerea, aguantándose las ganas de ir al baño. 

    —A las cotufas les han echado demasiada sal hoy… —dijo Aarón. 

    —¿Cotufas? —preguntó Sara. 

    —Palomitas —contestó Albert casi de inmediato. 

    —Nerea, a este paso llegas dando saltitos —dijo Sonia, divertida y viendo los movimientos de su amiga. 

    El grupo atravesaba el pasillo que comunicaba, directamente, con las habitaciones femeninas. Como siempre, los chicos acompañaban a las chicas. Entre ellos, Tomás, que seguía sin dirigirle la palabra a Clara. 

    —¿Estás bien, Clara? —susurró Albert, cuando Nerea puso a toda prisa su pulsera bajo el escáner. 

    Clara le observó. Ya estaba harta de oír esa dichosa pregunta. 

    —Sí, un poco cansada. Ya sabes que Gorka ha vuelto y no hemos parado —contestó, recordando el duro entrenamiento que habían tenido aquella tarde. 

    —Uf, casi se me habían olvidado las agujetas con la película —dijo Sonia. 

    —Perdona, Sonia —dijo Clara. 

    —Nada, ni te disculpes. 

    Realizando un gesto para restarle importancia al comentario, Sonia se metió dentro y Albert permaneció en silencio mientras Beatriz accedía a la sala común sin ni siquiera despedirse de él. Sara, en cambio, le dio un sonoro beso a Aarón antes de ir tras su amiga. 

    —Bueno, Clara —dijo Aarón—. Nos quedas tú. 

    —Espera, no —dijo Tomás, cuando Clara alargó el brazo hacia el escáner. 

    Clara dio media vuelta y le miró sin comprender. Después unas chicas de segundo le adelantaron, y los clics de la puerta sonaron uno detrás de otro. 

    —Vamos, Tomás —dijo Albert, impaciente—. Quiero irme a la cama —añadió. Aarón le dio un codazo y le hizo una advertencia con la mirada. Tras unos segundos, Albert cayó en la cuenta, y posando sus ojos azules sobre ellos, pronunció un sonoro: «ah». 

    —Hasta luego, chicos —dijo Aarón, mirándolos una última vez. 

    —Sí —dijo Albert, rascándose el punto de las costillas donde había recibido el impacto—, nos vemos. 

    Luego se perdieron entre las chicas que accedían al pasillo desde el salón de actos. 

    Clara se quedó callada junto a Tomás. Parecía nervioso. 

    —¿Te ocurre algo? —le preguntó. 

    —Ven. Demos una vuelta. 

    —Hm… Vale —aceptó Clara, más confundida que antes. 

    Volvieron al salón de actos, donde la música de los créditos de la película seguía sonando. Tomás no se paró ahí y siguió conduciendo a Clara hacia el comedor. Después ambos atravesaron el otro pasillo lleno de residentes y continuaron hacia las escaleras que conducían a la biblioteca y despachos. 

    Allí, Tomás se sentó en uno de los peldaños, y los dos se mantuvieron en un silencio solo interrumpido por el griterío que provenía de abajo. 

    —¿Tomás? —preguntó Clara, viendo cómo su amigo movía las piernas, inquieto. 

    Tomás la miró un momento antes de mirar hacia la ventana, y la luz de la luna creciente iluminó el rostro del chico. 

    —Tomás —insistió Clara—, ¿qué pasa? 

    —¿Sabes adónde me llevaron en noviembre? 

    Clara miró a su amigo con el corazón en un puño y negó con la cabeza. Desde su vuelta en Navidad, éste no le había dado más detalles sobre aquella ausencia y sus amigos tampoco le contaron nada acerca de ella. 

    —Estuve… —empezó a decir Tomás. 

    —¿En otro centro parecido a este? —le ayudó. 

    —No —dijo Tomás, sacudiendo la cabeza—. Era un centro… —volvió a pararse—. Un centro de enfermedades mentales… —terminó de decir de un suspiro. 

    Clara enmudeció. ¿Por qué Tomás habría estado en un sitio así? De los ojos castaños de su amigo, empezaron a asomarse unas lágrimas y, triste, Clara le puso una mano sobre la espalda a modo de consuelo. 

    —Un psiquiátrico, Clara —continuó diciendo Tomás, con la voz quebrada—. Como si fuese un demente… —añadió, llevándose una mano a la cara. 

    Clara jamás se lo hubiera esperado de él, pero no era quién para juzgar a nadie, porque, entre otras cosas, hasta a ella la podrían haber encerrado en su sitio así después de aquella estúpida y mala decisión. 

    —Tomás, tranquilízate, por favor. Tú no eres ningún demente. Solo necesitabas ayuda. Nada más. 

    —No, Clara —dijo su amigo, apartándose la mano de la cara—. Aún no lo entiendes… 

    —¿El qué? 

    Pero Tomás no respondió, y sorbiéndose la nariz, se remangó la sudadera que llevaba puesta y se quitó las numerosas pulseras de cuero desgastado, dejando a la vista una serie de cicatrices abruptas que viajaban desde la muñeca hasta la mitad de sus antebrazos. 

    —Cuando vi tus libros tirados en la biblioteca… Me sentí tan culpable… ¿Cómo no pude darme cuenta antes? 

    Ahora Clara entendía el silencio de su amigo. Él también lo había intentado… 

    —Esto no es tu culpa, Tomás… 

    —No lo entiendo —dijo él, ignorando el comentario—. ¿Por qué, Clara? 

    —No sé —respondió ella, cabizbaja y recordando las palabras de Nina—. No me sentía bien…  —añadió—. ¿Y tú? ¿Por qué lo hacías? 

    Tomás suspiró. 

    —A veces, cuando se acerca el aniversario de… bueno, del abandono de mi casa… Me siento… Aquel maldito sitio donde me encerraron mis padres todavía me da pesadillas… 

    Clara no dijo nada. ¿Qué podía decir? Sus padres habían muerto, pero los de Tomás… Volvió a acariciarle la espalda. 

    —Aún recuerdo cuando te vi el primer día con esas heridas en las manos… De inmediato supe que nos entenderíamos. Los dos nos guardamos los problemas, los engullimos… 

    —Y luego explotamos y hacemos daño a nuestro paso —terminó por él—. Como auténticas bombas… —añadió. 

    Tomás asintió, derrotado y una lágrima cayó al suelo tras recorrer su chata nariz. El ruido proveniente del salón de actos ya había cesado y el edificio quedó en una calma propia del conticinio. 

    —Creo que deberíamos ir bajando —le dijo Clara. 

    —Sí, si no el acceso se nos cerrará… 

    En silencio, ambos descendieron las escaleras y llegaron frente a la puerta de las habitaciones femeninas. Como de costumbre, Clara buscó el escáner bajó la penumbra, y cuando lo encontró, volvió a mirarle. 

    —Oye, gracias. 

    —Gracias, ¿por qué? —dijo Tomás, frunciendo el ceño. 

    —Por contármelo. 

    Durante unos segundos, Tomás se quedó paralizado, pero luego le sonrió y, Clara, devolviéndole una sonrisa, puso su pulsera bajo el escáner. 

    —Hasta mañana, Tomás —dijo, cuando la puerta hizo el acostumbrado clic. 

    —Hasta mañana, clarísima.

  


   
    Capítulo 14 

    Clara 

    Lunes, 14 de febrero de 2011. 09:19 horas. 

    —Ya sabéis que lo que pretendía Miguel de Cervantes con su obra Don Quijote de la Mancha era hacer una crítica cómica de todas las novelas de caballerías que se escribieron en aquella época —explicó Arturo—. Novelas en las que siempre había una doncella que… 

    De repente, la puerta de la clase se abrió. Todos, somnolientos, viraron la cabeza. En el umbral, un par de alumnos de segundo disfrazados de ángeles. A sus espaldas: un arco, una especie de flechas que terminaban en un corazón y un saco repleto de cartas. La clase, al verlos, comenzó a reír. Sin embargo, Arturo ni se inmutó y siguió con la lección. 

    —… Por lo que, en estas novelas, abundaban los actos heroicos y el amor desmesurado que tenía el caballero en cuestión por su bella dama… 

    —Arturo —dijo uno de los alumnos de segundo, todavía avergonzado por las risas. 

    —…Como os podéis imaginar, muchas veces el amor que sentían por ellas no era real, sino una idealización… 

    La clase volvió a echarse a reír. 

    —¡Señor Silva! —exclamó el alumno, elevando la voz. 

    Arturo paró su explicación sobre la literatura medieval española y observó a los chicos. 

    —Vaya —dijo después—. ¿Y vosotros de dónde salís? ¿De Galerías Preciados? 

    Esta vez la clase estalló en tal carcajada, que los alumnos de segundo se pusieron rojos como tomates. Algo que no les venía nada bien, teniendo en cuenta la cantidad de corazones que portaban en el maillot. 

    —No, señor —respondió el otro chico, aún cortado—. Es el día de San Valentín y venimos a entregar las cartas. 

    —¿Usaréis las alas que tenéis en la espalda para ir más rápido? —preguntó Arturo—. Me queda bastante por explicar… 

    —Ojalá funcionasen, señor… —dijo el que había abierto la puerta. 

    Sin más preámbulos, ambos se pusieron a repartir las cartas, y Tomás y Clara vieron cómo a Sara le caía una bonita carta y un cisne hecho con papel rosa. Aarón sonrió al verla y ésta le devolvió la sonrisa. Beatriz recibió otra carta, aunque mucho más sencilla que la anterior. Para asombro de algunos, Claudia no recibió ninguna. Según sabían Tomás y Clara, Marcos y ella habían roto la relación por causas que todavía no estaban claras. Esther también recibió una. La chica, con el entrecejo fruncido, la miró de arriba abajo como si de algo asqueroso se tratase. Por supuesto, Gema también recibió la de Carlos, y cuando llegaban a la conclusión de que ellos no recibirían ninguna, ambos chicos se acercaron, proporcionándoles una a cada uno. 

    —Ya hemos terminado, señor Silva —dijo uno de ellos. 

    —Sí, señor Heredia —contestó Arturo—. Y recuerde que, cuando se quite el maillot que lleva puesto, tiene que entregarme la redacción del siglo de Oro. 

    —Yo no sé si este tío se lo hace o qué —oyeron murmurar a Carlos detrás. 

    Gema, que estaba al lado de él, se encogió de hombros y observó la carta que éste le había escrito. Después los chicos salieron de la clase. 

    —Ah, no —dijo Arturo al ver cómo Sara abría su carta—. Las cursilerías para el recreo. Ahora atendedme si no queréis copiar la lista de los reyes Godos. 

    —No —se quejó Albert—. ¡La lista de los reyes Godos, no! 

    El resto rio y dejó las cartas a un lado. Incluso Clara, que se moría de ganas por saber quién se la habría escrito. Sin embargo, Tomás no pudo soportarlo, y cuando Arturo se dio la vuelta para dibujar una flecha cronológica sobre las novelas caballerescas más destacadas, la rasgó en silencio. 

    —¿De quién es, Tomás? —le susurró Clara, observando cómo Arturo escribía en la pizarra: Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo (1508). 

    Pero su amigo, paralizado y leyendo su contenido, no contestó. Intrigada, Clara esperó mientras Arturo ponía otra novela caballeresca en la flecha cronológica. Tras unos minutos y un par de novelas más, Tomás le puso la carta sobre el libro de Lengua y Literatura Castellana. 

      

    Pelo rubio como la miel, 

    Ojos brillantes como un cascabel, 

    Y mi amor por ti en un carrusel. 

      

    —Qué bonito… —susurró Clara tras leerlo. 

    —Una broma de mal gusto —chistó Tomás, dándole poca importancia. 

    —A mí no me lo parece, Tomás. ¿En serio no se te viene nadie a la mente? 

    Tomás sacudió la cabeza. 

    —¿Nadie? —insistió Clara. 

    —Bueno, a lo mejor… Alguna niña de primero que no sabe que soy gay… 

    —Señorita Cebrián y señorito Conde —dijo Arturo, mirándolos a ambos—. ¿Harían ustedes el favor de atender? 

    A pesar de que Arturo les puso unos apellidos que no les correspondían, ambos asintieron, y ya olvidándose de sus cartas, copiaron la flecha cronológica. Cuando terminaron, Arturo escribió los títulos de otro par de novelas más, pero el timbre sonó, haciendo que los alumnos soltaran las manos, cansados de escribir. Después todos se levantaron de sus sillas. 

    —¿Y la tuya? —preguntó Tomás, señalando la carta que Clara había recibido y que aún reposaba sobre la mesa. 

    —Ahora lo vemos —contestó Clara, echándose la mochila al hombro y atrapándola entre sus dedos. 

    Una vez salieron de la clase en dirección a la siguiente, Clara la abrió mientras Albert, Aarón y Sara les alcanzaban. 

      

    ¿Cuántas estrellas caben en el universo? Miles, millones, infinitas… Pero ¿alguna vez te has preguntado cuántas tan brillantes como tú? 

    Por favor, no permitas que ese agujero negro te engulla o los marineros perderían una preciosa estrella con la que guiarse. 

      

    —¡Caray! —dijo Sara tras leerla detrás de ella—. Parece que alguien te quiere de verdad. 

    Clara se quedó petrificada. ¿De quién podría ser? 

    —Por lo menos la tuya no parece una broma —resopló Tomás. 

    —Daos con un canto en los dientes por haber recibido algo… —murmuró Aarón, viendo cómo Claudia los pasaba a toda velocidad antes de meterse a la clase de química. 

    —¿Qué les habrá pasado? —preguntó Albert, mirando a Marcos, que marchaba alicaído y a poca distancia de ellos. 

    —Lo de no ser cantoso lo dejamos para otro día, ¿no? —susurró Tomás a Albert. 

    —¡Qué pesat, nen! —replicó Albert. 

    —¡A mí no me hables en catalán que te trisco! —dijo Tomás, frente a la puerta de química. 

    Aarón, Sara y Clara negaron con la cabeza y fueron entrando a la clase de Alfonso sin dejar de oír la pelea interprovincial que Tomás y Albert montaban en el pasillo. 

    En la silla de siempre, Clara colocó la mochila, colgándola del respaldo. Sobre el pupitre, la carta abierta. Pasados unos segundos, Tomás hizo su aparición en la clase y, enfadado, se situó en el pupitre de al lado soltando la mochila con un estrepitoso golpe. 

    —¡Albert y su manía de hablar catalán cuando le conviene! —exclamó, persiguiendo con la mirada a Albert, que acababa de entrar en la clase ignorándole por completo. 

    —¿Te trisco? —le dijo Clara, alzando las cejas. 

    Tomás la observó tenso, pero luego relajó sus facciones y habló: 

    —¿Pero tú de qué parte estás? 

    Clara rio y Tomás tomó asiento. Minutos más tarde, Alfonso hizo su aparición en la clase con la típica energía de siempre. 

    —Bienvenidos a todos. Me parece una maravilla que Maite nos cambiase la hora de hoy, porque, al ser San Valentín, he pensado que podríamos hacer jabón con forma de corazón, y como tenemos también el tiempo del recreo… Creo que nos quedará muy bien, ¿qué os parece? 

    Las chicas rompieron en alaridos de ilusión y los chicos hicieron unas muecas indescifrables. Tomás y Clara, en cambio, se miraron entre ellos deseando que les tragase la tierra. 

    —¡Pues vamos a ello entonces! —exclamó Alfonso, contento—. Como siempre, poneros por parejas y que uno de los miembros vaya al armario a por el material. 

    —Iré yo —dijo Clara al ver que Albert se levantaba a por el material. No quería ni imaginarse qué pasaría si a éste le diera un ataque agresivo allí. 

    —Está bien… —resopló Tomás. 

    Cuando Clara regresó a la mesa con todo el material, vio cómo Alfonso leía la carta al lado de su pupitre. Desconcertada, desvió la mirada a Tomás, que la miró, confuso.  

    Con cautela, Clara se acercó a la mesa y posó el material sobre la superficie. 

    —Alfonso —le dijo al profesor, armándose de paciencia—. ¿Me la devuelve, por favor? 

    —Tiene alma de científico, ¿no crees? —dijo Alfonso, con una sonrisa y devolviéndole la carta a Clara. 

    Después se alejó de ellos y atendió a Claudia y Marcos. Ninguno de los dos parecía ponerse de acuerdo para trabajar. 

    —Lo siento —dijo Tomás—. La ha cogido sin avisar. Cuando me he querido dar cuenta ya la estaba leyendo… 

    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —le cortó Clara, mirándole. 

    —¿Él qué? 

    Con un ademán de cabeza, Clara señaló a Alfonso, que seguía haciendo inútiles intentos para convencer a Marcos y a Claudia. Su amigo giró la cabeza hacia él. 

    —No —dijo Tomás, tajante—. Imposible, Clara. Alfonso no ha podido ser… 

    Desde luego, mucho mejor seguir manteniendo en secreto todo lo relacionado con Óscar…

  


   
    Capítulo 15 

    Clara 

    Miércoles, 23 de febrero de 2011. 16:49 horas. 

    —¿Cómo llevas los controles de esta semana? —preguntó Nina, analizando a Clara a través de sus gruesas gafas. 

    —Bien. 

    —¿Últimamente estás durmiendo más, menos, o como siempre? 

    —Como siempre. 

    —¿Los entrenamientos también bien? 

    —Sí. 

    Nina apuntó todo en la hoja del informe y dirigió la vista hacia Clara. 

    —He analizado la carta de San Valentín que me diste. 

    —¿Es de Alfonso? 

    —No. 

    —Entonces, ¿de quién? 

    Nina la miró de nuevo. 

    —De Albert. 

    —¿De Albert? —preguntó Clara, extrañada. ¿No sé suponía que estaba con Beatriz? ¿Por qué le regalaría una carta así? 

    —Oye, Clara —dijo Nina, tomándole una mano—. Sé que lo que estamos pasando no es nada fácil y que ahora todo te parece una amenaza, pero en esta carta lo único que veo es a un chico que te sigue queriendo con locura. 

    —Ya… 

    —Anda, vete o llegarás tarde al entrenamiento de hoy… 

    —Sí —respondió Clara, levantándose de la silla—. Gracias, Nina. 

    —Hasta luego, Clara. 

    Conque había sido Albert… ¿Quién lo hubiera imaginado después de todo? Sin embargo, ¿podía hacer algo al respecto? No, definitivamente no. Lo primero, porque la carta había sido anónima; lo segundo, porque tendría problemas con Beatriz; y lo tercero y más importante, ¿por qué iba a decírselo si no sentía nada por él más allá de una amistad? 

    —Hola, Clara. 

    Clara elevó los ojos del suelo. Maite había entrado en la tercera planta del ala izquierda con un archivador entre sus brazos. Parecía tan pesado, que a Clara le resultó increíble que pudiera sostenerlo por sí misma, teniendo en cuenta lo pequeña que era. 

    —Hola —le respondió Clara, algo cortada. 

    —¿Qué tal estás? 

    Clara la observó un momento. Aún no había sido capaz de abordar con ella lo ocurrido en enero. 

    —Maite…—comenzó a decir—. Yo… Me gustaría… 

    Maite la miró durante un breve instante y se aproximó a ella. 

    —Clara, tranquila. No pasa nada. 

    —Ya, pero es que… Si tú y Tomás no hubierais venido a tiempo, yo… 

    Maite le dedicó una sonrisa. 

    —Pero llegamos, ¿no? Y ahora estás aquí, conmigo, mientras el sol alegra estas paredes tan sosas… 

    Clara sonrió ante el comentario y Maite le devolvió otra sonrisa. 

    —¿Tienes ahora voleibol? 

    —Sí —contestó Clara. 

    —Eso está bien. 

    Ambas volvieron a sonreírse. 

    —Mañana te veo en clase. 

    Clara asintió levemente. 

    —Hasta mañana, Clara. 

    —Hasta mañana. 

    Sintiendo un inexplicable y placentero alivio, Clara vio cómo ésta se metía en el despacho de Nina, aún cargando con el pesado archivador. Después anduvo hacia las escaleras del vestíbulo. Necesitaba salir al jardín y disfrutar de ese sol, que ahora le parecía inmenso. Sin embargo, y cuando ya llevaba un par de peldaños bajados, algo le hizo parar. 

    Dos personas conversaban al pie de los últimos escalones. La primera, con un largo y lacio pelo negro; la segunda, ataviada con un chándal amarillo y rosa. Extrañada, Clara retomó la marcha. ¿Qué hacían Beatriz y Gorka hablando? 

    —Clara —dijo Gorka, cuando la avistó a pocos escalones del suelo del vestíbulo—, ¿ibas al polideportivo? 

    —Sí —se limitó a responderle, dirigiendo una mirada a Beatriz, que le clavó sus verdes ojos, incómoda… ¿Por qué le miraba así? ¿O es que se había enterado de lo de la carta de Albert? Ay, Dios… ¿Qué le diría si había sido eso? 

    Gorka miró a ambas. 

    —Beatriz ha venido a pedirme unas vendas. En la piscina ya no les quedan. 

    —Ah —dijo Clara. 

    Inquieta, Beatriz continuó mirando a Clara y ésta empezó a ponerse nerviosa. ¿Qué le diría al respecto? ¿Podría consolarla de alguna manera, o ésta le metería tal guantazo que se quedaría en el sitio? 

    —Bueno —dijo Gorka a Beatriz—, me voy al polideportivo. Quedamos en eso, Beatriz. 

    —Vale… —le respondió ésta, asintiendo. 

    Gorka sonrió a Beatriz y, sin más dilación, se alejó hacia el sendero de la entrada. Clara esperó a que Beatriz dijese algo, cualquier cosa, pero la chica guardó silencio, y ya impaciente, Clara decidió comenzar la conversación. 

    —¿Estás bien? —le susurró. 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? —dijo Beatriz, frunciendo el ceño. 

    —Pareces un poco molesta… 

    —No sé. Será que me da mil patadas hacer de recadera… 

    Clara respiró, aliviada. Quizás el hecho de enterarse de que la autoría de la carta era de Albert, la había llevado a obsesionarse hasta el punto de malinterpretar cualquier gesto normal de Beatriz. 

    —Bueno, me voy —le dijo Beatriz tras unos segundos—. ¿Nos vemos en la cena? 

    —Sí, vale. 

    Después Clara la vio subir las escaleras a la misma velocidad a la que unas chicas que parecían ser de primero comenzaron a bajarlas. Clara las identificó enseguida. Eran María y Alba. Las esperó, pero cuando ambas llegaron al pie de la escalera, continuaron su camino ignorándola por completo. 

    Aquel corte sí que no podía ser una imaginación suya… Se había acostumbrado a que ambas apenas le hablaran, pero el hecho de que le hicieran el vacío de forma tan flagrante era algo completamente nuevo. ¡Mira que si alguna de las dos también estaba enamorada de Albert…! Estúpida —pensó—. ¡Y todo por querer olvidarte de…! No, ese dolor en el pecho otra vez, no…

  


   
    Capítulo 16 

    Clara 

    Jueves, 3 de marzo de 2011. 08:34 horas. 

    Los débiles rayos de sol se colaban a través de la ventana. Por la mesa: bolígrafos, lápices y migas de gomas de borrar reposaban sobre folios y apuntes llenos de números. 

    Sentada en la silla del pupitre de su habitación, Clara repasó las fórmulas matemáticas que, apenas un par de horas antes, había puesto en un folio con grandes y coloridas letras. 

    Aquella mañana, como de costumbre, se había despertado producto de una pesadilla. En ella, la silueta de un hombre volvía a entrar en su habitación. Incorporándose de la cama con la adrenalina a flor de piel, acalló las molestas voces interiores que no paraban de martirizarla y movió la cama frente a la puerta. Luego intentó dormirse de nuevo, pero la nítida y débil luz empezó a colarse por los huecos de la persiana y ya, comprendiendo que no podría volver a pegarse entre las sábanas, decidió ponerse a estudiar el examen de matemáticas que tendría el viernes. 

    Se había enfrascado tanto en el estudio que, aunque Sara y Beatriz fueron a buscarla, se negó a bajar con ellas. Por un momento pensó que le insistirían dada la preocupación que habían mantenido por ella semanas atrás, pero esta vez le dejaron sola. Quizás confiando de nuevo en ella. Al fin y al cabo, el examen de matemáticas era difícil y nunca se le había dado demasiado bien aquella asignatura. 

    Suspiró y cogió un subrayador. Al quitarle la tapa, una micro tarjeta SD cayó sobre su libro de matemáticas. Ni siquiera recordaba haberla guardado ahí… ¿Debería enseñársela a Nina? No, ¿para qué? Le inquietaba saber qué había guardado su amiga dentro del minúsculo microchip, pero ¿qué sabría ella de un obseso? 

    Tras subrayar un par de definiciones, encapuchó la tapa con la tarjeta y repasó el problema de las tres bolas de colores. Una de cada tres: un tercio. Esa era la respuesta del primer apartado, pero ¿cuál sería la respuesta del segundo si añades una bola de uno de los colores que ya hay en la bolsa? 

    La pregunta la desquició tanto, que se levantó de la silla de una súbita sacudida. Antes de salir de la habitación, se aproximó a la ventana y observó la avenida. ¿Había nieve, o solo tenía la vista cansada? En Madrid ciudad nunca nevaba… 

    Apartando la vista de las blancas y cegadoras aceras, se puso el uniforme y salió a la sala común que, en ese instante, se encontraba vacía. Las demás ya se encontrarían desayunando o de camino a las clases. Atravesó la estancia y salió. En el pasillo, unos chicos que no vestían el uniforme del centro se la quedaron mirando. Después vio a Sara yendo hacia ella. Como los anteriores, su amiga también iba sin uniforme. ¿Habría pasado algo? ¿Habrían abolido los uniformes? ¿Por qué nadie llevaba uniformes? 

    —¡Por fin apareces! Pensaba que el libro de matemáticas te había comido… —le dijo ésta—. Oye, ¿no sabías que era el aniversario del centro y que hoy no tenemos clases? —añadió, escaneándola con la mirada. 

    —No… —respondió Clara, impertérrita—. Iré a cambiarme… 

    —Imposible. Nos quieren abajo en cinco minutos. El director del centro va a dar una charla. De hecho, iba a ir a buscarte ahora a la habitación… La verdad, no pensé que estarías hasta tan tarde… 

    ¡Maldita sea! —pensó Clara, dirigiéndose con Sara al jardín, donde, según le explicó ella, habían montado una especie de catering. Si lo hubiera sabido con anterioridad, podría haberse organizado la semana de otra manera… 

    —No sé por qué no dan la charla en el salón de actos —dijo Sara, cuando ya iban por el pasillo de las aulas—. Hoy ha nevado. 

    —¡Venga ya! —exclamó Clara. Aunque ya había visto el blanco y cegador suelo, seguía pensando que había sido una mera visión. 

    —Que sí —replicó Sara—. Ha nevado. Suena raro, lo sé, pero ha nevado. 

    Todavía dudando de la veracidad de su amiga, Clara se puso de puntillas y miró a través de las vitrinas de las clases, para de ahí ver el exterior a través de las ventanas. Aunque le costó comprenderlo, Sara tenía razón. Sobre las hojas de los olmos del jardín había nieve. 

    —Al principio, yo tampoco me lo creí —dijo Sara, cuando ya alcanzaban las escaleras principales—. La verdad que aquí en Madrid capital… 

    Descendieron las escaleras y enseguida Clara notó el frío gélido del exterior. Luego recordó que no llevaba un abrigo encima y, comenzando a tiritar, se contentó, pensando que la charla no duraría mucho. 

    El jardín, envuelto en una fina capa de nieve, se abrió ante ellas como un cuento de Navidad. Con cada una de las pisadas, Clara no pudo evitar rememorar la última vez que percibió esa textura bajo los pies. Fue un fin de semana de hace un par de años, cuando sus padres, ella y su hermano fueron a Baqueira Beret. 

    El viaje fue un auténtico fiasco, y es que sus padres no dejaron de discutir debido a un mal negocio con una cochambrosa empresa en la que su padre confió. Tal fue la discusión, que su madre le instó a que se apuntará a un curso de snowboard con su hermano. Durante toda aquella tarde y mientras un guapo monitor suizo les explicaba con acento francés cómo inclinar las rodillas y mantener el equilibrio, no paró de preguntarse por qué algunos adultos anteponían el dinero al tiempo para con sus hijos. El dinero siempre viene o va, pero el tiempo… El tiempo es irrecuperable… 

    Cuando llegaron a la parte trasera, Clara se dio cuenta de que, al menos, habían puesto calefactores portables bajo una carpa blanca llena de sillas. Cerca del pasillo exterior, un escenario con una tribuna y un micrófono. Al fondo de él, un cartel con letras de colores rezaba: 

      

    «Centro de acogida Marqués de Jaramillo, 118 años siendo hogar». 

      

    —¡Vaya! —exclamó Sara, fijándose en los calefactores portables—. ¡Pensé que moriríamos de frío! 

    —No eras la única —dijo Clara, abrazándose a sí misma. 

    —¡Chicas! —les llamó Aarón que, sentado en una de las filas que quedaba bajo la carpa, las hacía aspavientos con una mano. Al lado de él, Albert y Tomás le imitaron. 

    —¡Dios mío, Clara! —dijo Tomás, sorprendido cuando ambas se plantaron frente a ellos—. Te dije anoche que hoy era el día del centro… 

    Clara se le quedó mirando por un momento e intentó hacer memoria, pero lo único que recordaba eran sus ojos luchando por no cerrarse mientras trataba de degustar la merluza frita que se había servido en el plato. Entre los entrenamientos, terapias, horas de estudio y aquel maldito examen, no daba abasto. Si Tomás se lo había dicho, ni siquiera le habría escuchado. 

    —Ya, lo siento —le dijo después—. Con el examen de Maite estoy desbordada. 

    —¡Pero si es fácil! —dijo Albert, poniendo los ojos en blanco—. Si quieres, luego te lo explico. 

    —No, gracias —contestó Clara, alarmada y mirando a todas partes en busca de Beatriz. Aliviada, vio que ésta aún no había hecho acto de presencia. Desde hacía unos días, Beatriz no había dejado de vigilarla y Clara temía que empezase a sospechar algo—. Aunque si me dejas tu sitio sería genial —añadió al ver que Albert estaba justo al lado de uno de los calefactores. 

    El chico se levantó y la observó. 

    —Si cambias de opinión estaré en la biblioteca esta tarde —dijo. Después se alejó hacia Sara y Aarón, y Tomás sonrió, dirigiendo su vista hacia ella. 

    —Si cambias de opinión, Clarita, estaré encantado de asaltarte a besos entre libros —ironizó Tomás en voz baja y una vez Clara tomó asiento al lado de él—. ¿Cuándo dejarás de hacerle de sufrir? 

    —Cállate, ¿quieres? —le respondió Clara, avergonzada. Tomás era al único al que le había contado que el nombre de la autoría de la carta correspondía a Albert y, desde entonces, su amigo no había hecho más que insistirle en que lo hablase con él, pero ella seguía negándose en rotundo. No quería hacer daño ni a Beatriz ni a Albert. No obstante, su amigo se lo tomó como que era muy tímida y que, por esa misma razón, evitaba abordar el tema. Creencia que, en ese momento, hacía que se estuviese partiendo de risa. 

    —¿De qué te ríes, Tomás? —preguntó una voz cerca de ellos. 

    Clara desvió la vista. Beatriz acababa de aparecer en la fila. 

    —Hablaba de los pingüinos —le contestó Tomás, sonriente. 

    —¿Los pingüinos? —preguntó Beatriz, frunciendo el ceño. 

    —Sí. ¿Tú sabes que se quedan con el huevo de sus pingüinitos mientras las hembras se van a cazar? 

    —Ah —dijo Beatriz, con poco interés—, ¿y qué tiene eso de divertido? 

    —Pues que los pingüinos machos una vez eligen una pare… 

    Clara le dio un codazo, advirtiéndole con la mirada. Tomás había ido demasiado lejos. 

    —¿Qué? —la espetó éste, divertido. 

    Clara negó con la cabeza, indignada. 

    —Me voy a sentar junto a Albert —dijo Beatriz, con tono cansado. 

    —¿Pero a ti que te pasa? —le susurró Clara, molesta y una vez Beatriz se alejó. 

    —Vamos, Clara… No seas paranoica… ¡Solo hablaba de pingüinos! 

    Clara negó con la cabeza de nuevo. 

    —Algún día tendrás que hablar con él —insistió Tomás. 

    —Mira, lo haré —le dijo Clara—. Pero a su tiempo… 

    Tomás puso sus castaños ojos en blanco y, tras unos segundos, ambos observaron la tribuna. Sobre ella, un par de hombres vestidos con traje comprobaba que todo estuviera a punto. En la primera fila, profesores arreglados tomaban asiento. Entre ellos, Gorka, que iba ataviado con un esmoquin muy parecido al que vistió en Nochevieja. Cuando éste dirigió la mirada hacia las filas de atrás, Clara desvió la mirada, rápida. No quería darle ni una sola razón para que pensase que, aún, seguía teniendo una oportunidad con ella. Pasaron unos segundos más cuando Nina, ataviada con un bonito abrigo de terciopelo negro, apareció sobre el jardín nevado. 

    —Hoy va bien vestida —dijo Sara al verla. 

    —Por una vez… —siguió Beatriz. 

    Nina se sentó en uno de los asientos de la primera fila, y un hombre mayor vestido con un elegante traje de lino subió al estrado con pasos lentos, pero decididos. 

    —El director —susurró Tomás—. Ha envejecido demasiado este año… —añadió. Sara y Beatriz le dieron la razón con un leve asentimiento. En cambio, Aarón apenas levantó la nariz de un libro de bolsillo que leía embelesado y Albert, absorto por completo, siguió mirando a un lejano punto del escenario. 

    —Queridos residentes, tutores, profesores y comité —comenzó el director—. Es un placer para mí celebrar que hoy cumplimos otro año. Otro año en el que proporcionamos un hogar a jóvenes que lo necesitan. Jóvenes valientes, fuertes y responsables que, a pesar de las adversidades, han sabido sobreponerse y dar lo mejor de sí mismos, para, sin lugar a dudas, tener una vida… 

    —Siempre el mismo rollo —resopló Albert, harto. 

    —No puede ser… —dijo Aarón de repente y parando de leer el libro—. ¿Cómo puede enamorarse una detective del FBI de un asesino? 

    —El síndrome de Estocolmo, nen —contestó Albert, mirando hacia el libro. 

    —¿Qué libro es? —susurró Tomás, con cara de aburrimiento. 

    —¿Queréis callaros ya? —preguntó Sara, molesta y tras ver cómo Maite les lanzaba una mirada de advertencia desde la primera fila. 

    Tras el corte de Sara, Clara volvió a observar al hombre e intentó escuchar, pero le resultó imposible. El discurso era insufrible. Nadie quería escuchar lo que ya sabían, que eran huérfanos o chavales abandonados a su suerte. Evadiéndose, repasó mentalmente las fórmulas de probabilidad de matemáticas hasta que, minutos más tarde, el discurso dio fin y todos fueron invitados a comer los tentempiés que habían puesto en unas mesas que quedaban al fondo de la carpa. 

    Clara se levantó con intención de subir a su habitación. No tenía ganas de seguir ahí. Hacía demasiado frío y cerca de las mesas no había ni un solo calefactor portable. Sin embargo, sus amigos trataron de convencerla para que se quedase. 

    —Ni hablar, en serio —les respondió ante tanta insistencia—. Voy a aprovechar la mañana. Me vendrá bien. 

    —Tú te lo pierdes, peque —dijo Aarón, cogiendo un plato lleno de galletas de chocolate. 

    —Supongo que nos veremos en la biblioteca, ¿no? —dijo Albert, trazando una sonrisa en el rostro. 

    Clara asintió y le devolvió una forzada sonrisa como respuesta. Beatriz, molesta, no apartó sus ojos de ambos mientras Sara instaba a Aarón para que no se comiera todas las galletas del plato. Por último, Tomás le sonrió y dijo: 

    —Que te cunda pingüinillo. Luego nos vemos. 

    —Sí, hasta luego —dijo Clara, dedicándole una sonrisa antes de darse media vuelta y emprender el camino hacia el vestíbulo. 

    La fría nieve empapó parte de los calcetines que quedaban al descubierto por sus manoletinas. Segundos más tarde, y cuando rodeaba el edificio bajo unos débiles copos de nieve, algo le hizo parar. Un hombre robusto y con una melena ondeando al gélido viento, apareció ante ella vestido con un traje más oscuro que la noche. 

    Clara quedó petrificada. ¿Qué hacía ahí? ¿No se suponía que se había ido? Entonces, ¿qué hacía caminando hacia ella sin dejar de hundir los zapatos de piel bajo todo aquel manto de nieve? ¿Y por qué volvía a sentir esos nervios tan familiares? ¿Cómo es que todavía no era capaz de cogerle asco? 

    Que pase de largo, que pase de largo, que pase de largo —pensó después. Pero fue inútil, porque en cuanto él la vio, sonrió, haciendo que sus blancos dientes deslumbraran sobre la nieve. 

    ¡No! ¿¡Por qué ha hecho eso!? Se imaginó abriéndose el pecho y sacando a su maldito corazón traicionero, que aumentaba la frecuencia de los latidos a la misma velocidad a la que él se acercaba. 

    —Hola, Clara —dijo Óscar, deteniéndose frente a ella—. ¿Nadie te avisó de que hoy era el aniversario del centro?

  


   
    Capítulo 17 

    Óscar 

    Jueves, 3 de marzo de 2011. 10:07 horas. 

    Ahí estaba. Vestida con el uniforme y sobre aquel espeso manto de nieve. Mirándole, pero sin atreverse a hablarle. ¿Timidez? ¿Inocencia? ¿Ambas cosas? 

    —¿Qué tal te va? —preguntó Óscar, rompiendo aquel eterno silencio. 

    —Sobreviviendo, supongo —dijo la chica, con un leve tartamudeo. 

    Sobreviviendo… ¡Ay, Clara! Si tú supieras que yo también lo hago desde que tuve que irme… 

    —Ya… Como todos —respondió él, bajando la vista al suelo nevado. 

    De nuevo se produjo otro silencio. Silencio en el que él volvió a centrar su vista en ella. La chiquilla no paraba de tiritar. 

    —Me voy —dijo Clara tras unos segundos—. Tengo frío —añadió. 

    Idiota. ¿Cómo has podido desaprovechar otra oportunidad así? 

    —Sí —se limitó a decir Óscar. 

    —Adiós, Óscar. 

    —Adiós, Clara León —correspondió él, cuando ella ya empezaba a pasarle. 

    ¿Cuántas veces tendría que perderla? Siguió caminando por el sendero cubierto de nieve. ¿Volvería a verla? —se preguntó, cuando ya vislumbraba la carpa donde multitud de antiguos compañeros suyos disfrutaban de los tentempiés. Entre ellos, Alfonso que, al verle, sonrió. 

    —¡Óscar! —exclamó, contento y yendo a su encuentro—. Has llegado tardísimo ¿Qué te ha pasado? 

    —La nevada y el tráfico de Madrid. Mala mezcla. 

    Alfonso le dio una palmada en la espalda. 

    —Los chicos te han echado de menos. 

    —Yo también a ellos, la verdad —admitió Óscar, observando a algunos de sus exalumnos. 

    —Bueno, ¿y qué tal en Quintana? 

    —Bien —le mintió—. ¿Y tú por aquí? 

    —Bien, todo bien. 

    Óscar asintió y observó a su alrededor. Los alumnos se agolpaban sobre las mesas y sillas, y la comitiva, ataviada con sus mejores galas, mantenía una charla que parecía dinámica y despreocupada. 

    —¿Me he perdido mucho? —preguntó a Alfonso, sin apartar la vista de estos últimos. 

    —Lo de siempre —contestó su amigo, dirigiendo la mirada en la misma dirección que él—. El discurso de todos los años… Los mismos nombres, las mismas historias de siempre… 

    —Ya… 

    Dejando de prestar atención a señores de la quinta de sus padres, ambos fueron a las mesas de catering que quedaban bajo la carpa. 

    —A excepción de la nevada de hace dos años, no recordaba otra así desde mi infancia —dijo Alfonso, melancólico. 

    —Ya, yo tampoco. En el pueblo… 

    —Sí… —le interrumpió Alfonso mientras continuaban caminando sobre aquel manto de nieve—. Nevaba siempre. 

    Cuando se situaron bajo el techado, a Óscar le vino un lejano recuerdo. Su abuelo le explicaba cómo darles de comer a las cabras, mientras su abuela plantaba una hilera de tomates. Ojalá volver a esos tiempos tan simples… —pensó. 

    —¡Hay que ver estos niños! —dijo Alfonso, una vez ambos llegaron a las mesas—. Parece que los matamos de hambre —añadió, divertido. 

    —Bueno, al menos, ahora sabemos que estaba todo bueno —respondió Óscar, fijando sus ojos en un plato repleto de migas. 

    —¡Señor Estaño! —exclamó de pronto una anciana voz. 

    —Señor Jaramillo —dijo Óscar, dándose la vuelta y dándole la mano al director. 

    —¿Qué le ha ocurrido? —dijo el director, mirándole de arriba abajo—. No le he visto en el discurso. 

    —Tráfico, señor. 

    —Oh, sí —dijo éste—. He oído que la A-6 ha sido un desastre. Coches atrapados, denuncias... Horrible. No me diga que ha sido uno de los afectados… 

    —No, señor. Yo vivo al este de la ciudad —dijo Óscar, negando con la cabeza. 

    —Bien, bien —correspondió el director—. Bueno, voy a saludar a Nina. Hace mucho que no la veo… —añadió, yendo en dirección a ésta. 

    Óscar se quedó observándole mientras se acercaba a una mujer que iba ataviada con un suave abrigo de terciopelo negro. Ella también le miró a él, y un frío sudor recorrió todo su cuerpo. La última vez que hablaron, fue en la maldita llamada que mantuvieron en enero. 

    —¿Aún nada? —preguntó Alfonso, dirigiendo su mirada también a Nina. 

    Óscar meneó la cabeza y vio cómo el director le tendía la mano a la que había sido su amiga y compañera. Al recibir la mano de éste, Nina dejó de prestarle atención. 

    —Me tienes intrigado —dijo de nuevo Alfonso—. ¿Qué hiciste para que estéis así? 

    —Una tontería —le contestó—. Ya sabes que se me dan muy bien. 

    Alfonso rio, divertido y cogió una galleta de uno de los platos. Óscar le imitó, y minutos más tarde, Maite se unió a la mesa vestida con una negra falda de tubo y una blusa casi tapada por una robusta y holgada americana. 

    —Óscar —dijo Maite al verle—, vienes guapísimo. ¡Ese puesto de director te está subiendo el caché! 

    —Sí, gracias —le respondió él, sin más—. Tú también estás genial. 

    —Gracias —correspondió Maite, componiendo una gran sonrisa. 

    Los tres se sirvieron unos vasos de humeante chocolate y se sentaron en unas sillas de la última fila, tomándose a sorbos el caliente y espeso líquido. 

    —¿Y qué? —preguntó Alfonso a Maite—. ¿Se lo pondrás muy difícil a los de cuarto? 

    —Nunca se lo pongo difícil —respondió ésta, encogiéndose de hombros—. No sé de qué se quejan. Estoy segura de que, si les pusiera un examen del antiguo BUP, no sabrían ni por dónde cogerlo. 

    —Eso es verdad —admitió Alfonso—. Aún recuerdo el dibujo técnico de EGB… Ahora lo dan en bachillerato y encima se quejan. 

    —Pues eso —dijo Maite—. Una pena —añadió. 

    —¿Y tú, Óscar? —dijo Alfonso—. Estarás tranquilo, ¿no? En Quintana, de director y con un despacho mucho más grande… 

    —No te creas —respondió Óscar, pensando en el equipo técnico que tenía allí. Casi todos a punto de jubilarse y completamente desmotivados—. De director se trabaja más de lo que creéis… 

    —Al menos no tienes que aguantar a estos salvajes —dijo Maite, viendo cómo Carlos y otro alumno de un curso superior a este, hacían una torre con unas sillas de plástico para iniciar una guerra con bolas de nieve—. Qué remedio —añadió, cansada antes de encaminarse hacia ellos. 

    —Maite, la sargento —dijo Alfonso, divertido y siguiendo a la menuda mujer con la mirada. 

    Óscar le miró un momento y cayó en la cuenta de que aquella mujer había salvado a Clara. Quizás luego se lo agradeciese. O no. ¿Qué pensarían de él? 

    —Hombre, Gorka —dijo de repente Alfonso—. ¡Qué raro se me hace verte cuando vistes de esmoquin! 

    Óscar viró la vista. Gorka se situaba frente a Alfonso vestido con el mismo esmoquin que le había visto en Nochevieja. Después, y sin poder evitarlo, recordó su pequeño roce con él cuando Clara se desmayó en el partido de voleibol del curso pasado. 

    —Sí —dijo éste—. A mí también se me hace raro, la verdad. Como siempre voy en chándal… 

    —Claro —le respondió Alfonso, alegre— ¡Pero bueno! Siéntate, hombre, siéntate —añadió, dándole un golpe a la silla donde antes había estado Maite. 

    Gorka hizo caso y se sentó, acomodándose la chaqueta. 

    —¿Y qué te cuentas? Estuviste de baja hace poco, ¿no? —dijo de nuevo Alfonso. 

    —Sí, un accidente de coche con un borracho. Horrible. Ni siquiera me saltó el airbag… 

    —Uf —dijo Alfonso, dibujando en su rostro una mueca de dolor. 

    —Ya… ¿Y tú, Óscar? —dijo Gorka—. ¿Qué tal de director? 

    —Bien —se limitó a decir Óscar por tercera vez. 

    —Ya le ves, no hay manera de hacerle soltar prenda —dijo Alfonso, divertido. 

    —Alfonso —dijo una voz chillona. 

    Los tres dirigieron su vista hacia el origen del agudo timbre. Maite miraba a Alfonso con los brazos en jarra. 

    —¿Estás cómodo? —le preguntó la mujer. 

    —Pues sí, la verdad. 

    —Pues ven a ayudarme, que uno de ellos es alumno tuyo. 

    —Vale —dijo Alfonso, de un suspiro—. Ahora voy... 

    Con una sacudida de cabeza, Maite se alejó hacia los infractores alumnos que, en ese momento, deshacían la torreta de sillas sin cuidado alguno. 

    —¡Esta mujer! —se quejó Alfonso, poniéndose en pie—. En fin, luego os veo —añadió, alejándose de ellos con firmes pasos. 

    —Pobre mártir —dijo Gorka, sin apartar la vista de él—. Los mejores puestos son el tuyo y el mío. 

    Óscar dirigió su vista hacia él. Definitivamente, no. Y es que daría lo que fuese por estar en la piel de Alfonso. 

    —Sí —le mintió. 

    Pasaron unos segundos en silencio cuando Óscar recordó que, por medio de Gorka, podría obtener más información de Clara. 

    —¿Y a ti? ¿Qué tal te va con el equipo? 

    —Me tienen un poco amargado, la verdad —contestó éste, con un resoplido—. Sobre todo, Nerea y Sonia. Pasan de todo lo que les diga. Hacen lo que les da la gana. Ya les he dicho que como perdamos la liga este año no les prometo su permanencia aquí, pero parece que les da igual. 

    —¿Y las demás? —insistió Óscar. 

    —María bien, aunque es una chica realmente callada. Nunca sabes en qué está pensando, pero ha hecho migas con Alba, algo que a ésta no le ha venido nada mal para separarse un poco de Sonia y Nerea que, ya te digo, son las más revoltosas. En cuanto a Tamara y Lucía, también bien. Siempre se involucran. De hecho, son las más disciplinadas. 

    Óscar espero unos segundos, pero Gorka parecía haberse olvidado de Clara. 

    —¿Y Clara? —le preguntó, ya sin poder contenerse. 

    —Ah, es verdad… ¡Se me había olvidado la más guerrera! —dijo Gorka, sonriente—. Siempre juntándose con Nerea y Sonia y llevándome la contraria en según qué cosas… Pero, con lo preciosa que es, se le puede perdonar cualquier impertinencia, ¿no crees? 

    —Sí… —admitió Óscar, recordándola sobre la nieve. 

    —A veces creo que está detrás de mí —dijo Gorka de nuevo—. Pero yo ya le he dado a entender que soy su entrenador y que no podemos pasar de ahí. Con estas chicas tan jóvenes y llenas de hormonas hay que poner límites, que luego pasan los líos que pasan… 

    Óscar frunció el ceño. ¿Que Clara qué? Luego recordó la pelea entre Albert y él y los rumores que corrieron después. Pero no, imposible. Clara le dijo que estaba enamorada y que no era ni de Albert ni de Gorka. Además, haciendo memoria, también recordó la mañana que la oyó hablar con Beatriz y Sara negándolo tajantemente tras la puerta de su despacho. Sí… Esa misma mañana en la que pensó que ella sentía algo por él, y, por si fuera poco, también estaba aquel Día de los Santos Inocentes… Se la veía tan incómoda… ¡Menudo fantasma! Sin embargo, decidió darle la razón. ¿Qué otra cosa podía hacer? 

    —Sí, coincido contigo —dijo—. Siempre hay que establecer límites…

  


   
    Capítulo 18 

    Clara 

    Domingo, 6 de marzo de 2011. 10:45 horas. 

    Clara abrió la puerta de su habitación. Tras desayunar estaba decidida a quedarse, como hizo el día anterior, leyendo en su cama. Y es que los exámenes, los trabajos y los entrenamientos de aquella semana, la habían tumbado del cansancio. Para colmo, no paraba de pensar en la última vez que vio a Óscar. Algo que la sacaba de quicio. 

    ¿Por qué se le había acelerado el corazón así? ¿Cómo era posible que después de todo lo ocurrido aún tuviera esas estúpidas sensaciones? ¿Estaría enferma? 

    Se tumbó en la cama y abrió el libro que Aarón le había prestado el viernes. Buscando, desesperada, la respuesta a por qué una mujer es capaz de enamorarse de un desgraciado. Llevaba unas veinte hojas leídas, cuando alguien llamó a la puerta. Suspiró. ¿Y ahora quién sería? Derrotada, marcó la página en la que se había quedado, dejó el libro sobre el escritorio y abrió la puerta. 

    Sara, vestida con una especie de pijama en forma de tigre, la observó a escasa distancia de arriba abajo. 

    —¿Pero todavía estás así? —le preguntó. 

    Clara dirigió la vista al viejo pijama rosa que llevaba puesto antes de volverla a mirar. 

    —Anda que tú… —dijo en respuesta. 

    —¡Dios mío, Clara! ¿También se te ha olvidado que hoy es carnaval? 

    Por un momento Clara quiso replicarla, pero luego recordó que Alfonso había pedido semanas atrás voluntarios para una obra que se celebraría en carnaval. Ella rechazó formar parte de dicho espectáculo. Tenía preocupaciones mejores que una tonta obra de teatro. 

    —Vale, sí. Se me ha olvidado —reconoció—. ¿Esta vez me da tiempo a ponerme algo decente? —añadió. 

    —Sí, pero date prisa. 

    Clara regresó a la habitación. En el armario: un pantalón, una camiseta y el vestido verde al que aún le dolía mirar. Ahora entendía la opinión de Nerea y Sonia sobre los uniformes en el centro… Decidida, cogió un pantalón y una camiseta. Luego se cambió y volvió a salir por la puerta. 

    Sara le esperaba sentada sobre un sofá. Al verla lista, se incorporó de un bote y ambas caminaron hacia la puerta que las conduciría al salón de actos. 

    —¿Y Beatriz? —preguntó Clara al no advertir la presencia de ésta. 

    —Ya está allí. De hecho, yo ya debería haberme ido con ella, pero pensé que te gustaría ver la obra. 

    A Clara le hubiera encantado decirle que aquel día hubiera preferido mil veces estar en su habitación leyendo, pero, al fin y al cabo, eran los únicos amigos que tenía y no podía permitirse por nada del mundo perderlos, por lo que optó por tragarse sus palabras y simular que Sara había hecho bien en ir a buscarla. 

    —Muchas gracias, Sara —le dijo—. Eres una gran amiga —añadió. 

    Sara le sonrió y metió el código en el lector. Clara entró tras ella y la siguió por el pasillo, abandonando su viejo pijama rosa, el libro con las posibles respuestas a sus extraños sentimientos y su preciada cama. 

    A cada paso dado, el ruido que provenía desde el otro lado de la puerta aumentaba. 

    —¿Irás a la fiesta de esta tarde? —preguntó Sara. 

    —¿Sin disfraz? No, no creo —se excusó Clara. 

    —Deberías haberte apuntado. Era la mejor opción para conseguir uno. 

    —Sí, bueno… 

    Accedieron al salón de actos. En las butacas: chicas y chicos disfrazados de diversos animales. Clara viró la cabeza al escenario. Allí, Arturo caminaba ataviado con un traje de explorador que constaba de unos pantalones beige cortos y una camisa blanca de cuadros verdes. El hombre, sujetándose un sombrero redondo de paja con una mano, daba instrucciones a unos alumnos disfrazados de lobos. 

    —Mira, ahí están los chicos —dijo Sara, señalando a una de las filas de en medio—. Ve con ellos, que yo actúo en nada. 

    —Gracias, Sara. 

    —¡A ti! 

    Clara la observó desaparecer entre bambalinas antes de encaminarse a las filas de en medio. Allí, y también disfrazados de oso y de niño perdido, un callado Albert y un sonriente Aarón, dirigían la vista al trajín que se producía en el escenario. 

    —¡Clara! —exclamó Aarón, cuando ella se acercó—. ¡Por fin llegas! Te estábamos reservando un sitio. 

    Albert, sin embargo, no dijo nada. 

    —Sí, muchas gracias —le respondió Clara, ignorando el extraño comportamiento de Albert—. ¿Y vosotros? ¿No actuáis? 

    —Bueno, yo estoy de suplente del prota, ¿sabes? —dijo Aaron, señalándose el torso desnudo—. Entraré en el segundo acto tras Carlos, que también hace ese papel. Albert ya le ves, no podía ser otro que el suplente del que hace de oso. 

    —Sí —admitió éste, sin dejar de mirar el escenario con recelo—. El oso al que todo dios le toma por idiota. Ese soy yo… 

    Clara lo miró con el entrecejo fruncido y Aarón le hizo un gesto a Clara para que no diera importancia al comentario. 

    —¿Y bien? ¿Te sientas, o te quedas ahí de pie? —le dijo después Aarón a Clara, señalando el asiento libre que quedaba justo al lado de él. 

    —Me siento —contestó ella, bajando el asiento. 

    En el escenario, Tomás, vestido de ardilla, ensayaba junto a Sara. Más allá, Marcos repasaba un guion vestido de marmota. Claudia, a su derecha, y vestida con unas grandes y rosadas alas de mariposa, le observaba, molesta junto a una Beatriz también vestida de mariposa. 

    Cuando ya llevaban unos diez minutos observando la retahíla de marmotas, lobos, árboles frutales de plástico y numerosas flores de papel; una chica vestida de pantera negra se acercó al oído de Aarón. 

    —Vaya —dijo éste, escuchándola con atención—. Sí, sí ahora mismo —añadió. 

    Después la chica regresó al escenario moviendo la cola negra que formaba parte de su disfraz. 

    —Tengo que bajar. Carlos está castigado —dijo Aarón—. Dicen que se la montó a Maite el otro día en el aniversario del centro… En fin, luego os veo —añadió, marchándose al escenario. 

    Clara le observó desaparecer entre la multitud con aquel bañador azul que llevaba por disfraz. Tras unos segundos, Albert ocupó el sitio de Aarón. 

    —Hola —le dijo a Clara. 

    —Hola. 

    —El otro día quise hablar contigo, pero no te encontré. 

    —Ya… ¿Y de qué querías hablarme? 

    Albert se puso mejor los guantes peludos que formaban parte de su disfraz. 

    —Voy a cortar con Beatriz. 

    Clara se puso nerviosa. Aún no se sentía nada preparada para hablar con Albert. Mucho menos con la situación en la que se encontraba. 

    —Albert —empezó a decir Clara—, si es lo que yo creo que es… 

    —No —la cortó Albert, negando con la cabeza—. No es lo que crees. 

    De repente, las luces se apagaron y los compañeros empezaron a hacer una escena en la que el protagonista, en este caso Aarón, intentaba comportarse como un lobo mientras un grupo de chicos vestidos de lobos le enseñaba a aullar. De fondo, una luna llena iluminaba la pantalla. 

    —Entonces, ¿a qué te refieres? 

    —¿Te acuerdas de Ana? —dijo Albert, ignorando los aullidos y las carcajadas del público. 

    —Claro. 

    —Pues resulta que Beatriz fue la que empezó a decir que era yo el que me colaba en su habitación por las noches. 

    Clara quedó callada y observó el escenario. En esos momentos, Beatriz actuaba junto a Claudia en una escena donde las mariposas bailaban al son de unos bongos. Éstos, a su vez, eran tocados por unos chicos disfrazados de mono mientras Aarón las imitaba con los brazos. 

    ¿Por qué Beatriz habría hecho algo así? Teniendo en cuenta que a los residentes que incumplían las normas graves del centro los trasladaban a otro… ¿Qué sentido tenía acusar a Albert si ésta en aquel momento era amiga de él? 

    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó después, apartando la vista del escenario e incapaz de darle un sentido. 

    —Un chico de último curso que está en el equipo de waterpolo —contestó Albert, incómodo—. Al principio no le creí y pensé que estaba detrás de ella, pero luego hablé con Sara y terminó contándomelo todo. 

    —¿Qué? —dijo Clara, todavía más sorprendida—. ¿Y cómo es que Sara lo sabía? —añadió, sintiendo cómo una bola de fuego comenzaba a quemarle el estómago. 

    —No lo sé —dijo Albert, sincero—. Pero supongo que por eso discutieron entre ellas. 

    Clara sacudió la cabeza, indignada. ¿Cómo es que Sara también había ocultado algo así? 

    —Sigo sin entenderlo —le dijo a Albert—. ¿Por qué te acusarían a ti? Se supone que ella y Sara son tus amigas. 

    —No lo sé —repitió Albert, sin comprender—. Pero hay algo más… 

    —¿Qué más? 

    —Pues… Que fue ella la que empezó a insinuarme que tú y Gorka estabais… 

    Clara observó a Albert un momento y volvió a dirigir la vista al escenario. Beatriz aún seguía batiendo sus alas con unos alambres adheridos a éstas mientras Aarón ponía fingidas caras de asombro. ¡Increíble! Primero va diciendo por ahí que Albert entra a la habitación de Ana, y luego que ella estaba liada con Gorka… En cuanto a Albert, ¿cómo es que no dudó de tal mentira? 

    —¿Por qué le creíste a ella y no a mí? —preguntó Clara, enfadada. 

    —Porque… No sé, Clara. Ana me fue infiel con otro, ¿no? Y tú… tú siempre eras tan fría conmigo que… Mira, lo siento. Nunca me cansaré de decirlo. Aquello no estuvo bien. Me comporté como el verdadero imbécil que soy. No hay más… 

    —Déjalo —dijo Clara, cayendo en la cuenta. Al fin y al cabo, había sido culpa suya y Albert había tenido razones de sobra para creer en semejantes chismes. Luego observó cómo Beatriz se echaba a un lado del escenario, dando paso a Claudia. 

    —¿Y cuándo lo harás? —le dijo de nuevo a Albert, sin apartar la vista de Beatriz. 

    Albert abrió la boca para contestar, pero, de repente, el público emitió tal jaleo que Clara dejó de prestarle atención. Tomás y un chico disfrazado de marmota habían interrumpido la escena de las mariposas. 

    —Pero ¿¡qué…!? —dijo Albert al verlos. 

    —¡Puñetero marica! —gritó el chico marmota antes de empezar a dar empujones a Tomás, el cual cayó al suelo, indefenso. 

    Los chicos que hacían de monos huyeron despavoridos poniendo a salvo los bongos y las chicas que hacían de mariposas se echaron a ambos lados del escenario. En un momento dado, y mientras Arturo y Agustín se acercaban a separarlos, al chico marmota se le cayó la capucha y fue entonces cuando Clara le puso cara. 

    —¡Es Marcos! —exclamó después, perpleja. 

    Albert asintió con la boca abierta mientras Agustín se llevaba a Marcos en volantas. Poco después, Tomás se levantó del suelo con la ayuda de Arturo, y Claudia, que había visto toda la escena de la pelea entre bambalinas, tiró sus rosadas alas de mariposa al escenario antes de abandonar la estancia con pesados pasos.

  


   
    Capítulo 19 

    Clara 

    Lunes, 7 de marzo de 2011. 06:34 horas. 

    Por un instante Clara solo vio la nada. Negra, enorme y sombría. Después sus pies comenzaron a andar sin andar y de la oscura nada pasó a una piscina azul iluminada con focos. 

    Se acercó al bordillo, y una fuerza desconocida le hizo meterse en el agua. Al principio se encogió de frío. Pero no, no estaba fría. Empezó a nadar, pero la piscina no parecía tener fin. Cansada, paró y se hundió buscando hacer pie, pero no encontró el fondo y, cuando regresó a la superficie, ya no estaba en una piscina. 

    La extensión de agua salada del mar la sobrecogió. Sabía que era una buena nadadora, pero ¿y si no encontraba tierra pronto? ¿Se ahogaría? ¿Por qué tomó la estúpida decisión de tirarse a la piscina antes? 

    Angustiada, nadó en dirección a la corriente. Sin embargo, no avanzaba. Nunca avanzaba. Quizás tenía que ir aceptando que se ahogaría y perecería en el mar. Pero no… No podía rendirse otra vez. 

    Giró en el agua, buscando algo a lo que agarrarse. Llevaba tan solo unos segundos intentando localizar cualquier cosa que le sirviese para sobrevivir, cuando lo vio. Un yate surcaba las aguas cerca de ella. Desesperada, los llamó a gritos hasta que vio que éste venía en su dirección. Sin embargo, cuando llegó se quedó petrificada. Una chica parecida a ella la observaba desde proa con un bonito vestido blanco. Espera, no. No era parecida a ella… Era ella. 

    —¡Eh! —le gritó. 

    Pero la otra Clara la miró, ausente antes de desaparecer de su vista. Esperó un poco más, y cuando sus padres aparecieron por la cubierta tomando una copa de champán junto a unos señores bien vestidos, volvió a intentarlo. Nada. No le oían. ¿Se habría quedado sin voz? ¿Qué estaba pasando? Por último, vislumbró a su hermano, que jugaba con un pequeño coche de juguete en una de las barandillas de la popa. Era su última esperanza. 

    —¡Santiago! —exclamó. 

    El niño paró de jugar y la observó. 

    —¿Qué haces ahí? ¿Eres una sirena? 

    —No, soy Clara —respondió sin aliento—. Tu hermana. 

    —No, tú no eres mi hermana —dijo el niño, negando con la cabeza—. Porque mi hermana está en este barco. 

    Impactada por el comentario, Clara no tuvo fuerzas para insistir, y el yate pronto se perdió por el horizonte. Rendida del cansancio, decidió hacerse la muerta sobre la superficie. Suponiendo que, si el mar seguía calmado, podría llegar a alguna parte, o, al menos, seguir intentándolo una vez recuperase las fuerzas. 

    Tras un largo rato así, oyó algo que parecía estar bajo aquel manto de agua. Con un gran esfuerzo, cogió aire y se hundió, buscando el origen del ruido. Grandes brazadas la llevaron a una puerta con el número treinta y uno colocado en la parte superior. Esquivando los bancos de peces y los corales, la abrió. 

    Ya no estaba en el mar, sino en una habitación. Una habitación con una cama, un armario y una mesa que daba a una avenida peatonal llena de luces de neón. Pasó lo que le parecieron unos segundos más cuando la misma puerta por dónde había entrado se abrió, y un hombre vestido con un traje y una corbata dorada irrumpió en la habitación. Al verle, Clara se quedó clavada en el sitio y cuando él se acercó hacia ella, reaccionó, echándose hacia atrás. 

    —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó, llena de pánico. 

    —Tranquila, no te haré daño, no temas —respondió Óscar, sin parar de aproximarse al cuerpo de Clara. 

    —¡Vete! ¡No puede estar aquí…! 

    —No pasa nada, tranquila. 

    Clara siguió andando hacia atrás hasta chocar con el escritorio. No había escapatoria y Óscar se colocó frente a ella. Luego, y en completo silencio, él acarició una de las mejillas de Clara con sus finos y suaves dedos. 

    —Tranquila, Clara —oyó Clara de su grave voz. 

    —No, tú no… Dime que tú no… 

    Y, de repente, un ruido estridente sonó por toda la habitación. 

    —¿Qué es eso? —preguntó Óscar, girando su cabeza por toda la estancia. 

    Espera. La piscina, el mar, su familia, Óscar y ese ruido. Nada tenía sentido. ¿Y si resultaba que…?  

    Clara abrió los ojos. El despertador sonaba sobre su escritorio como una ametralladora con el gatillo atascado. Avisándole de que la noche había terminado. Avisándole de que ya eran las siete de la mañana de otro lunes. 

    Medio dormida, lo apagó y volvió a tumbarse. ¿Qué acababa de soñar? El mar, el yate, la piscina y… ¿Óscar? 

    Dio un largo suspiro, y sintiéndose la chica más confusa del mundo, se incorporó en el colchón y se destapó. Pronto, el frío se apoderó de su cuerpo. A pesar de la cercanía de la primavera, las temperaturas raramente subían de los diez grados. Después encendió la lámpara del escritorio e intentó rememorar el día anterior. 

    La función, la conversación con Albert, la traición de Beatriz, el silencio de Sara y, para finalizar, la pelea de Tomás con Marcos. Si aquel era el mejor centro de acogida de menores del país, no quería ni imaginarse como serían los demás. Aunque, ¿cómo no iba a ser el mejor dados sus resultados académicos y deportivos? Eso era lo que importaba. Los resultados. El resto mejor guardárselo para uno mismo. 

    Se acercó a la silla de su escritorio y se puso el uniforme que, desde hacía meses, posaba cada noche en el respaldo. Quizás debería ir deshaciéndose de aquel maldito vestido verde… 

    Una vez terminó de vestirse, buscó las manoletinas bajo el colchón, preguntándose qué haría con Beatriz y Sara. 

    El día anterior, tras lo de Albert, no fue a la fiesta y las evitó en la cena. Pero aquel día era distinto. Aquel día coincidirían en clase, en el desayuno, en la comida, en la cena… Y, por supuesto, también las vería por los pasillos y por la sala común al abrir la puerta. 

    ¿Y qué haría con el resto de sus amigos? Albert desaparecería del grupo en cuanto rompiera con Beatriz, y Aarón y Tomás… El primero era inseparable de Sara y si se alejaba de ésta, lo perdería a él. Como un daño colateral. Con el segundo era distinto. Tomás era su amigo incondicional y siempre se juntaba con todos, rehuyendo cualquier tipo de conflicto. No obstante, ¿a qué vino aquella pelea con Marcos? Tras la función y antes de volver a su habitación, lo buscó, pero le dijeron que lo habían ingresado en la enfermería. Seguramente, a causa de los golpes que recibió. 

    Se puso en pie, se arregló la falda, profirió un último suspiro y salió de la habitación. Los vapores provenientes de las duchas le nublaron la vista por un instante y una Sonia aún somnolienta salió de su habitación a la par que ella. 

    —Buenos días, Clara —le dijo, realizando un enorme bostezo—. Ayer no te vi en la fiesta —añadió, secándose las lágrimas involuntarias que habían salido de sus ojos. 

    —No pude ir. Me dolía el estómago —se excusó Clara. 

    —No me extraña —dijo Sonia, agarrándose el estómago con una mano y haciendo una mueca—. Ayer se pasaron con el picante del estofado. 

    —Sí —admitió Nerea, que ya se había acercado a ambas—. Anoche mi habitación parecía Chernóbil… 

    —Gracias por el detalle, Nerea —contestó Sonia, con ironía—. Estábamos interesadísimas por saberlo —exageró. 

    —De nada —dijo Nerea, sonriente—. Siempre es un placer —añadió. 

    Las tres avanzaron por la sala común y, sin poder evitarlo, Clara buscó a Sara y Beatriz. Tras unos segundos, consiguió encontrarlas en un sofá. Por suerte, apenas repararon en su presencia, ya que Beatriz lloraba a moco tendido. ¿Habría cortado Albert con ella ayer? ¿Qué importaba? Se lo merecía. Por mentirosa y traidora. 

    —Vaya… —dijo Nerea, desviando la vista hacia ellas—. Pobrecita. 

    Sí, pobrecita… Claro… —pensó Clara. 

    —¿Deberíamos ir a consolarla? —preguntó Sonia, parándose de repente. 

    —No —dijo Clara, intentando ocultar su enfado—. Ya está Sara. Estará bien. 

    Sonia y Nerea las observaron un momento hasta que, finalmente, decidieron reanudar la marcha. 

    —Oye, ¿y Tomás? —dijo Sonia—. Vaya jarana la de ayer, ¿no? 

    —Ya… Pues todavía no sé nada, la verdad… —dijo Clara, llegando a la puerta de salida y abriéndola para que pasaran antes que ella. 

    —Hola, Tomás —escuchó Clara de Nerea al segundo—. Justo hablábamos de ti. 

    Clara se asomó. Allí, Tomás las miraba con el ojo derecho hinchado y amoratado. 

    —Hola —saludó éste al verlas. 

    —¿Vienes a desayunar? —le preguntó Sonia, como si nada. 

    —Sí, luego tal vez —contestó Tomás, posando sus castaños ojos en Clara. 

    —Ah —dijo Sonia, pillando la indirecta—, bueno, pues os esperamos en el comedor. 

    —Sí —dijo Nerea—. ¡Y no tardéis mucho, o me comeré todas las tortitas! 

    —Acha, ¡qué inoportuna eres siempre! —le amonestó Sonia, cuando ya se alejaban hacia el pasillo del comedor. 

    Tomás y Clara se quedaron observándolas mientras entraban por el acceso. 

    —Son de lo que no hay —dijo Clara, al fin, apartando la vista de ellas. 

    —Sí… —correspondió Tomás. 

    —¿Qué tal estás? 

    Tomás no contestó y observó a su alrededor. Después le hizo a Clara una señal para que subiera escaleras arriba junto a él. Ya en los oscuros peldaños que conducían a la biblioteca y despachos, Tomás le hizo otro gesto para que se sentara con él. Aún no había amanecido y, a través de la ventana que quedaba frente a ellos, el rótulo rojo de la empresa de transportes que estaba al otro lado de la avenida siguió resplandeciendo bajo un cielo violáceo. 

    —Perdona —le dijo Tomás—. Es que… Después de todo lo de ayer… Necesitaba hablar con una buena amiga a solas. 

    —No te preocupes. Lo entiendo… 

    Ambos quedaron en silencio, y una de las farolas de la avenida, se apagó. Clara decidió no romperlo. Ya había aprendido que Tomás siempre se tomaba su tiempo para contar desgracias. 

    —Hace frío —dijo él, cuando pasaron un par de minutos. 

    —Sí —admitió Clara—. Estoy empezando a pensar que aquí el invierno es eterno. 

    —No, que va —dijo Tomás, con una sonrisa—. A finales de mayo volveremos a morirnos de calor y así hasta octubre. 

    —Madrid —dijo Clara, acordándose de Albert por un breve instante. 

    Tomás asintió y la miró. 

    —¿Y tú qué tal estás? 

    —No sé —dijo Clara, con una sacudida de cabeza—. Te hubiera contestado un simple “bien”, pero aquí esa palabra es una mentira. 

    —Ya… —dijo Tomás, perdiendo su mirada por la ventana. 

    —Oye, si no quieres contármelo hoy no tienes por qué hacerlo… 

    —No. No es que sea algo malo, ¿sabes? Solo es que… Todavía trato de asimilarlo. 

    —¿Asimilarlo? —preguntó Clara, extrañada. 

    —¿Recuerdas la nota de San Valentín? 

    Clara asintió. 

    —Pues resulta que no fue ninguna niña de primero. 

    Clara guardó silencio. ¿Qué había querido decir su amigo con eso? ¿Y qué tenía que ver eso con Marcos? Un momento… 

    —¿Marcos te escribió la nota? 

    —Sí —admitió Tomás, algo avergonzado. 

    —Pero —dijo Clara, ahora, perpleja—, no lo entiendo. Entonces, ¿qué fue? ¿Una broma pesada? ¿Por eso os peleasteis? 

    —Ay, Clara —dijo su amigo, levantando la vista del suelo y mirándola con ternura—. Siempre tan inocente… 

    Clara lo miró, algo molesta. Odiaba que la tratasen como a una niña. Luego empezó a pensar… Marcos había estado con Claudia… A Marcos tenían que gustarle las chicas, ¿no? 

    —Ya, yo tampoco me lo creía al principio —dijo Tomás, advirtiendo la expresión de Clara. 

    —Entonces, ¿Marcos es gay? —se atrevió a decir Clara, patidifusa. 

    —Bueno —dijo Tomás, dubitativo—, sí —confirmó—. Aunque creo que él aún no lo sabe —añadió. 

    —Ya… —se limitó a responder Clara. 

    —¿Y qué hay de ti? ¿Ya has hablado con Albert? 

    —No… —le admitió, agobiada y recordando los últimos acontecimientos. 

    —Pues deberías. A este paso Beatriz va a matarte y con razón. 

    Clara decidió no contestarle. Total, en cuestión de minutos, fijo que se enteraría por él mismo…

  


   
    Capítulo 20 

    Clara 

    Miércoles, 9 de marzo de 2011. 19:18 horas. 

    —Mira, este es buenísimo —dijo Nerea, rebuscando entre las páginas de un pequeño libro que tenía entre las manos—. ¿Qué le dice un paraguas a otro? 

    —¿Qué le dice? —preguntó Sonia, cansada y cambiando a la pierna que aún no había estirado. 

    —¡Yo me abro, tío! 

    Clara aguantó las ganas de reírse sentada al lado de Nerea y Sonia, y ésta última le quitó a Nerea el pequeño libro: Chistes cortos malvados, guardándoselo en uno de los bolsillos del pantalón corto del chándal. 

    —Jo —se quejó Nerea—. ¡No era tan malo si ha conseguido que Clara se riese! 

    —Sinceramente, dudo que Clara se riese del chiste —dijo Sonia, dedicando una breve mirada a Nerea y cambiando de pierna. 

    Ignorando la reacción de Sonia, Nerea se acercó a uno de los oídos de Clara. 

    —Hoy le ha bajado la regla y está insoportable —le susurró. 

    —Os he oído —dijo Sonia, sin parar de estirar. 

    Después Clara observó cómo Gorka tomaba asiento junto a Tamara y Lucía que, en pocos minutos, comenzaron a reír con él. 

    —Agg —dijo Nerea, dirigiendo también su vista a ellas—. Son repulsivas. 

    Clara asintió en señal de conformidad. 

    —¿Queréis poneros a estirar las dos? —preguntó Sonia, molesta y mientras se llevaba una mano por detrás de la espalda—. ¡Luego decís que se os suben los gemelos por las noches…! 

    Nerea suspiró y empezó a estirar. Clara la imitó, y al cabo de unos diez minutos, los chicos de baloncesto entraron al polideportivo acompañados de Agustín. 

    —¿Alguna vez saldremos antes que los de baloncesto? —preguntó Nerea al verlos. 

    —Sí —dijo Sonia—, cuando dejes de leernos chistes malos. 

    —Prefiero salir más tarde entonces… —resopló Nerea. 

    Ambas amigas volvieron a quedarse en silencio y Clara observó a Aarón, Albert y Tomás, que las saludaron con un ademán y continuaron andando hacia la cancha. A pesar de los pensamientos que había tenido la mañana del lunes, Clara fue incapaz de alejarse del grupo. Quizás por cobardía, quizás por no querer tener problemas con Tomás, o quizás, por eso de que a tus amigos hay que tenerlos cerca, pero a tus enemigos más. El caso es que decidió hacer como si nada hubiera pasado. Aun así, y como ya era previsible, el grupo no siguió como siempre. 

    Todo estalló el lunes en el recreo, cuando todos se enteraron de la ruptura de Albert y Beatriz de la mano de Sara. Al parecer, a Beatriz le había sentado tan mal, que no salió de su habitación hasta la cena de aquel día. Sin embargo, Tomás y Aarón seguían hablando con Albert durante, al menos y como Clara pudo ver, los entrenamientos. Algo que Clara achacó al pacifismo del primero y al noviazgo con Sara del segundo. Clara, por supuesto, también optó por la misma vía y, aunque a Albert le desconcertaba su comportamiento (dicho por él mismo cuando se lo encontró el día anterior en el armario de material de química), afortunadamente, no le llevó la contraria en su decisión. 

    —¡Pero Clara! —exclamó Gorka de repente, haciendo que Clara saliese de sus pensamientos—. ¿En serio no puedes estirar más? 

    Nerea y Sonia lo miraron un momento, pero no dijeron nada y Clara dirigió la vista a sus piernas que, unidas por medio de la planta de los pies, reposaban flexionadas sobre el suelo. Enseguida, Gorka se puso frente a ella y, apoyando las manos en las rodillas de Clara, hizo presión para que éstas bajasen aún más. 

    —No, no —dijo Clara, cuando notó que las ingles se despegarían de su cadera—. Más no. 

    —¿Ves cómo podías más? —dijo Gorka, manteniéndose frente a ella. 

    —Disculpa Gorka, pero se te ve la hucha —dijo de pronto Nerea. Ambas amigas no habían apartado sus ojos de ellos. 

    Gorka las miró un momento y, apartándose de Clara, se subió el pantalón del chándal. 

    —Perdonad, pensaba que os parecería sexy —les dijo él, quitándole importancia. 

    Nerea y Sonia se miraron entre ellas antes de echarse a reír. A unos metros de distancia, María y Alba observaban la escena sobre la colchoneta que, antes, habían ocupado Lucía y Tamara. 

    —Lo siento, Gorka —dijo Sonia de nuevo—. Pero debo decirte que nunca nos han gustado los culos peludos. No sé por qué, pero nos dan un repelús que te cagas. 

    Nerea volvió a reírse a carcajadas. 

    —Ya vale —advirtió éste, poniéndose serio. 

    —Va, no te enfades, que tiene solución—dijo Nerea, con lágrimas en los ojos—. Se llama depilación láser. 

    —Y si no te llega el presupuesto siempre tienes la cera —dijo Sonia—. Que es… Mucho, mucho más divertida. 

    Esta vez, Clara no pudo evitar reírse con ellas. 

    —¡Se acabó! —exclamó Gorka, harto—. Las tres a dar vueltas por el polideportivo hasta que yo diga. 

    —A sus órdenes, míster culo peludo —dijo Nerea. 

    —Venga, Nerea —dijo Sonia, levantándose de la colchoneta—. Déjalo, que bastante tiene ya con lo que tiene. 

    Visiblemente malhumorado, Gorka se mantuvo callado y las tres se pusieron a correr, dando vueltas alrededor del polideportivo. 

    —¿Sabes qué? —dijo Nerea, cuando ya llevaban dos vueltas—. Volvería a hacerlo. 

    —Y yo —corroboró Sonia—. Ha merecido la pena. 

    —De todas formas… —comenzó a decir Clara, jadeante—. Es un exagerado, ¿no? Además, fue él el que empezó con la tontería. 

    —Gorka no soporta ser menos que nosotras —intervino Nerea. 

    —¿Acaso soporta ser menos que alguien? —resopló Sonia. 

    —Bueno, tampoco os paséis —les contestó Clara—. Tiene que imponer respeto, al fin y al cabo, es nuestro entrenador. 

    —¿Respeto? Dudo que ése sepa qué es el respeto —dijo Sonia, soltando otro resoplido. 

    Clara decidió no llevarles la contraria. Total, ¿desde cuándo aquellas dos se llevaban bien con él? Además, Nerea y Sonia sí que eran buenas amigas y no le interesaba para nada perderlas. 

    Al finalizar la quinta vuelta, volvieron a pasar al lado de Gorka. Lo miraron esperanzadas, pero éste apenas apartó la vista de su teléfono móvil. 

    —Nada —dijo Nerea, exhausta y una vez se alejaron de él—. ¡El bolo este nos va a hacer correr hasta la hora de la cena! 

    Sonia y Clara apenas hablaron. No tenían aliento ni ganas para hacerlo. Nerea, en cambio, siguió con quejidos parecidos hasta que, en la décima vuelta, calló. 

    Después de varias toses de Sonia y otras diez vueltas más, Gorka, por fin, dejó de prestar atención al teléfono móvil. 

    —¡Chicas! —avisó—. ¡A las duchas e id estirando por el camino si no queréis lesionaros! 

    Con un largo suspiro, las tres frenaron la marcha y estiraron en silencio a la vez que avanzaban hacia la puerta del vestuario femenino. Cuando entraron, un calor húmedo y el sonido del agua al caer, les indicaron que las demás ya estarían bajo las duchas. 

    —Espero que éstas no hayan gastado toda el agua caliente —dijo Sonia, sacando una toalla de su mochila—. Me da algo de solo pensar que podría terminar en la enfermería la semana que viene… 

    —Bah —dijo Nerea, colgando su toalla en un perchero próximo a una ducha libre—, ¡no seas exagerada! 

    —Sí, claro —dijo Sonia, también colgando su toalla al lado de la de Nerea—. ¡Es fácil decirlo cuando no tienes asma…! 

    Clara las siguió y puso la toalla cerca de las de ellas. Sin embargo, al ser la última y solo haber seis duchas, no le quedó otra que esperar. 

    —Lo sentimos, Clara, pero el que no corre, vuela —dijo Sonia, metiéndose en una de ellas. 

    Nerea siguió a Sonia y accedió a la última ducha libre no sin antes dedicarle una sonrisa de consuelo a Clara. 

    Un minuto, dos, tres y hasta cinco, cuando Alba salió de la suya con unas chanclas de color fucsia. Ésta apenas le dirigió la vista a Clara cuando cogió su toalla del perchero, y Clara tampoco se anduvo con chiquitas, ya que, enseguida, se metió en la ducha que había dejado libre. 

    Al principio, el agua brotó caliente, pero luego salió templada hasta que, finalmente, se volvió fría y no tuvo más remedio que salir a pesar de que apenas se había enjabonado el cuerpo una sola vez. 

    Cogió la toalla y se dio cuenta de que, también, era la última en abandonar las duchas. Después fue a las amarillentas banquetas para vestirse. Allí, María y Alba se cambiaban en silencio, mientras Tamara y Lucía echaban miradas de reproche a Sonia y Nerea, que no paraban de comentar el vacile que habían tenido con Gorka minutos antes. 

    Clara se sentó y se puso lo único que ya tenía como ropa de ocio: una camiseta con una simpática muñeca sonriente y unos vaqueros desgastados. Cuando ya iba por unos calcetines seminuevos de Gasoline-Girl, Nerea y Sonia volvieron a estallar en risas. Por lo que Clara pudo oír, éstas acababan de recordar la inocentada que le gastaron a Gorka las pasadas navidades. 

    —Bueno, ya basta, ¿no? —dijo Tamara. 

    Nerea y Sonia se pusieron serias y se miraron entre ellas. Alba y María recogieron sus cosas y, despidiéndose con un simple adiós, salieron por la puerta. Sin embargo, Clara y Lucía se quedaron observándolas con atención. No era frecuente que Nerea y Sonia adoptaran semblantes tan sombríos. 

    —Mira, Tamara—dijo Sonia, con tono firme—. Si no te gusta de lo que hablamos, no nos escuches. Así de sencillo. 

    —Aún, a día de hoy, me pregunto cómo pudo darte la capitanía del equipo —dijo Tamara, enfadada—. ¡Le tienes muy poco respeto! 

    —El mismo que él nos tiene a nosotras, ¿no crees? —dijo Nerea. 

    Clara siguió mirándolas, sorprendida. ¿Qué bicho las había picado? Tamara era una imbécil redomada, pero Sonia y Nerea no soportaban tener malos rollos y le seguía resultando extraño que hubieran reaccionado así. 

    —¡Sois unas payasas! —exclamó Tamara, igual de enfadada que antes. Al parecer, se había quedado sin argumentos—. Lucía, vámonos; ¡no las soporto! 

    Lucía le dedicó una última mirada a Clara, y levantándose de la banqueta, abandonó el vestuario junto a Tamara. 

    —Pobre chica —dijo Sonia, una vez sintieron la puerta cerrarse. 

    —No sé quién me da más pena, si Lucía o ella… —dijo Nerea, extrayendo una camiseta limpia de su mochila. 

    —Está claro que no hay más ciego que el que no quiere ver… —dijo Sonia meneando la cabeza. 

    Clara frunció el ceño. ¿A qué se referiría Sonia con eso? ¿Y a qué había venido todo aquello? ¿Se referirían a qué Tamara siempre aceptaba todos los entrenamientos de Gorka fruto de su amor hacia él? Le quitó importancia. Sonia y Nerea nunca habían aguantado a Gorka, y Tamara no era, precisamente, una buena compañera con ella; así que… ¿Para qué seguir dándole vueltas?

  


   
    Capítulo 21 

    Clara 

    Martes, 15 de marzo de 2011. 15:03 horas. 

    El comedor es una de esas estancias a las que nadie le da importancia hasta que el hambre aprieta. En esos momentos (desayuno, comida y cena), la estancia se desbordaba. Y no solo de comida y comensales, sino también, de risas, conversaciones y, sobre todo, de la sintonía que producía el golpeteo que hacían los tenedores, cuchillos y cucharas contra los numerosos platos de porcelana con el escudo del centro en uno de los lados (un roble con un lobo enmarcados en una corona de laureles). 

    Clara contempló el escudo durante un instante más y ensartó con el tenedor el trozo de pimiento rojo que bailaba en la salsa de tomate del pisto que se había servido. El famoso pisto del martes que a todo el mundo parecía encantar y que ella odiaba. 

    A su lado, Tomás engullía sin apenas degustarlo. Estaba claro que su estómago no tenía fin a pesar de lo delgado que estaba. Frente a ella, Aarón masticaba con pocas ganas un trozo de pan, Sara le daba un sorbo de agua a su vaso y Beatriz observaba el pisto como quién mira una cucaracha. Por un instante, Clara no supo si compadecerla, o tirárselo a la cara. Luego la vio desviar la vista hacia donde solía colocarse Albert. Seguramente, éste estaría comiendo con alguno de los chicos de baloncesto. 

    —Beatriz —dijo Sara, posando el vaso de agua sobre la mesa—, deberías comer. 

    Tomás elevó sus castaños ojos del plato, luego volvió a atacar los cuatro trozos solitarios de cebolla que se habían pegado en un borde. Aarón, en cambio, sonrió a Beatriz con la comisura de los labios manchadas de tomate frito. 

    —Sí, Beatriz —le dijo el chico—. No has comido nada en todo el día… 

    —No me apetece —dijo ésta, apartando la vista de Albert. 

    ¿Por qué pensó que se lo merecía? Ah, sí. Es lo que pasa cuando vas rumoreando cosas que no son y metiéndote dónde no te llaman. 

    Tomás terminó de rebañar todo el plato con pan y miró de nuevo a Beatriz. 

    —Venga, Beatriz. Está buenísimo. ¡No hagas que te lo quite de las manos! —le dijo él, divertido. 

    Pero Beatriz no se lo tomó a broma y le dio a Tomás el plato de un golpe antes de levantarse de la mesa y partir hacia las habitaciones. 

    —Muy bien, Tomás —dijo Sara, reprochándoselo con la mirada. 

    —¡Es lo que decía mi abuela cuando de pequeño me dejaba algo en el plato! —exclamó éste, defendiéndose—. ¡A mí siempre me funcionaba! —añadió, encogiéndose de hombros. 

    Aarón rio, divertido, pero Sara negó con la cabeza y dirigió la vista hacia Clara. 

    —¿Y tú, Clara? 

    —¿Yo qué? —dijo ella, también encogiéndose de hombros. 

    —Pues que podrías ayudar un poco, ¿no? 

    Una sensación nada agradable recorrió el cuerpo de Clara. Respiró varias veces y consiguió controlarlo, aunque no pudo evitar seguir estando enfadada. 

    —Clara, ¿estás bien? —le preguntó Tomás. 

    —Sí —mintió Clara—, ¿vamos luego a la biblioteca? —añadió, con intención de cambiar de tema. No quería continuar con aquella conversación. 

    Aarón y Tomás asintieron con una sonrisa, sin embargo, Sara no se dio por vencida. 

    —¿Se puede saber qué tipo de amiga eres tú? —le preguntó, enrabietada. 

    —Sara, tranquila —intervino Aarón—. Es normal que Clara no sepa cómo reaccionar, al fin y al cabo, Albert también fue su pareja... 

    —No —dijo Sara, todavía penetrando a Clara con la mirada—. Lo que la pasa, es que, en el fondo, se alegra de que Albert cortase con Beatriz. 

    Aquello ya era el colmo y a Clara le resultó imposible soportarlo por más tiempo, así que se levantó de la silla en un arrebato. 

    —¿Y ahora qué vas a hacer? —le inquirió Sara, también incorporándose bruscamente de su asiento—. ¿Pegarme? 

    Al verlas así, Tomás y Aarón se quedaron paralizados y los de las mesas de alrededor empezaron a echarles miradas llenas de curiosidad. 

    —¿Pegarte? —dijo Clara, clavándole la mirada—. Ya tienes suficiente castigo con la amiga que tienes. 

    —Pero ¿a ti que te pasa? —preguntó Aarón, saliendo del shock y mirándola, sorprendido. 

    —Me pasa que Beatriz es una traidora —explotó Clara, harta y ya fuera de sí—. Y también me pasa que ha ido diciendo cosas a nuestras espaldas. Entre otras, y sin ir más lejos, fue la primera en ir diciendo por ahí que yo le puse los cuernos a Albert con Gorka. 

    Parte del comedor hizo una ovación de sorpresa. Otros se limitaron a mirar la escena con un silencio sepulcral. Sara cogió aire y abrió la boca para hablar, pero Clara no la permitió decir nada, porque estaba tan impaciente por soltarlo todo de una vez, que la interrumpió. 

    —Cállate que aún no he terminado… —le dijo, apuntándola con el dedo—. El colmo fue cuando también me enteré de que tú sabías que fue la primera en decir por ahí que en la habitación de Ana se colaba Albert cuando aquello solo era una cochina mentira. 

    Algunos miraron a Sara y negaron con la cabeza, indignados, y Aarón la observó, estupefacto. 

    —¿Es eso verdad? —le preguntó el chico después. 

    Sara miró a Albert que, como bien había intuido Clara, estaba tras ellos comiendo junto a un compañero de baloncesto. Luego volvió a mirar a Aarón. 

    —Lo siento, cariño… Yo… 

    —¿Cómo pudiste ocultarme algo así? —dijo Aarón, decepcionado—. ¡Me peleé con mi mejor amigo porque creí que había sido él el que la había dejado tirada y, ahora, resulta que tú sabías la verdad desde el principio! 

    Sin decir nada más, Aarón se fue de la estancia a grandes pasos. El chico parecía estar intentando reprimir las lágrimas. Tomás, en cambio, se quedó ausente mirando a la mesa y Sara se dirigió a Albert, infracta. 

    —¡Traidor! —exclamó la chica, asestándole una serie de manotazos a Albert, mientras éste la apartaba de sí con una mano—. ¡Me prometiste que no lo dirías! —añadió, pegando al aire. 

    Al fin, Maite y Pedro entraron al comedor y, percatándose de la situación, avanzaron rápidamente hacia ellos. 

    —Señorita González —dijo Maite a Sara—. Basta. Basta o tendremos que tomar medidas. 

    Sara paró e inspiró hondo. Después rompió a llorar y, nerviosa perdida, corrió hacia las habitaciones femeninas con Maite siguiéndole de cerca. 

    Cuando ambas salieron de la sala, todos volvieron la atención a sus platos sin parar de cuchichear. Sin embargo, Tomás, Albert y Clara no lo hicieron. El primero se quedó sentado en la silla, mirando a la nada. El segundo se fue tan pronto como Maite desapareció con Sara, y Clara respiró una sola vez antes de encaminarse a las habitaciones. 

    Nada más salir por la puerta, se topó con Sonia y Nerea. 

    —Hola, Clara —dijo Nerea, mostrándole su habitual sonrisa—. ¿Hoy te pasamos a recoger antes del entreno? 

    Clara la miró, pero no dijo nada. Aún estaba inmersa en un shock. Sin más dilación y abrazándose a sí misma, pasó de largo y atravesó el pasillo. 

    —¿Clara? —dijo Sonia, cuando ésta ya metía el código para entrar en la sala común. 

    Pero Clara volvió a ignorarlas y entró. Después se apoyó en la puerta. ¿Qué había acabado de pasar? Prosiguió el camino hacia la puerta treinta y uno y, cuando ya llegaba a ella, oyó un llanto que parecía provenir de la puerta veintitrés. Sin duda, la de Beatriz. 

    Vaya, vaya ¿Quién llora ahora? —pensó, poniendo el código bajo el escáner de su puerta. Una vez entró, la débil luz solar le mostró un escritorio demasiado gris. Otro día nublado más. 

    Clara se acercó a él y cogió el MP3. Quería evadirse. Salir de ahí, aunque solo fuese una ilusión. Ya tumbada en la cama, se colocó los auriculares en las orejas, descuidando la colocación izquierda-derecha. ¿Qué importaba? A toda prisa, puso una radio cualquiera. 

    Madrid: ciento dos, punto ocho. Tu música para desconectar —dijo una suave voz femenina. Gracias —pensó Clara para sí cuando comenzó a sonar la canción: Peter Pan del Canto del Loco. La melodía pronto le hizo transportarse dos veranos atrás, cuando su mejor amiga Alicia y ella pasaban las horas muertas en la piscina exterior de su casa. 

    Alicia… —susurró Clara, mientras continuaba dándole vueltas al MP3 con una de sus manos. ¿Qué habrá sido de ella? ¿Se acordará de mí, o ya tendrá otra mejor amiga a la que contarle los modelitos del año? Ojalá poder regresar en el tiempo. Aquellas eran unas buenas preocupaciones. Los modelitos y los chicos de su antiguo colegio. Nada más. 

    A la finalización de la canción, un locutor de radio empezó a hablar: 

    —Esto era Peter Pan del Canto del Loco. Ahora, sus antiguos componentes triunfan por solitario con sus nuevos álbumes… 

    Clara dejó de escuchar. ¿Álbumes? ¿Los antiguos componentes de su grupo favorito ya habían sacado álbumes solistas? Y ella sin enterarse… ¿De cuántas cosas más no se habría enterado encerrada ahí dentro? 

    Volvió a dar una vuelta al MP3, y una de sus uñas se introdujo en una pequeña ranura. 

    —… hoy tenemos un día nublado en la capital, pero no se preocupen, porque aquí están los mejores hits para levantarles el ánimo. Quédense, volveremos en diez minutos tras un par de anuncios publicitarios… 

    Pero Clara seguía sin escucharlo, porque al abrir los ojos, se dio cuenta de que el aparato tenía ranura para tarjetas de microSD. A toda prisa, buscó la tarjeta de Ruth y la encontró en la capucha del subrayador azul. Nerviosa, la sopló y la insertó dentro. 

    Al principio, Clara continuó oyendo un anuncio publicitario que hablaba sobre seguros de coches, pero luego se cortó y la dulce voz de Ruth sonó como si estuviera en la habitación. 

    —¡Hola, Clara! Sé que esto es un poco… raro, pero te conozco y sé que no te hubiera hecho nada de gracia que te hubiera dado esto en persona —La voz de Ruth se apagó y una melodía familiar que parecía provenir de una guitarra eléctrica, sonó. 

    ¿De qué la conocería? Miró la pantalla, pero en el nombre de la grabación solo rezaba: «Melodía 1». Respiró y optó por tumbarse en la cama, concentrándose en cada uno de los acordes. 

    Pronto, y sin apenas darse cuenta, viajó a las pasadas navidades y una guitarra eléctrica roja le deslumbró mientras unos finos dedos se movían por el mástil sin parar… Cuando finalizó, la voz de Ruth volvió a irrumpir en sus oídos. 

    —Supongo que ya sabrás quién es, ¿no? ¡Pues tiene un canal en YouTube! ¿No es increíble? Bueno, tengo que despedirme de tú yo del futuro porque la del pasado ya viene por aquí. ¡Muchos recuerdos y disfrútalas! 

    Clara le dio al botón de pause. ¿Tendría engañada a Ruth con sus encantos? ¿Por qué nadie, excepto Nina y ella, sospechaba de él? ¿O es que Óscar era tan manipulador que a todo el mundo engañaba?

  


   
    Capítulo 22 

    Óscar 

    Sábado, 26 de marzo de 2011. 11:06 horas. 

    Óscar consultó su reloj de pulsera por quinta vez. Tarde. Ya llegaba tarde por seis minutos. ¿Por qué siempre llegaría tarde? Observó la imponente puerta de Alcalá. Situada en una gran rotonda y compuesta por cinco vanos, de los cuales tres eran arcos de medio punto, resplandecía acompañada por unas flores de tonalidades cálidas que habían sido plantadas alrededor de ella. Sobre los tres arcos, unas cabezas de unos leones vigilaban desde arriba. Como si evaluarán quién era digno de pasar por debajo y quién no. Mientras, decenas de vehículos entraban en la rotonda y, rodeándola, salían por otra dirección. 

    —¡Bu! 

    Óscar pegó un brinco y dio media vuelta. Alfonso, al fin, había llegado. Éste, al igual que él, cargaba una guitarra enfundada a sus espaldas. 

    —¿Qué mirabas? —preguntó su amigo, sonriente. 

    —Llegas tarde —le contestó Óscar, examinando por sexta vez su reloj de pulsera—. Ocho minutos —añadió. 

    —¿Ya estás echándome la bronca? —dijo Alfonso, aún bromeando. 

    Óscar se armó de paciencia y ambos se encaminaron hacia la entrada del Parque de El Retiro recorriendo una bulliciosa calle de Alcalá cargada de tráfico. Minutos después, y cuando ya estaban a un palmo del acceso principal, vieron a varias chicas jóvenes que esperaban el bus en una parada cercana. 

    —Cada generación que pasa, salen más guapas —dijo Alfonso, sin quitarles ojo. 

    Óscar lo miró, pero no dijo nada y siguió caminando. Luego imaginó la cara que hubiera puesto Nina ante tal comentario. Le resultaba paradójico que, ahora, Alfonso fuera el tutor de su antigua clase. 

    En la entrada del parque, una bonita fuente de agua formada por unas desnudas mujeres de piedra tapaba el ruido que el tráfico producía al otro lado. 

    —¿Vamos dónde siempre? —preguntó Alfonso—. ¿O hoy prefieres cerca de las barcas? 

    Óscar lo sopesó. El sitio de siempre estaba cercano a un bar donde solían sacar bastantes monedas de los turistas y comensales, pero aquel día, y dada la semana ajetreada que había llevado, prefería menos jolgorio. 

    —Las barcas están bien —dijo. 

    —¿Semana dura? —preguntó Alfonso, mientras ambos paseaban en dirección al famoso embarcadero. 

    —Sí —suspiró Óscar, evitando pensar en los papeles acumulados que tenía sobre la mesa—. ¿Y tú? ¿Qué tal todo? 

    —Si te soy sincero… mal —dijo Alfonso, apuntando la cabeza hacia los árboles. Allí, numerosas cotorras argentinas producían su habitual escándalo entre las copas de los eucaliptos azules. 

    —¿Y eso? 

    —Están todos peleados y ninguno de ellos nos dice a Nina ni a mí qué les ocurre… —Alfonso realizó una pausa—. Pero, de todas formas, sabemos que ha sido por líos amorosos entre ellos… 

    —La adolescencia… —susurró Óscar, observando a una pareja de adolescentes que, sentados en un banco de madera, se daban un beso de tornillo. Después, e inevitablemente, se preguntó si Clara también estaría metida en ese lío. 

    —¿Recuerdas cuando lo éramos nosotros? —preguntó Alfonso, deteniéndose en el trozo de césped donde los dos solían ponerse cuando tocaban frente al lago poblado de pequeñas barcas azules. 

    —Sí, la peor etapa de mi vida —respondió Óscar, descolgándose la guitarra y sentándose en el suelo. Alfonso le imitó. 

    —¡No mientas! No sería tan mala cuando no parabas de quitarme a las titis. 

    —No hacía nada especial —se excusó Óscar, mientras ambos desenfundaban sus guitarras españolas. Ese instrumento y la guitarra eléctrica roja que guardaba en su casa, eran sus bienes más preciados. 

    —Sí, ya —dijo Alfonso, viendo cómo unas chicas ataviadas con abrigos de pluma, no les quitaban ojo de encima. Al reparar en sus miradas, las chicas apartaron la vista y comenzaron a reírse entre ellas como auténticas hienas. 

    —¿Ves? —le dijo Óscar a su amigo, centrándose en afinar la guitarra—. A veces no hace falta hacer nada… 

    —Sí, bueno… Eso ahora —dijo Alfonso, desviando sus oscuros ojos de las chicas, que ya se habían perdido entre unas columnas cercanas—. Cuando era adolescente no me comía ni un rosco… 

    —Pues no sé —contestó Óscar—. Será que ahora no tienes acné —añadió, recordando los granos que recubrían el quinceañero rostro de su amigo. 

    Alfonso se encogió de hombros y afinó su guitarra española. Una vez terminó, sacó de su funda un cesto de mimbre que ubicó frente a ellos. 

    —¿Qué canción? —le preguntó Alfonso a Óscar, mirándolo inquisitivo. 

    —As The World Falls Down de David Bowie. 

    —¿¡Otra vez!? —dijo Alfonso, sorprendido. 

    —¿Qué tiene de malo esa? —replicó Óscar. 

    —Que es muy ñoña —se quejó Alfonso—. Y pasada de moda —añadió. 

    Luego se hizo un silencio en el que Alfonso no paró de prestarle atención. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó Óscar, ya incómodo. 

    —¿No estarás enamorado? 

    —No —contestó Óscar, negando con la cabeza. 

    —Ya…—dijo Alfonso, sin apartar la vista de él—. De Nina, ¿verdad? Seguro que por eso discutisteis… 

    —¿Qué canción quieres tú? —le preguntó Óscar, tratando de esquivar el tema. 

    Alfonso le dedicó una última gran sonrisa y, mirando a una pareja que transitaba por un camino cercano, volvió a hablar. 

    —Love of my live de Queen. 

    —No tiene gracia —contestó Óscar, serio. 

    —¿Por qué? Es una canción preciosa —dijo Alfonso, quitándole importancia. 

    —¿Y luego soy yo el pasado de moda? 

    —Vamos, enamorado —dijo Alfonso, ignorando el comentario y poniéndose la guitarra sobre el regazo. 

    Indignando, Óscar sacudió la cabeza y le imitó. Empezaron a tocar y Alfonso acompañó cada uno de los acordes, cantando la letra con su voz de barítono. Tras unos segundos, varios viandantes se pararon a escucharlos y unos pocos les arrojaron monedas en la cesta. 

    —¿Cuál ahora? —le preguntó Óscar a su amigo, cuando finalizaron la canción. 

    —Te toca elegir a ti, enamorado. 

    Óscar le advirtió con la mirada y repasó todo el repertorio que poseían: David Bowie, Queen, Depeche Mode, Radiohead… Todos grupos de los años setenta y ochenta. Pasaron unos segundos más cuando Óscar decidió qué canción podría servirle para contraatacar en aquella batalla musical improvisada. 

    —I Know It’s Over de los Smiths. 

    —Has jugado sucio, amigo mío —dijo Alfonso antes de que comenzaran a tocar la canción. 

    Tras una hora más y quince canciones, ambos enfundaron sus guitarras, recogieron la cesta llena de calderilla y recorrieron el parque en dirección al restaurante donde solían comer después de tocar juntos. 

    —Me has vuelto a ganar —le dijo Alfonso a Óscar, mientras iban al acceso de Puerta del Ángel Caído. 

    —Empezaste tú, te recuerdo —replicó Óscar. 

    Alfonso sacudió la cabeza, derrotado. 

    —El día que invites tú, se caerá el mundo. 

    Las canciones, para ellos, no solo eran mera música, sino que, a través de ellas, establecían una especie de discusión. Perdía el que tardaba demasiado en elegir la próxima a la anterior, y Alfonso llevaba semanas perdiendo. 

    Tras unos minutos de paseo por El Retiro, entraron a la concurrida calle de Atocha. Una de las más conocidas de la capital. No era para menos. La estación de tren acogía a una gran cantidad de viajeros, por no hablar de la cantidad de taxis que recogían a los turistas cerca de la entrada. 

    Una vez la atravesaron, callejearon por otra calle menos concurrida, llegando, al fin, al restaurante italiano Carlo. Sobre un letrero que había en la entrada, rezaba:  

      

    «El sabor de Italia en cada bocado.» 

      

    Entraron y la calefacción del local les hizo quitarse sus gruesas chaquetas. Enseguida, un joven camarero vestido con un delantal de cuadros rojos, les indicó una mesa libre. Como siempre, éste les preguntó qué querían de beber. Los dos le pidieron dos botellas de agua y el chico se marchó, proporcionándoles a ambos la carta del menú. 

    —No me decido —dijo Alfonso—. ¿Carbonara, o Barbacoa? 

    —Yo estoy por pedir una vegetal —dijo Óscar, recordando que debía cuidar la figura. 

    —¡La más cara! Te parecerá bonito… 

    —Más cara sale una liposucción… 

    —Sí, ya… 

    A los minutos, el camarero regresó y ambos hicieron su pedido, devolviéndole las cartas. En el restaurante, cada vez menos mesas libres. Iba acercándose la hora de comer. 

    —¡Ay, Dios! —exclamó de repente Alfonso, mientras miraba, absorto, hacia lo que Óscar daba la espalda: la puerta de entrada y salida del restaurante. 

    Óscar quiso girarse desde su asiento para mirar al causante de tanta perplejidad en su amigo, pero… 

    —No —le advirtió Alfonso—, no te des la vuelta. 

    —Pero ¿por qué? ¿Qué pasa? 

    Invadiendo media mesa, Alfonso se acercó a él.  

    —Julia —susurró. 

    —No —dijo Óscar, negándose a creerlo. 

    —Sí… —confirmó su amigo, alejándose de él y volviendo a prestar atención a la puerta—. Mierda —añadió después. 

    —¿Qué? 

    —Nos ha visto. Viene hacia aquí. 

    A Óscar se le revolvió el estómago. No quería verla. ¿Y por qué se acercaba a él? ¿No se suponía que no quería saber nada más de él? Vale, toca recomponerse. Que te vea fuerte. No seas estúpido. Además, ya no te debería afectar así. ¿Por qué te afecta así? 

    —Óscar —dijo una voz de mujer, que le provocó escalofríos. 

    Óscar respiró una vez más y alzó la vista de la mesa. Ahí estaba. Tan morena como siempre y vestida con unos leotardos negros que ensalzaban sus piernas.  Sus dos ojos castaños le impactaron como balas en el cráneo y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo. 

    —Ah, y Alfonso —dijo Julia, dirigiendo su atención a éste. 

    —Hola —contestó Alfonso, disimulando una clara incomodidad—. ¿Qué tal todo? 

    —Bien —dijo Julia, esbozando una sonrisa—, ¿y vosotros? 

    —Lo de siempre —respondió Alfonso de nuevo—. Ya sabes, mucho trabajo con los chicos y, ahora, a Óscar le han nombrado… 

    Pero no pudo terminar la frase, porque Óscar le profirió tal puntapié por debajo de la mesa, que se quedó sin aire para hacerlo. 

    —¿Le han nombrado? —insistió Julia. 

    —Nada importante —contestó Óscar—. Solo me han ampliado la consulta. 

    No quería que supiera nada de su ascenso. De hecho, no quería darle ningún tipo de detalle de su vida actual. ¿Por qué tendría que hacerlo si ella desapareció sin más? Tras unos tensos segundos, el camarero apareció con las pizzas que le habían solicitado minutos atrás. 

    —Tiene un hijo precioso —le dijo a Julia antes de atender una mesa cercana a ellos. 

    —¿Un hijo? —preguntó Alfonso, sorprendido. 

    —Sí —dijo Julia, señalando a un niño que acababa de llegar junto a ella—. Se llama Mateo y tiene… —se pausó y miró al niño—. Cariño, diles a estos señores tan simpáticos cuántos años tienes. 

    —Tres —respondió el tímido niño. 

    ¿Tres? ¿¡Tres!? ¿Hace cuánto tiempo se fue de su vida? 2010, 2009, 2008, 2007… ¡2007! Observó mejor al niño. No, no podía ser… ¿O sí? 

    

  


   
    Capítulo 23 

    Clara 

    Jueves, 31 de marzo de 2011. 22:22 horas. 

    Un aroma a palomitas invadía el centro todas las noches de jueves. Los cocineros, nada más finalizar la jornada laboral, escogían de encargado a algún alumno o alumna de último curso para su reparto en diferentes envases de cartón. Entre ellas, tres tipos: las que tenían sal, las de sabor a mantequilla y, por último, las coloreadas de caramelo. La manera de obtener un bol, por supuesto, era tener tu código activo y solo permitían coger uno. Nada más. 

    Tomás siempre optaba por las de caramelo. Decía que el sabor le recordaba a cuando iba a un elegante cine santanderino del barrio de Sardinero junto a sus antiguos amigos. Cuando todavía él vivía allí. Cuando aún él solo era un niño inocente de bien según sus padres. 

    Clara siempre escogía las de mantequilla. No por nada en especial, simplemente, le gustaba el sabor suave que se le quedaba en el paladar. Nerea y Sonia, a diferencia de ambos, compartían el mismo bol de palomitas saladas. Inseparables hasta para eso. 

    —Gracias —dijo Sonia al recibir el gran bol del chico. Luego caminaron hacia el salón de actos. La película daría comienzo en cinco minutos. 

    —¡Qué morro! —dijo Nerea. Y es que los alumnos de último curso, además de servirlas, cobraban por hacerlo. 

    —¡No os quejéis tanto! —dijo Tomás—. El año que viene podréis hacerlo vosotras. 

    —Ya, claro —dijo Sonia—. El año que viene… 

    Una vez entraron al salón de actos, Tomás y Clara buscaron algún atisbo de los que habían sido sus amigos y, tras unos segundos, encontraron a Beatriz y a Sara en la fila de en medio. Sin embargo, ninguna de los dos quiso reparar en ellos. 

    Bajaron unas filas más y continuaron con la búsqueda del resto, pero no encontraron a Albert y Aarón. Desde lo ocurrido en el comedor, los dos habían vuelto a ser uña y carne y, según Tomás, solían quedarse hablando en la sala común masculina hasta altas horas de la noche. 

    —¿Alguno de vosotros sabe cuál van a poner hoy? —dijo Nerea, tras tragar una bola de palomitas. 

    —Según he oído yo, una de Ryan Reynolds —contestó Clara, mirando la pantalla donde una simpática imagen de un bol de palomitas con rayas rojas y blancas les recordaba que solo podían adquirir un recipiente por cabeza. 

    —Interesante —dijo Nerea, trazando una enorme sonrisa. 

    —¿Interesante? —replicó Sonia—. No, interesante no. Superinteresante. 

    —Joder, Clara —dijo Tomás—. ¿Cómo es que no lo has dicho antes? —añadió, indignado. 

    —Yo qué sé —respondió Clara, encogiéndose de hombros—. ¿Tan importante era? —añadió, defendiéndose. 

    —¡Pues sí! —dijo Tomás—. Porque hubiera sido crucial traer baberos. 

    Nerea y Sonia se echaron a reír y ambas le dieron un sonoro beso a Tomás. 

    —Eh, eh —les advirtió éste, aguantando el bol de palomitas acarameladas en precario equilibrio—. Basta. ¡A ver si vais a conseguir lo que no consiguieron mis padres! 

    Poco después, Marcos desfiló por el pasillo central en dirección a una de las primeras filas. Al ver a Tomás, hizo una mueca indescifrable y prosiguió su camino. En cambio, Tomás desvió la vista, decepcionado. Desde lo del incidente, Marcos no le dirigía la palabra. 

    —¿Aún nada? —le preguntó Nerea. 

    Tomás meneó la cabeza, abatido. 

    —Yo no me preocuparía —dijo Sonia, dándole poca importancia—. Eres un chico genial y si él no te aprecia, pues él se lo pierde, ¿verdad, Clara? 

    —Sí —contestó Clara, esbozando una breve sonrisa que fue correspondida por su amigo. 

    —¡Mirad! —exclamó Nerea, señalando la pantalla con un dedo—. Ya empieza. 

    —Muy bien, Nerea —dijo Sonia—. ¿Alguna información útil más? —añadió, irónica. 

    Nerea cogió un puñado de palomitas y las tiró hacia el regazo Sonia, sin embargo, falló el tiro y todas terminaron en el suelo. Enseguida, Sonia fue a contratacar, pero Tomás les quitó el gran bol ante sus atónitas miradas. 

    —Tomás —dijo Sonia, con un tono autoritario—, empiezo a arrepentirme de lo que te hemos dicho antes… ¡Danos el bol ahora mismo! 

    —Nop’ —dijo Tomás, llevándose un puñado de palomitas con sal a la boca y pasándoselo a Clara, que era la más alejada de ambas—. Por cierto, ¿cómo os pueden gustar estas palomitas? —añadió el chico, realizando una mueca. 

    Nerea y Sonia se cruzaron de brazos, derrotadas y todos comenzaron a ver la película donde un hombre enterrado bajo tierra hacia todo lo posible por salir de ahí. 

    —¡Qué angustia! —comentó Nerea, cuando ya llevaban veinticuatro minutos sin poder apartar la vista de la pantalla. 

    —¿Angustia? ¡Angustia es estar a tu lado y sin palomitas! —le reprochó Sonia. 

    Ambas se pellizcaron entre sí, y Tomás y Clara rieron, desesperados. Decirles a Nerea y Sonia que dejasen de chincharse, era como pedirle a una pared que no fuese tan dura. Ninguna de las dos paró hasta que Pedro, que aquella noche estaba de guardia, se acercó a echarles una reprimenda. 

    —Sonia —susurró Nerea cuando Pedro desapareció escalones arriba—, ¡pellízcame otra vez! ¡Quiero que vuelva! 

    —Lo siento, pero prefiero a Ryan Reynolds —dijo ésta, negando con la cabeza. 

    —Bah, ¡pero si apenas se le ve en las tomas! —dijo Nerea, por fin, apartando la vista de Pedro. 

    Pasó una media hora más de película cuando Albert apareció por la fila y, ni corto ni perezoso, se sentó al lado de Clara bajo la atenta mirada de los demás. 

    —¿Está interesante? —le preguntó él al oído. 

    —Sí —contestó Clara, confusa. ¿Qué estaba haciendo? A pesar de que Aarón y Albert no parecían tener nada en contra de ellos, habían optado por quedarse al margen de ella y Tomás. 

    —Me gustaría hablar contigo —le dijo Albert de nuevo—. Es importante. 

    —¿Ahora? —preguntó Clara, notando la mirada de reojo de Tomás. 

    —Bueno, si quieres esperamos a que acabe. 

    Clara lo pensó. Si esperaban a que finalizara, apenas les daría tiempo de hablar y, precisamente, ese momento era el mejor para hablar de cosas privadas sin que nadie interrumpiese, ya que la mayoría de los residentes se debatían entre el salón de actos y las salas comunes. Además, estaba segura de que se trataba de su antigua relación con él y era obvio que aquello no se podía seguir posponiendo por más tiempo. 

    Finalmente, Clara aceptó y se puso en pie. Sonia y Nerea los miraron un breve instante antes de volver a concentrarse en la gran pantalla. Sin embargo, Tomás no apartó los ojos de ellos. 

    —Mañana me la cuentas tú —le dijo Clara en un susurro. 

    —Hmm… Vale, sí —respondió Tomás, todavía siguiéndolos con la mirada. 

    Tras subir los enormes escalones, Albert y Clara entraron al comedor que aún mantenía el calor y el aroma del maíz tostado. Luego Clara siguió a Albert por el corredor que conducía a las habitaciones femeninas. 

    —¿Adónde vamos? —le preguntó ella. 

    —A un sitio tranquilo. No quiero que nos oiga nadie. 

    Clara no podía estar más de acuerdo con él. No quería ni pensar qué rumores darían a lugar si alguien se enteraba de que ella le había vuelto a rechazar. 

    Tras unos minutos, ambos cruzaron el vestíbulo y, nada más pisar las escaleras de la entrada al centro, una fresca brisa mezclada con olor a césped húmedo les rodeó. Iban directos al jardín. 

    —¿Quieres mi chaqueta? —le preguntó Albert a Clara. 

    —No, gracias —contestó Clara, firme. 

    Pisaron la blanda y húmeda superficie y, en un momento dado, Albert elevó la vista hacia los muros. 

    —¿Sabes? Me parece genial que aquí se preocupen por nosotros y nos exijan tanto, pero lo de tenernos encerrados como delincuentes lo llevo fatal —dijo el chico. 

    —Supongo que es un precio a pagar si quieres una beca para el día de mañana y esas cosas… 

    —Ya, pero aun así no hay razón —dijo Albert, con una sacudida de cabeza—. En el centro de acogida donde estuve antes, íbamos al instituto del barrio y podíamos salir alguna que otra tarde. 

    —Entonces, ¿no estás a gusto aquí? 

    —No. 

    —¿Y por qué pediste el traslado? 

    —Porque estoy más cerca de mis padres —contestó Albert tras una sonora exhalación. 

    Clara le miró. En su expresión podía reflejarse la más pura melancolía y tristeza. Por desgracia, nada nuevo entre aquellos muros. 

    —No sabía que estuvieran en una cárcel de Madrid… Nunca me lo comentaste cuando salíamos juntos —le dijo, rompiendo el breve silencio. 

    —Sí… A ellos… Les trasladaron aquí desde Barcelona. 

    Clara volvió a observarle y Albert se frenó en seco. 

    —Crees que son unos asesinos o algo así, ¿no? 

    —¿Qué? ¡No! —contestó Clara, entre molesta y sorprendida. 

    —Y entonces… ¿a qué venía esa expresión? 

    —A que es la primera vez que me hablas de ellos… 

    —Ya… —repuso Albert al fin, apartando la mirada de Clara y reanudando el paso—. Supongo que tú tampoco me preguntaste —añadió, encogiéndose de hombros. 

    —No sé —dijo Clara, también encogiéndose de hombros—. Pensaba que no te gustaba hablar del tema. 

    Albert se paró de nuevo y la miró. Clara creyó que le diría alguna cosa más, pero al final él tomó asiento contra una de las acristaladas mamparas de la piscina y ella le imitó. 

    —Les encerraron por rollos fiscales —dijo Albert—. Eran banqueros. 

    —¿En serio? —preguntó Clara. 

    —Sí —confirmó Albert, adoptando una expresión indescifrable—. Digamos que firmaron unos papeles que no tenían que firmar… 

    —Ya… Mis padres siempre fueron muy meticulosos para eso —dijo Clara, sin saber muy bien por qué empezaba a contarle aquello—. Tenían como ocho abogados, pero estoy segura de que, si no los hubieran tenido, otro gallo hubiera cantado… 

    —A mí me fastidia cuando mucha gente piensa que son unos ladrones —dijo Albert, molesto—. El mundo de los ricos da asco… 

    Clara asintió. Sabía a qué se refería. La rivalidad, el nunca estar a la altura, el qué dirán, la prensa… Sabía que a mucha gente le parecía la panacea ser rico y famoso, pero lo que ninguna de esa gente sabe es lo que se esconde detrás de tanta fachada. 

    Ya evitando pensar en esa vida tan lejana y haciéndose a la idea de que rompería el corazón de Albert otra vez, Clara se hizo con suficiente valor para comenzar la conversación que, seguramente, les había traído hasta allí. 

    —Bueno, ¿qué querías contarme? 

    —Es sobre Tomás. 

    Clara lo miró, extrañada. Estaba tan segura de que hablarían de lo suyo, que jamás se le pasó por la cabeza que hablarían de Tomás… ¿Qué querría contarle de su amigo? 

    —¿Qué pasa con él? 

    —Aarón y yo creemos que conoce el nombre del chico que se desentendió de Ana. 

    Clara frunció el ceño. Aquello no podía ser… Si Tomás hubiera sabido algo así, no se hubiera callado al respecto. 

    —Vamos, Clara —dijo Albert, al advertir la sorpresa de ella—. No me digas que nunca lo has pensado, teniendo en cuenta que fue el único en no echarme la culpa a mí. 

    —Pues no —contestó Clara, tajante—. Pensé que él confiaba en tu palabra y ya está. 

    —¿Mi palabra? —repitió Albert, sacudiendo la cabeza—. No lo entiendes. 

    —¿El qué debo entender? 

    —Pues que yo nunca hablé con él del estado de Ana, porque, entre otras cosas, no supe qué la pasaba hasta que la vi tirada en el suelo del polideportivo. 

    

  


   
    Capítulo 24 

    Óscar 

    Martes, 5 de abril de 2011. 19:09 horas. 

    Óscar quitó la llave del contacto y el coche hizo una sacudida antes de cesar el habitual temblor que producía el motor. Estirando el cuerpo hacia los asientos traseros, atrapó su chaqueta de cuero. No es que hiciera mucho frío, pero las primeras horas de la mañana y las últimas de la tarde aún eran frescas y traicioneras. 

    Profiriendo un último suspiro, acercó la mano al tirador de la puerta. Estaba nervioso. Tras el encuentro con Julia, ésta le sugirió quedar con él en un parque próximo a su casa. Al principio, la idea le pareció ridícula. ¿Por qué tendría que quedar con ella después de su inexplicable abandono? Sin embargo, no le quedó otra que aceptar la propuesta. En parte, porque todavía no tenía ni idea de si el tal Mateíto llevaba la sangre de los Estaño-Manrique recorriendo sus pequeñas venas de infante. De solo pensarlo, la cabeza le daba vueltas. 

    Ni un matemático había hecho tantas cuentas como él en apenas diez días. Julia se fue de su casa en marzo de dos mil siete. Eso significaba que si se había quedado embarazada digamos, un mes antes, Mateo habría nacido en noviembre del dos mil siete. Así que, el niño habría cumplido los tres años en noviembre del dos mil diez. Las cuentas cuadraban, pero… ¿Y si el niño había nacido más tarde? Es decir, el niño tenía tres años, por lo que podría haberlos cumplido no en noviembre de dos mil diez, sino en los meses posteriores hasta marzo, y eso solo podía significar que Julia le había abandonado por otro quedándose embarazada de ese otro, pero ¿qué otro? 

    Ahí empezaba el carrusel de hombres con los que se relacionaba Julia en aquella época: Javier (el vecino de arriba), Goyo (el electricista), Juan (el cajero del súper de debajo de los pisos donde antes vivían), y luego todos los profesores del CAMJ… Alfonso (imposible), Arturo (más que imposible), ¿Agustín? No, éste estaba recién casado en aquella época, ni hablar. 

    —Buenas tardes, Óscar —le saludó de repente la cotilla vecina que vivía frente a su puerta. 

    Inconsciente de sus acciones, Óscar había llegado al interior del ascensor, que ya le había subido desde el garaje y que, ahora, reanudaba la marcha desde la planta baja. 

    —Buenas tardes, Felisa —le respondió él. Estúpido. ¿Qué estás haciendo? ¿No sé suponía que tenías que bajarte en esa planta? 

    —El otro día vi a una chica jovencita muy mona por el edificio —comenzó a decir la molesta anciana. 

    —Ah, ¿sí? —contestó Óscar como si le importase. 

    —Sí, se paró en nuestro rellano y luego bajó las escaleras a pie… 

    —Ah, bueno… 

    Por fin, el ascensor frenó en la tercera planta y las puertas automáticas fueron desvelando poco a poco, un pequeño y soso rellano solo decorado con una maceta de flores silvestres. 

    Óscar ofreció pasar a la anciana en primer lugar y, con cortos pasos, la mujer abandonó el pequeño espacio. 

    —¿Usted no sale? —le preguntó, al ver que se quedaba dentro. 

    —No, acabo de recordar que olvidé algo en el coche. 

    La anciana mujer sonrió, inocente. 

    —Vaya… Pues pase usted una buena tarde. 

    —Igualmente —respondió Óscar antes de que el ascensor volviera a cerrar sus puertas. 

    Óscar suspiró. Cuanta paciencia debía tener uno… El ascensor frenó de nuevo en la planta baja y él salió experimentando un breve mareo. Le hubiera gustado pensar que había sido por el vaivén al que había estado sometido durante aquel breve viaje de abajo arriba y de arriba abajo, pero nada más lejos de la realidad. 

    Atravesó el vestíbulo del portal, salió por la puerta y caminó por la despejada acera hasta llegar al inmenso parque que se situaba cerca de los pabellones de IFEMA. En la entrada, su peor pesadilla: la mujer errante y el posible niño bastardo. Maravilloso. 

    —Hola, Óscar —le saludó Julia, consultando su reloj de pulsera—. Como siempre tan puntual —añadió, con una leve sonrisa. 

    —Hola —respondió Óscar, incómodo. 

    —Mamá, ¿podemos columpios? —dijo de pronto el pequeño Mateo. 

    —Claro, cariño —dijo Julia, agachándose hacia él—. ¿Y no vas a saludar a mi amigo Óscar? 

    ¿Amigo? ¿¡Amigo!? 

    —No —respondió el niño, escondiéndose entre las piernas de su madre. 

    —Es muy tímido —le excusó Julia, poniéndose de nuevo erguida. 

    —Ya, ya lo veo —se limitó a decir Óscar. 

    —¿Vamos dentro? 

    Óscar asintió y avanzó hacia ellos. Después se internaron en el parque y Mateíto empezó a dar tumbos por el asfaltado camino rodeado de fresca hierba. No paraba y, cuando veía a algún perro, se encaramaba a su madre como si fuese un escudo a la vez que seguía profiriendo molestos chillidos. El colmo llegó cuando un anciano mastín español atado por su dueño con una gruesa correa, pasó al lado de ellos, haciendo que Mateíto chillara más que nunca. De solo oírle gritar así, a Óscar le entraron ganas de pedir cita en el urólogo más cercano para cortarse los testículos lo antes posible. 

    —Lo siento —dijo Julia—. Les tiene auténtico pavor a los perros. Ahora estoy probando a llevarlo a un psicólogo infantil. 

    —Ya… —dijo de nuevo Óscar, apartando la vista del molesto crío—. ¿Y vives aquí ahora, o solo estás de paso? —le preguntó a Julia. 

    —Acabó de volver de Asturias y, sí, ahora vuelvo a vivir aquí. 

    Asturias… ¿Por qué Asturias? Óscar intentó recordar alguna conversación lejana. Algo que le sirviera para conectar a Julia con esa comunidad autónoma, pero nada. No había nada. ¿Por qué se habría ido a vivir allí? 

    —¿Y cómo es que has vuelto? —le preguntó de nuevo a Julia. 

    —No me salía trabajo y pensé que aquí, en la capital, habría más oferta. Pero me está costando más de lo que creía —respondió Julia, ausente. 

    —Sí, son malos tiempos para el empleo… 

    —La verdad que lo he sentido más por Mateo que por mí —dijo Julia, señalando con la cabeza al niño que, ahora, intentaba coger una hoja de un árbol cercano a base de dar torpes saltos—. Pero aquí tengo más contactos y Madrid suele dar alguna oportunidad por mínima que sea… 

    —Sí —admitió Óscar de un suspiro. Las ofertas de empleo de Madrid siempre habían sido más numerosas a comparación de otras provincias y comunidades autónomas, pero desde el estallido de la última crisis económica, esta diferencia se había disparado. 

    Ambos siguieron paseando hasta entrar a un pequeño emplazamiento infantil lleno de columpios, cuerdas y distintas casas de madera con túneles. 

    Conque Asturias y vuelta a Madrid… —pensó Óscar, cuando los dos se dirigieron a uno de los bancos que bordeaba la fortaleza de madera donde jugaban niños de diferentes edades. 

    —El otro día vi tu canal de Youtube —dijo Julia, mordiéndose un labio. En otra vida, a Óscar le hubiera vuelto loco aquel simple gesto, pero ahora, por fortuna, ni siquiera le afectó—. Los Cover Bombazos, ¿no? 

    —Sí, así es —admitió Óscar, una vez tomaron asiento. Quedando así, rodeados por madres y padres que vigilaban para que sus retoños no se estampasen contra cualquier barra de acero o similar. 

    —Al principio no me lo creí —dijo Julia, melancólica—. Además, con ese nombre… —añadió. 

    —Fue idea de Alfonso —contestó Óscar, mientras veía correr a Mateo, que era perseguido por una niña. Corre muchacho, corre —pensó, persiguiéndole con la mirada. 

    —Ya me lo suponía —suspiró Julia—. Tú siempre fuiste el serio de los dos. Sabía que no hubieras puesto un nombre así… 

    —Bueno, en realidad —dijo, recordando el pasado mes de julio, donde tras las evaluaciones, Alfonso insistió en empezar ese “proyecto” con él—. Fue Alfonso el que abrió el canal. Luego me metió a mí. 

    —Pues no os va nada mal, ¿no? Tenéis millares de suscriptores… —dijo Julia. 

    —No, la verdad que no —admitió Óscar. 

    Después Óscar vio a Mateo bajar por uno de los toboganes mientras la niña de antes le hacía burlas desde arriba. Se sentía incómodo, pero aún no podía irse. No debía irse. 

    —Entonces, ¿ahora vives aquí, en el barrio de Hortaleza? —dijo Julia. 

    —Sí, desde hace unos… —se paró. No quería volver a nombrar ese maldito número, pero al ver la extrañeza de Julia, se hizo con valor—. Tres años —añadió. 

    —¡Vaya! No eran tantos para tardar en contestar. 

    —Ya, es que me hago un poco de lío con los meses… 

    —Mamá —dijo Mateo, acercándose a ellos—, agua. 

    Julia abrió su inmenso bolso negro. Por lo que Óscar pudo atisbar, en su interior no solo había una pequeña botella de agua con un simpático loro que le pasó al niño, sino también, toallitas de bebé, pañuelos de papel, crema para todo tipo de picaduras, tiritas de dinosaurio y un pequeño bote de crema solar. Desde luego, el bolso de una auténtica madre. Al apartar la vista, Óscar volvió a notar el mareo intermitente que había sufrido durante los pasados diez días. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Julia, preocupada—. Tengo aquí un termómetro por si… 

    —No —dijo Óscar, cortante. Si volvía a abrir ese foso patrocinado por los Teletubbies, ya no solo se marearía, sino que, directamente, se echaría a llorar. 

    —Ya veo que sigues echando horas como un loco —dijo Julia, sin apartar la vista de él—. Te ves fatigado… 

    —Sí, un poco —dijo Óscar, intentando recomponerse. Luego volvió a analizar al niño. 

    Pelo negro como la noche, los mismos ojos castaños que su madre, nariz respingona… Pero también tenía esas orejas que le recordaban tanto a su abuelo Avelino… 

    —¿Óscar? —preguntó Julia, sacándole de la profundidad de sus pensamientos. 

    —Sí, dime. 

    —¿Qué te pasa? Estás raro… 

    —¿Raro? —repitió Óscar—. ¿Y cómo quieres que esté? —añadió, no pudiendo contenerse por más tiempo—. ¿Por qué te fuiste, Julia? 

    Ella le observó, pero para desgracia de Óscar, no dijo nada. 

    —¿Y el crío? —dijo de nuevo Óscar, sin darse por vencido—. ¿Es mío? 

    —¿¡Qué!? —dijo Julia al fin—. ¡No, claro que no! —añadió, negando con la cabeza. 

    —Entonces… Me abandonaste por el padre, ¿no? 

    —No, Óscar. 

    —No lo entiendo —dijo, confundido—. ¿Por qué te fuiste? 

    —Porque… —comenzó a decir Julia—. Porque quería ser madre —respondió, ahora elevando la vista hacia él—. Pero tú… tú nunca me pareciste indicado para… —se cortó. 

    —Y te buscaste a otro —finiquitó por ella. 

    —¿Acaso hice mal? —inquirió ésta, penetrándole con la mirada. 

    Silencio. Tenso, largo y casi infinito. Eso prosiguió mientras él intentaba encontrar algo con lo que defenderse. Sin embargo, fue inútil. ¿Acaso podía negar lo innegable? 

    —Será mejor que vaya llamando a Mateo —dijo Julia, rompiéndolo. 

    —Vale —consiguió decir, realizando un leve asentimiento. 

    —Y Óscar… 

    Óscar la miró. ¿Podría destrozarle más de lo que ya estaba? 

    —Creo que ya va siendo hora de que pidas ayuda… 

    Sí, había acabado de rematarle. No dijo nada. Al fin y al cabo, ¿qué sabría ella de sus demonios? Julia se le quedó mirando un rato más con una expresión indescifrable hasta que, finalmente, se puso en pie y, encaramándose el bolso al hombro, caminó hacia Mateíto pisando la gorda arena. 

    Entretanto, él también se levantó del banco, y prometiéndose a sí mismo que jamás volvería a echarla de menos, se alejó de allí sin mirar atrás. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    Clara 

    Viernes, 8 de abril de 2011. 17:32 horas. 

    Viernes. Tarde libre sin entrenamientos. Con la única luz del flexo, Clara contó las manchas del techo. Una, dos, tres… y así hasta seis. Seis. A pesar de que dentro de lo que cabía le gustaban los viernes, no pudo evitar sentirse más desdichada conforme la primavera iba asentándose en la ciudad. 

    Por eso, desde hacía dos viernes, bajaba las persianas de la ventana antes de ir a clase. Mantenerla traslúcida y ver las calles llenas de alegres transeúntes, la deprimía. En fin, ojos que no ven, corazón que no siente. 

    Se levantó de la cama y salió de la habitación. En la sala común, chicas tiradas en los sofás. ¿Depresión era la palabra? Avanzó hacia la puerta de salida. Aún no tenía idea de adónde se dirigía, pero tampoco mantuvo la esperanza de sentirse distinta allá donde fuese. 

    Atravesó la puerta, abandonó la sala común y decidió subir hacia la biblioteca. Sabía que Tomás estaba allí, o, al menos, eso le había dicho a la hora de comer. 

    Tras la charla con Albert, éste le hizo prometer que no diría nada de lo hablado. Al parecer, según él, era muy arriesgado tratar el tema directamente con Tomás y, teniendo presente que Tomás odiaba los líos y el mal rollo, Clara lo entendió perfectamente. Aun así, no pudo evitar darle vueltas al asunto. ¿Por qué su amigo habría callado algo así? ¿Sería por evitarse un lío, o se lo habría pedido la mismísima Ana al igual que le pidió que no le invitase a su fiesta de cumpleaños? ¿Con qué razón? 

    Cuando Clara accedió a la iluminada y soleada biblioteca, vio a Tomás pegado al libro de química. Al menos, por fortuna, éste seguía creyendo que la charla que había mantenido a solas con Albert había sido por el amor que el chico aún sentía por ella… 

    —Hola, dormilona —la saludó, una vez se sentó frente a él—. ¿La siesta bien? 

    —Sí —mintió Clara, pensando en que no había podido dormir nada debido al ruido constante de su mente—, sin sobresaltos. 

    ¿Podrían ser los rumores de Ana ciertos? ¿Sería posible que ésta hubiera estado con algún profesor y que por eso ni Tomás ni ella hablaran al respecto? ¿Se trataría de Óscar? ¿Habría sufrido Ana lo mismo que ella? ¿Sería esa la razón por la que lo habrían callado todo? 

    —¡Qué bien! —dijo Tomás, haciéndole volver a la tierra—. Oye, ¿tú entiendes el tema nuevo? Me estoy haciendo un coloño impresionante, ¡no sé ni por dónde cogerlo! 

    —Ah, ¿lo de los ajustes de reacciones químicas? —dijo Clara, por fin, dirigiendo la vista al libro. 

    —Sí, ese. 

    Clara disipó los interrogantes como pudo y comenzó a explicárselo. Cuando terminó, Tomás volvió a coger el libro y empezó a hacer uno de los ejercicios que había mandado Alfonso días antes. 

    —¿No estudias hoy? —le preguntó Tomás, al cabo de unos minutos y sin parar de escribir. 

    —No. 

    —¿Estás bien? —preguntó su amigo, apartando la vista del cuaderno, preocupado—. ¿Quieres que hablemos de algo? 

    —No. 

    —¿Seguro? 

    —Sí, todo bien —repitió Clara, ya algo molesta. 

    Su amigo se quedó mirándola un rato y cuando Clara pensaba que no tendría escapatoria… 

    —¡Tomás! ¿Cómo puedes utilizar esta fórmula y no verla a ojo? ¡Si es muy sencilla! 

    Tomás dejó de prestarle atención a Clara y levantó la vista. Alfonso, que debía haber entrado mientras ambos hablaban, cogió el cuaderno donde Tomás hacía los ejercicios y lo examinó como si nada. 

    —¿Quién te ha explicado este método? —preguntó después. 

    —Pues… —empezó a decir Tomás, mirando primero a Clara y luego a Alfonso—. Clara… 

    —¿Clara? —preguntó Alfonso, soltando el cuaderno sobre la mesa y clavando sus oscuros ojos en ella. 

    —Sí, ¿por qué? ¿Qué pasa con él? —preguntó, extrañada y recordando que lo había visto en un vídeo de Internet hacía semanas. 

    —Pues que es demasiado engorroso —sentenció Alfonso—. ¿Quién te lo ha enseñado a ti? —añadió. 

    —No sé —se excusó al ver la expresión de éste. Si le decía que lo había visto por Internet fijo que le preguntaría por qué no se lo consultó a él primero, y es que no le gustaba nada el método de resolución que había impartido en la clase—. Lo leí por ahí —mintió. 

    —Ay, Clara, Clara —dijo Alfonso, soltando un suspiro—. Ojalá algún día olvides esa timidez para preguntarme las cosas que no entiendes —añadió, sacudiendo la cabeza y sentándose al lado de Tomás. 

    Clara decidió mantenerse callada. Mejor que Alfonso pensase que era por timidez. Después éste explicó el método que, según él, era el más correcto para la resolución de los ejercicios. Por supuesto, igual de complicado que siempre. 

    Clara le había considerado buen profesor en el sentido de que se preocupaba por sus alumnos, pero en lo pedagógico era un auténtico fósil. Sobre todo, si se trataba de los procesos de resolución de ciertos ejercicios teóricos. 

    —¿Lo veis ahora? —les dijo Alfonso, satisfecho cuando terminó. 

    —Eh… —dijo Tomás, observando el cuaderno vacilante—. Sí, muchas gracias, Alfonso —añadió, con una fingida sonrisa. 

    —¿Y tú, Clara? 

    —Sí —mintió Clara de nuevo—. Muchas gracias. 

    —Bien —dijo Alfonso, levantándose de la silla—. Seguro que en el examen me claváis el diez de siempre, ¿a qué sí? 

    —Sí —dijo Tomás, todavía con una fingida sonrisa en la cara—, por supuesto. 

    —Bien, pues os dejo tranquilos que tengo trabajo… —dijo Alfonso, sonriéndoles una última vez y alejándose hacia la mesa donde Clotilde leía: La casa de Bernarda Alba de Federico García Lorca. 

    —Mierda —susurró Clara—. Ahora tendremos que aprender su anticuado método si no queremos suspender… 

    —Oye, ¿en serio todo bien? —dijo su amigo, ignorando el comentario y volviéndola a analizar—. ¿No estarás así de rara por Albert? 

    —No —respondió Clara, aparentando la mayor normalidad posible. 

    —Bueno…  —dijo Tomás, al fin, apartando la vista de ella—. Yo ya sigo mañana que necesito conectarme un momento a Internet —añadió, levantándose de la silla y cerrando el libro de un golpe. 

    —Te acompaño—dijo Clara, poniéndose también de pie. 

    —No —le dijo éste, rápido—. Es que… Necesito hacerlo solo. 

    —Vale, pues… —dijo ella, derrotada—. Me voy… 

    —Lo siento, Clara. 

    Algo molesta, Clara asintió en respuesta y le vio alejarse hacia uno de los ordenadores. ¿Qué querría consultar que ella no pudiera verlo? ¿Sería algo relacionado con lo de Ana? Fue hacia la puerta donde Alfonso y Clotilde ya se despedían y dirigió su mano hacia el tirador. Sin embargo, Alfonso se adelantó y tiró de él, invitándola a pasar. 

    —Gracias. 

    —Nada —contestó él, sonriente—. ¡Vaya! Casi se me olvida… —añadió después—. ¿Tienes algo que hacer hoy? Tenía que hablar contigo… 

    —¿Me he metido en un lío? —le preguntó, alarmada. 

    —No, no —dijo Alfonso, haciéndole un gesto con la cabeza para que le siguiera hacia el pasillo de los despachos—. Es una cosa de papeleo que no nos cuadra. 

    —Ah, vale —se limitó a decir Clara, pensando que, tal vez, habría habido algún error con su nombre u apellidos. No sabía por qué, pero siempre se confundían con el apellido de su madre poniéndole Martín en vez de Martínez. 

    Alfonso la condujo a la puerta de su despacho que, a diferencia del de Óscar, tenía una mesa llena de libros, un póster con una gran tabla periódica, archivos cargados de papeles en una desordenada estantería y una ventana que daba hacia la avenida. 

    —Toma asiento, por favor —dijo Alfonso, señalándole la silla que había frente a la mesa. 

    Dejando de observar el edificio de enfrente, Clara cogió la silla y se sentó. Alfonso caminó hacia la estantería y comenzó a abrir y a cerrar archivadores. De vez en cuando, chistaba molesto y volvía a arrojarlos sobre el estante hasta que, al quinto escogido, prorrumpió en un alarido de victoria y, sentándose frente a ella, apoyó la pesada carpeta sobre la mesa. 

    —Mira, aquí —dijo el profesor, señalando con el dedo uno de los papeles. 

    Clara se inclinó sobre la mesa y lo leyó: 

      

    «Clara León Martínez - Alergia a las picaduras de araña.» 

      

    —No, el alérgico era mi hermano —dijo Clara. 

    —Ya decíamos Nina y yo… —dijo Alfonso, cogiendo un lápiz, para después tachar la anotación—. Si no, con la de arañas que hay, ya te habríamos ingresado en la enfermería más de una vez… —añadió, divertido. 

    —Sí —confirmó Clara, forzando una sonrisa. Aún le dolía recordar a su hermano. 

    —¿Y cómo llevas las clases y todo? —le preguntó él, cerrando el archivador y poniendo su atención en ella. 

    —Bien —respondió Clara, asintiendo segura. 

    —¡No sabes cuánto me alegra! —exclamó Alfonso, con una sonrisa de oreja a oreja—. Bueno, pues… Ya puedes irte. 

    —Vale, gracias —dijo Clara, levantándose de la silla. Pero el hombre continuó observándola. Se sintió incómoda. ¿Desde cuándo Alfonso se quedaba mirándola así? 

    —Adiós —le dijo. 

    —Sí —dijo éste, al fin, apartando la vista de ella—. Hasta luego, señorita León —añadió, retomando la atención en el contenido del archivador. 

    ¿Y si todo aquel embrollo tenía el nombre de Alfonso? Pero no. No podía ser… Hacía tiempo que le había descartado de aquello. Sin más, dio media vuelta y salió del despacho. ¿Algún día aceptaría lo evidente? 

    

  


   
    Capítulo 26 

    Óscar 

    Sábado, 9 de abril de 2011. 19:55 horas. 

    El timbre sonó y Óscar se levantó de su cómodo sofá, yendo hacia la puerta. Por la mirilla, pudo ver a Alfonso mostrándole una botella de whisky caro. Desde luego, su amigo no tenía remedio. ¿Cuántas veces le habría dicho que no trajese alcohol? Se ponía tan insoportable cuando bebía… Después abrió la puerta. 

    —¿Preparado para el partidito? —le preguntó éste, contento y enseñándole la dichosa botella de cristal. 

    —Te dije que nada de alcohol… 

    —Bah, ¡eres un cascarrabias! 

    —Alguno de los dos tenía que serlo, ¿no? —le replicó Óscar, cerrando la puerta. 

    —¡Qué remedio! 

    Los dos atravesaron el corto pasillo hasta llegar al salón y Alfonso posó la botella sobre la mesa llena de frías cervezas sin alcohol y distintos snacks salados antes de dejarse caer en el sofá. Óscar se sentó al lado de él. En la televisión de pantalla plana que quedaba frente a ellos, un estadio de fútbol con dos equipos escuchando el himno nacional de España. 

    —¿Con quién vas? —preguntó Alfonso, agarrando un par de cacahuetes. 

    —Con el Almería. 

    —Van a perder —dijo Alfonso, cuando enfocaron al FC Barcelona. 

    —Me gusta apoyar las causas pérdidas… 

    Alfonso hizo una sacudida de cabeza y arrojó las cáscaras en un plato vacío que, con anterioridad, Óscar había puesto para tal fin. 

    —¿Y qué tal con Julia? 

    —Bien —se limitó a responder Óscar. No tenía ganas de hablar del tema. 

    —¿Y el crío? ¿Es tuyo? 

    Óscar negó con la cabeza. 

    —Menos mal… Cuando lo vi pensaba que estabas muerto en vida —dijo su amigo, cogiendo una de las cervezas. Después la abrió con el abridor y la chapa saltó, aterrizando en la mesa con un sonoro bamboleó—. ¿Y cómo es que ella quería hablar contigo? 

    —Supongo que quería verme —contestó Óscar, encogiéndose de hombros. 

    Alfonso rio, y tras dar un largo sorbo, puso el botellín sobre la mesa. 

    —¿Verte? Ninguna mujer te abandona y luego vuelve con un crío que no es tuyo solo para verte. Esa quiere algo más de ti… —breve pausa—. ¿Y el padre del crío? 

    —No lo sé. No hablamos de él. 

    —¿Y ella? ¿Tiene empleo ahora? 

    —No, está buscando. 

    Alfonso resopló y miró hacia televisor. Luego se puso en tensión. 

    —Vamos, vamos —dijo, fijando sus ojos oscuros a la pantalla—. ¡Hay que joderse! —se quejó, al ver que el Barça fallaba el tiro—. ¡Esta noche están torpes de narices! —añadió, aferrando, de forma brusca, unos pistachos que reposaban en un bol de plástico. 

    Óscar dejó de prestarle atención y observó el partido con él. Sin embargo, su amigo volvió a hablar. 

    —Esa va a aparecer otra vez —dijo—. Y va a querer cargarte con el crío. Ya verás. 

    —No, no creo. 

    —¿Nos apostamos algo? —inquirió Alfonso, mirándole un momento. 

    —No, porque ya te digo yo que no vuelve —replicó Óscar, rememorando la dichosa conversación que había mantenido con ella. Pero Alfonso, nada conforme, negó con la cabeza y volvió a mirar a la pantalla. 

    —¿¡Otra vez!? —estalló—. ¡Han fallado otra vez! 

    Óscar suspiró y cogió un botellín de cerveza. 

    Quince minutos más tarde, el árbitro pitó el final de la primera parte y Alfonso alcanzó la botella de whisky y se sirvió un vaso. Después rellenó otro y se lo pasó a Óscar. 

    —Toma, lo necesitas —le dijo. 

    Óscar lo aceptó por cortesía e hizo como que le daba un pequeño sorbo con los labios cerrados para que Alfonso no le insistiera. Si él también bebía, estaban perdidos. 

    —Bueno, ¿y tú qué? —le preguntó después a Alfonso, mientras colocaba con suavidad el vaso sobre la mesa—. ¿Qué tal la semana? 

    —Aparte de que, al parecer, apenas me atienden en clase, todo bien… 

    —No me extraña —dijo Óscar. Los métodos pedagógicos de Alfonso estaban caducos en su totalidad y lo peor es que éste se negaba a cambiarlos—. ¿Cuándo piensas renovarte la programación? ¿Cuándo las ranas tengan pelo? —añadió. 

    —Calla y no me seas cansino, que es sábado —espetó Alfonso, dándole otro trago al whisky—. ¡Y bebe, leche, bebe! 

    Óscar se limitó a hacerle caso. La testarudez y pereza siempre habían definido a su amigo. Tras unos segundos, volvió a llevarse el vaso a los labios, repitiendo el mismo patrón que había seguido antes. 

    —¡Así me gusta! —exclamó Alfonso, orgulloso y, por fin, apartando la vista de él—. ¡A ver si así nos vamos relajando! 

    La segunda parte del partido transcurrió con más tensión que la primera, y tras cuarenta y ocho minutos y dos copas de whisky bebidas por Alfonso, finalizó en un tres a uno para el equipo catalán. 

    —Joder, ¡menudo partidazo! —dijo Alfonso, con un deje ebrio. 

    —Sí, no ha estado mal —admitió Óscar, mientras en la televisión pasaban a un spot publicitario donde dos jovencísimas chicas elogiaban los toques de balón de un musculado hombre que acababa de utilizar un famoso desodorante. 

    —Este anuncio siempre me hace gracia —dijo Alfonso antes de que a éste le siguiera otro relacionado con las casas de apuestas virtuales—. ¡Cómo si te hiciera falta un desodorante para ligarte a dos crías con cabeza hueca! 

    —Lo dices como si tú te hubieras ligado a alguna… 

    —Si tú supieras… —contestó Alfonso, con una risa floja. 

    —¿El qué debo saber? 

    Alfonso dirigió su vista a él. Sus mejillas ya habían adquirido el rojo encendido propio de la embriaguez. 

    —No, no puedo decírtelo —terminó contestando, titubeante. 

    —¿El qué no puedes decirme? —le insistió Óscar, lleno de curiosidad. 

    Alfonso le miró de nuevo. Después alcanzó el mando de la tele, y tras subir el volumen, cambiar el canal, darle al botón del menú y, finalmente, pulsar el botón de apagado; consiguió que la pantalla se tornase a un negro que les devolvió un borroso reflejo de sus siluetas. 

    —Está bien —suspiró Alfonso—. ¿Recuerdas a Estela? 

    —¿La chica que solía juntarse con Ruth? 

    —Sí, esa —verificó Alfonso—. Pues el día anterior a que se fuera del centro… Ella y yo… 

    —¡Venga ya! —le dijo Óscar, incrédulo y recordando el atractivo de la chica. 

    —Bueno, pues no me creas. Me da igual —dijo Alfonso. Después éste miró hacia el techo y, apoyándose con ambos brazos en el sofá, comenzó a cantar, borracho perdido, una canción del famoso cantante español Manolo Escobar: 

    —¡Viva el vino y las mujeres, que por algo son regalos del señor…! 

    Óscar podría haberle dicho que se callase para que la dichosa vecina no llamase a la policía, pero fue incapaz de hacerlo. ¿Y si resultaba que decía la verdad? Luego recordó los celos que sintió cuando le vio a solas con Clara y una bestia que hacía tiempo que no se le despertaba volvió a rugir en su interior. 

    —¿Sabes? —dijo Alfonso, parando la cantinela—. Creo que va siendo hora de que eches un buen polvo —prosiguió—. Seguro que así, lo de Julia, te va doliendo menos… 

    —¿Pues sabes lo que opino yo? —dijo Óscar, notando todavía aquel rugido. 

    —¿Qué? 

    —Que debería llevarte a tu casa. 

    —Óscar —dijo Alfonso, suplicante—. ¡Venga ya! ¡La noche acaba de empezar! 

    Pero Óscar no le hizo caso y se levantó del sofá. Le molestaba tenerlo ebrio en su casa, pero ahora, directamente, detestaba tenerlo tan cerca de él.  

    Emitiendo un resoplido, Alfonso le siguió, poniéndose en pie con dificultad. 

    —Estás amargadísimo —le oyó decir. 

    —Te llevaré yo —dijo Óscar, ignorando el comentario y abriéndole la puerta principal. 

    —¿Algún día superarás lo de Julia y disfrutarás con otra? —le preguntó Alfonso, cuando ya pisaban el suelo del rellano. 

    —¿Quieres bajar la voz? —dijo Óscar, molesto y pensando en la anciana vecina. Luego cerró la puerta tras él. 

    —Bah —dijo Alfonso, alejándose hacia el ascensor—, lo que decía… Un auténtico amargado—añadió, intentando acertar con el botón de llamada. 

    Óscar optó por el silencio en respuesta y apretó el botón por él. Tras unos minutos de espera, el ascensor llegó a la planta, abriendo sus puertas de acero. 

    —Déjalo —dijo Alfonso, cuando Óscar fue a meterse con él—. Me pediré un taxi. 

    —Como quieras…—le contestó Óscar, harto. 

    —Y el día que se te pase el mal rollo me llamas —añadió Alfonso, antes de que las automáticas puertas se cerraran. 

    Óscar se quedó ahí, clavado. ¿Cómo era posible que aún perdiera los estribos con el tema? ¿Por qué era incapaz de controlarlo? ¿Se le pasaría? ¿Y Alfonso? ¿Tendría el mismo problema que él, o es que éste le había mentido para hacerse el interesante? 

    

  


   
    Capítulo 27 

    Clara 

    Martes, 12 de abril de 2011. 20:35 horas. 

    —Uf… ¡Estoy muerta de cansancio! —dijo Nerea, secándose el pelo con una toalla. 

    —Y yo… —suspiró Sonia, poniéndose las zapatillas. 

    —Hemos salido tan tarde que no nos va a dar tiempo a… 

    —Shhh —le dijo Sonia, alarmada. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Clara, extrañada. Ambas llevaban toda la tarde actuando de una forma bastante rara. 

    —Nada —dijo Sonia—. Nerea, que es una agobios con los trabajos. 

    —¿Cuándo no es una agobios? —inquirió Tamara más para sí que para nadie. Ésta se cambiaba al lado de Lucía. 

    —¿He oído algo? —dijo Nerea, poniéndose una mano en la oreja y doblándosela—. ¿Era un grillo? —silencio—. ¡Ah, no! Solo era Tamara metiéndose donde no la llaman. 

    Clara comenzó a reírse junto a Nerea. Sin embargo, Sonia se quedó callada y Tamara, triunfante, observó a Sonia antes de sentarse para ponerse las zapatillas. Cerca de ellas, María y Alba salieron de las duchas tapadas con sus toallas. 

    —¡Tócate el bolo, Manolo! —dijo Nerea al verlas—. ¿Ahora salís de la ducha? ¿Cuánto tiempo os ha tenido el tontolbolo este entrenando? 

    —Según él, el suficiente —dijo Alba, agarrando su mochila de deporte y sacando ropa limpia de su interior. 

    —¡Sonia! —exclamó Nerea, esta vez, indignada—. ¡Hay que hablar con él! 

    —No creo que Sonia sea la indicada para hablar con él… —dijo Tamara de repente y con un timbre que a Clara le resultó familiar. 

    Extrañada, Nerea miró a Sonia y las demás la imitaron. Al ver las miradas clavadas en ella, Sonia, derrotada, suspiró antes de dirigirse a Tamara. 

    —Podrías haberme dado tiempo a mí para decirlo, ¿no? 

    —¿Y cuándo se lo ibas a decir? —la dijo Tamara—. ¿En el siguiente partido? 

    —¿Decirnos el qué, Sonia? —la preguntó María, seria. 

    —Que ya no soy vuestra capitana —dijo Sonia a regañadientes y mandando una última mirada a Tamara. 

    —¿¡Qué!? —preguntó Nerea, sorprendida—. ¿Y ahora quién…? 

    —Yo —dijo Tamara, interrumpiéndola—. ¿Quién sino? —añadió, orgullosa. 

    —Agg —dijo Nerea, apartando la vista de ésta con una mueca de asco —Decidme que esto es una pesadilla, por favor… —añadió, mirando a Alba y María, que le sonrieron en un intento de consolarla. 

    —No, no lo es —siguió diciendo Tamara—. A partir de ahora las riendas del equipo las llevo yo. 

    —Sonia, vámonos ya de aquí —dijo Nerea, mirando a su amiga, indignada—. ¡Antes descalabrarme que seguir oyendo a esta…! 

    —¿A esta qué? —dijo de nuevo Tamara—. ¿Quieres que hable a Gorka sobre tus faltas de educación hacia la capitana? 

    Tras el comentario de Tamara, Nerea se dio la vuelta en dirección a ésta, pero Sonia la paró, sujetándola por la camiseta. Las demás las miraron, impresionadas. De todas las allí presentes, Nerea era una de las que menos papeletas tenía para entrar en una pelea con Tamara. 

    —Vámonos —dijo Sonia, sin soltar a su amiga—. ¡Hoy tenemos que hacer mejores cosas que seguirle la corriente a esta pejiguera! 

    —Perdona, Sonia, pero ¿cómo me has llamado? —dijo Tamara, desafiante. 

    —Cuando salgas de aquí y viajes un poco, si es que la vida te lleva a alguna parte, lo descubrirás —se limitó a decir Sonia, soltando a Nerea. Tamara, sin embargo, no estuvo dispuesta a darse por vencida. 

    —Ah, ya —dijo—. ¡Has usado jerga de pueblo como buena paleta que eres! 

    Nerea volvió a darse la vuelta en su dirección, pero Sonia la detuvo otra vez. Lucía, que seguía al lado de Tamara, le dio un toque, y ésta, dibujando en el rostro otra sonrisa victoriosa, le hizo caso y desistió. Mientras tanto, María y Alba vieron la escena más tristes que sorprendidas y Clara, abatida, suspiró y recogió sus cosas para irse. 

    La idea de que Tamara fuera la nueva capitana del equipo era insoportable, aunque tampoco se cuestionó que ésta le hubiese quitado el puesto a Sonia. Al fin y al cabo, Gorka cada vez soportaba menos a Sonia y a Nerea, y éste ya las había advertido en más de una ocasión de que, si seguían así, podría echarlas del equipo. Algo que ellas siempre se tomaban a broma. 

    Clara se echó la mochila al hombro y caminó hacia la salida, pero cuando llegó a la puerta, Sonia le impidió abrirla. 

    —Tienes que venir con nosotras —le dijo a Clara, una vez Nerea apareció tras ellas—. Tenemos que hablar. 

    —¿Ahora? —preguntó Clara, cansada. 

    Sonia asintió y Nerea hizo un intento de sonreír. Desde luego, aún afectada por lo ocurrido minutos antes. 

    —Vale —aceptó Clara, pensando que, tal vez, Sonia quería explicarse mejor con ellas. 

    Una vez salieron del vestuario, las tres cruzaron el polideportivo para, después, abandonarlo y salir hacia el pasillo exterior. 

    Al principio, Clara no entendió nada, pero luego lo vio. La piscina estaba repleta de globos de colores, y en la parte de los banderines, una serie de folios forrados que, colgados con pinzas, formaban: «Feliz cumpleaños, Clara». Todavía sin ser capaz de comprenderlo del todo, Clara dirigió su vista a las gradas. Allí, Aarón, Albert y Tomás las esperaban vestidos con un bañador. 

    —¿Qué es esto? —preguntó Clara, alucinada. 

    —¿Creías que nos habíamos olvidado de que hoy cumplías los dieciséis? —la dijo Nerea, con un semblante mucho más relajado. 

    Clara las miró, impresionada. Ni siquiera le salían las palabras y, por fin, entendió el singular comportamiento que éstas habían tenido a lo largo de la tarde. 

    —Bueno, ¿qué? —dijo Sonia, contenta—. ¿No vas a probar el código? 

    —Sí, pero… —dijo Clara al fin—. No llevo un… 

    —¿Bañador? —terminó de decir Nerea—. Tomás ya nos advirtió que dirías eso… ¿Por qué no pasas y lo vemos? 

    —Vale —dijo Clara, asintiendo y acercándose a una de las puertas de entrada. Ya tenía ganas de comprobar si el código funcionaba, y es que, en todo el día, aún no había tenido la oportunidad de chequearlo. 

    Sin más dilación, puso la pulsera bajo el lector y, por un instante, le pareció que le denegaría el acceso, pero al cabo de unos segundos sonó un ligero clic. Entró y un calor húmedo se pegó a su cuerpo. Las pelotas de waterpolo reposaban con gotas de agua en una esquina, señalando la finalización de los entrenamientos acuáticos y Agustín, que estaba dentro del cubículo transparente que quedaba situado en lo alto de las gradas, la saludó con un gesto que fue interrumpido por un grito de feliz cumpleaños proveniente de los chicos. Halagada, Clara les sonrió. Luego se dirigió de nuevo a las cómplices de semejante trampa. 

    —¿Qué? —dijo Sonia, orgullosa cuando sus miradas chocaron—. ¿Te gusta? 

    —Sí —dijo Clara aún compungida—. Gracias, es… —se paró, buscando unas palabras adecuadas—. No me lo esperaba para nada. 

    —Anda —dijo Nerea, poniéndole una mano en el hombro—, vayamos a saludar a los chicos. 

    Las tres caminaron hacia ellos, pisando las blancas y pequeñas baldosas de la instalación. 

    —Te ha gustado, ¿eh? —la dijo Aarón a Clara, contento. 

    —Sí, aunque voy a ser la única en no probar el agua… —dijo Clara, recordando que no tenía ropa de baño. 

    —¿Pero todavía no se lo habéis dado? —dijo Albert, levantándose del asiento y dándole dos besos a Clara. Aarón también se puso en pie, y tras asestarle un codazo a éste, le imitó. 

    —¡Joder, nen! —se quejó Albert, acariciándose las costillas—. ¡Cada vez las das más fuertes! 

    —¡Tendré yo la culpa de que seas así de machango! 

    —¡Dios mío, Sonia! —exclamó Nerea al verlos—. Se parecen a nosotras ya, ¡míralos! 

    —Sí… Un auténtico calco… —espetó Sonia, irónica. 

    —¿Y qué es lo que me teníais que dar? —preguntó Clara, desviando el tema y mirando a ambas. 

    —Esto —dijo Sonia, abriendo un compartimento de su mochila. De él, sacó un paquete envuelto en papel de regalo. 

    Clara lo cogió llena de expectación y lo abrió. Dentro: un bañador azul, unas gafas de natación moradas y un gorro a juego con el bañador. 

    —¡Madre mía! —exclamó—. ¿De dónde habéis sacado todo esto? 

    —Pregúntaselo a Tomás—dijo Nerea, divertida. 

    Tomás, que no había hablado en ningún momento, forzó una sonrisa. Espera… ¿A qué venía eso? 

    —Bueno —dijo Aarón—, me muero de calor. ¿Nos metemos, Albert? 

    —Sí —contestó éste, feliz. 

    —Nosotras también nos vamos —dijo Sonia—, que tenemos que cambiarnos y todo… 

    —Sí, ¡y así me cuentas cómo es posible que el bolo este le haya dado la capitanía a la bicha esa! —dijo Nerea, aún indignada. 

    Ambas amigas partieron hacia el vestuario y Clara volvió a mirar a Tomás, que seguía igual de serio que antes. Si Albert y Aarón estaban tan alegres, no parecía que la razón de su desazón fuera producto del tema de Ana… Entonces, ¿qué habría pasado? ¿Por qué estaba tan raro? 

    —¿Va todo bien, Tomás? 

    —Sí. 

    —¿Seguro? 

    —Sí —repitió éste, todavía serio—. Por cierto… —breve pausa—. ¿Qué es eso de que a Sonia le han quitado la capitanía del equipo? 

    Tal vez se trataría de imaginaciones suyas provocadas por los últimos acontecimientos… Más tranquila y pensando en esa última posibilidad, Clara decidió seguir la conversación. 

    —Sí, acabamos de enterarnos gracias a Tamara y, como de costumbre, no ha sido nada oportuna. 

    Tomás sacudió la cabeza. 

    —Les advertí hace tiempo que se anduvieran con cuidado. Tamara llevaba tiempo queriendo ese puesto y Gorka no es que se caracterice por su infinita paciencia… 

    —Ya… 

    —Bueno, deberías ir a probarte el bañador; a la hora de la cena nos echan. 

    —Vale —dijo Clara, asintiendo. 

    Sin embargo, Clara no pudo evitar verle de reojo cuando se alejó. Tomás seguía muy serio. Achacándolo a que tal vez se debiera a algo relacionado con Marcos, Clara llegó a la puerta del vestuario y, justo cuando iba a poner el código, Nerea y Sonia salieron de él. La primera ataviada con un bañador lleno de flamencos y piñas. La segunda, con un sencillo bañador a rayas. 

    —Pero ¿todavía andas así? —la dijo Nerea—. Niña, ¡qué nos pilla la cena! 

    —Va, Nerea —dijo Sonia—. Es su cumpleaños. ¡No seas una agobios! 

    —Ja, ja —le contestó Nerea—. Nos la estamos ganando hoy, ¿eh? 

    —Mira cómo tiemblo —dijo Sonia, poniendo una de las manos delante de la cara de Nerea y sacudiéndola—. Y tú tarda lo que quieras y pasa de la boba esta —añadió, dirigiéndose a Clara. 

    Luego Clara las vio marchar hacia el vaso, y antes de que se cerrara la puerta del vestuario, oyó una repentina zambullida seguida de un par de jaleos procedentes de voces masculinas. No lo había visto, pero seguro que Nerea ya había hecho de las suyas con Sonia. 

    Poniendo la pulsera bajo el escáner, Clara entró. El vestuario de la piscina, a diferencia del que estaba en el polideportivo, tenía taquillas y banquetas rosas. Deseosa de probar el agua, Clara se cambió a toda prisa.  

    Cuando salió vio que los demás habían iniciado un juego de pelota. Sin pensárselo dos veces, se tiró al agua de cabeza y los aplausos llenaron sus oídos cuando salió a la superficie. 

    El agua estaba a la temperatura perfecta e invitaba a quedarse un largo rato, sin embargo, ya solo les quedaban veinte minutos para poder disfrutarla; así que organizaron un pequeño partido de chicas contra chicos. 

    Tomás se quedó en el lado de las chicas. A pesar de haberse unido al juego, Clara le siguió notando bastante distante con ella, llegando al punto de que, en una de las jugadas, le pasó la pelota sin ni siquiera mirarla. 

    Cuando terminaron la partida, Aarón salió del agua y Tomás se fue junto a él. Nerea y Sonia llevaron el balón al cesto de las pelotas de waterpolo y Albert se acercó a Clara cuando ella ya ponía el pie en el peldaño de una de las escalerillas. 

    —Oye, Tomás está muy raro… No le habrás dicho nada de lo que hablamos, ¿no? 

    —No, ¡claro que no! —contestó Clara, indignada. 

    —Joder… Pues no parece ni él. 

    —Ya… 

    ¿Por qué estaría tan raro? Salieron del agua y se dirigieron a sus respectivos vestuarios. Cuando Clara entró de nuevo al suyo, Nerea y Sonia ya estaban listas para la cena. 

    —Bueno, guapa—dijo Nerea, dándole dos besos a Clara—. Nosotras nos vamos a cenar. Feliz cumpleaños otra vez. 

    —Sí, Clara —la siguió Sonia, también dándole dos besos a Clara—. Feliz cumpleaños. 

    Dicho esto, ambas se alejaron hacia la puerta. Quizás Tomás estaba tan malhumorado por el extraño causante, que ni siquiera le esperaría. Convenciéndose de ello, Clara se dio una calmada ducha hasta que sus dedos se quedaron como pasas. Luego se quitó el bañador y lo envolvió como pudo en un plástico que encontró. 

    Cuando salió del vestuario con el pelo medio seco, vio, sorprendida, que Tomás la esperaba en la puerta que daba al jardín. Se acercó a él y, callado, él la abrió la puerta, invitándola a pasar. Minutos después, los dos anduvieron en dirección al vestíbulo. 

    —Tomás —dijo Clara, respirando el suave aroma que soltaba el césped del jardín—. ¿Me vas a contar ahora qué te pasa? 

    Tras dar un par de pasos, Tomás se paró. 

    —Mira, no quería fastidiarte la fiesta… Pero el otro día, cuando te dije que necesitaba conectarme a Internet, hablé con Ruth para tu regalo. 

    Clara le miró, asustada. Conque eso era, ¿y ahora qué le diría? ¿Qué no la había contestado porque era incapaz de encontrar las palabras para hacerlo? 

    —No me quiero meter. No es asunto mío —dijo su amigo de nuevo—. Pero, al menos, creo que deberías habérmelo dicho. ¿Sabes lo mal que me sentó enterarme de que no sabía nada de nosotros desde que se fue? 

    —Lo siento, Tomás. Siento no habértelo dicho… 

    —Déjalo, vendrá a vernos esta Semana Santa. ¿Crees que, al menos, podrás hablar con ella y agradecerle el regalo? 

    Semana Santa… Ya no tendría excusa… ¿Qué le diría? ¿Le sonsacaría lo ocurrido? Al ver que se había quedado bloqueada, Tomás volvió a suspirar. 

    —Me voy a cenar, Clara. Felicidades otra vez. 

    Luego lo vio subir las escaleras principales. ¡Qué injusticia! Él podía estar enfadado con ella por no haberle contado lo de Ruth, pero ella no podía estar enfadada con él por haber callado lo de Ana. Sin embargo, la rabia que sintió pronto se convirtió en miedo. 

    Ruth iría a verlos en las vacaciones de Semana Santa… ¿Qué haría? No podía decirle lo que le había pasado… Mucho menos con los ojos de Tomás apuntándola… Por no hablar del hecho de que ésta aún creía que Óscar era un buen tipo…

  


   
    Capítulo 28 

    Clara 

    Martes, 19 de abril de 2011. 12:22 horas. 

    Clara salió al jardín y respiró el aire templado que venía del oeste. Al pasar por uno de los laterales del edificio, contempló los pensamientos que Enrique había mimado durante todo el invierno. Colores como el morado, rojo, amarillo, blanco y naranja pusieron alegría a una mañana que había amanecido nubosa y turbulenta. Agradeciéndoselo en silencio, siguió caminado hasta llegar al olmo donde Albert y Aarón charlaban. 

    Tras su cumpleaños, Tomás y ella seguían hablándose, pero, aun así, se notaba un silencio. Un silencio provocado por la falta de confianza y el no saber. Un silencio, que les sumía en un auténtico desconcierto. 

    —Qué aburrimiento, ¿verdad? —dijo Albert, alzando la vista hacia ella. 

    —La verdad es que sí… —contestó Clara, sentándose en el césped. 

    Las vacaciones de Navidad. Esas donde hacía frío e invitaba a estar dentro del centro, eran soportables, pero una Semana Santa sin poder salir de ahí… Se hacían eternas. Ni los libros, ni los juegos de mesa, ni las cartas, ni las conversaciones, ni las películas del salón de actos… Nada les salvaba de aquel soporífero tedio. Por si fuera poco, a diferencia del verano, ningún grupo asociado al centro venía a aminorar los días. Las guardias se seguían repartiendo entre profesores, y aunque alguno de ellos había intentado entretenerlos (Agustín y su idea de encontrar un tesoro por el centro el primer día de vacaciones), el hastío seguía presente entre los residentes. 

    —¿Tomás baja hoy, o se queda en la biblioteca como buen empollón? —preguntó Aarón a Clara. 

    —Ni idea —le contestó ella, sincera. 

    —Pero ¿qué os pasa? —dijo Albert. 

    —Nada, cosas nuestras —dijo Clara, quitándole importancia. 

    —Yo admito que por un momento pensé que se había enterado de lo que sabíamos —resopló Aarón. 

    —Yo también —corroboró Albert. 

    —¡Qué poco os fiais de mí! —les reprendió Clara. 

    —Clara —dijo Albert—, admite que no tuviste mucho control con lo de Sara. 

    —Le dijo la sartén al cazo… 

    Albert miró a Clara y, contra todo pronóstico, le sonrió. Rápida, ésta apartó la vista, incómoda. Aún seguía sin atreverse a hablar con él del tema. Pasaron unos minutos más en los que la brisa no hacía más que envolverles en un calor húmedo y engañoso, cuando vieron a Sara y Beatriz dirigirse hacia la piscina. Éstas, esta vez, observaron a Clara por un instante y, tras una penetrante mirada de Beatriz hacia Clara, prosiguieron el camino hasta acceder a la instalación. 

    —Si las miradas matasen… Ya estarías muerta, Clara —dijo Albert, divertido. 

    Aarón le miró, pero no dijo nada. Aún contemplaba a Sara desde la distancia. 

    —Aarón —dijo Clara, ignorando el comentario de Albert. 

    El chico le prestó atención. 

    —¿Y ella? ¿Sabrá algo? 

    —No, no creo —contestó Aarón, negando con la cabeza. 

    —Pero Ana y ella eran amigas, ¿no? —replicó Clara—. Quizás le dijo algo… 

    —¡Es verdad, Aarón! —exclamó Albert —Puede que ella también sepa algo… 

    Aarón volvió a negar con la cabeza. 

    —Mirad —los dijo éste después—, aunque lo supiera, jamás hablaría. Beatriz la tiene muy absorbida. 

    —Eso es verdad… —resopló Albert, dándole la razón. 

    —Entonces no nos queda otra que Tomás… —dijo Clara, suspirando. 

    —Y hablando del rey de Roma … —dijo Albert, señalando con la cabeza hacia el pasillo exterior que quedaba entre la piscina y el polideportivo. Desde ahí, Tomás caminó hacia ellos pisando la hierba mojada. 

    —¿Qué pasa, chacho? —dijo Aarón, una vez llegó. 

    Era un tanto surrealista la situación que tenían con él, pero todavía no habían encontrado la manera de preguntarle de quién se trataba y, si era algo gordo, sabían que rehuiría de ellos sin mirar atrás. 

    —Tienes visita —le respondió Tomás a Aarón. 

    —¿Yo? 

    —Sí, tú. Y Clara y yo también. 

    Clara se puso nerviosa. No podía tratarse de otra que no fuera Ruth. 

    —¿Y para mí nada, o qué? —preguntó Albert, guasón. 

    —Lo siento, tío —dijo Tomás, encogiéndose de hombros. 

    —Oye, Tomás… —dijo Aarón, mirando extrañado a éste—. ¿Seguro que no te has confundido? 

    —No —contestó Tomás—, nos esperan en el comedor. 

    —Bueno, pues nada —saltó Albert, levantándose del césped—. Supongo que tendré que recontar las gotas de gotelé de mi habitación… 

    —Vente conmigo si quieres, tío —dijo Aarón—. Lo mismo nos echamos unas risas, porque yo… ya ves quién va a venir a verme… 

    —Res, nen —contestó Albert—. Ya me contarás —añadió, alejándose y dedicándole a Clara una última sonrisa. 

    Ella se la devolvió, inquieta y miró a Tomás, que la observó con la misma cara de decepción que el resto de la semana. 

    Una vez Aarón se incorporó del césped, los tres caminaron hacia el interior del edificio. 

    —Tomás —comenzó a decir Aarón, cuando ya pasaban las coloridas flores de Enrique—. ¿Has visto quién era? 

    —Una chica bastante morena. Joven. No la calculo más de veinte años… 

    Aarón abrió mucho los ojos y se quedó clavado en el sitio. Sorprendidos por su reacción, Clara y Tomás se miraron un momento (que ya era raro debido al ambiente que ambos tenían) y luego dirigieron la vista a él. 

    —Dile que no estoy —dijo Aarón, asustado. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Tomás, todavía extrañado. 

    —Que… —comenzó a decir Aarón. Sin embargo, no finalizó la frase. 

    —Aarón —intervino Clara—, puedo entender que no quieras ver a la chica, pero esa excusa no va a valer y lo sabes… 

    —Ya, pero… —dijo Aarón de nuevo. Seguía asustado. 

    —Déjalo, Clara —dijo Tomás, apartando la vista de él—. Si no quiere verla, no quiere —añadió, reanudando el paso. 

    Clara miró una vez más a Aarón. El chico aún tenía un semblante aterrado. Después lo vio alejándose en dirección al olmo donde habían estado antes. Dejándole de mirar, Clara siguió a Tomás y, cuando entraron al espacioso vestíbulo iluminado por una lampara de araña, decidió romper la tensión que ambos mantenían. 

    —¿Quién crees que es para que se haya puesto así? 

    —No sé —se limitó a responder Tomás. 

    Desde luego, por un lado, mejor hablar con Ruth pronto. Su amigo cada vez estaba más insoportable con ella, y esa situación no les venía nada bien si querían averiguar qué había pasado con Ana. 

    El comedor, con unos pocos chicos tomando café con algunos familiares, se abrió ante ellos minutos más tarde. En una esquina de la estancia y vestida con una blusa y unos vaqueros, Ruth los esperaba, con el pelo rubio cayendo sobre el respaldo de la silla. 

    Antes de dirigirse a ella, Tomás se acercó a una chica que estaba próxima a la puerta. Morena y de largas piernas, la chica levantó la cabeza, expectante, y tras unas palabras de Tomás, puso cara de decepción. Realizando un leve asentimiento con la cabeza, la chica se levantó de la silla, demostrando tener una gran altura física. Después Tomás regresó con Clara y ambos retomaron el camino hacia Ruth. 

    Los nervios se le intensificaron a Clara a cada paso dado. ¿La perdonaría Ruth? ¿Qué le diría a su amiga? ¿Podría seguir manteniéndolo todo a escondidas? 

    —¡Chicos! —exclamó Ruth, contenta y dándole a Tomás dos sonoros besos. Cuando se acercó a Clara, borró algo de su sonrisa y le propinó un beso en cada pómulo. 

    Tomás las estuvo observando un buen rato, pero no dijo nada y los tres se sentaron alrededor de la mesa. 

    —¿Qué os contáis? —preguntó Ruth, alegre—. ¿Todo bien? 

    —Ni hablar, Ruth —dijo Tomás, con una sonrisa que Clara no le había visto en toda la semana—. Cuéntanos tú, ¿qué tal con Max? 

    Max… ¿De qué le sonaría ese nombre? 

    —Oh, bien. Ahora me ha llenado el apartamento de huesos —contestó Ruth, divertida—. Dice que es un trabajo para distinguir no sé qué de no sé qué. En fin, cosas de estudiantes de medicina —añadió con un gesto. 

    —¿Y tú? —insistió Tomás. 

    —Mucho que estudiar. Se acercan los finales y tengo para memorizar unos tochos infumables, además, con el trabajo de bibliotecaria no me da la vida. Doy gracias de haber coincidido con Max. Ambos compartimos las pensiones de orfandad y con mi curro nos va bien, si no, no sé qué haríamos, la verdad. Con la beca no nos llega ni para pipas… 

    Tras las últimas palabras de Ruth, Clara cayó en la cuenta. Max era el chico heavy de los ojos verdes… ¿Cuántas cosas se habría perdido de la actual vida de su amiga por su incapacidad a hablar con ella? 

    —Me alegro tanto de que os vaya bien… —dijo Tomás, contento y sonriente—. En serio. 

    —¿Y tú, Clara? —dijo Ruth, dejando de sonreír a Tomás y dirigiéndose a ella—. ¿Qué te cuentas? 

    Clara no supo qué hacer. Era como estar atrapada en un callejón. A un lado, Ruth con una respuesta que podría ser la salvación, o la condena definitiva a su maltrecho corazón. Al otro lado, el nuevo y desconocido Tomás… 

    Pasaron un par de segundos más cuando una tercera persona les interrumpió. 

    —Hola. 

    Ruth dejó de prestar atención a Clara y los tres viraron la cabeza hacia la voz. Un chico musculado y con unos ojos azules que bien podrían reflejar un cielo de verano despejado, les observó con un semblante neutro. 

    —Perdonad por la interrupción —añadió Marcos—. Pero con vuestro permiso, tengo que hablar con Tomás. 

    Tomás las miró un momento antes de levantarse e irse con él. ¿De qué querría hablarle Marcos? Bueno, al menos, gracias a él, había conseguido librarse de las penetrantes miradas. 

    —Clara —dijo Ruth, apartando la vista de ambos y centrándose de nuevo en ella—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no has contestado a mis correos electrónicos? 

    ¿Salir corriendo, o sincerarse? ¿Alguna de las dos aliviaría el dolor? ¿Qué era mejor? ¿Quitarse la muela maloliente de cuajo, o no hacer nada con la esperanza de que algún día desapareciera el olor? Nina le había dicho que no dijera nada de lo ocurrido aquella noche a nadie, pero lo que Nina no sabía era que su amiga Ruth había sido de las primeras en darse cuenta de lo que le ocurría con Óscar. Al ver que no contestaba, Ruth volvió a hablar. 

    —Sabes que el enfado de Tomás, en realidad, es porque está preocupado por ti, ¿no? 

    Ya, claro, preocupado por ella, sí… A saber de qué palo iba y por qué había actuado así con Ana. Mientras, Ruth siguió observándola. 

    —¿Quieres que demos una vuelta? —le preguntó Ruth tras unos segundos. 

    Clara asintió. Quizás le venía bien para decidir si usaba los alicates para quitarse esa molesta muela maloliente o no. Calladas, ambas salieron del comedor en dirección al jardín, y eligiendo el camino del polideportivo, lo atravesaron con calmados pasos. 

    —¡Oh, Dios! —dijo Ruth, echando un vistazo al campo de juego—. Ya casi se me había olvidado… Odiaba venir aquí cada tarde… 

    Clara frunció el ceño. Siempre había pensado que su amiga adoraba el voleibol. Luego, y como habían hecho otras tantas veces, bajaron los grises escalones de las gradas. A pesar de que apenas habían pasado ocho meses desde la última vez, a Clara le dio la sensación de que, en realidad, habían pasado años. 

    —Conque ahora… ¿Sales con Max? —se atrevió a preguntarle Clara a Ruth, cuando llegaban a la puerta que las llevaba al exterior. 

    —Sí —confirmó Ruth—. Sé que es raro, pero me encontré con él en la fiesta de los novatos y… No sé —añadió, encogiéndose de hombros—. Muchas veces creo que nos une más nuestro origen que nuestros gustos, ¿sabes? 

    —Ya… —se limitó a responder Clara. Aún no quería imaginarse qué haría ella cuando saliese de allí. 

    Cruzaron la puerta, y tal y como hacían antaño, se sentaron, apoyando las espaldas contra los cristales de la piscina. Por lo que pudo atisbar Clara, ahora vacía. 

    —Oye —dijo Clara, señalando la instalación con la cabeza—, gracias por el regalo. 

    —De nada —respondió Ruth, esbozando una sonrisa—. No podía permitir que mi amiga siguiese nadando con ese bañador. 

    Clara se sintió mal ante aquella respuesta. Ella sin hablarla y Ruth comprándole un bañador por su cumpleaños a pesar de las incomodidades económicas que sufría. Quizás no se atreviera con el tema de Óscar, pero ya era hora de proporcionarle algún tipo de disculpa. 

    —Ruth —comenzó a decir de un suspiro—, yo… 

    —No digas nada. Sé que lo has pasado mal —breve pausa—. Tomás me lo contó todo —otra breve pausa—. Lo siento, Clara. 

    ¿Todo? ¿Qué era todo? 

    —¿Qué te ha contado? 

    —Lo de enero y… la ida de Óscar… 

    Aunque ya esperaba oír el nombre saliendo de los labios de su amiga, Clara no pudo evitar sentir cómo una gran estaca se clavaba en su pecho a la misma velocidad que una bala llegando a su destino tras salir de un cañón. 

    —¿Cómo lo llevas? ¿Quieres que lo hablemos? —dijo su amiga, posando sus castaños ojos en ella—. ¿Clara? 

    Clara levantó la vista del suelo. ¿Se atrevería? 

    —No sé, Ruth. 

    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 

    Hubo un breve momento de duda y a punto estuvo de abandonar el tema y huir, pero, aun así, una extraña fuerza le empujó a hablar. 

    —Temo que nos hallamos confundido con Óscar. Creo que no es un buen tipo. 

    —¿Qué dices? —dijo Ruth, incrédula—. ¿A qué viene eso? Si Óscar… Óscar era el mejor de todos… 

    Algo más esperanzada, Clara respiró de alivio. Sin embargo, un torrente de imágenes de Óscar invadió su mente. Él te he echado de menos, las miradas en clase, aquella sesión de fisio… ¿Y si su amiga se equivocaba? 

    —¿Y si conmigo no lo fue? 

    —Pero ¿por qué? No lo entiendo, Clara. 

    Clara respiró hondo. Ya no podía mirar atrás. Tenía que terminar con lo que había empezado. 

    —Creo que es un abusador, Ruth. 

    —¿¡Qué!? No, claro que no. Óscar… Es imposible, Clara. No. 

    —¿Y tú cómo lo sabes? —insistió Clara. Quería asegurarse. Quería pensar que, de verdad, Óscar era un buen tipo. 

    Ruth miró a todas partes antes de contestar. 

    —Porque, por desgracia, sé cómo funciona ese tipo de persona y Óscar no es así. 

    El pecho de Clara se llenó de tanta calma, que pensó que en cualquier momento echaría a volar. Ya está —se dijo—. Óscar no es. Sin embargo, la contestación de su amiga todavía seguía viajando por los conductos de su cerebro ¿Qué había querido decir con eso de que sabía cómo funcionaban ese tipo de personas? 

    —Oye… —dijo Ruth, nerviosa—. ¿Seguimos caminando? 

    —Vale, sí —aceptó Clara, confundida. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué estaba tan inquieta? 

    —¿Estás bien? —preguntó al ver que Ruth seguía intranquila. 

    —Es que… —dijo Ruth, frente al olmo donde antes había estado con los chicos—. ¿Cómo has podido pensar eso de Óscar? 

    —Porque… —Espera. ¿No sé suponía que ésta le había dado a entender que Óscar no era de esos tipos? Entonces, ¿por qué volvía a sacar el tema?—. Ruth, yo pensé que el hecho de que me gustase se quedaría en una tontería, pero él empezó a… Él… —no podía seguir hablando. La lengua se había retractado en su garganta. Esta vez, de pura vergüenza. 

    Ruth paró de andar y la analizó con la mirada durante un breve instante. 

    —¿Crees que es recíproco? —la preguntó después, seria. 

    —Sí, eso creo. 

    —No sé, Clara —dijo Ruth, reanudando la marcha y, de repente, mucho más tranquila. Clara no entendía nada—. Admito que fue divertido descubrir que estabas colada por él y, la verdad, me lo pasé muy bien picándote, pero… ¿Óscar enamorado de ti? 

    —Ahora crees que estoy loca, ¿verdad? —dijo Clara, avergonzada. 

    —Bueno, algo si lo estás, ¿no? —dijo su amiga, esta vez, sonriéndole ligeramente. 

    Clara la observó un momento, pero no contestó. ¿Qué quería decir Ruth? ¿Qué se lo había imaginado todo? Pues no. Puede que antes lo creyera así, pero ahora era consciente de que no lo había hecho. Aunque claro, Ruth se fue a la universidad en septiembre y no vio las reacciones que tuvo Óscar con ella durante aquel mes y los siguientes. Por lo tanto, era normal que su amiga pensara así… 

    El agobio volvió de lleno al pecho de Clara. Al final, se había quedado como antes, añadiendo que su amiga se había puesto muy nerviosa. ¿Y por qué? No tuvo mucho tiempo para seguir conjeturando, porque cuando llegaron a la esquina derecha del edificio, unas voces agitadas la sacaron de todas las teorías que disparaba su mente. 

    —¡Te he dicho mil veces que no vengas aquí! ¡Estoy harto, Marta! 

    —Papá te necesita… 

    —Sí, claro, ahora me necesita, ¿no? 

    Ruth y Clara compartieron una mirada y se asomaron escondidas en la esquina del edificio. Aarón y la chica alta y morena que Clara había visto en el comedor, estaban en mitad del camino pedregoso. La chica parecía disgustada; Aarón, enfadado como nunca. 

    —Aarón, ¿no lo entiendes? ¡Está muy enfermo! 

    —Bueno, eso ya lo sabíamos, ¿no? Ya lo afirmaba él mismo con los puñetazos que recaían día sí y día también en mamá. 

    —Mira, lo sé. Lo sé, Aarón, pero se está muriendo y no hace más que decirme que se arrepiente y que no quiere irse sin verte una vez más… 

    —¡Mamá también se moría, Marta! Cada día, en cada golpe. Tú nunca lo viste porque estabas demasiado ocupada con el guiri de tu amigo —dijo Aarón, colérico perdido. 

    —¿Crees qué porque no viviera con vosotros yo no lo sufrí? ¿Sabes lo que es levantarte una mañana y descubrir que tu madre ha cogido un bote y se ha adentrado en el océano con el estómago a reventar de analgésicos? 

    Aarón miró a su hermana con la cara rota de dolor. Clara no recordaba haberle visto poner una cara así desde su ruptura con Sara. 

    —Por favor, llámame a casa si lo reconsideras…  —dijo la chica, mirándole una última vez—. No hemos cambiado el número —añadió, alejándose hacia la puerta principal. 

    Aarón no dijo nada y siguió observando a la chica que, ya frente a la puerta que daba acceso a la calle, puso su código de visitante sobre el lector. Aarón estuvo a punto de volver a hablar, sin embargo, respiró una sola vez antes de dirigirse hacia la entrada del edificio. La chica, en cambio, se quedó viéndole desde la avenida a través de las rejas negras de la puerta de entrada. Luego desapareció entre todo el gentío. 

    —Pobre Aarón —susurró Ruth. 

    —No tenía ni idea de nada —dijo Clara, sincera. 

    —¿Vamos? 

    —Sí… 

    Las dos siguieron caminando, y cuando llegaron al vestíbulo, no encontraron a Aarón. Éste ya habría desaparecido escaleras arriba. Continuaron subiendo los peldaños, y cuando ya pisaban la bifurcación, Sonia y Nerea aparecieron desde el lado derecho. Ambas sumergidas en una conversación que, por lo que escucharon Ruth y Clara, estaba relacionada con unos extraños bichos que se comían entre ellos. 

    —Es loco hasta el extremo —decía Nerea—. Terminas de pasarlo bien y, de pronto, ¡pam! Van y te comen vivo. 

    —Ay, Nerea —se quejó Sonia—. No me hables de las mantis religiosas esas, que me dan un asco tremendo. 

    —¿Y tú te criaste en el campo? 

    —Mira, yo no sé en Bargas, pero en Bienvenida no teníamos esas cosas tan asquerosas. 

    Nerea sacudió la cabeza con una sonrisa en la cara y miró al frente. Fue entonces cuando sus ojos castaños caoba se abrieron de par en par. 

    —¡Ruth! —exclamó después, bajando a toda prisa los pocos escalones que la separaban de ésta. 

    Sonia, igual de perpleja que Nerea, la siguió. Nerea llegó junto a Ruth y la abrazo tan fuerte, que Ruth tuvo que sujetarse al pasamanos de las escaleras para no caerse. Sonia, en cambio, se quedó observándolas con una gran sonrisa. 

    —¿Qué tal estáis, chicas? —preguntó Ruth, cuando Nerea se despegó de ella. 

    —Bien —dijo Sonia, dándole dos besos—. Ya sabes. Con lo de siempre. 

    —¿Y tú, Nerea? 

    —Pues igual —respondió ésta—. Sobreviviendo, ¿y tú? Seguro que tienes mejores cosas que contarnos. 

    —Eso —dijo Sonia—, ¿tú qué tal? 

    —Bien, en la universidad. 

    —Bien, en la universidad —imitó Nerea—. Chica, ¡qué sosainas! Cuéntanos algo más… ¿Qué tal los salmantinos? ¿Es cierto eso de que tienen buenos chorizos? 

    —¡Nerea! —le amonestó Sonia. 

    —Bueno —comenzó a decir Ruth, tímida—, si te refieres a los que provienen del cerdo, sí. Están bien, de hecho, hay tiendas dedicadas solo a eso allí, pero… 

    —Oh, no… No me digas que… —la cortó Nerea—. Te has llevado un cerdo entero a casa, ¿verdad? 

    Sonia puso los brazos en jarra, y Nerea, temerosa, se alejó de ella a toda prisa. 

    —Sí —contesto Ruth, intentando no reírse—, me he llevado un cerdo entero a casa —confirmó. 

    —¿Y qué tal? —inquirió Sonia, ya ignorando a Nerea—. ¿Es guapo? ¿Tienes fotos? 

    —Pues… De hecho… Le conocéis —dijo Ruth, tímida. 

    —¿En serio? —preguntó Nerea, emocionada. 

    —¿Quién es, Ruth? —dijo Sonia, sorprendida. 

    —Max. 

    —¿Max? —preguntó Nerea, con una mueca de perplejidad—. ¿¡Max!? —repitió. 

    —Sabía que entre vosotros había algo más que apuntes de literatura —dijo Sonia—. ¿Y cómo es que está allí? ¿Os mudasteis juntos o algo así? 

    Más que desterrada de la conversación entre éstas, Clara vio a dos chicos bajar las escaleras desde el tercer piso. El primero, con el pelo rubio cenizo, hablaba sin parar de sonreír al segundo, que asentía moviendo sus brillantes ojos azules de los peldaños a su acompañante y viceversa. 

    —Tomás, ¡guapísimo! —dijo Nerea, contenta al verle. 

    —Hola a todas. Ya es la hora de comer —contestó él, tranquilo. 

    —¿¡Ya!? —dijo Sonia, alarmada y cortando la conversación con Ruth—. ¡Ni siquiera nos ha dado tiempo a tomar el aire! 

    —Si no se te pegasen las sábanas… —contrarrestó Nerea. 

    —Podéis ir más tarde —intervino Marcos, quitándole importancia—. Es Arturo el que anda de guardia. 

    —Me encanta ese viejales —dijo Nerea, divertida—. Solo atiende a lo que le interesa… 

    —Anda, ¡cómo tú! —dijo Sonia, abriendo mucho los ojos. 

    Como de costumbre, ambas volvieron a tener una de sus entrañables riñas. Al verlas, Tomás negó con la cabeza, Marcos las observó con el entrecejo fruncido, Ruth se rio y Clara escaneó un momento a Marcos con la mirada. ¿Estarían saliendo juntos él y Tomás? 

    —En fin —dijo Sonia, ignorando las caras que le ponía Nerea—, nos vamos, Ruth. Espero que te siga yendo bien. 

    —Sí —corroboró Nerea—, y prueba más chori…  

    Pero Nerea no terminó la frase, porque, esta vez, Sonia le dio tal manotazo, que le cortó todo el aire. 

    —¡Ay! —se quejó Nerea—. ¡Qué bruta eres, Sonia! 

    Sonia la ignoró de nuevo y dio dos besos a Ruth antes de seguir bajando las escaleras. Nerea dedicó una última sonrisa a todos, y tras dar otros dos besos a Ruth, siguió a Sonia escaleras abajo. Cuando todos las vieron alejarse, Tomás les hizo una seña y los cuatro subieron las escaleras en grupos de dos. 

    —¿Y éste quién es? —le susurró Ruth a Clara, señalando con la cabeza a Marcos. 

    —Marcos. 

    —¿Son amigos, o qué? 

    —Si te digo la verdad… —respondió Clara, encogiéndose de hombros—. Ni lo sé ni me importa. 

    —Vamos, Clara. No sigas enfadada con Tomás. ¡Ya sabes cómo es! Le gusta vernos a todos bien… 

    Clara la miró de nuevo. ¿Podría fiarse de su criterio con Óscar? Quizás Ruth era tan buena e inocente que era incapaz de ver la maldad, aunque la tuviera delante de los ojos. Y aquel malestar que había tenido en el jardín… No, definitivamente, no podía fiarse ni un ápice.

  


   
    Capítulo 29 

    Clara 

    Viernes, 22 de abril de 2011. 11:43 horas. 

    Agua. Moléculas y moléculas de agua. Eso rodeaba su cuerpo a tres días de que las vacaciones de Semana Santa expiraran. Coger bocanadas de aire y hundir la cabeza hasta llegar al límite y luego chocar y repetir y repetir. Así hasta que su cuerpo le pidiera parar si es que se lo pedía. Mientras, las gotas de lluvia golpeaban las mamparas de cristal como perdigones. 

    ¿Cuántos largos llevaría ya? ¿Cien? ¿Eso cuánto era? ¿Dos kilómetros y medio? ¿Cómo es que su cuerpo no se cansaba? ¿Y qué hora sería ya? ¿Qué más daba? ¿Acaso le interesaba salir de aquel mundo acuático?  

    Desde la visita de Ruth, Clara se sentía mucho más confundida que antes. «Porque, por desgracia, sé cómo funciona ese tipo de persona y Óscar no es así.» Se aferraba a esa frase como un salvavidas, pero todo se volvía a desmoronar cuando pensaba en que Ruth no había conocido el extraño comportamiento de Óscar. 

    En cuanto a Tomás, éste se había tirado la mayor parte de las vacaciones con Marcos y los rumores no dejaron de sonar por el centro. Pero a Clara no le interesó en absoluto ninguno de esos chismorreos porque, aún, seguía bastante enfadada con él. Y es que, ¿cómo no iba a estarlo después de lo acontecido en el último mes? 

    Llegó a una de las paredes de la piscina, y quitándose las gafas de natación de encima, examinó su viejo reloj. Las doce en punto. Todavía llena de energía, miró a su alrededor. A uno de los lados, unos alumnos de último curso se zambullían una y otra vez con el trampolín. En las gradas, varias chicas del mismo curso que éstos, aplaudían. 

    Clara volvió a sumergirse y siguió nadando. Primero a espaldas, luego crol, después mariposa… Y así siguió otra hora más hasta que los brazos y piernas, al fin, le chillaron de cansancio. Al menos, gracias al voleibol, apenas había perdido forma física… 

    Cuando salió, se puso sus chanclas de goma negra y se fue al vestuario, empapada. Sin embargo, algo le hizo frenarse. 

    Gorka, sentado en una de las sillas de las gradas, observaba a través de las mamparas de cristal, el pasillo exterior que quedaba entre el polideportivo y la instalación. Al advertir la mirada de Clara, Gorka desvió la vista hacia ella y la saludó con un gesto, que ella correspondió. ¿Qué hacía ahí? Imaginando que se debería a algún cambio de guardia, Clara accedió al vestuario. 

    Con calma, se desnudó, y guardando el bañador y el gorro de silicona en una taquilla libre, se dirigió a las duchas para deshacerse del cloro que se había pegado a su cuerpo después de dos horas de nado. Tras diez minutos bajo el chorro, el agua caliente se agotó, por lo que salió y regresó a las taquillas para vestirse con la ropa que se pondría el resto del día: pantalones heredados de Sonia y la camiseta de siempre. 

    Situada en una de las banquetas, vislumbró a unas chicas que no paraban de retocarse sus peinados haciendo uso de un gran espejo que quedaba próximo a las banquetas. 

    —¿De qué va? —preguntó la que tenía el cabello rubio. 

    —No lo sé —contestó la otra, sacando una barra de labios del bolsillo y encogiéndose de hombros. 

    —¡Es increíble! —replicó la rubia—. Echarnos así a todas… 

    —Es un idiota —contestó la otra, tras terminar de maquillarse los labios de rojo carmesí—. Lo que no sé es cómo… 

    —Chss —dijo la rubia, haciéndole a su amiga una señal con la cabeza. 

    Ambas se quedaron mirando a Clara en silencio. 

    —Hola —las dijo Clara, como si nada. Odiaba que la mirasen así. 

    —Hola —contestó la rubia, antes de que ambas enfilaran hacia la puerta. 

    Desde luego, quedaba claro que habían sido echadas de la piscina por Gorka, sino ¿cómo es que éstas le habían mirado así? ¡Menudo par de fartuscas! ¡Aún pensando que había estado liada con él! Uf… 

    Buscó las zapatillas bajo la banqueta y, tras ponérselas, agarró su mochila en dirección a la puerta de salida. El calor comenzaba a asfixiarla y, esperanzada, pensó que, tal vez, ya habría escampado, para así salir al jardín y librarse de aquel bochorno antinatural. Sin embargo, cuando la puerta se cerró tras ella, se dio cuenta de que la lluvia no solo no había parado, sino que se había convertido en un auténtico diluvio. Decepcionada, buscó con la mirada las escaleras que la llevarían a la primera planta, justo donde Gorka aguardaba sentando en uno de los asientos de las gradas. 

    Clara cogió aire y fue hacia allí, esperándose que Gorka le hiciera algún tipo de comentario (no le hacía gracia que la gente volviera a chismorrear y mucho menos ahora que Tamara era la capitana del equipo), pero cuando alcanzó las escaleras, se fijó en que él seguía mirando hacia el pasillo exterior. Quizás esperando el relevo del profesor que le tocase después. 

    Más aliviada, Clara subió las escaleras hasta llegar a una gran puerta blanca. Empujándola, entró al descansillo de las habitaciones femeninas y caminó hacia el pasillo que le llevaría al comedor. Cuando lo atravesaba, vio cómo las gotas de lluvia golpeaban violentamente las ventanas. Tal vez, aquella tarde, Clotilde, o la auxiliar de ésta, le permitirían estar en uno de los ordenadores escuchando música. 

    Ya frente a la puerta del comedor, puso el código, y tras el acostumbrado clic, entró y buscó a Albert y a Aarón. Sin embargo, no los encontró, por lo que cogió una bandeja, la rellenó con un plato de puré de calabacín y otro de bacalao rebozado y se sentó a una mesa libre sin parar de sentir el hormigueo agradable que le dejaba la natación. 

    Pasaron otros quince minutos más, cuando Tomás y Albert irrumpieron en la estancia. Rápidos, y hablando entre ellos, cogieron una bandeja y la llenaron de comida antes de sentarse junto a Clara. 

    Sorprendentemente, Albert había conseguido seguir impávido ante Tomás, algo que Clara atribuyó a la exasperación que debía de sentir por encontrar al culpable de lo de Ana. 

    —No sé qué hacer, nen —dijo Albert. 

    —Es que no hay nada que hacer, Albert —dijo Tomás, encogiéndose de hombros—. Es cosa suya. No hay más… 

    No podían estar hablando de otro que no fuera Aarón, y es que desde la visita de su hermana Marta, éste se había tirado el resto de las vacaciones encerrado en su habitación. 

    —¿Qué tal estaba el agua hoy? —preguntó Tomás, esta vez, dirigiéndose a Clara. 

    —Bien. 

    Albert paró la caza que había iniciado con su tenedor y observó a Clara con detenimiento. Quizás muriéndose de ganas por decirle a gritos que se mostrase más amable con Tomás, pero Clara no podía hacerlo. Ya no le salía. Tomás, derrotado y ajeno a sus pensamientos, apartó la vista de ella y la fijó en unas mesas que quedaban más allá. 

    —Vaya —dijo después—, qué raro… 

    A pesar de que se odió a sí misma por hacerlo, Clara se giró en la silla y vio a qué se refería. Sara comía sola en una esquina del comedor. 

    —¿Creéis que se han peleado? —preguntó Albert, igual de extrañado. 

    —No, no lo creo… —dijo Tomás, apartando la vista de Sara. 

    —¿Y cómo estás tan seguro? —le preguntó Clara, algo desafiante—. Ninguna de las dos suele ir sola. 

    Albert viró la cabeza y le hizo a Clara una advertencia con los ojos que ésta ignoró. Tomás, en cambio, le clavó a Clara sus castaños ojos durante unos segundos antes de desviarlos hacia la puerta de entrada. Enfurruñada, Clara viró la cabeza hacia allí. 

    Beatriz acababa de entrar en la estancia, y colgando su chaqueta empapada en el respaldo de la silla que quedaba frente a Sara, se dirigió a la torreta repleta de bandejas con cubiertos limpios. 

    —¿Veis? —dijo Tomás. 

    Clara volvió a observarle y no pudiendo soportar más el comportamiento sabiondo de su amigo respecto a todo, se levantó de la silla, realizando un movimiento brusco. 

    —¿Adónde vas? —le preguntó Albert, señalándole con la mirada a Tomás. 

    —Déjala —dijo Tomás, clavando de nuevo la mirada en ella—. Sigue cabreada conmigo por lo de Ruth, ¿a qué sí? 

    Con mala baba, Clara colocó la silla bajo la mesa, y agarrando su húmeda mochila, enfiló hacia la puerta por la que anteriormente había entrado Beatriz. 

    Si Albert y Aarón querían seguir manteniendo esperanzas en cuanto a que éste hablara, allá ellos, porque ella ya no estaba dispuesta a que aquel engreído siguiese riéndose en su cara. 

    

  


   
    Capítulo 30 

    Óscar 

    Miércoles, 27 de abril de 2011. 18:08 horas. 

    —¡Es ridículo! —exclamó el señor Jaramillo—. Hacer todos los centros abiertos y semiabiertos… ¿Para qué? ¡Son menores en riesgo por el amor de Dios! 

    —Señor Jaramillo, le llevamos advirtiendo hace tiempo que según la nueva ley de atención al menor… 

    —¡La nueva ley! —resopló el señor Jaramillo—. Esa que desampara a los chicos más de lo que están, escolarizándolos en auténticos guetos y permitiéndoles hacer lo que les dé la gana, sin ningún control… 

    —Señor Jaramillo, sabemos que sus residentes tienen ciertos riesgos y nos encanta que su centro disponga de una educación eficiente a nivel deportivo y académico, pero los chicos necesitan salir y acostumbrarse al mundo que les espera cuando sean adultos… 

    —Ah, y la vida que les espera fuera no es lo que hacemos en nuestros centros, ¿no? Porque le recuerdo, señorita Fernández, que ningún chico puede optar a una beca completa si no obtiene resultados académicos… 

    Óscar suspiró y consultó su reloj de pulsera. Otro día más que no saldría a la hora estipulada de fin de jornada. El día anterior fue la reunión de junta, y aquel era la reunión entre la fiscalía de atención al menor y los directores de centro. 

    —Señor Estaño —dijo la señorita Fernández—. ¿Usted no cree que sería mucho mejor para los chicos hacer unas pocas salidas durante su tiempo libre? 

    ¿Por qué le habría metido en esa encerrona? ¿Por ser el director más joven e inexperto? ¡Menuda tipa! 

    —Yo pienso que sería un problema controlar esas salidas con los pocos recursos que tenemos. Además, los chicos eligen estar en nuestros centros, y si quisieran estar en otro más flexible hubieran solicitado un traslado. 

    La señorita Fernández, de mediana edad y rubia de bote, se quedó callada. Por un momento, y dada la mirada que le echó, Óscar creyó que se estaba acordando de todos sus difuntos y que no volvería a hablar. Sin embargo… 

    —Entonces, ¿usted defiende lo ilegal? 

    —Yo no he dicho eso, eso lo ha dicho usted —puntualizó Óscar. 

    —Señores —dijo de nuevo la mujer, esta vez echando una mirada a todos los miembros de la mesa—. Creen que al estar encabezando esta clase de centros especiales pueden hacer lo que les venga en gana, pero les recuerdo que, si siguen por este camino, las ayudas del Estado desaparecerán como agua en el desierto y su modelo a lo internado de los años franquistas dejará de funcionar. 

    El anciano director del centro de Quevedo rio entre toses. 

    —¿Qué le hace gracia, señor Menéndez?  

    —Años franquistas… —dijo éste, mirándola aún con una sonrisa—. Cómo se nota que no ha trabajado en esa época, señorita Fernández… 

    —Están cometiendo un error, señores —dijo la mujer, ya enfadada y levantándose de la silla—. Ya están avisados —añadió, echándole a Óscar una última mirada antes de coger la puerta del despacho de reuniones del centro Quintana e irse. 

    Después solo se oyó el sonido de unos tacones alejándose por el pasillo. 

    —Estos de la fiscalía… —dijo el señor Jaramillo, indignado—. Permitirles salir a la calle, así como así… Alcohol, drogas, padres conflictivos…. Ni hablar. No pienso arriesgarme ni arriesgarlos de esa manera… 

    —Bah, no tienen ni idea —soltó el señor Menéndez—. Lo que deberían hacer es buscarles una familia de acogida, pero claro… Eso de que por cada chaval reciban subvenciones que al final no van destinadas al bienestar de los chicos, les conviene mucho más. 

    Óscar asintió, cansado, y aunque sabía que, en parte, la tipa tenía algo de razón; a él tampoco le hubiera gustado dirigir un centro abierto o semiabierto. Además, como bien había dicho antes, los chicos eran libres y elegían estar en sus centros, así que podían irse cuando quisieran. 

    —En fin, señores —dijo el señor Jaramillo, consultando su reloj—. Yo no sé ustedes, pero es la hora de la merienda y seguimos aquí sentados. 

    —Sí —corroboró el señor Menéndez, levantándose de la butaca—. Señor Estaño, ¿viene usted? 

    —No —dijo Óscar, pensando en que su coche le esperaba para irse a casa—, pero gracias. 

    —Estos jovencitos siempre tan modestos —contestó el señor Menéndez, con una risa ahogada. 

    —Oh, el señor Estaño siempre ha sido muy modesto —dijo el señor Jaramillo, lanzándole una sonrisa a Óscar. 

    Tras despedirse de Óscar, ambos directores salieron por la puerta y Óscar se levantó de su butaca. Luego se puso su chupa de cuero con la vista clavada en un cuadro que había en la sala. En él, una foto con unas chicas vestidas con pantalones cortos vaqueros y camisas de tirantes le daban la espalda. Debajo de sus traseros, el mensaje: «Siempre fuertes, nunca solos». 

    Debía tratarse de una foto muy antigua, pues en ella visualizó las torres Kio con una grúa sobre el horizonte. Dando un par de pasos, Óscar salió al pasillo, y cuando ya veía la luz solar que traspasaba las ventanillas de la puerta principal, oyó una voz que le provocó una repentina opresión en el estómago. 

    —¡Es monísimo! ¿Y cuántos años dices que tiene? 

    —Tres. 

    —¿Tres? ¿Solo tres? 

    Óscar siguió avanzando y la vio. Julia hablaba con la secretaria del centro Quintana mientras observaban cómo Mateíto se hurgaba la nariz. 

    —Buenas tardes, señor director —dijo la secretaria—. ¿Ya se iba? 

    —Sí —dijo Óscar, mirando a Julia, desconfiado. ¿A qué había ido allí? ¿Qué querría ahora de él? 

    —Hola, Óscar —le saludó Julia. 

    —Hola —dijo el niño, enseñando los dientes y dando botes. La secretaria rio al verlo, pero a Óscar no le hizo nada de gracia. 

    —Hola —contestó Óscar—. Bueno, con vuestro permiso, me voy. Ha sido un día muy ajetreado. 

    Sin más dilación, Óscar se dio la vuelta y abandonó el centro dando la espalda a Julia y a Mateo. Minutos más tarde, llegó a la cancela de fuera, y mientras buscaba las llaves de la puerta en el fondo de su bolsillo, notó unos pasos tras él. 

    —¿Tanta prisa tienes? —preguntó Julia. 

    —¿Qué quieres, Julia? —le dijo él, sin ni siquiera mirarla. 

    —Tomarnos un café, ¿podrías? 

    Óscar abrió la puerta y miró hacia atrás. El niño, cogido de la mano de su madre, le miraba desde arriba con sus ojos castaños. Ella esperaba respuesta. 

    Odiándose a sí mismo por lo que iba a hacer, Óscar les invitó a pasar antes que él. Luego cerró la puerta con llave, y el sonido ensordecedor de la calle le colapsó la audición por un instante. 

    —Hay un restaurante de tapeo calle abajo —dijo, descartando el bar que tenían enfrente. Allí, y a través de las mamparas de cristal, vio al señor Menéndez y al señor Jaramillo sentados a la barra y de espaldas a los transeúntes. 

    Julia asintió con una sonrisa en respuesta y Mateo siguió observándole con los ojos como platos. Óscar apartó la vista de él. No podía soportarlo. 

    Dejando con pesar su coche atrás, Óscar caminó por las rojiblancas aceras junto a madre e hijo. La luz del sol inundaba de pleno los escaparates de la calle Alcalá, haciendo a sus maniquíes más vivos que nunca. Los plátanos de sombra, al fin, habían echado hojas, señalando así la entrada de la primavera. Más adelante de la enorme calle, una pandilla de ancianos jugaba a la baraja española en una mesa de metal negra con borrosos cuadros blancos de ajedrez. 

    Sin embargo, nadie más parecía darse cuenta de tanto encanto. El resto de la gente corría, miraba el teléfono móvil, o charlaba con la persona que tuviese al lado. Ni siquiera Óscar fue capaz de admirar lo que sus ojos le ofrecían, ya que lo único que era capaz de hacer era pensar en que el granuja de Alfonso había tenido razón. 

    Cuando llegaron al restaurante, Julia y Mateo cruzaron, como antes, la puerta de entrada mientras él la soportaba con sus finos dedos. Por un momento Óscar pensó en darse la vuelta e irse, pero sabía que Julia volvería a perseguirlo tarde o temprano. 

    Entró tras ellos, y un aroma a ensaladilla rusa y tortilla de patatas le dio la bienvenida. Después los tres se sentaron a una mesa que daba a la calle y Mateo pidió al joven y delgado camarero un batido de chocolate con la ayuda de su madre. Ellos pidieron café. Ella, con leche; él, cortado. 

    —¿Qué tal el día? —preguntó Julia, sacando del bolso un cuaderno de dibujo con pinturas para Mateo. Estaba claro que aquel complemento de moda no tenía fondo. 

    —Bien —contestó Óscar, forzado. 

    Un silencio reinó el ambiente y Julia miró a Óscar, inquieta. 

    —Óscar, siento haberme puesto así contigo el otro día… 

    —No pasa nada. 

    —Aquí están, chicos —dijo el camarero, portando una gran y redonda bandeja gris cargada de vasos y botellines—. Los cafés y el batido para el pequeño. 

    Mateo sonrió al chico, que le correspondió con una sonrisa antes de atender a una joven pareja que se situaba a unos metros de ellos. 

    Julia y Óscar dieron un sorbo al café y observaron la calle. Autobuses azules y taxis blancos con el distintivo de Madrid, pasaron entre la marea de colores de otros vehículos. Un semáforo más allá permitió a los acumulados peatones pasar al otro lado, y unos ancianos que se situaban cercanos al bar, reían sentados en un banco mientras sujetaban sus respectivos bastones de madera. 

    —Después de tres años viviendo en pleno campo, aún me cuesta hacerme a la idea de que vuelvo a estar aquí —dijo Julia, posando su taza sobre la mesa. 

    —Ya imagino… 

    —Recuerdo el día que me decías de fugarnos e irnos a tu finca de Albacete… 

    —Sí, al final solo te fugaste tú —repuso Óscar, dolido. 

    —Óscar, por favor —le advirtió Julia, dirigiendo una mirada al niño y luego a él. 

    —Lo siento —dijo Óscar—, pero es que no entiendo por qué estás aquí… Ni siquiera sé cómo has averiguado que ahora trabajo en Quintana. 

    —Me lo dijo Amanda —contestó Julia, bajando la vista—. Todavía seguimos hablando de vez en cuando. 

    Enarcando las cejas, Óscar asintió y dejó el café sobre la mesa. Maldita chivata—pensó después. Luego observó al niño, que trazaba rayas multicolores sobre un elefante que sujetaba una pelota con su trompa. Ajeno a que las rayas negras que formaban el dibujo le indicaban una limitación que no debía sobrepasar. 

    —Vale, tienes razones para enfadarte conmigo —dijo Julia—. Sé que no es lo habitual, pero no sabía a qué hora llegarías a casa y, además, desconozco el número de tu portal. 

    Óscar se mantuvo callado y pensó en aquellos momentos en los que había deseado su vuelta. Menudo idiota. 

    —Pero de verdad, cuento con una buena razón. 

    —¿Cuál? —dijo Óscar, cansado. 

    Julia le observó un momento. Ahora parecía nerviosa. 

    —Necesito trabajar, Óscar. No encuentro nada y, si sigo así, el próximo mes no podré pagar ni el alquiler. 

    —¿Y por qué no se lo pides al padre de tu hijo? 

    —Óscar, por favor… —dijo de nuevo Julia, avergonzada. 

    —No, en serio —insistió Óscar—. ¿Por qué no se lo pides a él? 

    —Porque no… Él no… 

    —¿Él no qué, Julia? 

    —Porque es un alcohólico, Óscar. 

    Al principio, Óscar quiso contestarle con un: «Y ahora vienes aquí, a darle la murga al tonto de tu ex», pero decidió callarse, porque Julia puso tal cara de tristeza y desesperanza, que no pudo evitar compadecerse de ella. Se acabó. O la perdonaba, o su sombra le perseguiría para siempre. 

    —Hay un puesto —le dijo tras unos segundos—. En Quevedo. Se lo he oído hoy al señor Menéndez. No es para enseñar historia, pero necesitan a alguien que cubra las guardias nocturnas. 

    Julia le miró con un brillo en los ojos. 

    —Aunque no sé si con un niño tan pequeño… —añadió, viendo cómo Mateo seguía tachando como un loco al elefante. 

    —Me las apañaré —contestó Julia, segura. 

    Óscar le lanzó una última mirada, asintió y volvió a darle un sorbo al café. El líquido amargo y espeso mojó su lengua antes de pasar, caliente, por su garganta. 

    —Óscar. 

    Óscar la miró. 

    —Sabía que podrías perdonarme… 

    —Bueno —dijo él, bajando la vista a su café—, ¿quién dijo que yo fuese un marido perfecto? 

    Después se quedaron en un silencio solo roto por las voces de las comandas que daban los camareros. Pasaron unos segundos más, cuando el pequeño Mateo, satisfecho por haber enterrado en distintos colores al elefante, levantó la vista hacia su madre. 

    —Mamá, ¿poemos irnos? Me aburro. 

    —Sí, hijo. 

    —El señor Menéndez está en el bar con el señor Jaramillo, justo enfrente del centro —dijo Óscar, mientras veía a Julia rebuscar en su bolso—. No —la dijo, cuando consiguió sacar la cartera—, pago yo. 

    Julia, sorprendida por su ofrecimiento, le miró durante un breve instante y guardó la cartera. 

    —Vamos, cariño —dijo más tarde a su hijo. 

    El niño miró a ambos. 

    —¿Sois novios? —preguntó. 

    —No —dijo Julia. 

    Divertido, Óscar sonrió ante el atrevimiento del niño y Julia se contagió. Después, tanto ella como el crío se levantaron de sus sitios. Óscar pensó que se irían sin más, pero Julia volvió a hablar. 

    —Gracias, Óscar. 

    —A ti —respondió él, sincero.

  


   
    Capítulo 31 

    Clara 

    Miércoles, 4 de mayo de 2011. 16:44 horas. 

    —¿Cómo vas? —dijo Nina, mirando por encima de las gafas la prueba que realizaba Clara. 

    —Bien, me queda solo una —respondió ésta, leyendo el enunciado en el que decía: 

      

    ¿Arrepentirse es de…?  

    a. Sabios 

    b. Cobardes 

    c. Locos 

      

    Marcó la opción A y se lo tendió. 

    —Gracias —dijo Nina, aceptándolo con una sonrisa. 

    De nuevo, la habitación quedó en calma y Nina terminó de corregir una de las pruebas que tenía entre sus manos antes de prestar atención a Clara. 

    —Bien —dijo, colocando los papeles a un lado—. Y dime, Clara. ¿Qué tal estas semanas atrás? 

    ¿Por dónde empezar? ¿Por el enfado con Tomás, o por la visita de Ruth? ¿Qué importaba? ¿Acaso hablar de ello ayudaría a quitarse la angustia que sentía al no poder ser capaz de ver a Óscar como lo que era? 

    —Nina, ¿puedo hacerte una pregunta? 

    —Sí, claro. 

    —¿Es normal sentirme mal al pensar que Óscar es el culpable? 

    De repente, el entusiasmo de Nina desapareció. 

    —Sí —admitió ésta, bajando la vista—, es normal… 

    —¿Y por qué ocurre esto? 

    Nina suspiró. 

    —Cuando quieres o aprecias a alguien es difícil pensar que era distinto a cómo creías… 

    —Entonces, ¿no estoy loca por negar que Óscar no fue el que me hizo daño, aunque haya motivos de lo contrario? 

    —No, Clara —dijo Nina, en un tono calmado. 

    Ambas volvieron a quedarse en un silencio solo roto por el tic tac del reloj de mesa. ¿Y si a Ana le pasó lo mismo? ¿Sería esa la razón por la que había tanto secretismo? 

    —¿Puedo preguntarte otra cosa? 

    —Lo que quieras. 

    —¿Tienes alguna sospecha sobre el chico que dejó embarazada a Ana? 

    Nina levantó la vista de la mesa. 

    —¿Por qué me preguntas eso? 

    —Hubo rumores, ¿recuerdas? Se decía que había sido un profesor… 

    —¿Y crees que se trata Óscar? 

    Nada más oír el nombre, y como ya era costumbre, un dolor recorrió todo el cuerpo de Clara. Luego asintió cabizbaja y Nina cogió aire antes de volver a hablar. 

    —Admito que tras lo que te pasó yo también lo llegué a pensar… 

    —¿Y bien? 

    —No lo sé, Clara, pero podría ser. No lo descarto. 

    Al oír esas últimas palabras, a Clara se le cayó el mundo encima. 

    —¿Y Ana? ¿No ha vuelto a hablar de lo ocurrido? 

    —No… 

    —¿Cree que le estará pasando igual que a nosotras? 

    Triste y abatida, Nina se levantó de su butaca y se asomó por la ventana. En el jardín, el sol iluminaba cada una de las verdes briznas de césped. 

    —Clara, tenemos que seguir esperando por mucho que duela. Lo entiendes, ¿verdad? 

    Claro que lo entendía. Ahora, más que nunca. Si no lo cogían, si no conseguían saber quién era… No quería ni imaginarse a cuántas chicas más podría hacer daño. Clara volvió a observarla y dos golpes en la puerta del despacho les indicaron que la sesión había terminado. 

    —Tienes que irte. 

    —Sí —dijo Clara, levantándose de la silla. 

    —Y, Clara… 

    Clara se dio la vuelta y la miró. 

    —Recuerda que no estás sola en esto.

  


   
    Capítulo 32 

    Clara 

    Domingo, 15 de mayo de 2011. 21:04 horas. 

    —Por favor, chicos, mantened la calma —imploró Pedro desde la entrada que llevaba al comedor. 

    Aquel día, en la ciudad madrileña se celebraba el día de San Isidro, pero allí, en el centro de acogida Marqués de Jaramillo, preferían celebrar la fiesta de los bailes regionales, que consistía en ponerse el traje regional de la tierra donde se hubiera nacido y bailar según lo que correspondiese. 

    Clara, vestida con una larga falda más una blusa blanca parcialmente tapada por una chaqueta del mismo tono negro que la falda, miraba desde el fondo del pasillo del comedor la inmensa cola que había para entrar. A su lado Nerea, que, ataviada con un vestido lleno de bonitos mosaicos con flores, intentaba, sin éxito, ponerse bien el pañuelo de color blanco que sostenía su largo pelo al mismo tiempo en el que Sonia, vestida con una ancha falda de rayas blancas, negras y grises; trataba de atarse un lazo rojo en una de las mangas de la camisa blanca. 

    —Sonia —dijo Clara, viendo cómo a ésta se le volvía a escapar de los dientes—, ¿quieres que te ayude? 

    —Pues sí, la verdad—respondió Sonia, desistiendo. 

    Clara se acercó. De tantos intentos, el fino lazo rojo ya tenía algún que otro hilo suelto. Terminaba de atárselo alrededor de la manga, cuando la puerta que quedaba tras ellas volvió a abrirse y Tomás, vestido con una chaqueta marrón, pantalones del mismo color y calcetines azules subidos hasta las rodillas; entró al pasillo agarrando un palo que parecía provenir de alguna de las escobas que Enrique usaba para quitar las hojas caducas del jardín. 

    —Dios —dijo Nerea al verle —¡Y yo que pensaba que el traje de Lagartera era lo más rústico que había…! 

    Tras dirigir durante un instante sus castaños ojos hacia Clara, Tomás saludó a Nerea y Sonia con una sonrisa antes de alejarse hacia una niña de primero que, vestida con una ancha falda amarilla acabada con rayas negras y una blusa blanca, le esperaba cerca de la entrada al comedor, donde Pedro, vestido de fallero, controlaba el acceso. 

    —Ya veo que seguís sin hablaros —le dijo Sonia. 

    —¿Qué ha pasado para que estéis así? —intervino Nerea. 

    —Nada. Cosas nuestras. 

    Ya se cumplían tres semanas desde que había decidido no hablar con él. Albert le había dicho en más de una ocasión que intentará arreglar las cosas, pero se negaba. La arrogancia de su amigo había ido demasiado lejos. 

    En cuanto a Aarón, tras las vacaciones de Semana Santa, decidió volar a Tenerife para despedirse de su padre, por lo que el grupo no podía estar más disgregado. 

    —Vaya, ¿y el catalán? —preguntó Nerea, mirando hacia Claudia que, vestida con un vestido blanco, barría con la mirada el colorido y transitado pasillo en busca de un Albert todavía ausente. 

    —Ni idea —dijo Clara, encogiéndose de hombros—. Estará al llegar, supongo —añadió, recordando que el viernes le había visto en la clase de arte y plástica remendando una imitación a un traje de Sardana. 

    —¡Es increíble! —exclamó Sonia, oteando la cola de espera —¡El año pasado también me hizo lo mismo! 

    Sonia buscaba a su pareja de baile, pues en esa festividad, debían bailar con un chico que fuera proveniente de la misma provincia o, al menos, de la misma comunidad autónoma. 

    —¿Con quién bailas tú? —la preguntó Clara. 

    —Con el chico ese de tu clase… ¿Cómo se llamaba? Ese que tiene novia… 

    —Carlos. 

    —Sí, ese. 

    —¿¡Y te quejas!? —preguntó Nerea, sorprendida —¡Al menos tú no tienes que bailar con un profesor…! 

    —¿Con quién te ha tocado a ti, Nerea? —preguntó Clara, curiosa. 

    —Con Alfonso… 

    —Oh —se limitó a responderle Clara. A pesar de que ya le había descartado varias veces, aún no estaba muy segura de qué tipo de persona era Alfonso. 

    —¿Y tú, Clara? —dijo Nerea—. ¿Con quién vas? 

    —Con nadie —contestó, pensando en que era la única cordobesa del lugar. 

    —Mejor solo que mal acompañado —murmuro Sonia, todavía mirando en todas direcciones. 

    —¡Ya era hora! —exclamó Nerea, viendo cómo la cola iba avanzando. 

    Tras unos minutos más de espera, al fin llegaron a la puerta y Sonia forzó a Nerea a pasar la primera, pues ésta no paraba de lanzarle ojitos a un Pedro que no sabía dónde meterse. Clara las siguió y el comedor se abrió ante ella lleno de banderas de las distintas provincias que componían el país. En las mesas, los platos típicos de cada región. 

    —Umm —dijo Sonia, cogiendo un pan redondo que había en una esquina donde se juntaban los productos extremeños—, huele a mi pueblo… —añadió, llevándoselo a la nariz. 

    —¡Qué injusticia! —dijo Nerea, acercándose a un cartel, donde rezaba: «Castilla La Mancha»—. ¡Otro año más que no han puesto ni una sola marquesa! 

    Dejando de prestarles atención, Clara miró hacia una mesa donde ponía Andalucía. No encontró ningún pestiño, pero vio unas torrijas que hicieron que viajará a la cocina de su casa. Justo en el preciso instante en el que su madre remojaba el pan de torrija en la leche. 

    —¡Oh, no! —dijo Nerea, observando la mesa donde se encontraban los platos vascos. 

    Allí, Gorka, vestido con mono blanco, boina y cinturón rojo, ponía la mano en la espalda de Tamara que, vestida con una saya lisa y rojiblanca, le sonría encantada mientras degustaban los platos típicos de la comunidad vasca. 

    —Qué raro que Lucía no esté con ellos… —dijo Sonia, componiendo una mueca de asco. 

    —Creo que ahora anda demasiado ocupada… —dijo Nerea, señalando a la mesa de Castilla y León, donde Lucía, vestida con blusa blanca y saya roja adornada con cintas, reía con un chico de último curso vestido con pantalón negro y largas botas del mismo color. 

    —En fin —dijo Sonia, apartando la mirada de ella—. ¿A qué comunidad nos vamos? —añadió. 

    —A Cantabria —contestó Nerea, localizando una mesa con una bandera blanca y roja. En el centro, un gran escudo con un barco, una torre, una corona y una estela—. Los sobaos pasiegos me pueden. 

    —¡Nerea! —la amonestó Sonia. 

    —No importa —intervino Clara, viendo cómo la niña de primero y Tomás se sentaban frente a la mesa repleta de anchoas, sobaos y una especie de tarta de queso. 

    —¿Seguro? —le preguntó Sonia. 

    —Seguro. 

    El hecho de estar enfadada con Tomás no era razón suficiente para privar a sus amigas de disfrutar de la fiesta. 

    —Bueno, pues vamos para allá —dijo Nerea, más aliviada. 

    Dejando atrás la mesa de Madrid, donde Marcos y Sara comían barquillos vestidos de chulapos, alcanzaron la mesa de Cantabria, donde Tomás charlaba con la niña de primero. 

    —Entonces eres de Laredo —le oyeron decir a Tomás—. Yo tengo una tía allí. Las playas son impresionantes. 

    —Sí —contestó la tímida niña, alzando la vista hacia ellas, lo que hizo que Tomás también dirigiera la mirada hacia las tres. 

    —¡Hombre! —exclamó el chico al ver a Nerea, abalanzándose sobre un plato lleno sobaos—. ¡Ya estabais tardando demasiado! El año pasado recuerdo que os llevasteis el plato sin ni siquiera decirme un hola… 

    —Jo, es que están de buenos, Tomás —dijo Nerea, llevándose uno a la boca. Después le pasó el plato a Sonia. 

    Sonia cogió otro y le pasó el plato a Clara, algo que hizo que Tomás mirase a Clara de tal forma que ésta, incómoda, lo colocó de nuevo sobre la mesa. 

    —¿Y tú, acho? —dijo Sonia, tras tragar un primer bocado de sobao—. ¿Cuándo te vas a pasar por la mesa de Extremadura? 

    —¿Extremadura? —inquirió Tomás—. Puf… Entre el calor que tenéis por allí y los mosquitos emparentados con el mismísimo Drácula… Lo siento, pero me quedó en las mesas del norte. 

    —Qué gracioso… —le respondió Sonia antes de barrer con la vista un comedor cada vez más abarrotado—. De verdad… —dijo después—. Este chico… 

    —Si te refieres a Carlos, ha tenido un pequeño percance con sus botas —dijo Tomás, cogiendo un sobao para ofrecérselo a la niña de primero, que negó con la cabeza y dijo un tímido gracias. 

    —¿Y Alfonso dónde narices anda? —preguntó Nerea, moviendo sus ojos por todo el comedor. 

    —La última vez que lo vi, andaba en ropa normal —contestó Tomás, metiendo otro bocado al sobao. 

    —¡Qué hombre! —exclamó Nerea, esta vez, echando mano a un trozo de la fina tarta de queso. 

    —Ah, no —dijo Sonia, quitándoselo de las manos—. Los sobaos para ti y la quesada para mí. 

    Tomás se rio, contento y volvió a mirar a Clara, algo que hizo que ésta desviará la vista al comedor. En la mesa de la Comunidad Valenciana, Beatriz, ataviada con un traje de fallera y con un excesivo uso de pintura sobre el rostro, se sirvió una horchata y entabló una conversación con Pedro. 

    —¡Por fin! —exclamó Nerea, viendo aparecer a Alfonso, que lucía un sombrero negro a juego con el resto del ropaje. 

    En cambio, Sonia suspiró sin apartar la vista de la puerta. 

    —Perdona la tardanza —dijo Alfonso, cuando llegó junto a Nerea—, pero es que organizar esta fiesta no nos ha resultado fácil. 

    —Para una que tienen que hacer ellos… —murmuró Sonia, llevándose otro sobao a la boca. 

    Pronto vieron cómo Alfonso y Nerea se alejaban hacia la improvisada pista, iniciando el baile con una seguidilla manchega. Jotas, un chotis de Marcos y Sara, y una sevillana protagonizada por María y un chico de segundo, le siguieron después. Justo cuando Beatriz y Pedro comenzaban a bailar un bolero, apareció Carlos que, en vez de llevar las supuestas botas negras pertenecientes al traje folclórico extremeño, llevaba las sucias zapatillas de siempre. 

    —Lo siento —le dijo a Sonia—, pero es que se me ha pillado una de las cremalleras y no ha habido manera de arreglarla. 

    —No pasa nada —repuso ésta—. Ha sido un placer esperarte mientras me ponía gorda a sobaos. 

    Tomás soltó una carcajada y, durante unos segundos, Carlos no supo dónde meterse. Después, el chico ofreció su mano a Sonia y juntos se alejaron hacia la improvisada pista de baile que habían habilitado para tal fin. 

    —Oye, Jana —dijo Tomás a la chica de primero—. ¿Por qué no te vas con esa amiga tuya a la mesa de Aragón? 

    —¿No te importa? —le preguntó la niña, sorprendida. 

    Tomás sonrió y negó con la cabeza, lo que hizo que la tal Jana fuera a toda prisa en dirección a una mesa ocupada por chicas que, ataviadas con vestidos negros estampados en flores, reían sin parar. Clara, nerviosa por haberse quedado sola junto a él, miró hacia la mesa de Cataluña.  

    Claudia, con cara de disgusto, seguía esperando a un Albert, que se resistía a hacer acto de presencia. 

    —No va a venir —dijo Tomás, apuntando sus castaños ojos en la misma dirección que ella. 

    —¿Quién te ha preguntado? —dijo Clara, enfadada. 

    —Clara, sé lo que te pasa conmigo. 

    —Sí, claro. Tú siempre estás al tanto de todo… 

    Tomás resopló. 

    —Albert no va a venir, porque hoy hemos discutido en la sala común por el tema de Ana. 

    Impresionada, Clara giró la cabeza hacia él, y sus pardos ojos se chocaron de lleno con los castaños de él. 

    —No le has contado nada, ¿no? —le dijo ella—. Por eso habéis discutido. 

    —Más o menos. 

    —Lo sabía —dijo Clara, apartando la vista de él y levantándose del sitio. No podía volver a aguantar su chulesca actitud. 

    Sin embargo, Tomás le cogió de un brazo. 

    —Pero a ti te lo contaré, Clara. 

    Clara se giró de nuevo hacia él. 

    —¿Y por qué a él no? 

    —Siéntate, por favor. 

    Clara le dedicó una breve mirada y, rindiéndose, le hizo caso. Si a Albert no le había contado nada del asunto… ¿Qué estaría tapándole Tomás? ¿Querría oír la dolorosa verdad, o se habría equivocado y lo de Ana fue una historia distinta? 

    —Verás… —comenzó a decir Tomás, echando una breve mirada a la pista de baile—. Hace exactamente un año, como bien sabes, Ana dejó de comer y yo…—suspiró— yo me enfade mucho con ella porque pensaba que estaba teniendo una recaída con el tema de la bulimia y… 

    Tomás se paró de nuevo, y unas lagunas cristalinas parecieron a punto de desbordarse de sus ojos. 

    —El caso es que —continuó diciendo—, me arrepentí y a modo de disculpa la intenté invitar a mi cumpleaños, pero ella me dijo que me lo ahorrase porque no iría y yo pensé que me lo merecía, así que no le insistí más. 

    Clara se mantuvo callada y expectante mientras su amigo trataba de seguir conteniendo las lágrimas. 

    —Tiempo más tarde, y al ver que no mejoraba, lo hablé con Albert y le pregunté que qué había pasado entre los dos. Que Ana estaba muy mal y que me estaba empezando a preocupar, y él me dijo que había cortado con ella porque se enteró de que alguien se metía a su habitación por las noches y que no quería meterse en problemas porque no quería que lo echaran de aquí. Yo me quedé estupefacto y no me lo creí, así que fui a hablar con Ana de nuevo. 

    Esta vez, Tomás no pudo evitarlo y unas lágrimas comenzaron a recorrer su rostro. 

    —¿Qué te dijo Ana? —preguntó Clara, empezando a temerse lo peor. 

    —Que sí —respondió Tomás, con la respiración entrecortada—. Que los rumores eran ciertos, pero yo seguí sin creérmelo porque sabía que ella no era así e insistí en que me contase la verdad. Días después, vino a mí y… —se echó una mano a la cara— me contó que un profesor había entrado a su habitación cuando estaba medio ebria con la excusa de llevarla a la cama tras la misma fiesta que estamos celebrando ahora y que… que le había hecho daño… 

    Desconsolado, Tomás terminó de romper en un llanto, y Clara, rota por dentro, lloró junto a él. Las sospechas se habían confirmado. 

    —Y si no le he contado nada de esto a Albert —dijo Tomás, desconsolado—. Es porque sé que se hubiera puesto como un loco y no quería hacerle más daño, Clara… 

    —¿Y por qué no se lo dijiste a Nina? —preguntó Clara, acompañando a Tomás en lágrimas. Si hubiera roto aquel silencio tan demoledor, todo habría sido tan distinto… 

    —Lo intenté, pero Ana me dejó de hablar… —dijo Tomás, roto—. Al principio me costó entender su reacción, pero luego, cuando la vi tirada en el suelo del polideportivo, lo comprendí… Además, ¿quién confesaría algo así en un sitio como este? Nadie me hubiera creído y Ana lo hubiera negado mil veces… Por eso hizo lo que hizo, y por eso yo… Me quede callado como un cobarde… 

    Clara sabía que debía quedarse con él y consolarlo, pero la angustia y el dolor que sentía hicieron que no pudiese soportarlo más, y enjugándose las lágrimas, se levantó de la silla. Con cortos pasos, caminó hacia las habitaciones, y Marcos, dándose cuenta del deplorable estado emocional de Tomás, abandonó la mesa de Madrid, no sin antes dedicarle a ella una mirada despectiva que ignoró. Cuando llegó a la mitad del comedor en completo estado de conmoción, alguien la cogió suavemente de un brazo y sus pies frenaron inertes sobre el suelo. 

    —Clara, ¿estás bien? 

    Gorka la observaba preocupado desde la mesa vasca. 

    —Sí, estoy bien —le contestó ella, con la intención de quitárselo de encima. 

    —¿Seguro? —insistió Gorka—. No tienes buena cara. Mira, aquí hay un pastel vasco de muerte —dijo, señalándole un pastel cuya superficie era entre amarilla y marrón—. Vamos, quédate y nos comemos un trozo. Seguro que te sienta bien. 

    —No —contestó Clara, con la voz tocada—, no me apetece, gracias. 

    —¡Fíjate, Sonia! —dijo de repente una voz exaltada—. Es nuestro amigo Gorka. 

    Aprovechando la incorporación de Nerea y Sonia a la conversación, Clara retomó el camino, pero Nerea la retuvo, poniéndole una mano sobre la espalda. 

    —¿Qué pasa, Gorka? —dijo Sonia—. ¿Ya te has cansado de bailar con tu vecinita? 

    —Un respeto, que es vuestra capitana… 

    Sonia y Nerea se miraron entre ellas y resoplaron al unísono. 

    —Esa de capitana tiene lo que yo —dijo Sonia después. 

    Nerea, ante el chiste fácil de Sonia, comenzó a reírse. 

    —De verdad que no sé a qué estáis jugando—dijo Gorka, abatido y negando con la cabeza. 

    —¿Nosotras? —dijo Sonia, señalándose a sí misma—. A nada, ¿y tú? 

    —Al partido del próximo sábado con las de Quintana vienen Óscar y el señor Jaramillo y os juro que como me hagáis pasar vergüenza, os vais a ir fuera del equipo. 

    —Ay, Gorka, Gorka —dijo Nerea, acercándose mucho a él—. Si, en realidad, no sabrías vivir sin nosotras… 

    Al oír el último comentario, Gorka se alejó de la mesa, visiblemente enfadado, y Clara se llevó la mano hacia el agudo dolor que sentía en el pecho. La última información recibida había golpeado con violencia a su corazón. 

    —Clara —dijo Nerea, mirándola con preocupación cuando volvió a romper en un llanto—, ¿qué te pasa? 

    —Nada —respondió Clara, muerta de dolor. 

    —Te hemos visto hablar con Tomás —dijo Sonia, también preocupada —¿Habéis discutido? 

    Clara no contestó. No podía contestar. Era demasiado. 

    —Clara —dijo Nerea, alarmada—, tranquila. Cuéntanos qué pasa. 

    Clara negó con la cabeza y, alejándose de ambas, enfiló a su habitación con el corazón hecho añicos. 

    

  


   
    Capítulo 33 

    Clara 

    Sábado, 21 de mayo de 2011. 19:13 horas. 

    La semana había pasado rápida. Demasiado rápida. Tumbada en uno de los sofás de la sala común, Clara esperaba a Sonia y Nerea que aún se ponían el uniforme del equipo de voleibol en sus habitaciones. 

    Tras la fiesta, Tomás y ella siguieron distanciados y sumergidos en un dolor desolador. Por supuesto, Nerea y Sonia intentaron volver a abordar el tema con Clara al día siguiente, pero terminaron desistiendo ante su negativa. 

    Lo peor fue contárselo a Nina. Ninguna de las dos pudo evitar sentirse rota por dentro, y es que, ¿se puede superar algo así? 

    Tras unos cinco minutos más de espera, Sonia y Nerea salieron de sus habitaciones vestidas con la equipación de voleibol. 

    —Hale —dijo Nerea, indicándole a Clara que ya debían irse. 

    Inquieta, Clara se levantó del sofá. A pesar de que Nina le había dicho que estaría en las gradas vigilando de cerca a Óscar, no pudo evitar sentir un pánico creciente. 

    —No nos digas que estás nerviosa, Clara —dijo Sonia a su lado. 

    Clara no contestó. Ojalá sus nervios vinieran de un ridículo partido de voleibol… 

    —Bueno, mujer —dijo Nerea, poniéndole a Clara una mano en el hombro—. Mira el lado positivo, nosotras somos guapas y eso nunca lo tendrán las de Quintana. 

    Sonia rio a carcajadas, pero Clara ni siquiera consiguió dibujar una sonrisa en su rostro. No tenía fuerzas. 

    —Ay, Clara —dijo Nerea, pasando un brazo por sus hombros mientras bajaban las escaleras que las llevarían al polideportivo—. Venga, tranquila. 

    Pero el apoyo de Nerea siguió sin sosegar a Clara y su pulso comenzó a acelerarse a cada peldaño bajado, llegando, incluso, a quedarse impregnado en sus oídos. Cuando Nerea puso el código y entró, Clara pensó en retener a Sonia con ella, pero ésta, ignorando su situación, imitó a su amiga y accedió al otro lado. 

    Por un momento Clara quiso darle una patada al lector, y es que, ¿de qué le había servido a Ana y a ella? ¿Tanta vigilancia para qué? Pero sabía que Sonia y Nerea seguirían esperándola, y que, por muy doloroso que fuese, debía seguir comportándose de la forma más natural posible. 

    Alargó el brazo. Temblaba, y al poner el código bajo los infrarrojos, la puerta le denegó la entrada. Con tanto movimiento, el aparato no habría sido capaz de registrarlo. Respiró hondo y, sujetando su muñeca con el otro brazo, la mantuvo bajo el escáner hasta que, finalmente, la puerta hizo el acostumbrado clic. 

    —Sí que has tardado, sí… —dijo Nerea, mirándola. 

    Clara no dijo nada y siguió caminando tras ellas. 

    Las gradas ya empezaban a llenarse, y muerta de miedo, Clara buscó a Óscar. A pesar de que Nina estaría pendiente, sentía que debía tenerle controlado. Sin embargo, nada. Ni rastro de él. Bajó las estrechas escaleras de las gradas y, sin poder evitarlo, recordó la última vez que lo vio. Fue el día del aniversario del centro. Últimamente no había dejado de darle vueltas. ¿Cómo es que no le hizo nada ahí? ¿Sería por qué no habría tenido oportunidad de atacarla? ¿O es que solo lo hacía bajo el amparo de la noche? 

    Una vez entraron al vestuario, las tres se encontraron con Tamara y Lucía que, serias, clavaron sus miradas en ellas. 

    —Nerea y Sonia —dijo Tamara, atándose los cordones de las zapatillas—. Sé que os da igual que perdamos este partido, pero a mí no y si… 

    —Oh, cállate, por favor —la cortó Nerea, con una mueca desagradable y mientras abría su taquilla. 

    —Eso —corroboró Sonia—. Sabrás tú lo que nos da igual… 

    Tamara se quedó sin habla, y aunque a Clara le hubiera gustado disfrutar de la contestación de sus amigas, fue incapaz de hacerlo. Lucía, en cambio, las ignoró y siguió poniéndose la equipación. 

    Cuando Clara consiguió sacar las muñequeras de algodón de su taquilla, la puerta del vestuario volvió a abrirse y Alba y María entraron a la estancia. Mudas, se sentaron en las banquetas. No era la primera vez que Clara las veía así, y es que, al ser las más jóvenes, eran las primeras en querer hacerlo bien. 

    —Perfecto —dijo Tamara—, pues ya estamos todas. Si no os importa, me gustaría que dialogáramos sobre las jugadas que… 

    Pero Sonia y Nerea pusieron los ojos en blanco, y tras cerrar sus taquillas de un sonoro golpe, fueron directas hacia la puerta. 

    —Nerea y Sonia —dijo Tamara, enfadada y al verlas marchar. 

    —Monta en mi dedo y verás París, Tamara —dijo Nerea, haciéndole a ésta una peineta antes de salir. 

    Tamara, furiosa, apartó la vista de la puerta y miró a Clara. 

    —Tú también te vas, ¿no? 

    —¿Sabes, Tamara? —dijo Clara, pensando en todo lo que tenía encima—. La verdad, que a mí también me interesa un bledo lo que tengas que decirnos… 

    —¡Vais a conseguir que nos echen a todas! 

    Ignorando sus gritos, Clara salió del vestuario y, localizando a Sonia y a Nerea, se puso a calentar con ellas. 

    —Clarita, Clarita —dijo Sonia, contenta al verla. 

    Clara se limitó a forzar una sonrisa mientras corría junto a ellas. Luego volvió a dirigir la vista a las gradas. Óscar seguía sin aparecer por allí, pero para su alivio, vio a Nina sentándose en la primera fila. 

    Llevaban unos diez minutos calentando, cuando Gorka apareció ante ellas, fulminándolas con la mirada. Nerea resopló, y rendidas, las tres se acercaron a él. 

    —¿Qué es eso de que no habéis escuchado a Tamara? 

    —Es que mis oídos son muy inteligentes, Gorka —respondió Nerea. 

    —Muy bien —dijo éste de nuevo—, he llegado a mi límite con vosotras; ya hablaremos el lunes. 

    Nerea y Sonia asintieron, satisfechas antes de alejarse y Clara quiso seguirlas, pero Gorka se lo impidió. 

    —Clara —le dijo él, clavándole los ojos—, no sigas por el mismo camino de ellas. Tú no eres así. 

    —No sé si lo sabes —le contestó Clara—, pero a tu capitana no le va a hacer ninguna gracia que estemos hablando solos —añadió, pensando que lo que menos le apetecía en ese momento era tener más problemas. 

    Gorka, con una mueca indescifrable, la soltó. Localizando a Nerea y Sonia en una esquina del polideportivo, Clara volvió a unirse a ellas con un ligero trote. 

    —Anda, mira —dijo Nerea, mirando hacia las gradas—. Ya están aquí… 

    Clara dirigió sus pardos ojos en la misma dirección, y un breve mareo seguido de un golpe a su estómago le arrebató la respiración durante unos segundos. Óscar la miraba fijamente desde el fondo de las gradas. Sentando al lado de él, el anciano director del centro. 

    Todavía con una molesta sensación, Clara apartó la vista en el mismo instante en que Tamara y las demás salían del vestuario para empezar a calentar. Respiró hondo y recordó lo que le había dicho Nina: «Concéntrate en el partido, todo saldrá bien». Pero se engañaban, porque los daños ya estaban más que hechos. Sin embargo, y a pesar de todo, Clara intentó hacer caso al consejo de Nina y siguió trotando junto a Nerea y a Sonia. 

    Pasaron un par de minutos más, cuando el equipo de Quintana entró a tropel con sus inconfundibles uniformes naranjas. 

    —Está la maldita rubia de la última vez… —gruñó Sonia, mientras estiraban ayudándose de la pared. 

    Clara observó a la chica. Era la misma que empujó a Lucía mientras ésta remataba en el primer partido de voleibol que jugó. Ahora le resultaba tan lejano… 

    Cuando el jovencísimo árbitro pitó con su silbato el comienzo del partido, todo el equipo, salvo María, se reunió en el lado izquierdo de la red. A pesar de que todo parecía indicar que Gorka echaría a Nerea y Sonia, éste no se había arriesgado a quitar a ninguna de las dos como titulares. 

    En el campo contrario, como no podía ser de otra manera, las de Quintana las observaban con detenimiento, y la rubia le hizo un gesto desafiante con las cejas a Clara antes de prestar atención al árbitro, que ya sostenía el balón de voleibol sobre una mano. 

    —Saludad —dijo éste, serio. 

    Las chicas estrecharon sus manos con las de Quintana, y la rubia les devolvió el apretón con más fuerza de lo normal. En las gradas, el sonido comenzó a elevarse. 

    Tras volver a sus posiciones, el árbitro sacó una moneda de un euro, sosteniendo la pelota con el brazo. 

    —Capitanas —llamó. 

    Tamara y la rubia se acercaron a él, y tras la elección a cara o cruz, ganó la cruz, dando posibilidad de saque al equipo Quintana. Nerea y Sonia suspiraron desde sus posiciones y Alba y Lucía dirigieron una mirada a las otras a través de la red. La desposesión del balón les daría una gran desventaja. 

    Pasaron diez minutos agónicos de tantos perdidos, cuando, al fin, Tamara recepcionó, Nerea la subió y Lucía remató justo al lado de las zapatillas de la chica rubia. Poco a poco fueron remontando, sin embargo, no fue suficiente y se quedaron a un punto de ganar el set. 

    —Si me hubierais querido escuchar antes… —replicó Tamara, mientras caminaban hacia Gorka. 

    Asqueadas, Nerea y Sonia la ignoraron. 

    —Un punto —dijo Gorka cuando llegaron—. Un solo punto y… ¿Sabéis por qué? 

    Todas negaron con la cabeza. 

    —Porque ninguna de vosotras ha tenido la idea de hacer pases largos —contestó Gorka—. Son altas, quiero pases largos. 

    El equipo asintió y regresó a la red. Las chicas de Quintana las esperaban concentradas. Esta vez, les tocaba sacar a ellas, así que Tamara le pasó a Clara el balón recibido del árbitro con una mirada que solo podía significar: «No falles, pija de mierda». 

    El segundo set comenzó bien, entre otras cosas, porque Clara fue capaz de colarle a las de Quintana diez saques en su campo de juego. Algo que no gustó nada a la rubia, pues no paró de observarla con cierto rencor. Ya con esa ventaja, y con algún que otro disgusto, el equipo Marqués de Jaramillo ganó el set, consiguiendo empatar el partido. 

    —Bien —dijo Gorka—, pero no quiero que os relajéis, porque ahora vuelven a sacar ellas. 

    Tras el grito de guerra, las chicas de Marqués de Jaramillo salieron para el tercer set. Si lo ganaban, necesitaban otro más para acceder a las finales. Como en el primer set, empezaron perdiendo hasta que Nerea, hábil, recuperó el balón dándole una patada con el pie, permitiendo así que Alba la colocase hacia arriba para el remate de Lucía. 

    Tras el marcaje de un punto a favor para el equipo Jaramillo, le tocó sacar a Clara que, concentrada, marcó unos seis tantos hasta que las otras recuperaron el balón. Lucía, rápida, fue a impedir el remate de la rubia, y ésta, sin comerlo ni beberlo, la empujó con tanta fuerza, que Lucía acabó en el suelo, agarrándose el tobillo con una mueca de dolor. 

    La parte de las gradas que apoyaba al equipo Marqués de Jaramillo saltaron en abucheos, pero el árbitro no pitó la falta, y Lucía, ayudada por Tamara y Alba, fue llevada al banquillo bajo la atenta mirada de las demás. Sin apartar su vista de ellas, Clara las vio dejarla en la banqueta con Gorka, justo en el mismo instante en que Óscar entraba al campo de juego. 

    Por un instante el corazón de Clara, que llevaba acelerado desde el primer set por el ejercicio físico, se paró y él clavó sus brillantes ojos en ella un momento antes de atender a Lucía. Te odio, corazón —pensó Clara. Eres un enfermo y un maldito traicionero. Y la razón también te odia, te odia mucho. Evitando llorar, Clara apartó la vista de él y vio cómo María llegaba a la red con la camiseta seca. Sin Lucía estaban perdidas, y es que Sonia era lo bastante alta para rematar, pero no lo bastante buena. 

    Una vez recuperaron posiciones, y tras una mirada de odio de Tamara hacia la rubia, el árbitro pitó, reiniciando el partido. Clara intentó concentrarse, pero tras la repentina aproximación de Óscar, todo empezó a irse al traste cuando no fue capaz de salvar un saque que iba directo hacia ella. 

    —Clara —le amonestó Tamara—, ¿despiertas ya, o qué? 

    Sonia le dedicó una mirada de asco a Tamara, luego se acercó a Clara. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, todo bien. 

    Recordando de nuevo la promesa que le había hecho a Nina, Clara intentó enfocar la mente hacia el partido, y después de una recepción de Tamara, un pase de dedos de Alba y un remate de Sonia, consiguieron recuperar la posesión del balón. Ya concentrada e ignorando la presencia de Óscar, Clara marcó otros cinco saques, haciendo que solo les faltase un punto para ganar el set. Fue entonces cuando ocurrió, y es que con tal de que terminaran el partido lo antes posible para poder irse de allí de una vez, vio cómo el balón pasaba de María a Tamara y, de ahí, cómo Sonia, demasiado lenta, se acercaba a él. 

    A toda prisa, Clara decidió saltar a rematar, llegando antes que Sonia, y la rubia, que quizás llevaba esperando demasiado tiempo a que se acercara a la red, saltó poniendo su mano no sobre el balón, sino sobre la muñeca derecha que tantos problemas le había dado a Clara. Tal fue el dolor que sintió ésta, que cayó al suelo a la vez que se la agarraba. Al verla en ese estado, los espectadores contuvieron el aliento durante un segundo antes de prorrumpir en un jaleo. 

    —Clara —dijo la voz de Sonia—, ¿estás bien? 

    —No… —susurró Clara, abatida sobre el suelo. 

    —Vamos —dijo la voz de Nerea—, arriba. 

    Pero Clara no se movió y una mano se posó en su hombro. Asustada, giró la cabeza. 

    —Clara, levántate, tranquila —dijo Óscar, mirándola preocupado. 

    Recordándose que éste solo estaría haciendo un papel, Clara se levantó sin su ayuda, y muerta de todo tipo de dolor, se alejó de él ante su atónita mirada. 

    —¿Seguro que no necesita asistencia? —preguntó el árbitro. 

    Sí, claro que necesitaba asistencia, pero no la de Óscar. 

    —Sí, estoy bien —mintió Clara, aún con temblores de dolor. 

    Dolido, Óscar la observó durante unos instantes antes de alejarse hacia Lucía que, ahora, posaba su pie desnudo sobre una bolsa de hielo. Eso, aléjate de mí —pensó Clara. 

    Las de Quintana reiniciaron el set y Alba colocó, Tamara la subió y Sonia remató. Cuando volvieron al banquillo, Óscar había desaparecido de allí. Quizás Nina ya se lo hubiera llevado a su despacho… 

    —Clara —dijo Gorka—, ¿seguro que estás bien? 

    —Sí —volvió a mentir Clara. Si le decía la verdad, fijo que pediría tiempo muerto para la evaluación de la lesión, algo que no estaba dispuesta a permitir. 

    —Vale —suspiró Gorka, prestando atención a las demás—, chicas este tiene que ser el último set, ¿entendido? 

    Todas asintieron, cansadas. Luego retornaron al campo de juego. Las otras estaban igual de machacadas, y la rubia le lanzó a Clara una mirada mordaz cuando recibió la pelota del árbitro. 

    Tras el saque de la chica rubia, las de Quintana cogieron ventaja hasta que Tamara colocó, María la subió y Sonia remató. Así continuaron el resto del set. Cinco puntos ellas, cuatro puntos las otras hasta que llegaron a un apretado veintitrés iguales. Dos puntos, no necesitaban nada más para ganar. Si no, les tocaría otro set y quizás otro hasta perder. 

    Clara sacó con su maltrecha muñeca, pero ésta le falló, dando posibilidad a que las de Quintana recepcionaran sin problemas. Lo bueno es que Sonia, concentrada, saltó antes que la rubia, bloqueando la pelota y dándoles un punto. Tras un aplauso generalizado de las gradas junto con un abucheo ensordecedor del otro extremo, Clara vio a las de Quintana poniéndose nerviosas. Tanto, que la rubia cogió la pelota poniendo una mueca bastante agresiva. 

    Cuando al fin la rubia volvió a sacar, el tiempo se ralentizó, y Clara pudo ver cómo la pelota volaba hacia ella a cámara lenta. Enseguida, puso los brazos en forma de recepción, y viendo a Alba a su lado, gritó su nombre mientras la pelota continuaba volando, directamente, hacia sus manos colocadas en posición. 

    Una vez la pelota impacto en ellas, Clara sintió en la lesión un dolor que bien podría asemejarse a un golpe de martillo contra su muñeca. Sin embargo, la precaria recepción del balón permitió que Alba hiciera un pase de dedos lo suficientemente largo para que Sonia rematase. 

    Cuando Clara vio la pelota aterrizando en el campo de las otras, no pudo creérselo, y las gradas prorrumpieron en un grito de alegría en la zona que apoyaba al equipo de Marqués de Jaramillo. No solo habían ganado, sino que, al fin, habían terminado. 

    El árbitro pitó el final del partido y Nerea y Sonia abrazaron a Clara, que correspondió viendo chiribitas causadas por el mareo. 

    Tras darle la mano a las otras, se alejaron de allí y Lucía las sonrió mientras Gorka asentía en señal de aprobación. Después de las felicitaciones, las gradas fueron vaciándose paulatinamente y Sonia, que no se había separado de Clara, le puso un brazo sobre los hombros. 

    —Clara —dijo—, estás muy pálida. 

    —Estoy bien —mintió Clara. A esas alturas, Nina ya estaría reteniendo a Óscar en su despacho, y lo único que quería era tomarse una ducha e irse a las habitaciones antes de romper en un llanto que le hiciera dormir hasta el amanecer. 

    —Nerea y Sonia —dijo la voz de Gorka a poca distancia—, ayudad a Lucía a ir a las duchas. 

    —Puedo ayudarla yo, Gorka —replicó Tamara. 

    —No —respondió éste—, he dicho Nerea y Sonia. 

    Tras un largo suspiró de hastío y un: «ahora te veo», Sonia soltó a Clara. El resto fueron metiéndose al vestuario. Clara fue tras ellas siguiendo las borrosas manchas amarillas y rosas. Sin embargo, no llegó, porque alguien volvió a cogerle por los hombros. 

    —Clara —oyó que dijo la voz—, no estás bien. Yo cuidaré de ti. 

    —No, suéltame —contestó. ¿No se suponía que Nina ya se habría llevado a Óscar lejos de ahí? 

    —Vamos, no te preocupes —volvió a susurrar la voz, justo cuando la visión se le nubló de tal forma a Clara, que no pudo evitar caer desfallecida.

  


   
    Capítulo 34 

    Óscar 

    Sábado, 21 de mayo de 2011. 20:57 horas. 

    Confundido era poco. ¿A qué había venido esa mirada de desconfianza de Clara? Tras el intento de asistencia, y con el corazón roto por la reacción de ésta, Óscar se despidió del señor Jaramillo antes de irse directo al garaje. 

    No podía soportarlo, pero debía de ir aceptándolo, y es que, ¿en qué momento podría haber pensado que aquello era posible? ¡Por Dios! Ella solo era una chiquilla y él… Él solo era un desgraciado. Un hombre divorciado y amargado. Eso era. Un auténtico perdedor. Deseoso por alcanzar su coche y alejarse de allí a toda prisa, no se dio cuenta de que alguien más le seguía por detrás. 

    —Óscar —dijo una voz femenina. 

    Óscar dio media vuelta. Nina le observaba desde la entrada del vestíbulo. 

    —¿Podemos hablar? 

    No. Hoy, no… 

    —No, tengo que irme —le respondió, excusándose. 

    —Óscar —repitió Nina—, sube a mi despacho. 

    Óscar cerró los ojos y suspiró. ¿Y ahora que querría? ¿Echarle la bronca por haber intentado ayudar a Clara? ¿Es que ni eso podía hacer ya? 

    —¿Qué quieres, Nina? —preguntó Óscar, destrozado. 

    —Hablar contigo, nada más. 

    —¿Y si yo no quiero hablar contigo? 

    —Óscar, no seas estúpido —dijo Nina, clavándole la mirada a través de sus gruesas lentes. 

    Como siempre, aquello solo podía llevar el nombre de Clara. Preparándose para lo que le podría venir encima, Óscar subió las escaleras tras Nina. Si no hubiera sido por la estúpida razón de haber deseado ver a Clara con la excusa del partido, probablemente, seguiría siendo un hombre libre. Sin embargo, ahora que lo pensaba, ¿qué primaba más? ¿La libertad de seguir siendo un muerto en vida, o la condena por haberse sentido más vivo que nunca? 

    

  


   
    Capítulo 35 

    Clara 

    Sábado, 21 de mayo de 2011. 21:19 horas. 

    Cuando Clara abrió los ojos, la luz de una lámpara fluorescente la deslumbró por un tiempo. En sus oídos, un zumbido continuo la acompañó mientras las pupilas empezaban a acostumbrarse a la luz. Confundida, trató de moverse, pero le resultó imposible. Estaba atada. Atada a una camilla negra muy parecida a la que Nina tenía en su consulta. 

    El dolor de su muñeca seguía martirizándole y, muerta de miedo, intentó incorporarse todo lo que pudo, pero estaba tan bien sujeta, que le resultó imposible. Trató de calmarse, pensando en la estupidez de que, tal vez, estaba en la enfermería, pero el olor a humedad y el soporífero calor le arrebataron dichas esperanzas. Llena de pánico y jadeando, procuró recordar cómo había llegado hasta allí, pero lo último que le venía a la cabeza era haber sucumbido a la inconsciencia tras el partido. 

    —Vaya, vaya, al fin despiertas… 

    Asustada, Clara volvió a incorporarse en la camilla todo lo que le permitieron las correas. Sin embargo, frente a ella no apareció un hombre con melena y ojos miel, sino un rostro tosco y moreno. 

    —Gorka —susurró, sorprendida. 

    —Hola, Clara —contestó éste, con una sonrisa que le puso los pelos de punta—. Una pena que no comieses pastel vasco el otro día, aparte de que estaba bueno, no hubieras tenido que soportar este calor… 

    Clara no comprendía nada. Entonces, ¿había sido él todo aquel tiempo? 

    —Vamos, no pongas esa carita —dijo Gorka, cogiendo una vieja silla y sentándose al lado de ella. 

    —Gorka, suéltame —le rogó Clara, aterrada. 

    —Lo haría, pero es que la última vez… Mira que empezamos bien. De hecho, parecías divertirte entre mis brazos, pero a la hora de la verdad fuiste una niña muy mala, Clara… 

    —No tienes por qué hacer esto —respondió Clara, con la garganta seca mientras unas gotas de sudor bajaban por su frente—, podrías… podrías soltarme y… 

    —¿Y qué? —inquirió Gorka, recostándose en la silla—. ¿Soltarte y qué, Clara? 

    —¡Van a encarcelarte! —respondió al fin. 

    Gorka volvió a sonreír. 

    —No si nadie se entera. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    Gorka no contestó y se levantó de la silla. Cuando regresó, sus manos estaban enguantadas. Alargó una de ellas para acariciarle la cara a Clara y a ésta le dio tanto asco, que le escupió. 

    —¿Ves como no podía desatarte? —dijo Gorka, molesto y limpiándose la cara con la manga de su chándal—. Tienes mucho genio, Clarita. 

    —Eres repugnante. 

    Luego, y más asustada que antes, Clara le vio sacar de uno de los bolsillos un bote de cristal cuyo contenido era un líquido transparente. 

    —¿Sabes qué es esto? 

    Clara no contestó. 

    —Claro —dijo Gorka, como si nada—, ¿cómo lo ibas a saber si la última vez te lo tomaste en tu zumo de limón? 

    Clara le miró confundida. ¿Qué había querido decir con eso? 

    —Pero Clara, ¿qué te pasa ahora? ¿Ni siquiera recuerdas cómo llegó a tu vaso? 

    Clara siguió callada y unas lágrimas salieron de sus ojos. 

    —Tu amiguita Beatriz —dijo Gorka, sonriendo—. Sí, esa chica… tan maleable. Me la gané a base de ropa, ¿sabes? —continuó, con una sonrisa golosa—. A cambio ella introducía el alcohol en las fiestas que se celebraban en el centro, algo que no me venía nada mal para hacer de las mías. Cuando empezó el follón de Ana, le hice creer que Albert se metía en la habitación de Ana por las noches, y cómo nos oyó aquella noche de mayo, no dudo en tragárselo e ir soltándolo por ahí muerta de celos. La pobre estaba tan despechada, que le dieron igual las consecuencias que podrían acarrearle a su querido amorcito… En fin, el estúpido amor adolescente. 

    Gorka paró y se sentó en la vieja silla de antes. Por un momento Clara pensó en gritar, pero aquel zumbido persistente le indicó que sus chillidos serían en vano. Nadie podría oírla. 

    —Cuando Albert se enteró de que Ana era una zorra y, según me consta, a pesar de las súplicas que la chica le hizo a Albert alegándole que no se acordaba de nada —prosiguió—, el chico cortó con ella y Beatriz quedó encantada. Yo también, claro. No sabes lo bien que me vino para desviar mi nombre del foco. Luego, tiempo después de que Ana se fuese, Beatriz pensó que el chico, al fin, le haría caso, pero apareciste tú —breve pausa—. Ay, Clara, Clara, Clara… Todavía recuerdo cuando te vi aquella noche, en la sala común, dormida sobre uno de los sofás… Eres una belleza… —Gorka compuso otra sonrisa vomitiva—.  Bueno, a lo que iba… Beatriz, desesperada al ver que Albert se había quedado prendado de ti, me pidió ayuda y yo le dije que comentase por ahí que tú y yo estábamos liados… Efectivamente coló, pero cómo no quisiste estar conmigo y ella sabía que Albert seguía por ti, aceptó drogarte para mí… La cosa no salió muy bien. Me dejaste hecho unos zorros, pero yo no me rindo con facilidad, así que lo intentamos en el aniversario del centro, pero te fuiste sin ni siquiera tomarte una taza de chocolate —suspiró—. Volvimos a probar en carnaval, pero no acudiste a la fiesta. Cada vez más tiempo, cada vez más escurridiza… No obstante, y como ya te he dicho, yo no me doy por vencido con facilidad, por lo que aquel lluvioso día de Semana Santa en el que me regalaste tu silueta en bañador, hablé con Beatriz, y como no podía ser de otra forma, ésta estaba más que dispuesta a seguir ayudándome. Sin embargo, días después, se me escapó mi hazaña con Ana y Beatriz se negó a seguir con el juego. Como te puedes imaginar, no me quedó otra que darle un par de guantazos. Así iba en la fiesta, llena de ese pote que yo mismo le di hace meses… 

    —Entonces, tú y Beatriz… —dijo Clara, sorbiéndose las lágrimas. 

    —Sí, yo y esa niñata hacíamos un buen equipo… Pero bah, ya solo la necesito para una sola cosa… 

    Clara se quedó callada mientras él sonreía con satisfacción. 

    —Sí… Será ella la que cargará con tu bonito cadáver… 

    —¡Eres un monstruo! —le dijo Clara, llena de rabia y forzando las correas. 

    —Un monstruo, un repugnante… —repitió Gorka, soltando una risilla—. Por eso siempre me caíste bien. Sonia y Nerea han sido más de llamarme guarro o sinvergüenza… 

    Clara lo miró, estupefacta. 

    —¿Tampoco lo sabías? —dijo Gorka al ver su semblante—, desde que Ruth les dijo que empezaba a recordarle a su tío abusador, han tratado de ponerme en evidencia continuamente. Menudo par de tontas si luego se bebían el alcohol de la sala común como si no hubiera un mañana… Por supuesto, y gracias a su irresponsabilidad, yo siempre tuve la última palabra cada vez que se ponían pesadas con eso de que me denunciarían. Además, ¿qué ridículas pruebas tenían contra mí, aparte de unas suposiciones sin sentido? 

    De nuevo, Gorka puso una sonrisa de satisfacción. Ahora Clara entendía el odio que sentían Sonia y Nerea hacia él… En cuanto a Ruth… Por fin comprendía la inquietud que sintió en la visita de Semana Santa y el porqué de aquella frase… 

    —Bien, olvidando a las cabezas huecas de tus amigas, que hoy se han quedado bien encerradas en el vestuario, debo decirte que no me lo pusiste nada fácil, Clara… Al contrario que Ana, tú no bebías nada de alcohol y por eso necesité que la estúpida de Beatriz te metiera a mi amiguito en la copa —dijo Gorka, cogiendo de nuevo el bote de cristal—. GHB, el potente sedante que provoca somnolencia, pero no la suficiente en una chiquilla que ha tenido más sedantes en el cuerpo que cualquier adolescente medio… —Gorka resopló—. Debí de haberlo sabido antes… ¡Con lo meticuloso que he sido desactivando las cámaras y los accesos y voy y me olvido de consultar tus archivos! —sacudió la cabeza, decepcionado consigo mismo—. Pero ahora estoy mucho más preparado —añadió, admirando el bote de cristal—. El GHB, de forma oral, es bastante potente. De hecho, el otro día lo empapé bien en el pastel, pero hoy he decido ir un paso más allá, y es que he pensado que sería genial que yo y solo yo pueda disfrutar de ti de una maldita vez… 

    —No —dijo Clara, muerta de miedo y forcejeando las correas empapadas en su propio sudor—, suéltame, por favor. 

    Pero Gorka la ignoró y atravesó la tapa del bote con la aguja. 

    —No pasa nada, Clara —la dijo él, pausadamente—. Solo será un pinchacito, un pinchacito y volverás a ver a tus padres y a tu hermanito, ¿qué te parece? 

    —Déjame marchar —rogó Clara, desesperada—, no quieres hacer esto… Por favor… 

    —Pero ¿por qué te pones así? —dijo Gorka, extrañado—. Pensaba que te haría ilusión que alguien diera un impulso a tus deseos frustrados de irte… 

    Clara siguió forcejeando ajena a sus comentarios mientras notaba cómo el localizador resbalaba por su húmedo pecho. Excitando, Gorka apretó la aguja, y unas gotas de líquido transparente salieron disparadas de la punta gris y afilada. 

    —Mira, Clara. Es muy sencillo. Yo te hago un favor y tú me lo haces a mí. Así todos contentos. 

    Cuando ya casi perdía toda esperanza, Clara tiró tan fuerte hacia abajo, que la sudorosa mano pasó por debajo de la gruesa y mojada correa. Rápida, y ante la sorpresa de Gorka, le dio al botón del localizador a través de la empapada camiseta de voleibol. Al parecer, éste no se dio cuenta de lo que había hecho, porque, enrabietado, cogió la mano que había quedado libre y, apretándosela con fuerza, la ató, ya no solo con la correa, sino con la parte de la cuerda que se unía a la camilla. 

    —No, no —le dijo Gorka después—. Tú no te me vuelves a escapar… 

    Clara cerró los ojos y unas lágrimas renovadas recorrieron su rostro. Luego notó la aguja atravesándole la piel. Cualquiera en su situación hubiera temido a la muerte, pero en su caso había otro tipo de miedo. Miedo porque, si Nina no le sacaba de allí a tiempo, jamás podría decirle a Óscar cuanto sentía haber prejuzgado una y otra vez su amor hacia ella.

  


   
    Capítulo 36 

    Óscar 

    Sábado, 21 de mayo de 2011. 21:27 horas. 

    —¿Sueles ser detallista con los chicos a los que atiendes? —le preguntó Nina a Óscar, seria. 

    —¡Nina, por Dios! —exclamó Óscar, desesperado. 

    —¿Lo eres o no? 

    —¿A qué viene esto? ¿Todavía sigues creyendo que soy un…?  

    Óscar no podía decirlo. Le daba asco que pensara así de él. 

    —Cuando realizas tus sesiones de fisioterapia… 

    —No, para —dijo Óscar, indignado—. Basta, Nina. 

    —¿Puedes contestarme a las preguntas, por favor? 

    —No soy un puñetero depravado, ¿vale? —explotó Óscar, ya enfadado. 

    —Entonces, ¿por qué muestras esa simpatía por Clara? 

    —Porque me cae bien, es una buena chica —replicó él. 

    —No, Óscar. Admite que tienes ciertos deseos con ella... 

    —Sí, deseos de darle cariño y ayudarla, ¿tan difícil es de comprender? 

    —¿Cariño? —preguntó Nina—. ¿Qué tipo de cariño? 

    Aquello era el colmo. ¿Por qué dijese lo que dijese Nina no era capaz de ver que sus sentimientos hacia Clara eran tan nobles como su corazón? Sin embargo, no tuvo tiempo de volver a replicarla, porque un sonido estridente rompió la tensión del despacho. Nina lo miró un instante antes de sacar un teléfono móvil de su bolso. Nerviosa, e ignorándole por completo, se quedó viendo la pantalla, paralizada. 

    —No puede ser —musitó. 

    —¿No puede ser qué? —preguntó Óscar, descolocado. 

    —Clara —dijo Nina, asustada—, ¿dónde la viste por última vez? 

    —¿Qué es esto? —dijo Óscar más harto si cabe—. ¿Otra de tus preguntitas? 

    —No, Óscar —dijo Nina, pasándole su móvil. 

    Confundido, Óscar lo cogió entre sus dedos. En la pantalla un mapa del centro. La última vez que usó aquella aplicación fue con un chico que solía tener ataques epilépticos, por lo que aquello solo podía significar una cosa... A toda prisa, buscó el punto rojo que señalizaba la ubicación de la chiquilla. 

    —El jardín —musitó, levantándose de la silla de un bote. 

    Nina le siguió y juntos bajaron las escaleras principales. Cuando alcanzaron a un par de residentes en la entrada, Óscar lo tuvo muy claro. 

    —Llamad a urgencias —les chilló sin parar de correr. 

    En apenas unos segundos, Nina y él llegaron al penumbroso jardín. A su pesar, no encontraron ni rastro de Clara. ¿Se habría movido de su ubicación? El botón solo indicaba dónde se había pulsado, pero no dónde se encontraba la persona. Nina, desesperada, corrió hacia el lado de la piscina y él examinó el pasillo exterior que quedaba entre el polideportivo y la piscina. Durante aquella agónica búsqueda, un par de exalumnas de Óscar aparecieron por la esquina del lado del polideportivo. 

    —Carlos ha ido a llamar —dijo Claudia, asustada—, ¿qué ocurre? —añadió, mirándolos patidifusa. 

    Rápida, Nina se acercó a ellas. 

    —¿Dónde visteis a Clara por última vez? —les preguntó. 

    Claudia y Gema se miraron entre ellas un momento y Óscar buscó con desesperación el punto del jardín que le había señalado el mapa: una esquina que quedaba justo al lado de la piscina. Al acercarse allí, lo vio. Alguien había manipulado el candado de la entrada a la sala de mantenimiento. Angustiado, Óscar tiró del asa que abría la compuerta. Olía a humedad y a tierra mojada. Sin pensárselo dos veces, bajó las escaleras de piedra. 

    El sonido de la depuradora acompañó sus pasos y algo le hizo parar cuando pisaba el último peldaño de la escalera subterránea. En uno de los lados, y sobre lo que parecía una camilla, un hombre acariciaba las piernas desnudas de una chica que estaba tumbada sobre ella. Al principio le pareció extraño y durante un pequeño instante pensó que estaría inmerso en una extraña pesadilla. Sin embargo, cuando vislumbró el uniforme amarillo de voleibol pegado al cuerpo de la chiquilla, todo empezó a tener sentido. 

    Lleno de adrenalina, Óscar se acercó al sujeto que estaba de espaldas. Con el sonido que hacía la depuradora, éste ni siquiera se había dado cuenta de la presencia de Óscar. 

    —Eh, capullo —le gritó Óscar. 

    El tipo se dio la vuelta y fue entonces cuando Óscar le identificó. 

    —¿Me llamas a mí, capullo? —le dijo Gorka, con petulancia—. ¿Y tú que eres? ¿Un santo? ¿Crees que no he visto cómo la mirabas? 

    Notando el puño en tensión, Óscar lo lanzó contra la cara de Gorka y la nariz de este último se partió. Gorka, sin oponer resistencia alguna, y llenando el encharcado suelo con su sangre, se alejó de Clara e intentó, sin éxito, cortarse la hemorragia. 

    —No sé de qué te servirá pelear conmigo —le dijo Gorka después, tan tranquilo—. A tu preciosidad le quedan minutos de vida. Yo no los malgastaría en una absurda pelea… 

    Mientras Óscar se debatía por matarle o atender a Clara, Nina hizo su aparición en la escalera. Primero vio a Gorka, luego a él y, para finalizar, a Clara. Aprovechando las circunstancias, Gorka echó a correr hacia las escaleras y Nina, saliendo de la estupefacción, fue tras él, abandonando sus tacones en el sucio y encharcado suelo. 

    Óscar, completamente aterrado, se acercó a Clara. 

    Nunca la había visto tan pálida. Sus labios, esos que él había soñado besar, ya se tornaban a un morado violáceo. Emitiendo unos ligeros sollozos, la desató. 

    Sabía que tenía que comprobar si tenía pulso, pero no podía hacerlo. No se veía con fuerzas para aceptar que Clara ya no estaba con él. Después cogió en brazos su maltrecho cuerpo, y las lágrimas recorrieron sus mejillas mientras la subía por las escaleras. 

    En el jardín, numerosas voces y gritos lo acompañaron hasta que una persona vestida con un uniforme amarillo fluorescente se aproximó a él. 

    —Señor, ¿qué le ha pasado a la chica? —oyó que dijo. Pero estaba tan entumecido, que fue incapaz de responder. 

    —Señor —dijo otro tipo que se había acercado a él con una camilla—, déjela aquí. 

    Sintiendo las lágrimas perdiéndose por su pecho, Óscar la posó suavemente sobre la superficie. Los sanitarios, ágiles, lo apartaron y una mujer con el mismo uniforme que los anteriores salió de la nada diciéndole cosas inconexas. Óscar decidió ignorarla, y sorteando a una maraña de gente que no paraba de atender el cuerpo de Clara, caminó hacia la entrada y salió. 

    Aquel día, una agradable noche primaveral sonreía a la ciudad y él caminó calle abajo ignorando a un cúmulo de personas que rodeaban a un coche patrulla, cuyas luces iluminaban las verdes hojas de los árboles con un azul fantasmagórico. Escapándose de entre el tumulto, una Nina descalza lo alcanzó. 

    —Lo siento —musitó—, lo siento, Óscar. 

    Pero tal y como había hecho con la otra mujer, Óscar se apartó de ella y siguió caminando entre las perplejas miradas de los transeúntes.

  


   
    Capítulo 37 

    Clara 

    Domingo, 22 de mayo de 2011. 22:45 horas. 

    Como la última vez, Clara volaba. Volaba alto, y las estrellas, lejanas y brillantes, la acompañaban mientras perseguía a una golondrina. ¿Adónde la llevaría? Era tan divertido seguirla entre las oscuras y acogedoras nubes de la noche… Realizó un par de piruetas y consiguió esquivar el blanco edificio de torre España ingresando así en la abarrotada Gran Vía. 

    A pesar de que cualquier persona se hubiera sorprendido de ver a una adolescente pasando al lado de las ventanas de su hogar, la gente siguió cenando ajena a su presencia. Pero, un momento… ¿Estaría muerta? Intentó recordar cómo había llegado hasta allí y, de repente, la golondrina voló tan rápido y tan lejos, que se vio incapaz de alcanzarla. 

    Cayó, cayó al suelo abarrotado de viandantes, y justo cuando estaba a punto de impactar, despertó. Peleándose con unas sábanas, intentó incorporarse, pero una mano en su hombro se lo impidió. 

    —Tranquila, Clara. Estás a salvo. 

    Apartando la vista de la tenue luz anaranjada que se colaba por una ventana próxima, Clara digirió sus pardos ojos hacia la voz. Nina, sentada en un sillón, seguía posando la mano sobre su hombro. Dejando atrás el sueño, los sucesos corrieron en la mente de Clara a cámara rápida: el partido, el desmayo, la calurosa y húmeda estancia, Gorka… 

    —No fue Óscar —dijo, rápida—. Nos hemos equivocado, fue… 

    —Ya, ya lo sé —dijo Nina, cortándola. 

    —Y Beatriz… y Ana… y mi equipo de voleibol… —dijo Clara de nuevo. 

    —También lo sabemos, Clara —dijo Nina, apretando su hombro—. Por favor, intenta descansar. 

    Rindiéndose y notando un pesado cansancio, Clara se reacomodó en la cama intentando no apoyarse en el brazo derecho, que ahora estaba envuelto en una gruesa escayola. Nina, con restos de rímel alrededor de los ojos, no apartó la vista de ella. 

    —¿Y él? —le preguntó Clara tras unos segundos. 

    Nina retiró la mirada de Clara y las luces anaranjadas de la calle se reflejaron en las lentes de sus gruesas gafas. 

    —Nos odia, ¿verdad? 

    Nina ignoró su comentario e, inquieta, se levantó del sillón. 

    —Voy a avisar a los médicos de que ya has despertado —dijo después, alejándose de ella. 

    En realidad, Clara no echó de menos una contestación a la pregunta formulada. Ni siquiera sabía por qué había preguntado tal obviedad. Óscar las odiaba y tenía razones de sobra para hacerlo. Así de simple.

  


   
    Capítulo 38 

    Clara 

    Viernes, 27 de mayo de 2011. 14:03 horas. 

    —Hola, guapa —dijo Nerea, acercándose a la mesa donde Clara comía junto con Tomás, Marcos y Sara. Sonia la siguió, sentándose a su lado. 

    —Hola —les contestó Clara, con una leve sonrisa. 

    Desde su vuelta al centro, los silencios al fin se habían roto. Nerea y Sonia confesaron que Gorka las había manipulado a su antojo con lo del alcohol y una posible expulsión del centro, algo que a ninguna de las dos le venía bien. Lo primero, porque la madre de Nerea se encontraba ingresada en un hospital de la capital; lo segundo, porque ninguna de las dos estaba dispuesta a separarse de la otra ni de sus amigos y, lo tercero y no menos importante, por orgullo. Para ellas, haber abocado a una expulsión les hubiera supuesto una misera derrota contra Gorka. Cosa que no iban a permitir. Según le contaron a Clara, al no verla entrar al vestuario, ambas se preocuparon, y después de una tonta discusión con las demás (creían que Clara estaba liada con Gorka), trataron de salir del vestuario, pero al estar la puerta atrancada les fue imposible. 

    María y Alba, dándose al fin cuenta de la situación, cambiaron de parecer, y las cuatro intentaron echarla abajo, pero tampoco lo lograron y no fue, hasta que a ella la trasladaron al hospital, cuando consiguieron sacarlas de ahí. Este hecho hizo que Sonia y Nerea se disculpasen con Clara una y otra vez por no haberla protegido a tiempo. Sin embargo, Clara rechazó las disculpas ¿Qué culpa habían tenido? ¿Acaso no habían sido lo suficientemente valientes para denunciarlo a su manera, a pesar de las represalias que podrían haber sufrido? ¿Acaso no habían luchado contra él, teniéndolo todo en su contra? 

    Sara, ahora sin Beatriz (que había ingresado en un centro penitenciario de menores por los hechos), también le pidió perdón a Clara al no darse cuenta de lo que había hecho Beatriz, pero como con las otras, Clara lo rechazó. Beatriz había engañado a todo el mundo desde el principio y Sara no se merecía cargar con esa culpa. Además, Sara no estaba pasando por un buen momento, ahora que a Aarón le habían aceptado la propuesta de irse a vivir con su hermana Marta, que había montado un boyante negocio de surf en Tenerife junto con Paul, un joven australiano que, según Aarón, tenía mucha suerte de haber dado con su hermana. Éste, al conocer lo ocurrido, se unió a los apoyos que el grupo no dudó en mostrarle a Clara y arregló las cosas con Sara, prometiéndole que le escribiría, pero esto no bastó como consuelo para Sara. Tampoco lo lamentó sola, ya que Albert (que llevaba una semana dedicándole a Clara un cariño inconmensurable) no paraba de echar de menos al que había considerado su mitad. 

    En cuanto a Tomás, éste fue el primero en recibir a Clara tras su hospitalización, y no paró de lamentarse por no haber asistido al partido para protegerla, y es que la culpabilidad que había sentido respecto a sus silencios con lo de Ana le había impedido armarse de valor para ir a ver el partido. Como con los anteriores, Clara no aceptó sus disculpas y le confesó que, si no hubiera sido por él, Nina no habría podido estar tan alerta para atrapar a Gorka a tiempo. 

    Nina, después de lo ocurrido, fue directa a hablar con Ana para convencerla de que denunciara los hechos, y ésta, quitándose los miedos de encima, denunció. Lo que provocó que una ristra de chicas (tanto de la calle como otras que le habían tenido de entrenador), la siguieran. Al parecer, ninguna se había atrevido a hablar de lo que habían vivido con Gorka, y otras desconocían los hechos, pues éste siempre las atacaba cuando estaban bajo los efectos del alcohol o estupefacientes. 

    Ruth, poco después de la llegada de Clara al centro, llamó a Clara tras enterarse por la prensa de lo sucedido y luego le escribió un correo, diciéndole, como los demás, cuánto sentía haber callado. No obstante, y tal y como hizo con el resto, Clara le dijo que no era su culpa y que, en el fondo, sabía que no había dicho nada por el miedo paralizante que sentía hacia el tema debido a su traumático pasado. Además, tal y como le pasó a Nina y a ella, Ruth solo tenía sospechas, por lo que no le hubiera sido nada fácil dar una alarma consistente. 

    —Tenemos novedades —dijo Nerea, mirándolos con excitación—, han aceptado las denuncias y van a tramitar el juicio. 

    —Eso es genial —dijo Tomás, sonriendo—. Enhorabuena, chicas. 

    —¿Y cuándo se celebrará? —preguntó Marcos. 

    —Uf —resopló Sonia—, puede que tarde dos años. La justicia va muy lenta, pero de momento entre rejas que está, que es lo que importa. 

    —Además que sí —añadió Sara. 

    —Bueno —dijo Nerea, con una sonrisa y dirigiéndose a Tomás—, ¿este año habrá cumpleaños del gran Tomás? 

    —No, no creo —respondió éste. 

    —¿¡Por qué no!? —preguntó Sonia, decepcionada. 

    —Porque si os digo la verdad, este año he aprendido que la verdadera celebración es teneros a vosotros como amigos. 

    —Oh, Tomás, por favor —dijo Nerea, abrazándole. 

    —Es monísimo —dijo Sonia, simulando unas lágrimas. 

    —Como le hagas daño te meto una leche, aunque luego me descalabres —dijo Nerea, apuntando a Marcos con un dedo acusador. 

    —No, no —dijo el chico, alejándose de la acusación—, ni se me ocurriría. 

    Tras la vuelta de Clara del hospital, Marcos y Tomás admitieron que eran algo más que amigos y, desde entonces, ambos se habían vuelto inseparables. 

    —Más te vale —contestó Sonia, agarrando a Tomás de un cachete. 

    —¡Ay, Sonia! —se quejó éste. 

    Todos rieron divertidos antes de empezar a comer. Tras unos minutos entre más risas y movimiento de tenedores, Nerea le propinó un codazo a Clara. Ésta viró la cabeza. Alba y María caminaban hacia ella. 

    —Hola, ¿podemos hablar? —dijo Alba. 

    Clara le dedicó una sonrisa a todo el grupo en señal de seguridad y se levantó de la silla. Después caminó con ellas hacia el luminoso pasillo que daba acceso al comedor. 

    —Queríamos pedirte disculpas —dijo María, bajando la mirada—. Nosotras te juzgamos mal y pensábamos que Gorka y tú… En fin, él era horrible, no solo por lo que ahora sabemos, sino por cómo nos trataba en los entrenamientos, y no podíamos entender cómo… 

    —No pasa nada —dijo Clara, quitándole importancia—, ¿vosotras bien? 

    —Sí —respondieron al unísono. 

    —Pues eso es lo que importa. 

    Alba y María sonrieron y, justo cuando Clara ya se despedía de ellas, Tamara entró al pasillo, dedicándole una mirada mordaz a Clara. Después siguió andando en dirección a la puerta del comedor. 

    —Ni caso, Clara —dijo Alba. 

    —No, no pasa nada —dijo Clara, entendiendo a la perfección su reacción. ¿Cómo no lo iba a entender si ella había pasado por lo mismo día tras día? 

    —Cuando se vaya Lucía no sé qué hará —dijo Alba, mirando con lástima la puerta por dónde Tamara había desaparecido—. Nadie quiere hablarla… 

    —No para menos… —dijo María—. Enamorarse de un abusador… 

    Clara no dijo nada. ¿Qué iba a decir si Alba y María no habían vivido algo así? Además, le resultaba paradójico, pues ambas se habían disculpado con ella por la misma razón por la que ahora ignoraban a Tamara. 

    —Bueno, nos vamos —dijo Alba, con una leve sonrisa—. Cualquier cosa cuenta con nosotras, Clara. 

    —Vale, gracias. 

    —Adiós, Clara —dijo María, dedicándole una amplia sonrisa que no había visto en ella nunca. 

    Clara se quedó en el pasillo, observando la porción de jardín que ofrecían las ventanas. El día, como los anteriores, prometía ser soleado y alegre. 

    —Podran arrencar totes les flors, però no podran aturar la primavera[2] —dijo de repente una voz, que retumbó por todo el pasillo. 

    —Albert —dijo Clara, apartando la vista del verde paisaje. 

    —Pablo Neruda —dijo éste, sonriéndola—. Sin duda, uno de mis favoritos. 

    Clara no lo pudo evitar y una sonrisa se dibujó en su rostro. 

    —Me encanta verte contenta. 

    Tímida, Clara bajó la mirada al suelo. A pesar del cariño recibido, aún había momentos en los que le costaba hablar con él y, desde la partida de Aarón, se le hacía más difícil, pues solía tener más ocasiones para encontrarse a solas con ella. Sin embargo, no le culpó. Ella sabía perfectamente cómo era perder a un buen amigo ahí dentro y, después de todo lo ocurrido, no era de extrañar que Albert lo estuviera pasando mal. 

    —Oye —le comenzó a decir a él—, siento mucho que Aarón se haya ido… 

    —No —dijo Albert, sacudiendo la cabeza—, a pesar de que reconozco que me ha jodido; me alegro mucho por él. Es más, me da una envidia tremenda. 

    —Ya… La verdad es que a mí también. Volver a tu tierra, estar cerca del mar, a veinte grados durante todo el año y hacer surf todos los días debe ser una pasada… 

    —Sí… Lo que decía el otro día, un auténtico suertudo… 

    Clara levantó la mirada. Albert seguía observándola. Todavía tímida, dirigió sus ojos hacia el jardín. El cielo lucía esponjosas nubes blancas y el sol iluminaba la mayor parte del edificio. Quizás en la tarde, y si se lo permitía la lesión, podría ir a la piscina y luego ver el atardecer con los cálidos rayos acariciándole la piel… 

    —Clara —dijo Albert de nuevo. Despacio, Clara centró su vista en él. Parecía algo nervioso—. No se lo he dicho a nadie, pero… Si me lie con Beatriz fue… fue porque pensé, tonto de mí, que podría olvidarme de ti y, ahora, después de todo lo que ha pasado… —suspiró—. Me gustaría decirte que lo siento y que… —Aún inquieto, el chico miró al suelo durante un breve instante—. Y que… por mucho que lo intente… No puedo evitar que las mariposas de mi estómago sigan volando por ti… 

    Clara no podía seguir callada. No ante esa declaración. Albert no se lo merecía, aunque tampoco quería ser brusca con él, por lo que… 

    —Vaya, eres todo un literato —le contestó, ignorando el resto. 

    —Eso intento —dijo Albert, satisfecho y más calmado. Algo que la calmó a ella también—. De hecho, espero estudiar filología catalana cuando salga de aquí. 

    —¿Filología catalana? ¿Y por qué estudias ciencias? 

    —Am… Mis padres creen que no haré nada con esa carrera y, dada la situación familiar, no quería hacerlos sufrir. 

    —Entiendo. 

    Albert asintió y ambos quedaron callados. La tensión era tan palpable, que Clara podía sentir cómo se acercaba ese momento del que tantas veces había rehuido… 

    —Clara. 

    Clara le miró. Sus ojos azules brillaban como un mar templado. 

    —Pero… Tus mariposas no baten sus alas por mí, ¿verdad? 

    A Clara le rompió el corazón saber que no podía contestarle con un: «te equivocas», pero esta vez Albert había dado en el clavo, y es que a pesar de que era consciente de que debía eliminar a Óscar de su memoria, le resultaba imposible. Sabía que él le había sacado de aquel infierno húmedo, pero también sabía que los prejuicios que Nina y ella habían sentido hacia su persona, habían hecho que éste las odiase hasta tal punto, que no volvieran a saber absolutamente nada de él desde el horrible suceso. 

    —¿Quién es? —se interesó Albert. 

    —Ya no importa… —dijo Clara, espantando de su mente un lejano recuerdo en el que Óscar, con un sol otoñal sobre él, le clavaba la mirada desde su mesa de profesor. 

    —Ah, entonces… Sigo teniendo posibilidades —dijo Albert con sorna. 

    Clara lo miró un momento antes de propinarle un manotazo en el hombro. Al menos no se lo había tomado tan mal como pensaba e, incluso, él la sonrió, divertido. 

    —Eres un idiota —le dijo Clara al ver que no paraba de sonreírla. 

    —Mientras solo sea tu idiota… 

    Clara meneó la cabeza mientras él la observaba con ternura. 

    —De todas formas, y como bien decía mi también amigo Mario Benedetti… La meva estratègia és que un dia qualsevol, no sé com, ni amb quin pretext, per fi em necessitis[3]. 

    Clara se quedó muda. No se lo esperaba, y Albert la miró de nuevo. 

    —Bien —dijo éste, tras un largo suspiro—, me voy a comer —añadió, apartándose de la ventana. 

    —Albert —lo llamó Clara. Él paró la marcha—, gracias por la carta de San Valentín. 

    El chico se dio media vuelta, y dedicándole a Clara una última sonrisa, contestó: 

    —A ti, mi estrellita. 

    Después Clara lo vio desaparecer a través de la puerta.  

    Se quedó ahí, aún asomada a la ventana y, tras unos minutos, observó a Claudia, a Gema y a Carlos paseando por el pasillo exterior que conducía al jardín. Los dos últimos, cogidos de la mano. ¿Por qué siempre nos empeñaremos en complicar algo relativamente sencillo de entender?

  


   
    Capítulo 39 

    Clara 

    Miércoles, 1 de junio de 2011. 20:03 horas. 

    La biblioteca estaba a rebosar, y Tomás y Clara llevaban una hora tratando de acceder a uno de los ordenadores de la sala para completar el trabajo de historia que les había mandado Pedro. 

    —Tantas enciclopedias y ninguna explica la primera república en condiciones… —se quejó Tomás, mirando un quinto libro, cuyo título era: Historia de España. Tomo III. 

    —Yo lo único que sé, es que duró un suspiro —contestó Clara, echando otro vistazo a los ordenadores. Todos ocupados por los de segundo curso—. Me pregunto qué tipo de trabajo les habrán mandado hacer —añadió—. Llevan ahí pegados todo el día… 

    —Seguro que alguno de Arturo. Son tan de copia y pega, que no me extraña que lleven ahí toda la tarde… 

    —¿Y esto no es de copia y pega? —inquirió Clara, algo desquiciada. 

    Cansados, ambos amigos se pusieron de acuerdo para ponerse en pie y seguir buscando algún libro que les sirviese, sin embargo, pasados unos minutos, desistieron y volvieron a sentarse en la mesa repleta de libros de historia de España. 

    —¿Y Albert? —preguntó Clara, recordando que éste había jurado ayudarlos—. Pensé que vendría… 

    —Se habrá entretenido —dijo Tomás, consultando la hora en un reloj situado sobre la mesa de Clotilde—. ¿Estás impaciente de que venga o qué? 

    —No —contestó Clara—. Siempre igual, Tomás… —añadió, cansada—. Además, ya te he dicho que lo mío con Albert no puede ser… 

    —Ya… —contestó Tomás, con sorna— Como lo mío con Marcos… 

    —Por cierto, ¿dónde lo has dejado? 

    —Está entrenando para el partido —dijo Tomás, orgulloso—. Aunque yo prefiero decir que está cuidando sus bonitos y armoniosos músculos para mí. 

    Divertida, Clara meneó la cabeza, y su amigo señaló con un golpe de dedo una de las páginas del libro que tenían delante. 

    —Tenías razón. La primera república duró apenas un año, pero no declara cómo… 

    —Si es que estos libros…—contestó Clara, cogiendo el tomo II y abriéndolo por la primera y amarillenta página donde ponía el año de edición—. Mil novecientos sesenta —leyó en alto—. Bastante que menciona la palabra república…  

    Luego lo puso de nuevo sobre la mesa. 

    —Chicos —dijo de repente una voz situada sobre sus cabezas. 

    Elevaron la vista de entre los libros. Sonia y Nerea los miraban con el pelo húmedo y vestidas con un cómodo chándal. Seguramente, de vuelta de los entrenamientos de voleibol con Amadeo el guapo. Debido a la lesión que aún le aquejaba a Clara, y dados los últimos acontecimientos, Alfonso y Nina no solo habían decidido de mutuo acuerdo librar a Clara del final de la liga, sino también de retrasar sus exámenes unas semanas más que el resto. 

    —¿Qué hacéis por aquí? —preguntó Sonia. 

    —El trabajo de Pedro —dijo Tomás, exhausto—. ¿Y vosotras? 

    —Buscar un libro con dibujos bonitos —contestó Nerea—. De esos que se leen sin leer. 

    —Teo en la escuela, Teo va al zoo… —comenzó a enumerar Sonia. 

    Clara se rio y éstas la sonrieron, sin embargo, Tomás se echó una mano a la cara antes de contestarles: 

    —¡Malísimo! ¡Ha sido malísimo! 

    —Nah, en realidad veníamos buscando un ordenador, pero ya vemos que están invadidos por los Gremlins estos… —dijo Nerea, echando la vista atrás. 

    Sonia giró la cabeza y observó las pantallas, luego la movió de un lado a otro. 

    —Se creen que Arturo se chupa un dedo —dijo después—. Lo que no saben es que, si copian las mismas fuentes que otros años, pueden darse por jodidos… 

    —Sí, ya… —dijo Tomás—. Pues poneros a la cola. 

    —¿Y vosotros por qué lo necesitáis? —preguntó Nerea, echando un vistazo a la mesa llena de libros de historia. 

    —Con estos libros es imposible hacer un trabajo de la primera república —contestó Clara, abatida—. No nos queda otra… 

    —Ay, Clara, Clara —dijo Nerea—. ¿Nunca has visto los libros que tenemos en la sala común? Hay uno de historia de España tochísimo y con una edición mucho más actual. Ese es el que uso yo siempre. De hecho, lo subí yo hace años y ahí se quedó. Muchas habrán aprobado historia gracias a mí… 

    —¿Cómo que lo subiste tú? ¡Si tú ni pees, ni mees, ni tulles, ni bulles! —dijo Sonia, mirando a Nerea con recelo—. Lo subí yo, ¡no mientas! 

    Como de costumbre, ambas se enzarzaron en una pelea absurda: Sonia seguía diciendo que había sido ella la que lo había descubierto, pero Nerea no daba su brazo a torcer y le hacía pedorretas con la lengua como burla. 

    Tomás rio al verlas, pero Clara puso los ojos en blanco, y antes de irse de la biblioteca, le prometió a su amigo que subiría a por el libro y bajaría con él. Él asintió, viendo cómo Nerea y Sonia seguían al pie del cañón. A Clotilde, en cambio, no le hizo nada de gracia la escena y empezó a observarles amenazadoramente desde su mesa. 

    Tras salir de la biblioteca, Clara fue hacia las escaleras, pero un olor a pino y mar le atravesó las fosas nasales. Al principio Clara creyó que se lo estaba imaginando, pero al acercarse en dirección al olor, vio luz bajo la puerta del despacho que había pertenecido a Óscar. 

    Clara se pellizcó y cuando comprobó que no se despertaba en su cama, pensó si llamar a la puerta. ¿Y si eran imaginaciones suyas y, en realidad, el despacho estaba siendo ocupado por otra persona? Además, si es él… ¿Qué le diría, teniendo en cuenta que no bastaría con un simple lo siento? Mientras seguía cavilando, Sonia y Nerea salieron de la biblioteca como dos bólidos de carreras. 

    —¡Si es que solo se te ocurre a ti discutir en la biblioteca! —exclamó Sonia, enfadada. 

    —¡Que no llevas razón y punto! —gritó Nerea, cuando ambas pasaron al lado de Clara. 

    —¡Cascabulla, que eres una cascabulla! —oyó Clara de Sonia desde la mitad del pasillo. 

    De repente, la puerta del despacho se abrió. Con el corazón a mil, Clara dio media vuelta, rápida. Óscar, vestido con una camisa azul oscura, unos pantalones negros con rayas grises y la melena recién cortada, miró molesto a Nerea y Sonia antes de bajar la vista hacia ella. 

    Clara se quedó tan helada al verlo tan cerca de ella, que sus labios no se movieron ni un milímetro mientras él seguía observándola fijamente. ¿En qué estaría pensando? ¿Cuánto odio sentiría hacia ella en ese preciso instante? ¿Y cómo es que había vuelto? Tenía tan claro que ya no lo volvería a ver… 

    —Clara… —dijo Óscar, sin quitarle ojo. 

    —No sabía que había vuelto —consiguió decirle. 

    —Sí, me han instalado esta tarde. Mañana pensaba hacer una reunión con la clase. 

    Después ambos quedaron mirándose a los ojos. ¿Por qué él seguía clavándole la vista así? ¿Y por qué no le decía nada? Aunque en el pasado a Clara le hubiera encantado estar en ese silencio, ahora prefería que éste cerrase la puerta sin más o que le echara la bronca por algún absurdo motivo… Por suerte, la tensa y confusa situación no duró mucho, pues Tomás, visiblemente molesto, apareció por el pasillo a paso ligero. 

    —Clara, ¡esas dos están locas de atar! ¡Me han metido en la discusión y Clotilde me ha echado! —dijo, acercándose hacia ella—. ¡Concho! —exclamó después al ver a Óscar. 

    —Buenas tardes, señorito Cos —dijo Óscar, dándole la mano. 

    —¿Pero usted no estaba de director en Quintana? —preguntó Tomás, aceptando el apretón de manos. 

    —Pues ya ves… —respondió Óscar, con un tono indescifrable—. Ya no.

  


   
    Capítulo 40 

    Clara 

    Martes, 7 de junio de 2011. 10:24 horas. 

    —Entonces, con Alfonso… ¿No habéis llegado a los fósiles? 

    —No —contestó la clase al unísono. 

    Óscar arqueó las cejas (que era su expresión favorita para mostrar indignación) y pasó la página del libro de texto que reposaba sobre su mesa. 

    —Idos todos a la página noventa y cinco, que vamos a estudiar los efectos secundarios que provocan los volcanes en erupción —dijo después, con tono cansado. 

    La clase irrumpió en un sonoro resoplido y, por un momento, solo se oyó el sonido de las hojas de papel chocando entre sí. Clara, sin embargo, no pudo evitar dirigir la vista hacia él que, a su vez, también dirigió sus ojos hacia ella antes de hacerle una señal para que se uniese a la búsqueda junto con sus compañeros. 

    Clara desistió y cogió su libro de biología. Desde su vuelta, Óscar se había limitado a tratarla como una más. No hubiera supuesto ningún problema si éste se hubiera mantenido en esa dicha (aparte de los remordimientos que sentía por haber pensado así de él). Sin embargo, durante algunos desayunos, comidas, o cenas le había pillado mirándola a lo lejos, y no era producto de su imaginación, ya que Marcos se lo comentó el día anterior mientras cenaban con Tomás, Nerea y Sonia. 

    No podía explicárselo. ¿Era su forma de torturarla? ¿Por qué era así de raro? ¿Y por qué habría vuelto? En la charla que dio el pasado jueves, Óscar respondió a las preguntas de su vuelta con un vago: «Ya no me necesitan de director en Quintana». 

    Tras una extensa explicación sobre desastres volcánicos como el del monte Vesubio, el timbre sonó, indicándoles la hora de descanso. Antes de que todos se levantaran de sus asientos, Óscar les hizo un gesto con la mano para que se quedasen dónde estaban. 

    —Perdonad que os quite un poco de tiempo —dijo—, pero aparte de recordaros que la semana de exámenes finales es la que viene, quería comunicaros que el centro, de mutuo acuerdo con la fiscalía de atención al menor en Madrid, ha decretado que podréis salir los fines de semana a partir del próximo curso. 

    Al principio, la clase quedó en un silencio sepulcral, pero luego todos rompieron en alaridos de victoria y aplausos. 

    —Pero —dijo Óscar, levantando su dedo índice para que callasen de nuevo—, esta medida solo se aplicará si no estáis en riesgo de peligro, habéis tenido buen comportamiento tanto académico como deportivo y, además de todo ello, habéis seguido a rajatabla los horarios de salida que os propongamos. 

    —Con salir nos vale, Óscar —dijo Albert, satisfecho. 

    —Pues bien —dijo Óscar de nuevo—, después de este pequeño inciso, podéis salir. 

    El estruendoso sonido de las sillas llenó la estancia por unos segundos y, a toda prisa, los alumnos metieron el libro de biología en las mochilas para irse al jardín en busca de una merecida pausa. 

    Antes de recibir un toque de Tomás y Marcos, Clara volvió a mirar a Óscar que, ahora, se había sentado en su silla abriendo su ordenador portátil. Si al menos él dejase atrás las miradas y le hablase de una vez… Cansada, Clara suspiró y caminó con Tomás y Marcos hacia la puerta donde Albert y Sara ya les esperaban para bajar al recreo. 

    —¡Es genial! —exclamó Sara—. ¡Podré ir a mi antiguo barrio y volver a reencontrarme con mis amigos! 

    —A mí me gustaría encontrar un bar donde se vieran los partidos del Barça. No me perdería ni uno —dijo Albert, contento. 

    —Pues yo creo que lo primero que haría sería visitar El Retiro —dijo Marcos—. Quizás, con un poco de suerte, mi monopatín siga oculto en el hueco del árbol donde lo metí… 

    —¿Por qué lo escondías ahí? —preguntó Tomás, extrañado. 

    —A mi padre no le hacía nada de gracia que patinase —dijo Marcos—. Decía que eso era de macarras, aunque para macarra él. 

    Según supo Clara días después de la vuelta al centro, el padre y único progenitor de Marcos, había ingresado en la cárcel tras haber sido pillado por la policía cuando traficaba con estupefacientes. 

    —¿Y tú, Clara? —preguntó Sara a su lado. 

    —No sé, no conozco nada de Madrid aparte de lo que vimos el año pasado en aquella excursión… 

    —Yo os lo enseñaré —dijo Marcos, orgulloso—, ya veréis… ¡Es increíble! 

    Contento, Tomás le sonrió. 

    —¿Y cómo es que han aprobado esta medida ahora? —preguntó Albert, extrañado y mientras bajaban las escaleras—. Con lo rígidos que han sido siempre… —añadió con el mismo semblante. 

    —Supongo que aparte de darles un toque de atención desde la fiscalía y, tras todo lo ocurrido, el viejo Jaramillo ha comprendido que da igual que nos encierren, porque siempre vamos a estar expuestos —dijo Tomás. 

    —Sí, eso es verdad —dijo Sara—. De hecho, ahora que lo dices, este centro es de carácter cerrado porque más allá de acogernos por un buen expediente, somos considerados adolescentes en riesgo. 

    —¿En riesgo por qué? —preguntó Clara, extrañada al oírlo. 

    —Pues, por ejemplo —dijo Tomás—. Si yo me encontrase con mis padres, estos tratarían de convencerme de que vuelva a casa con ellos, para luego volverme a internar en la secta donde me metieron… 

    —En mi caso —comenzó a decir Marcos—, los amigos de mi padre podrían cargar sus deudas contra mí. 

    —Lo mío es muy parecido a los de Marcos, pero a mucha más escala —dijo Albert, mientras atravesaban el vestíbulo—. De hecho, sé que alguno me tiene ganas, a pesar de que no somos culpables de la malversación por la que fueron acusados mis padres. 

    —Con todo el respeto, Albert… —intervino Marcos—. Yo creo que tus padres algo tuvieron que ver. No me creo eso de que firmasen un acuerdo comercial para desahuciar las casas de la zona sin ni siquiera leer los papeles… 

    —Mira —contestó Albert—, eres libre de pensar como quieras, pero yo no tengo la culpa de nada de eso y fue un calvario para mí salir por Barcelona y ver cómo la gente, al reconocerme, me escupía sin ningún miramiento. Incluso, un loco me persiguió hasta mi antiguo centro de acogida con la intención de secuestrarme. Lo pasé fatal… 

    Tras un intercambio de miradas hacia Albert, el grupo bajó las escaleras de piedra de la entrada principal. 

    —Pues yo creo que sería más por mi autoprotección —intervino Sara, poniendo un pie en el camino pedregoso de la entrada—. Desde que murió mi abuela soy muy influenciable y aún ando trabajándolo con Nina. 

    —Pues yo no lo sé —contestó Clara, pensando en que sus ataques agresivos llevaban meses siendo historia. 

    —Será por la prensa —dijo Albert, mientras recorrían el pasillo exterior que quedaba entre el polideportivo y la calle—. Todavía recuerdo el calvario que pasé con el arresto de mis padres y los estúpidos artículos que salieron días después… 

    —Sí —dijo Clara, dándole la razón—, será por eso, supongo…  

    —Oye, Clara —dijo Sara—. ¿No sé supo nada más del accidente?  

    Clara negó con la cabeza mientras todos tomaban asiento bajo la sombra de un olmo, que quedaba frente a la piscina climatizada. 

    —Qué raro… —dijo Marcos—. ¿Y nunca te ha dado por consultarlo por Internet? 

    —No —le respondió Clara, encogiéndose de hombros—, creo que el hecho de buscarlo me haría mucho más daño… 

    El grupo la observó un instante antes de dirigir la vista hacia el resto del jardín, donde, como siempre, unos chicos de primero y segundo jugaban al balón. Los chicos, al verlos, no dudaron en unirse al partido, y Sara y Clara optaron por comerse sus bocadillos bajo un sol que empezaba a ser tórrido. 

    Pasados unos minutos en los que los chicos vociferaban «gol de Iniesta» a cada tanto marcado, vieron a Tamara, sentándose contra uno de los lados de la pared que daba al polideportivo. 

    —Me da un poco de pena Tamara —dijo Sara, sin apartar la vista de ella. 

    —Ya… —dijo Clara, pensando en el calvario mental en el que debía estar sumida. Sin embargo, no fue capaz de sentir lástima por ella. Su comportamiento había dejado mucho que desear. 

    —¿Sabes que su padre abusó de ella cuando era muy pequeña? —dijo de nuevo Sara. 

    Clara la miró, sorprendida. Jamás se lo hubiera imaginado. Quizás ese fuese el verdadero motivo de que Gorka la hubiera terminado de devastar. 

    —Sí —admitió Sara—, fue horrible. Creo que, de todos, es la que más tiempo lleva aquí, y como eso de tener familias de acogida es casi imposible, creo que es la que tiene el récord de traslados… Y ahora, para colmo, va y se enamora de un sinvergüenza igualito o peor a él. 

    Clara no supo qué tipo de fuerza le hizo levantarse del césped, pero cuando se quiso dar cuenta, ya estaba de pie. 

    —Ahora vuelvo —dijo antes de alejarse de Sara, que asintió con la cabeza en señal afirmativa. 

    Como si sus pies caminaran por sí solos, Clara llegó junto a Tamara, que levantó la vista, molesta. 

    —¿Puedes irte? —le dijo Tamara—. Con lo gorda que estás, no puedo tomar el sol… 

    —Voy a ignorar ese comentario y sentarme a tu lado—dijo Clara, agachándose hacia el césped con sumo cuidado para que la falda no le jugase una mala pasada con los chicos. 

    —Clara, vete —dijo Tamara de nuevo—. No quiero envenenarme con tu olor a pija. 

    —Tú no aflojas nunca, ¿verdad? 

    —Está bien, ¿qué quieres? —dijo Tamara, tras un largo suspiro—. Cualquier cosa para que te largues antes… 

    —Solo quiero decirte que no te puedes avergonzar por haber sentido amor, aunque ese amor fuese equivocado. 

    —Muy bien, ¿ya estás contenta de haberme dejado más en la mierda de lo que ya estaba? 

    —Nos vemos, Tamara —dijo Clara, ignorando de nuevo aquel último comentario. Luego se puso en pie y caminó hacia Sara, que charlaba animadamente con Nerea y Sonia bajo la fresca sombra del olmo.

  


   
    Capítulo 41 

    Óscar 

    Jueves, 9 de junio de 2011. 17:44 horas. 

    Justo cuando Óscar abrió la puerta de su despacho, Alfonso salió del suyo. 

    —Hombre —dijo éste a Óscar, dibujando en su rostro una gran sonrisa—, ¿qué tal estás llevando la vuelta? ¿Aburrida? 

    Tras los acontecimientos, el señor Jaramillo le instó a Óscar a volver al centro, pues según el anciano director: «chico, después de lo que ha pasado creo que es imprescindible que vuelvas allí», sin embargo, Óscar no estaba nada satisfecho con esa decisión. Sin duda, le gustaba estar de vuelta. Había echado mucho de menos su anterior puesto, pero él no había sido quien había actuado de forma ejemplar, ya que las verdaderas heroínas de aquella historia habían sido Clara y Nina. 

    La primera, por la entereza que había demostrado y, la segunda, por averiguar quién había sido el culpable sin importar si la identidad de éste correspondía a la de él u otro. Algo que le causaba una culpabilidad fehaciente. ¿Qué hubiera pasado si solo hubiera tratado a Clara como los demás? ¿Podría haber evitado parte de lo ocurrido? 

    En cuanto a Alfonso (ahora cerrando la puerta de su despacho), Óscar decidió llamarle para pedirle disculpas. Unas disculpas que éste aceptó de buen grado con un: «sí que has tardado, bobo». Por supuesto, cuando Alfonso le sacó el tema de Clara, él lo esquivó como pudo. No quería hablar, porque, cada vez que alguien mencionaba lo ocurrido, le entraban ganas de ir a la cárcel de Soto de Real donde estaba ingresado Gorka y acabar con lo que empezó en la sala de mantenimiento de la piscina. 

    —Pues si te digo la verdad, Alfonso—dijo, cerrando la puerta de su despacho—… Más bien he tenido una vuelta entretenida, teniendo en cuenta que no has avanzado ni cinco temas con los de cuarto. 

    —¿Ya estás echándome la bronca? —inquirió Alfonso, meneando la cabeza—. ¿Sabes lo difícil que me resultó coordinarme como tutor y compaginar tus clases de biología con todas las de química que tengo? 

    —Alfonso… —dijo Óscar, poniéndole una mano a Alfonso sobre el hombro—. Eres un vago —añadió, con una sonrisa. 

    —¡Y tú un gruñón! Todavía recuerdo la Nochevieja pasada… Ahí, en la barra quejándote del precio de las copas mientras perdíamos la oportunidad con esas dos… 

    —Calla, calla… —dijo Óscar, no queriendo recordar nada de aquella noche. 

    Después ambos comenzaron a bajar las escaleras del vestíbulo. 

    —Pero bueno, te perdono —dijo de nuevo Alfonso—. Siempre lo hago. Además, entiendo que hoy estés más de morros que otros días. Entre todo lo que ha pasado y que ahora Nina se va… 

    Paralizado de la estupefacción, Óscar paró la marcha. ¿Qué era eso de que Nina se iba? 

    —¿No te ha dicho nada? —inquirió Alfonso, extrañado y al ver la reacción de Óscar—. Creía que con tu vuelta habríais arreglado las cosas… 

    Sin decir nada, Óscar le dejó en la bifurcación y subió las escaleras del lado izquierdo. No. Nina y él no habían vuelto a hablarse, entre otras cosas, porque desde lo ocurrido, ella no se había dirigido a él más allá de formalismos laborales; algo que él respetó porque era lo menos que podía hacer. Sin embargo, no pudo evitar sentirse mal por la decisión de su compañera. 

    Óscar llamó tocando a la puerta y esperó. Segundos más tarde, la suave voz de Nina le indicó que podía pasar. Impaciente por una explicación, Óscar abrió la puerta y entró. 

    Los estantes que solían contener libros de psicología ahora eran auténticos esqueletos de madera. Sobre la mesa del despacho, una gran caja de cartón con material de oficina. Cerca de la ventana, Nina se quedó viéndole unos segundos antes de reiniciar la recogida de sus pertenencias. 

    —¿Qué es eso de que te vas? —preguntó Óscar, indignando. 

    Nina resopló y echó sobre la caja su inconfundible reloj de mesa. 

    —Pretendía que te enterases después de que me fuera… 

    —¿Por qué? —preguntó Óscar, esta vez, dolido. Era consciente de que su relación con ella había caducado, pero llegar a ese punto… 

    Nina no contestó y vació el cajón de la mesa como si él no estuviera dentro del despacho. 

    —¿Nina? —inquirió. 

    —Mira —contestó ella al fin, soltando un par de bolígrafos sobre la caja—, no quería decirte nada porque soy lo peor, ¿vale? 

    —¿¡Qué!? —preguntó Óscar, más confundido que antes—. ¿Por qué dices eso? 

    —Vamos —suspiró Nina, clavando sus ojos en él—, no me digas que no me odias. 

    ¿Odiar? ¿Por qué la iba a odiar? ¿Qué tontería era esa? 

    —¿Por qué haría algo así? 

    —Porque dudé de ti, Óscar. Pensaba que eras esa clase de enfermo que se dedica a perseguir a niñas cuando el verdadero enfermo estaba aquí, delante de mis narices. 

    Óscar se quedó callado mientras la veía recoger un par de cajas repletas de clips de colores. Podría estar enfadado sí, pero él tampoco había obrado bien y, en cierto modo, comprendía que Nina hubiera reaccionado así ante sus actos. 

    —Oye… —comenzó a decir—. Nina, yo… —cogió aire—. Yo entiendo que procedieras así… Estabas confundida y… 

    Nina volvió a suspirar y tomó asiento en una de las esquinas de la mesa. 

    —Pues por eso me voy, Óscar. He perdido mi buen ojo. Ya no valgo para este trabajo… Debería haberme dado cuenta de todo lo que pasaba y… todos esos silencios y prejuicios me han… me han destrozado. 

    Tras unos segundos, unas lágrimas recorrieron el terso rostro de Nina. Óscar se acercó a ella y la abrazó. No soportaba ver a una mujer llorando. Mucho menos si se trataba de una mujer como ella. 

    —Venga, tranquila… 

    —Lo siento, Óscar… 

    —Yo sí que lo siento, lo siento de veras… 

    Si no hubiera perdido la cabeza por esa chiquilla... Siguió manteniendo a Nina entre sus brazos y, tras un par de sollozos más, Nina deshizo el abrazo entre leves hipidos. 

    —¿Sabes? —le dijo ella, con los ojos enrojecidos—. Nunca llegué a entender cómo pudo abandonarte Julia… 

    Julia. Otra mujer que le hizo rozar la locura… Al menos, con ella había conseguido resolver todas las incógnitas… 

    —Lo siento —dijo Nina al ver que se había quedado callado—, yo… 

    —No —dijo él, con una sacudida de cabeza—. De hecho, hablé con ella hace poco… 

    Extrañada, Nina levantó la vista hacia él. 

    —¿Y qué tal? 

    —Bien —contestó Óscar, bajando la mirada—, ahora tiene un niño de tres años. 

    Nina frunció el ceño. 

    —¿Tres años? —dijo—. ¿No será tuyo? 

    —No, yo ya sabes que… —se cortó Óscar, alejando la mirada a un punto de la estancia—. Yo no —añadió. 

    —Dios —repuso Nina—, por eso se fue, ¿verdad? 

    Óscar asintió. Siempre le había aterrado tener niños y Nina lo sabía muy bien, porque no era la primera vez que intentaba superar con ella el trauma de haberse tenido que criar con sus abuelos paternos tras la muerte de sus padres por sendas sobredosis de heroína. Hecho que, junto a su trabajo, no hacía más que hacerle pensar que el mundo era un lugar demasiado salvaje como para criar a un niño. 

    —Óscar —dijo Nina, sacándole de sus pensamientos—, tranquilo. Estoy segura de que algún día podrás superar lo que te pasó de niño… 

    —No te digo que no, pero eso no me hará cambiar de idea en cuanto al mundo en el que vivimos… 

    —Ya —dijo Nina, limpiándose las lágrimas—, por desgracia, en eso no puedo llevarte la contraria… 

    Luego se alejó de él en dirección al otro lado del escritorio. 

    —Tengo que irme. Hoy he venido en coche y no quiero pillar el atasco de las siete… 

    —Sí —admitió Óscar—, son horribles. 

    Mientras él la veía comprobando que el escritorio no albergase ningún utensilio ofimático más, no pudo evitar sentir un hueco en su estómago. Nina y él habían trabajado seis años juntos y no se veía trabajando con otra persona. 

    —No puedo hacer nada para que cambies de idea, ¿verdad? —dijo, desesperado. 

    —No, Óscar. Todo esto me ha sobrepasado y… —breve pausa mientras colocaba los dedos en las asas huecas de la caja—. Debo irme —añadió, levantándola a pulso. 

    Decepcionado por la firmeza de su decisión, Óscar la acompañó hacia la puerta, y una vez la abrió para que pasase, Nina volvió a dirigirse a él. 

    —Espera —le dijo, tendiéndole la caja. 

    Pensando que se habría olvidado de algo, Óscar la tomó mientras la puerta se posaba en su espalda. Luego la vio yendo hacia una de las pocas estanterías que todavía conservaban una fila de grises archivadores. Decidida, Nina cogió uno de ellos, y tras ojear cada una de las carpetas que había en su interior, sacó un folio y lo situó sobre la mesa. Después se acercó a él y retomó la carga de sus pertenencias. 

    —Sé prudente, ¿quieres? —le dijo, acariciándole una de las mejillas antes de salir. Confundido, Óscar se quedó observándola mientras desaparecía escaleras abajo. ¿A qué había venido eso?  

    Lleno de expectación, se acercó al papel. 

      

      

      

      

      

      

      

    Prueba de madurez mental 

      

    Paciente: Clara León Martínez 

    Edad física: 16 años. 

    Edad mental (resultado): 25 años.

  


   
    Capítulo 42 

    Clara 

    Martes, 14 de junio de 2011. 06:55 horas. 

    Notando sus músculos agarrotados, Clara salió del espacio de la piscina bajo los débiles y tenues rayos anaranjados. La temperatura era agradable y no pudo resistirse a sentarse contra la pared del polideportivo, justo en dirección a los olmos del jardín. No era la primera vez que lo hacía, de hecho, desde hacía días, se había convertido en uno de los pocos placeres vitales que tenía ahí dentro. 

    Cerró los ojos e intentó anular el molesto sonido que provocaba el tráfico de fuera, centrándose en el piar de los pájaros. Podría estar así el resto del día. Sin embargo, unos pasos sustituyeron al cantar de los pájaros, y no le quedó más remedio que abrir los ojos. 

    Era Óscar, que se acercaba a ella, luciendo, como siempre, una camisa y un pantalón de pana. Por un momento pensó que se iría sin más, que pasaría de largo y la dejaría ahí como si no existiese, pero se quedó frente a ella. Observándola con esos ojos miel que, con el sol y el césped, parecían verdes como esmeraldas. 

    —¿Ocurre algo? —le preguntó. 

    —No —dijo él, retomando el camino. 

    Era frustrante. En serio, ¡de qué iba! Enfadada, entre otras cosas porque ya le había fastidiado el momento de paz, se acercó a él y tiró de su camisa. Él se dio la vuelta y al volverlo a ver de frente, Clara se cortó. ¿Cómo había sido capaz de atreverse a hacer tal cosa, teniendo en cuenta la inquina que debía seguir sintiendo hacia ella? 

    Óscar abrió la boca y, esperanzada, Clara esperó una respuesta definitiva, pero en lugar de oír su grave voz, oyó un molesto timbre que no hizo otra cosa que aumentar la falta de paz que ya le había acusado antes. 

    Fue entonces cuando Clara se dio cuenta de que ni estaba en el jardín ni había ido a nadar ni Óscar le estaba haciendo un sonido extraterrestre con la boca. Abrió los ojos. En la habitación, el despertador sonaba con su repetitivo y rutinario sonido. 

    Suspiró y se destapó. ¿Es que ni en sueños podría hallar una respuesta coherente? ¿Amor, odio, o indiferencia? Luego se acercó a la ventana que daba a la calle. Aún era de noche, pero un autobús de color azul ya llenaba sus asientos de pasajeros. Entre ellos, una chica que, vestida de uniforme de colegio caro (como ese al que ella iba antaño), se colocó unos auriculares antes de darle un beso a un chico que viajaba a su lado. 

    Apartando la vista de ellos, Clara inspiró y espiró fuertemente, haciendo que el aire caliente que habían poseído sus pulmones se pegase en la ventana formando una leve capa de vaho. Por un instante Clara dejó de pensar y sus dedos dibujaron un corazón. Dentro, las letras O y C. Después el bus desapareció avenida arriba, y con él, su dibujo. 

    Recordándose a sí misma que se había puesto el despertador una hora antes de lo normal para finiquitar el trabajo que Pedro les había mandado hacía unos días, se acercó a la silla del escritorio y descolgó el uniforme. 

    Tras unos segundos y un par de bostezos, consiguió ponérselo en la tenue oscuridad y salió de la habitación con el objetivo de llegar a la biblioteca. Al parecer, no era la única que había elegido levantarse pronto, pues unas chicas de tercer curso estudiaban en un lugar apartado de la sala común. 

    Exámenes… ¿Qué sentido tienen aparte de quitarte sueño, darte nervios y dudar de todo lo que sabes? Dejándolas atrás, Clara salió de la sala común y subió las escaleras. Al menos, gracias a ellos, podría entrar a la biblioteca a horas más tempranas que de costumbre. 

    Cuando entró, Clotilde ni siquiera la saludó, ya que ésta dormía, emitiendo unos molestos ronquidos. Sorprendida, Clara observó el resto de la estancia, pero no había nadie. Quizás por eso la mujer se había permitido echarse a dormir… 

    Con un suspiro, se acercó a uno de los ordenadores, puso el código QR bajo el lector y esperó. De por sí eran lentos, pero no se creyó que tuvieran que pasar diez minutos más que las otras veces para que apareciera el típico salvapantallas con un valle verde y un cielo azul lleno de esponjosas nubes blancas. 

    Pasó una hora entre ronquidos de Clotilde y páginas web, cuando, al fin, consiguió toda la información que les había pedido Pedro, y tras apuntar los cuatro nombres de los cuatro presidentes que formaron la primera república española en apenas un año, regresó a la pantalla de inicio y se fijó en que el blanco icono del sobre de correos electrónicos tenía una notificación. 

    Clara clicó y la bandeja de entrada se visualizó como la abertura de una persiana vieja. Ruth había vuelto a escribirles. 

      

    De: RuthParra_J@alumno.usal.es 

    Para: ClaraLeonM@alumno.camj.es; TomasCosP@alumno.camj.es  

    Asunto: ¡Hola, hola! 

      

    ¿Qué tal andáis? ¡Yo estoy supercontenta! ¡Por fin he terminado los exámenes! Espero que a vosotros os esté yendo bien en los vuestros y que los profesores se porten después de todo lo que ha pasado… Bueno, a ver… Os quería comentar… Me va a ser imposible ir a veros este verano. Max y yo hemos encontrado trabajo y hemos decidido de mutuo acuerdo echar más horas que un reloj, así que nada… Pero no quiero que os desaniméis, porque este invierno una vuelta por Madrid no nos la quita nadie, ¿eh? Más sabiendo que ahora podréis salir los fines de semana, ¡faltaría más! En fin, ya me contáis qué tal. 

      

    Un abrazo,  

    Ruth 

      

    P.D: No, Tomás. No puedo traerte la rana de Salamanca, ¿estás loco? 

      

    Componiendo una sonrisa por esa posdata (Tomás se había empeñado en que, si cierta rana que tenían en la catedral de Salamanca daba suerte, podrían ponerla en lo alto del edificio para que les ayudara a ellos con los exámenes) Clara respondió al correo de Ruth, comunicándole que no pasaba nada si no podían ir, que lo entendían y que los esperaban para el invierno sin problemas. 

    Luego cerró la aplicación del correo, regresando así a la barra de inicio. Según el reloj, ya eran las siete y media de la mañana. Media hora más y tendrían que entrar a clase. Con intenciones de apagar la máquina, Clara pasó el puntero del ratón por la verdosa barra de inicio en busca del botón de cierre de sesión y apagado, y, justo cuando ya lo encontró sobre un apartado que señalaba las noticias del día, vio algo que le llamó la atención. 

    El apellido León apareció unos segundos antes de que otro titular apareciera en su lugar. Normalmente, Clara hubiera ignorado lo visto y habría apagado el ordenador, pero esta vez, y recordando lo que le dijo Marcos, no pudo evitar dar un clic al apartado. 

    Tras unos tediosos segundos que a Clara se le hicieron eternos, una serie de titulares con fotos a la derecha llenó la pantalla y, dejando atrás una que trataba sobre la huida en masa de unos sirios hacia Turquía y otra sobre los exámenes de selectividad, fue entonces cuando volvió a ver el titular, esta vez, al completo: 

      

    Jesús Garrido, principal socio de los fallecidos Jose María León y Catalina Martínez, niega las acusaciones. 

      

    Clara cogió aire y pinchó sobre la página. Lo primero que visualizó fue una foto de sus padres con Jesús. Estos sonreían frente a una de las bodegas que regentaban. Después, poco a poco, párrafo a párrafo, la página dio lugar a la redacción de la propia noticia: 

      

      

      

      

    Jesús Garrido, conocido como el «bodeguero de Málaga», está llamado a juicio para dar explicaciones sobre los diez millones de euros que, presuntamente, habría declarado a hacienda durante el pasado año 2010 y que, según la agencia tributaria, no constan entre sus registros. 

    A este calvario ya se le suman otros como los ERE practicados a las plantillas de doce de las veintidós bodegas que éste regentaba, el divorcio de su esposa Carla Jiménez y el misterioso accidente aéreo mortal que sufrió la familia León y que, aún, sigue dando lugar a multitud de especulaciones. 

      

    ¿Especulaciones? ¿Especulaciones de qué? El avión se estrelló por un fallo mecánico. Estos de la prensa con tal de sacar titulares, como bien decía su padre… Indignada, Clara salió del apartado de noticias. El reloj digital de la derecha ya marcaba las ocho menos veinte. 

    ¿Y qué era eso de que Jesús, un hombre de carácter bonachón y gran amigo de su padre, ahora fuera un deudor de ni más ni menos diez millones de euros? El socio de su padre siempre había sido muy disciplinado con las cuentas… ¿Y eso de los ERE? ¿Desde cuándo a Garrido le iba mal si había sido uno de los mayores exportadores internacionales de vino de toda Andalucía junto a sus padres? Y para colmo estaba lo del divorcio de su mujer... ¡Qué cosa más disparatada! Carla y él se casaron felizmente enamorados hacía apenas dos años y lo sabía, no solo porque hubiera ido a la boda de estos con apenas trece años, sino porque su madre y ella, íntimas amigas, solían tirarse horas hablando de lo estupendos que eran sus maridos y de la ilusión que tenía Carla por ser madre pronto. ¡Qué sarta de estupideces! 

    De nuevo, Clara observó el reloj. Las ocho menos cuarto. No pudo resistirse y puesta a leer sandeces, buscó esas supuestas especulaciones de las que hablaba la prensa. La primera que le surgió procedió de un foro de internet denominado: forotrapos.com. Desde luego, el nombre prometía. Le dio clic y el título del tema apareció en la zona superior del monitor: 

      

      

    ¿Cómo es posible que el avión de la familia León se redujera a cachitos, pero la joven Clara siga viva? 

      

    Mensaje 1 por usuario Pressure7: Yo lo tengo claro, conozco a efectivos que fueron por allí tras el supuesto accidente y me dijeron que la posibilidad de que un humano sobreviviera a tal impacto era del todo imposible. Ese avión tuvo que caer vacío y la familia León a saber qué ocurrió en realidad. 

      

    Mensaje 2 por usuario ArtLAile2: Estoy de acuerdo contigo, Pressure7, aquí hay gato encerrado. 

      

    Mensaje 3 por usuario OHighDark0: ¿Y el socio? ¿Cómo es posible que tras la muerte de los León aumentará su riqueza por triple? Claro que sin declarar a hacienda… ¡Yo también me hago rico! ¡Vaya un chorizo! 

      

    Mensaje 4 por usuario R010: A mí la que más pena me da de esto es Clara. Tan amigos y tan socios, pero luego bien que la dejaron más tirada que a un perro… 

      

    Enfadada ante el último comentario, Clara apagó el ordenador, dándole, directamente, al botón exterior del pesado computador. Es cierto que los Garrido no se hicieron cargo de ella, pero, aunque sus padres fuesen amigos, tampoco tenían la obligación de acogerla como a una hija… Más teniendo en cuenta los problemas agresivos y el estrés postraumático que sufrió tras el accidente. 

    Con ese último pensamiento, el sonido del timbre irrumpió por todo el edificio. Sintiéndose tonta por haber perdido el tiempo en semejantes estupideces de gente aburrida, se levantó de la silla con una súbita sacudida. Ojalá hubiera aprovechado esos minutos en algo más útil como aprender el vocabulario de inglés que, Mister Richard, no se iba a cortar en poner en el examen. 

      

    

  


   
    Capítulo 43 

    Óscar y Clara 

    Miércoles, 22 de junio de 2011. 21:14 horas. 

    Tras una cansada tarde arreglando el papeleo de aquellos que habían dejado de estar bajo su responsabilidad, Óscar entró al comedor y miró al resto de sus chicos. Tomás junto con Marcos y Albert, hinchaba globos con una bombona metálica larga y blanca. Tamara y Esther, a un lado de la sala, rellenaban de patatas fritas una serie de boles, que reposaban sobre las mesas. En una esquina, Claudia, Carlos y Gema, se manchaban de pintura al pintar sobre un mural blanco unas coloridas letras, donde rezaba: «Fin de curso 2010-2011». 

    Óscar siguió barriendo con la mirada la sala a la vez que apretaba el papel que portaba en uno de sus bolsillos, pero no la vio. Derrotado, cogió aire y caminó hacia los chicos que, ahora, rellenaban los globos antes de llevárselos a la boca y aspirar el aire que contenían. 

    —Chicos —gruñó—, venga. 

    —Lo sentimos, Óscar —dijo Albert en una voz aguda que hizo que Tomás y Marcos empezaran a reírse a carcajadas. Sin poder evitarlo, Óscar también compuso una sonrisa ante la travesura. 

    —Anda, seguid inflando los globos y no inhaléis el helio. ¡Qué os vais a poner malos…! 

    —A la orden, nuestro capitán —dijo Tomás en una voz, que parecía ser la de un payaso de circo. Ahora fue Albert el que se rio junto con Marcos. 

    —Y una cosa más… —les dijo Óscar, oteando la sala de nuevo—. ¿Dónde está la señorita León? 

    —En la biblioteca —respondió Marcos, con una voz de pitufo que provocó otra carcajada generalizada. 

    —Sí —dijo Tomás, ya con su voz normal—, aún le faltan un par de exámenes por hacer. 

    Pero Óscar sabía que eso no era cierto, al menos, no del todo, porque Clara, al final, había optado por terminar todos los exámenes casi a la par de sus compañeros, siendo el último dos días después que el de los demás. 

    —Gracias, chicos, y, por favor, esto tiene que estar para las diez. 

    —Sí, Óscar —contestó Albert, todavía con voz de pitufo—. Está todo controlado. 

    Marcos y Tomás volvieron a reírse, y dejando de prestarles atención, Óscar salió de allí en dirección a la biblioteca. 

      

    *** 

      

    Los atardeceres desde la azotea del edificio eran espectaculares, y es que el anaranjado sol no dejaba de reflejarse en las ventanas de los acristalados edificios. Más allá, el límite del cielo se disgregaba en distintos colores que se juntaban formando una amalgama cálida. 

    Cogiéndose de las rodillas, y sintiendo las pequeñas y templadas piedras que componían el suelo, Clara admiró el bello y cálido paisaje. Pasaron lo que calculó unos minutos más, cuando el sonido de unos pasos hizo que desviará la atención hacia su izquierda. 

    Al principio pensó que sería Tomás. Al fin y al cabo, era de los pocos que subía ahí cuando no la veía por la biblioteca, pero al enfocar la vista, vio la soleada figura de un hombre con una densa melena castaña. 

    Nerviosa, Clara miró de nuevo hacia el crepúsculo. ¿Qué hacía ahí? ¿Y qué le diría? ¿Le echaría la bronca por no estar ayudando a sus compañeros abajo? No, más bien se quedaría en silencio, sin decir nada, como siempre. Pero, en fin, ¿acaso podía quejarse de ello? 

    Tras unos segundos, Óscar se sentó al lado de ella, contemplando también el colorido espectáculo. Como suponía Clara, el silencio se mantuvo, y cuando ella estuvo a punto de romperlo, Óscar se llevó una mano hacia uno de los bolsillos de su pantalón de pana, sacando de él un papel doblado que le ofreció. 

    Confusa, Clara lo cogió y, con los dedos algo temblorosos, lo desenrolló. En una de las esquinas, el nombre del centro de acogida en el que ingresó en Córdoba. Más abajo, leyó: 

      

    Clara León Martínez, quince años. Natural de la ciudad de Córdoba. Sufre de un estrés postraumático grave que le lleva a tener repentinos ataques de agresividad incontrolables. En todo lo que lleva en nuestro centro, la joven solo ha tenido interés por la lectura juvenil y el cine de películas ochenteras, tanto nacionales como extranjeras. También nos solicitó un día que la llevásemos a nadar tras un ataque, pero no pudimos darle esa posibilidad. Según el informe educativo, tiene un expediente impecable, y consideramos que, con una consecuente recuperación psicológica, podría tener buenas oportunidades para salir adelante por sí misma. 

      

    —Sí, venga —dijo Óscar, ante el sorprendido semblante de Clara—. Llámame tramposo, no te cortes. 

    Clara apartó la vista del papel y le miró. ¿Por qué siempre era así de imprevisible? 

    —¿Y lo de los animales? —le preguntó, siguiéndole el juego. 

    —Esa fue por suerte. 

    —¿Lo de que odie los domingos? 

    —También. 

    —¿Y lo del frío? 

    —No —dijo Óscar, negando con la cabeza—, eso lo deduje. 

    —¿Cómo? —preguntó Clara, curiosa. 

    —La gente que suele odiar el frío tiene una piel muy irritada, y tú… —añadió Óscar, señalando con la mirada los brazos de Clara—. La tienes así. 

    Clara examinó sus brazos un momento antes de volverle a mirar a él. Con la luz del atardecer, los ojos de Óscar parecían estar bañados en oro. 

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Clara—. Aparte de confesarme que fuiste un tramposo. 

    —Sé lo que te pasa conmigo, Clara. 

    Clara bajó la vista, avergonzada. Con la conversación sobre su informe, prácticamente había olvidado el tema. 

    —¿Te lo ha dicho Nina? —le preguntó después—. ¿Antes de que se fuera? —añadió. 

    —No. 

    —Entonces, ¿también lo has deducido?  

    —Más o menos. 

    —¿Y por qué no me odias? 

    Óscar sonrió y sus ojos se iluminaron como dos soles. 

    —Yo no podría odiarte ni queriendo —contestó.  

    —Pero te juzgué mal, pensé que habías sido tú el que... 

    —Clara —la cortó él, acercándose a ella—, no pasa nada. 

    Clara asintió no muy segura y Óscar alargó su mano, colocándole unos pelos por detrás de la oreja. Clara se quedó paralizada, aunque esta vez, permitió que la placentera sensación le embargase desde el pecho hasta el estómago. 

    —Lo sientes, ¿verdad? —le susurró él. 

    —Es como si por un momento mi cuerpo se convirtiese en algo ligero y... 

    —... se elevase de forma agradable antes de volver a dejarte en el suelo sin apenas respiración —terminó Óscar, sin dejar de observarla. 

    —¿Por qué nos pasa esto?  

    —No lo sé. 

    —¿Te asusta?  

    —A veces... 

    —¿Y qué hacemos? ¿Se nos pasará?  

    De nuevo, Óscar le sonrió, y dirigiendo la vista al anaranjado atardecer, habló con la cálida luz sobre su rostro. 

    —¿Tú quieres que se pase, Clara? 

    Clara lo pensó durante un instante. A pesar de que había luchado una y otra vez para impedir que esas sensaciones brotaran desde lo más hondo de ella, no pudo negar que le aterraba no volver a sentir algo igual. 

    —No —musitó tras unos segundos—. ¿Y tú? —añadió, casi sin aliento. 

    Óscar retornó la vista hacia ella. 

    —Te mentiría si te dijese que no he deseado que se pasase, pero no, no me gustaría. 

    Ambos se quedaron callados y él bajó la mirada hacia los labios de ella. ¿La besaría? Pasó lo que a Clara le pareció una eternidad hasta que él habló de nuevo. 

    —Será mejor que vaya bajando. Tomás, Albert y Marcos estaban hinchando globos con una bombona de helio a la vez que lo aspiraban y temo que se puedan pillar un colocón con él… 

    —Sí —le dijo Clara, asintiendo—, no queremos que Gloria se enfade… 

    Componiendo una pequeña sonrisa, Óscar corroboró el argumento de Clara y se incorporó del pedregoso suelo. Clara pensó que se iría sin más, pero él volvió a dirigirse a ella. 

    —Clara. 

    —¿Sí? 

    —Cuando bajes, no olvides traer contigo tu preciosa sonrisa. 

    Al oírlo, a Clara se le paró el corazón, y un papel con letras doradas y cursivas invadió su mente. Él. Él fue el que le había regalado el vestido verde que aún seguía guardado en su armario… 

    —Hasta luego, Clara León —le dijo Óscar, dedicándole una última y luminosa mirada. 

    Notando una vez más esa familiar sensación llena y reconfortante en el pecho, Clara lo vio alejarse hacia las escaleras metálicas negras con ambas manos en sus bolsillos, y no fue hasta verlo desaparecer peldaños abajo, cuando tornó sus pardos ojos hacia el anochecer. 

    Ahora, el cielo era de un azul zafiro, y el sol, ya casi oculto en el horizonte, tintaba las nubes de vivos colores rosas. Cerca de éstas, unas primeras estrellas iluminaron el primer cielo veraniego del año. Mientras observaba esos lejanos puntos, Clara recordó su primer día en el centro, y el cartel que aquella misma tarde había vuelto a leer en la sala común femenina: 

      

    «Nunca sabes las posibilidades que tienes hasta que las evalúas». 

      

    Ahora, por fin, lo entendía. Aquel mensaje no especificaba un número determinado de posibilidades. Tampoco especificaba cuales eran mejores, o peores. Simplemente, uno evalúa todas y cada una de ellas sin quedarse con una en concreto, porque todas pueden ser igual de válidas si se miran por el lado correcto. 

    —Papá, Mamá y Santiago —susurró hacia el colorido crepúsculo—. Desde que os fuisteis todo ha sido muy confuso y difícil, pero quiero que sepáis que, a partir de ahora, estoy segura de que todo irá bien. 

    Sin más dilación, se incorporó del suelo. Dos golondrinas planearon en dirección a una luna creciente, y un avión pasó sobrevolando hacia las cuatro torres de Madrid. El sonido de sus motores pronto se perdió en dirección hacia uno de los lados de la ciudad, y un grillo comenzó a cantar desde abajo. Desde luego, la noche no podía ser más agradable. 
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    [1] Es una expresión usada en la provincia de Toledo. Según cuentan los habitantes de este pueblo Toledano, este cura era tan perezoso que solo daba misa los domingos y ni siquiera, ya que, si no veía asistentes, directamente se iba sin realizar la sacristía. 

  

   
    [2] Escrito en catalán y perteneciente al poeta chileno Pablo Neruda; se traduce como: «Podrán arrancar todas las flores, pero no podrán detener la primavera». 

  

   
    [3] Escrito en catalán y perteneciente al poeta y escritor uruguayo Mario Benedetti; se traduce como: «Mi estrategia es que un día cualquiera, no sé cómo, ni con qué pretexto, por fin me necesites». 
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